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LNIROMCOO; 

El estudio de la historia á que hoy se dá muy alta, pero 
merecida importancia, ha patentizado la necesidad de las 
investigaciones geográficas de los antiguos tiempos. Son es­
tas la única guia que con pie seguro puede conducir en me­
dio de los multiplicados obstáculos que ofrece á cada paso 
lo remoto de unas épocas y de unos acontecimientos inave­
riguables, mientras no se designen los lugares en que se 
realizaron. Consagrados nosotros á la enseñanza pública 
desde nuestra adolescencia, hemos esperimentado esa mis­
ma necesidad en todos los momentos, sin que los medios 
que suministran las muy apreciables obras destinadas al 
efecto, hayan bastado para satisfacerla. La literatura, en 
general, ha carecido asimismo de tan indispensable prepa­
ración , porque, si bien las corporaciones y particulares han 
hecho muy notables trabajos respecto á la geografía de Es­
p a ñ a , no asi en cuanto á la de otros paises que comprende 
la historia universal. Apoyados solo en nuestra perseveran­
cia, pero escasos de recursos propios, hemos emprendido 
la penosa, cuanto árdua tarea de suplir esa falta; y decimos 
ardua, porque n i e l mas sincero deseo del acierto, n i un 
prolijo exámen de los autores que á tal propósito pudieran 
contribuir , son bastantes para ilustrar unos puntos á que 
no alcanza, por demasiado lejanos, la memoria de los hom­
bres, y que no han dejado tras de si un rastro bastante 
marcado para buscar su origen. Por eso, y porque conoce­
mos la insuíicieucia de nuestras fuerzas, no nos hemos atre­
vido á mas que escribir un ligero ensayo, donde se consig-
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ñen los datos necesarios para la inteligencia geográfica do 
los principales sucesos de la historia antigua. Otras personas 
mas versadas en este linaje de estudios, pod rán continuar, 
ó completar acaso unos conocimientos que solo en bosquejo 
alcanzamos á presentar nosotros. Para llevar á cabo nuestro 
intento, hemos acudido á las fuentes históricas, como único 
manantial puro, asi de verdad en los hechos, como de exac­
titud en la designación de los lugares. También nos han 
servido de poderosos ausiliares los contados geógrafos de la 
a n t i g ü e d a d , quienes, con una precisión admirable, aten­
dida la escasez de medios para representar la forma de los 
paises, y sus relaciones entre si , han venido á legarnos un 
cúmulo de conocimientos no inferiores á los que en algunos 
ramos nos debe rán las futuras generaciones. Mas como cada 
uno de estos geógrafos se cenia á la esposicion y nomencla­
tura de las regiones y pueblos, según el estado que tenían 
en la época que escribieron, y es poco lo que de anteriores 
tiempos refieren, h é aqui la razón por la cual no han podido 
sernos de esclusiva conveniencia. En otro caso, nos h u b i é ­
ramos limitado á verterlos á nuestro idioma, tomando de 
cada uno lo que pareciese mas conveniente. Pero, fíjala 
vista en la historia, y en sus per íodos mas importantes, 
hemos querido que nuestro ensayo los abrazase todos, si­
quiera la parte de cada uno en que sobrevinieron los acon­
tecimientos mas memorables. También hub ié ramos podido 
adquirir en idiomas estranjeros algunas obras escritas para 
un fin análogo al nuestro; pero sobre que no es completa­
mente idéntico al que nos hemos propuesto, preferimos 
buscar, según hemos dicho, en sus propios orígenes lo que 
tal vez desfigurado habíamos hallado en aquellos. Contie­
nen, por otra parte, numerosos errores acerca de la geo­
grafía de nuestra patria, que parece se d e s d e ñ a n , como 
tantos otros pimíos de ella en estudiar. Para que se vea que 
las noticias que aducimos en el ensayo son de buena ley, 
estampamos al pie, por nota separada, el autor y su pasage 
de donde las hemos estractado: así p o d r á comprobar cual­
quiera fácilmente su exactitud. 

Pasaremos ahora á hacer una esposicion del plan que 
nos hemos propuesto, y de los medios de que nos servimos 
para realizarlo. Hemos creído que ante todo convenia pre­
sentar una descripción general del .mundo antiguo, porque 
sin conocer cuál era la estension que en época determinada 
se le asignaba, y los paises que c o m p r e n d í a , asi como los 
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nombresde los diferentes objetos físicos, mal podr ía en­
tenderse la que de cada uno de aquellos hiciésemos separa­
damente. E l orden cronológico en parte, y en parte tam­
bién el que ofrece el programa para la enseñanza de histo­
ria en las escuelas de segunda e n s e ñ a n z a , nos han servido 
de guia para continuar aquella esposicion. 

La Palestina, t ierra de promis ión , pais tan importante 
por los hechos de la ley antigua, como por haber sido teatro 
de los acontecimientos por los cuales se verificó la reden­
ción del género humano, no podia menos de ocupar un l u ­
gar en nuestro ensayo, como le ocupa tan señalado, que le 
hemos dado preferencia á todos los d e m á s . 

A coníinuacion dedicamos un capítulo a lEgypto, porque 
el interés de su historia es tan grande, y mas que ella el r e ­
cuerdo de su magnificencia, que su omisión no podría dis­
pensarse. 

La Grecia, donde tantos hombres brillaron en las letras, 
en la filosofía, en las artes y en las armas, y de la cual tan 
preciosas noticias se conservan, ocupa otro capítulo. 

importantes alteraciones políticas tuvieron lugar en el 
Asia cuando, absorviendo á otros estados el imperio persa, 
se esíendió por casi toda ella, y la época de su mayor es­
plendor ofrece las divisiones geográficas cuidadosamente 
espuestas por uno de los mas célebres historiadores. 

Mas notable se presenta por sus recuerdos gloriosos el 
imperio macedón ico . El solo nombre de Alejandro bas ta r ía 
para llenar su historia; astro deslumbrador que ofuscó con 
su luz á todos los pueblos, pero que pasó r áp idamen te para 
no quedar sino la memoria de tanto bri l lo. 

Finalmente , el pueblo romano l lamará nuestra aten­
ción mucho mas que ningún otro , porque su historia es de 
siglos, sus hechos multiplicados y gloriosos, y porque en sus 
instituciones todavía vive para nosotros, y en su lengua ha 
sido encarnada la nuestra. Asi es que le acompafiarémos 
en su nacimiento, aun antes de él en los pueblos que como 
sus antepasados le dieron filiación; le veremos desarrollar­
se, crecer, a c o m e t e r á sus vecinos , lleno de vida llevar sus 
armas á los confines del mundo, y le de j a r émos , si no tan 
vigoroso como antes lo estuviera, rico al menos en pose­
siones, y dominador casi esclusivo de la tierra. Vengamos 
ahora al exámen de cada uno de estos puntos. 

Descripción general del mundo antiguo. Tres son los pr in­
cipales geógrafos de la an t igüedad cuyas obras se conser-
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van, imo romano que era Piinio, y Ptoloraeo y Strabon am­
bos griegos. Estos dos siguieron dos métodos diferentes para 
describir el globo. Strabon, no haciendo u^o sino de distan­
cias itinerarias, y de un pequeño número de posiciones que 
creia determinadas, ofrece no escasas dudas acerca de la f i ­
gura de los continentes y de los mares. Ptoloraeo por el con­
trar io , marca los puntos fijos que cada lugar debe ocupar 
con la misma seguridad que si los hubiese calculado por ob­
servaciones as t ronómicas . Aquel parece que marcha siempre 
en medio de la incertidurpbre: este cree dar resultados evi­
dentes, de manera que si del estilo resuelto en que habla h u ­
biésemos de inferir el adelantamiento de la ciencia, juzga­
ríamos que el breve espacio que med ió entre ambos había 
sido de muchos siglos empleados en su perfeccionamiento. 
Pero considerando las dificultades que los antiguos tuvieron 
que vencer, y la lentitud de sus conocimientos geográficos, 
se convencerá el menos versado en la historiado las ciencias 
deque no fué posible tan improvisada trasformacion. Los 
griegos en tiempo de Strabon no tenian, al parecer, otras 
reglas para construir sus cartas que las medidas itinerarias 
ajustadas á un paralelo que marcaban hacia los 36.° de l a t i ­
t u d , y el meridiano de Rodas que lo cortaba en ángulo 
recto. Las opiniones sobre el valor de un grado terrestre 
variaron continuamente, y tal vez á esta variación se deban 
las de las medidas itinerarias. Conviene no obstante advertir 
que la divergencia de su& opiniones fué mucho mayor res­
pecto á las longitudes que á las latitudes: circunstancia, 
que no debe admirar si se tiene en cuenta la falta de obser­
vaciones as t ronómicas , únicas á pronósi to para marcar con 
fijeza las primeras, mientras qm; los puntos destinados á de­
terminar h s segundas, ^ran conocidos de antemano. Por esta 
razón se hicieron menores los grados del ecuador que los del 
meridiano hasta en cantidad de 2/7 cada uno. 

El primero que redujo á sistema entre los griegos la des­
cripción de la tierra fué Erá tos íhénes (19o antes de J. C). 
Lást ima que sus obras se hayan perdido; pero las de Strabon 
y Piinio conservan fragmentos tan interesantes, y citan tan 
ag ienudó sus opiniones, que tal vez esto baste para formar 
idea de su doctrina. Cleornedes, al dar cuenta de las operacio­
nes de E r a í o s t h e n e s p a r a medir la circunferencia de la tierra, 
refiere que la valuó en 250.000 estadios (4) y los otros dos 

(i .) El estadio que lleva e! uornbre del mismo Eralosthencs era de setecien­
tas aí grado. 
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geógrafos que acabamos de nombrar dicen que h esü'niabá 
en 252,000. 

Los paralelos de que se sirvió Eratostbenes fueron nueve. 
i .0 Debió s e r á la distancia de 8,300 estadios del ecuador, 
pasando por la isla de los desterrados, (parte meridional de 
la Etiopia) é isla Trapobana (Ceilan). El 2.° «ra el de Meroe, 
(Chendi) y límite meridional dé la I n d i a á i d .700 estadios del 
ecuador ( i) El 5.° de Syena (Assuan) ao.OOOesíadiosde Me­
roe (2), esto es á 16.700 del ecuador. El 4.° de Ale jandr ía , dis­
tante de la línea 21.700. El o." era mas importante que ios 
otros, porque medía todo lo largo de la tierra conocida por 
Eratosthenes. Par t ía del Promontorium sacrum (cabo de San 
Vicenle) y pasaba por el mediodía del Peloponneso (Morea) 
lÜiodus (Rodas) (Issiís Payas ó Bayas), Media (Aderbaid-
jan, elGhilau y una gran parte delMazenderan, el Irac 4 d -
jemy yel Kourdistan) eordMlera del Tauro basta terminar en 
Thlnsé (capital de los Sinos ó Chinos hoy desconocida,) á dis­
tancia de 25.450 estadios. 6.VldeAlherias: tenia 25.8o0esta­
dios delatitud (3) 7.° EkleB'yzanlium (Constaníinopla) 29.800. 
8.° El de la desembocadura," del Bomthenes (Dniéper) v S dé 
Palus Mseotis (mar de Azov) (4) §4.800 estadios. 9." F i ­
nalmente el deTl ia la ; í46 .300 estadiosdelatitud, Para medir 
la longitud se senda Eratostheíiés del paralelo que hemos se-
ñaladocon el numero 5. al cual daba algo menos de 200 000, 
estadios de circunferencia, de manera que cada grado de 
esía l ínea tenia 4/s de otro tomado en el ecuador, y solo e n ­
traban en él 555 estadios. La distancia entre e f .p rombn-
torium Saerum y la ciudad de Thinae en la cosía, según se 
cree, del Oceano Oriental, era de 71.000 estadios. 

Uno dedos geógrafos que mas contribuyeron á aumentar 
los conocimientos de Eratosthenes fue Pvtheas de quien, 
s i . eon igual razón que respecto de aquel", debe rémos afir­
mar la imposibilidad de haber á ia maní) sus obras, tam­
bién por medio de Strafeo» hemos adquirido sus principales 
descubrimientos. Aquel hombre nacido en Massilia (Marsella) 
se vanagloriaba de haber recorrido las costas v mares de 
Europa desde la desembocadura del Tañáis hasta la isla 
Thula (5). Verdad es que el mismo Strabou lo tiene por falso, 

(i) Strabou. lib. 2. 
(2j Straboo, Ijh. 2. Pimius. ¡ib. 6. cap. 53. 
(T¡) Slrabon, lib. 2. 
(4) Slrabon. lib. 2. 
&} Síraboü, lib. 2. 
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pero no por eso deja de repetir sus noticias. Pytheas opinaba 
que desde el promontorio sagrado la costa se dirijia al . V , 
pero sin hacer mención del golfo de Gascuña colocó el pro­
montorio Calbium (punta delRaz) mas al G. que aquel. Con­
tinuaba la costa hasta elRhenus (Rhin), y después hasta la 
Scythia (Rusia Europeajdel A tres jornadas de esta situó la 
la isla Basilia que Plinio creyó ser la llamada Baltia: ú l t imamen­
te se hallaba la isla Thula término de su navegación á 46,500 
estadios del ecuador. En vano han sido todos los afanes de los 
geógrafos antiguos y modernos para averiguar cual fuese esta 
k l a , porque si, según la equivalencia de dicha medida, debie­
ra estar á los 66° y algo mas de la t i tud , lo cual corresponde 
á la Islandia , se vuelve después á la misma incertidumbre al 
fíonsiderar que duraban allí 6 meses el dia y 6 la noche. 
Apesar de todo, Pytheas no dejó de determinar, en medio 
de notables errorejs, la situación verdadera ó aproximada de 
algunos puntos desconocidos hasta entonces. En primer lugar 
descubrió la existencia del promontorio Calbium, cuya ver­
dadera posición no supo marcar rigorosamente, porque i g ­
noraba que la Britannia (Inglaterra) estuviese separada del 
continente por el fretum Gallicum (Paso de Calais). Fué tam­
bién el primero que consignó la existencia de la tierra llama­
da Basilia ó Baltia, sin que admire que la conceptuase una 
isla, pues otro tanto creyó Ptolomco (1) 450 años después . 
En tercer lugar colocó la estremidad septentrional de la Br i ­
tannia á una latitud que con 2° de diferencia corresponde á 
ía que realmente tiene. Finalmente, si al indicar la duración 
del dia en la isla Thula, comete un error notabil ís imo, marca 
tan acertadamente las circunstancias de la Islandia, que casi 
podemos afirmar que estuvo en ella, ó adquir ió noticias tan 
nuevas, como exactas. En todo caso, la designación de la 
longitud del estadio de 700 al grado la fijó é l , y sin razón, 
al reproducirlo Eratostlienes, lo atribuye á invención propia. 

Hipparco (124 antes de J. C.) posterior á Era tos íhenes 
comprendió que la geografía no podía adelantar mientras no 
se fundase en observaciones astronómicas (2). Strabon y P l i -
i n o , á falta de sus obras, como de tantas otras, nos bandado 
á conocer su sistema. Hipparco fué e! primero que calculó 
Jas diferencias que presentaban los astros en cada grado dei 
meridiano de Rodas, desde el ecuador hasta el polo septen-

(1) Ptolomeo, pographia, lib. 2 cap. 14. 
(2) Ftrabon lij). i . 
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trional f l ) v el que estableció las efemérides de muclios 
paises, calculando nada menos que para seiscientos anos eí 
curso del sol y de la luna, los meses, días y horas de cada 
mmto (2). En opinión de Flinio fué un geógrafo admirable, 
r c o r a b a t i ó hábi lmente á Eratosthenes (3). Strabon ha con­
servado parte de sus tablas, y de creer es que las que pre­
senta Plinio reconozcan el mismo autor. Ptolomeo dice que 
Hipparco fijó las longitudes de algunas ciudades por medio 
de las observaciones de los eclipses de la luna. Pago forzoso 
tributo al atraso de aquellos tiempos: sostuvo por ejemplo 
míe el Océano (4) no era un solo mar , sino que estaba d iv i ­
dido por istmos, v que el Indo, al salir de las montanas ^cor­
r ía al S. E . , formando con el meridiano de su nacimiento 
un ángulo de 45" (o), y situó la cordillera del Tauro a SO 000 
estadios N . del paralelo de Meroe, (6) es decir,- * } ™ f > ^ 
latitud. Dividió el círculo terrestre en 560 partes (/) de m 
estadios cada una, esto es en 252 000 la circun erencia 
total. De creer es también que fué el inventor de las pro­
yecciones . al menos nada hay que indique fuesen conocidas 
antes de él', v puesto que se apoyaba en las observaciones 
astronómicas^ parece verosímil que tuviese en cuenta la dis­
minución de los paralelos cuanto mas se apartan del ecuador, 
Y aue esta circunstancia le hiciese trazar en lineas curvas los 
circuios de la esfera, al formar las cartas geográficas. í osi-
donio de Alexandr ía , posterior á Hipparco, daba a la tierra 
una circunferencia de 240,000 estadios, f ^ v ^ e o m e d e s , 
aunque si ha de creerse á Strabon, solo de 480 000 Apoyán­
dose también en la observación de los astros, fijo la [ongitu 
de cada grado terrestre en 666 2/5 estadios que hacen 240,000 
en la circunferencia; no obstante corrigiendo después su 
cá lcu lo , estableció una dimensión de 500 estadios, ele lo 
cual sin duda provino la reducción de la circunferencia 
á 180,000. Y lo peor fué que la escuela de su patria ^ adop­
tó as í , siendo causa de los numerosos errores cometidos por 
Ptolomeo al determinar sus longitudes. No sabemos con que 
datos afirmó un hecho que, andando el t iempd, vino a com­
probarse; tal fué la posibilidad de.lü navegación al derredo* 

(1) Strabon, lib. 2. 
(2) Pliniüs, lib. 2 cap. 13. 
(;3) Pliflius, lib. 2 cap. 108. 
(4) Strabon, lib. 1. 
(o) Strabon. lib. 2. 
(6) Strabon, lib. 2. 
|"4 Simbon, lib, 2.. 



del Africa desde las columnas de Hercules (estrecho de Gi-
braiíar) hasta el golfo de Arabia. 

Llegamos ya a uno de los tres geógrafos mas cé lebres 
de la an t igüedad , al menos por haberse conservado sus es-
cclentes libros, donde tan abundantes datos y tan delicada 
crítica ofrece en la mayor parte de los puntos; hablamos de 
Strabom Fué el primero que hizo una descripción general 
del mundo conocido, de tanto mayor mér i to , cuanto que la 
única comenzada hasta entonces,"y concluida por Agripa, 
no había sido publicada en liorna al principio del reinado 
de T ibe r io , cuando mur ió Strabon. Verdad es que la 
civilización romana de aquellos tiempos, y la organización 
dada á los pueblos conquistados permit ían adquirir un co­
nocimiento de los dilatados países á donde llevaron los ven­
cedores su águilas triunfantes mucho mas claro que hasta 
entonces se tuviera. Fija es tába la memoria dé las tres guer-
ras pánicas , las de Illyria contra Tenia, las de ¡Vlacedonia 
contra Philipo y Perseo, las de Syria contra Antioco, las 
de Yngurta rey de Numidia; recientes las espediciones de 
Césa r á las Gaílias, las de Augusto á los Asturos y.Cánlabros, 
las de Germánico á la l'annonia, Dahnatia y Germania: 
cada una de ellas, si fué una conquista del pais'vencido, lo 
fué aun Mayor para la ciencia geográfica. Grave en su estilo, 
sentencioso y aun áspero no pocas veces; ¡cuán exacto pro­
cura ser en las descripciones, y hasta que estremo trata de 
llevar la severidad de sus principios filosóficos! Sencillo en 
las narraciones, pero ameno al propio tiempo, y dotado de 
ia mas íhia crítica, nos ha legado una obra que los siglos 
han conservado como un monumento de la ciencia digno de 
respeto. Adoptó, lo mismo que Eraiosthencs é Hipparco, el 
estadio de 700 al grado, y midió la longitud y anchura de 
la tierra en dos líneas que se cortaban en Rodas en ángulos 
rectos. Colocó, a semejanza de este, el paralelo de la" re ­
gión de la canela y dé la isla de los desterrados, á 8,800 es­
tadios del ecuador (1). Situó á Meroe á i i , 8 0 0 estadios del 
mismo (2); Syena á 16,800; el Trópico á 24°; Alexandria 
á 2i .800 estadios; Rodas á 25,400; Marsella á 27,900; la is^ 
la lernís (Irlanda) a SGJOO, y la parte septentrional de la 
Bretaña, límite de la tierra habitable, á 58,100 estadios del 
ecuador. Respecto á la longitud la computaba (o) -desde el 

(-1) Strabon, lili 2. 
,'á) Strabon, lib. 2. 
i¿) Sí rabón, Ijb. 2. 



cabo Sagrado hasta Ttóme en 69,300. p róx imamente , c in ^ 
S n W r d a l e s indicaremos á su tiempo. No en raremos en 

detalbs acerca de sus cálculos para medir las distancia 
e variospuntosY regiones, puesto que hemos de hacer sm-

ÍSlar menc ión de ellos, a lh lb la r de los.países que sean ob-
IPÍO de los diferentes capítulos de esta obra 
J P in o Segundo, que vivió en el reinado de Tiberio y m -
rló e año 79 en una erupción del Vesubio en su obra de 
UH-ia natural da uoticias1 geográficas de alta g t — J S o 
abarcó sin embargo un sistema tan completo como los ante 

fundado e n c á l e n l o s científicos. Careció del mer.to de 
S o ? Umitándose á reunir las varias noticias que se con­

reaban, T concluvendo un ensayo de sistema geográ­
fico de los ̂ romanos emprendido, según hemos dicho, por 
A - r h a v acabado por orden de Augusto. Reconocemos 
en S ' o b r a suma claridad, no pocos detalles que dan 
clarísimas ideas de algunos países aunque 
bastantes errores, en especial sobre ^ n ^ f l 
dos unos de las noticias de Agripa, y o t [ f , ™ f ¿e 
foccion de los conocimientos propios de 5a e p ^ p e r o de 
i m m m modo pre tenderé inos darle la importancia de los 
p r S e X y que al geógrafo griego de que vamos a ocu-

^ ' p t o í o m e o , que vivió en Pelusa hacia el año 157 de J C 
es autor de una geografía de «obresaUente m e r ^ Ca t a ^ 
do su sistema sobre Jashuellasraarcadas por Hippdico, pres 
c i ñ i ó de todo lo que no fuesen datos ^ 
que con razón comprendió que fuera de e ^ s n fna ma 
que incertidumbre y errores En vano los m ^ ™ ? ! , 
} an querido tacharle de sobradamente atre f ' « J a ^ _ 
dad, según dijimos, no parece sino que marcha constante 
mente por un camino seguro, sin ambages ni di CA.U ^ 
de ninguna especie, pero dejará de re00110^is,^nt! ! 
de haber trazado una línea cierta en la cual pudieran mar-
car los geógrafos de todos los, tiempos las « ^ ^ s de U 
ciencia? Lo primero que ocupó su atención fue a 0 > ^ _ 
clon de los mapas, representando, según lohab a ^ 0 » P 
parco Jos paralelos y meridianos, como porciones de ^u lo s 
que se cortan en ángulos rectos. Al designar ^ i ^ t u d c , 
comete errores considerables. Para convencer^ de e 
bas tará fijar la atención en " ^ s poec.s pumos d o ^ f o ^ 
de mavor bulto (I). A Carthago le da 34 oO desde el cabo 

(i) Piolomeo. iib. 4. cap. 
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sagrado, en lo cual hay un esceso de 16° 2* ( i ) . En la de 
Roma aparece otro de 13° 8'. En la de Thapsaco (Deir), 
de 21° 44 ' . En Alexandría de 19° 1 1 ' . En la desembocadura 
del Ganges 46° 36' , El examen de estas diferencias tan con­
siderables indica que daba al Mediterráneo 20° de largo 
mas de los que tiene; error, por cierto no muy disculpable, 
en un tiempo en que griegos y romanos lo hab ían recorrido 
libremente, y que colocaba la desembocadura del Gan­
ges 46° mas al oriente de lo que realmente está. Todo ello, 
a pesar de quo se conservaban las obras de Eratosthenes y 
de Hipparco, que eran conocidas las espediciones de Ale ­
jandro y de Seleuco, y que pudo tener á la mano otros itine­
rarios. Calcu'ó el estadio de longitud en 400 al grado. 

Consignadas ya las opiniones de los principales y mas 
aventajados geógrafos antiguos, no concluiremos su examen 
sin hacer menc ión de nuestro compatriota Pomponio Mela. 
Vivió á mediados del primer siglo de la era cristiana , y aun­
que su obra no tiene la importancia que las anteriores', por­
que no se remonta á investigaciones sobre medidas de lon ­
gitud y la t i tud, ni menos cabe conceptuarle como inventor 
de n ingún sistema, es sin embargo, tan claro en sus descrip­
ciones, tan conciso y metódico en la esposicion de los 
p a í s e s , que su l ib ro , escaso de p á g i n a s , es abundante por 
la doctrina que contiene. Suponía que la tierra era una 
isla, circundada por el Océano. Establecía en el Nilo el l í ­
mite oriental del Africa, y en el Tañáis (Don) de la Europa. 
¡Lástima que siendo español no hubiese hecho una descrip­
ción mas acabada de nuestra península! 

Fáci lmente se comprendera que nos habremos servido 
de los datos presentados por los indicados geógrafos para la 
medida de las distancias, y señalamiento de los puntos p r i n ­
cipales. Asi es que hemos recurrido á uno ú otro , según que 
sus ideas nos han parecido mas claras, ó mejor averiguada 
la exactitud de los hechos que consignan. Perc íbese t ambién 
la necesidad que hemos satisfecho tan cumplidamente como 
nos ha sido posible, y en lo que cabe dentro de los límites 
de un ensayo, de localizar los diversos objetos geográficos 
de cada una de las tres partes del mundo antiguo con su 
actual equivalencia. Tales son los r ío s , cabos, montes, 
pen ínsu las , mares interiores y esteriores. Singularmente al 
enumerar los de España , hemos hecho un detenido examen, 
porque mas que ninguna otra nos conviene estudiar la geo-

(1) Ptolomeo, lib. o, cap. 1.°: 



grafía de nuestra patria, y lo que acerca de esos puntos l ie­
mos hecho, nos ha servido de regla en cuantas ocasiones 
nos hemos ocupado de ella. Por fin esponemos las regiones 
conocidas del mundo antiguo, qiie si no constituían diferen­
tes estados, recihian no obstante diversos nombres que con­
viene estudiar, porque amenudo se leen en la historia, como 
ahora acontece en cuanto á provincias y paises pertenecien­
tes á un mismo estado, pero que distinguimos seña lada ­
mente , y apellidamos de una manera conocida. En esta 
esposicion nos valemos de Ptolomeo, á quien hallamos mas 
claro que n ingún otro. Sabida la época en que vivió, no 
ofrecerá duda si en otros tiempos se leen distintos nombres, 
y aun debe tenerse presente que á las veces una región 
comprende otras, ó la que se lee forma parte de una de ma­
yor estension. Repetimos á su tiempo esta salvedad, dado 
que su olvido pudiera conducirnos á notables errores. No 
será en vano advertir t a m b i é n , que en mas de una ocasión 
ampliamos las nociones tanto físicas como políticas que se ha­
yan dado de un pais en la descripción general, cuando habla­
mos de su geografía histórica en particular, ya porque asi lo 
exija la necesidad de mas clara i lus t rac ión, ya porque fuera 
acrecentar con demasiada balumba una descripción natu­
ralmente breve, atendida la índole del objeto propuesto. 

Palestina. En este, como en otros ramos de nuestra 
obra, mucho pudiéramos haber adquirido de conocidos es­
critores, que con incansable afán y con laudable diligencia, 
han examinado el carác te r del pueblo hebreo, sus costum­
bres, sus vicisitudes, el territorio donde m o r ó , y hasta han 
dibujado cartas geográficas que diesen á conocer visible­
mente la situación de cada t r ibu . Comprendemos que fácil­
mente hub ié ramos sido absueltos de la culpa de plagiarios, 
y fuera sobra de presunción por nuestra parte pretender 
aventajarlos. Empero, dos causas nos han re t ra ído de adop­
tar semejante medio: consiste la una en el propósito for­
mado de antemano de acudir á los o r ígenes , siempre que 
nos ha sido posible, anteponiendo lo escaso de noticias de 
ese modo comprobadas, á la abundancia de las que solo 
pudieran recibir sanción de otras personas por lo d e m á s 
sumamente estimables. Y si ellos derivan sus asertos de esas 
mismas fuentes á qué nosotros procuramos llegar , no 
parece inconveniente que subamos hasta su nacimiento, 
para beber en él la pureza de su doctrina. Otra r azón , y 
por cierto no de menor peso, se funda en la diversa tenden-
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m de sm obras y de la nuestm. E l On de ^ ; ^ ^ ^ ^ ¡ 
rcs no ha sido esclasivamente la ^ & í l \ ^ 0 ^ ^ m l 
entrado como una parte de otro plan mas v ^ t o puc to e 
«braza diversos ramos: consecuencia de ello do que. 
ao diesen á nuestra ciencia una señalada i m p o r t a b a . 

Nosotros por el contrario fija la Msta en ^ a n t o tienda 
^ esclarecer los hechos con la luz que procuramos den araai 
sobre el terreno que Íes sirvió de teatro, no despreciamos 
« o «os guie a ese fin, antes bien lo anotamos con 

r o L cuidado. Po'r eso nuestra esposicion no se eme a nn 
e r í Jdo determinado, sino que abraza los principales. E * a -

S m o s el país antes de la llegada de los f « a ^ -
.amosla distribución que sus conductores h ^ » ? ^ ! 
t r ibus, cumpliendo á la letra el divino precepto, r eco i -
•emos por fin algunas de las trasformaciones operadas en 

se J n que sus moradores esperimentaron las vanadas 
nlte na ¡vasqáque estaban destinados. C«a sea el A r o de 
donde tales noticias hayamos adqu^ido, cua quiera lo a d ^ 
«ara La sagrada escritura, fuente purísima de verdad, toco 

e brillante luz, nos ha servido de segura guia, porque sus 
L t l o ^ l u m b r a n aquel célebre pais que vemos tan claro « i 

aquellos tiempos, cual pudiésemos m . r a r l ^ a h o ^ nyes-
tros propios oios. La ciencia moderna nada ha aumentado 
T e e dé mas claridad; sus observaciones se ajustan en todo 
a las divinas prescripciones; ni un arroyo, n i una aldea n i 

na colina e x L e , q í e t e a y a sido fuera de - - l o c a j ^ 
Nada de cuanto pudié ramos apetecer falta en aquellos 
variados detalles: tan perfecta a rmonía ^ ^ ^ ^ 
gradas letras v í a s verdades de la ciencia. f ^ W 1 ^ 
es el único de los autores profanos de quien en contedas 
ocasiones nos hemos servido. La época en ^ f j ^ . ' 4 " ' ^ 
del primer siglo de la Era Cristiana,) y el ser natma! del 
país cava historia, costumbres v situación ^ ^ e . e ^ t a n 
elegante estilo, que S. Gerónimo le apellida el Tito o. de 
GrSmi , le dan una importancia que en \ano f i u f / ' ^ ^ 
en otros escritores, por mas que haya puntos en los cuales 
lio se le preste entero crédi to . . 

Fmmto. Este pais cuyo recuerdo se conserva vivo, a 
pesar le los siglos que desde el per íodo de su mayor brillo 
han trascurrido, cuenta historiadores, que al par que nos 
han referido sus altos hechos, han descrito también sus re­
giones, sus pueblos v sus monumentos, vivos unos en a 
memoria, ot íos que son hoy la admiración del umversq. 



Pero entre todos el que descuella como un gigante f es el 
nunca bien ponderado Heredólo . Si la poesía tuvo un Ho­
mero á quien nadie igua ló , el padre de la historia es el mejor 
de los historiadores. ¡ Qué conocimiento tan exacto de los 
lagares, de los objetos naturales y de las distancias! En me­
dio de las estravagancias y ridiculeces que reíiere haber oído 
á los sacerdotes de Memphis; ¡ q u é criterio tan delicado, qué 
tacto tan lino para discernirlas de la verdad! Habiendo co­
nocido los principios del quinto siglo antes de J. C . sus nar­
raciones alcanzan á una época tan remota como es dado l le­
gar en aquellos siglos de los que muy escasos escritores se 
conservan. Sus libros llevan por título el nombre de las Mu­
sas, y el de Euterpe es el que principalmente nos ha facilitado 
los datos qué apetecíamos. Otro escritor todavía mas anti­
guo que él, el poeta Homero, ha sido puesto en cont r ibución, 
aunque ligeramente; pero con mas frecuencia, y para mas 
abundantes noticias, Diodoro de Sicilia, cuya biblioteca his­
tórica contiene descripciones important ís imas. Asi hemos 
podido presentar un cuadro de sus divisiones políticas p r i ­
mitivas, de las veri íj cadas por Sesostris, por los griegos y 
por los romanos; hemos investigado la estadística de su po­
blación, sus dimensiones, lo admirable de las inundaciones 
del N i l o , asi como de los lagos, canales y murallas; heino.s 
visto por íin lo mas notable do sus templos, e s t á íuas , pira-
mides y laberinto. Una idea hemos tomado de nuestro com­
patriota Pomponió Mela, acerca de una isla flotante, sin que 
por eso le demos otro crédi to que el que la sana crítica pue­
da sugerirle. 

Imperio persa. Al esponer la geografía de este impe­
rio que Cyro elevó á muy alto grado de esplendor, hemos, 
cre ído que debiera precederle la de aquellos estados sobre 
cuyas ruinas se a lzó, con tanto mayor motivo, cuanto 
que hasta entonces no ha habido sazón de presentarlos 
bajo tal punto de vista. La Media, Assyria, Persia, Chal-
deo-Babylonia, Susiana^ Mesopótanria, Syria, Palestina y 
Asía menor , han sido objeto de nuestra tarea. Por lo mis­
mo presentamos el estado del imperio Chaldeo-Babylónico 
en tiempo de Nabucodonoeor; y la descripción de la fan tás ­
tica Babylonia , no ha podido menos de ocuparnos detenida­
mente. Hemos seguido paso á paso todas las adquisiciones 
hechas por G'yra: su elevación al trono de Media, la incor­
poración de la Lydia con sus magnilicas posesiones, y su es-
pedícion mas alia del rio Arases. al territorio de los Massa-
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sretas. Asi adquirió un imperio de cerca de mi l leguas de 
Fargo v seiscientas de ancho. Pero sus sucesores modiíicaron 
las divisiones políticas de tal manera, que es indispensable 
llevar mas adelante las investigaciones geográficas. U i a m -
bvses su hi jo, habia aumentado el Egypto á las posesiones 
heredadas, bario que lo fué de este, añadió otras conquistas, 
en especial contra los Thracios y Getas, en su celebre espe-
dicion ála Scythia: espedicion de tan contrario éxito , que si 
pronto no hubiera tornado al pais de su natural dominación, 
acaso él Y todo su ejército hubieran hallado sepulcro en aque­
llos desiertos climas. Fortuna ha sido que la división polí­
tica hecha por el mismo en veinte satrapías, tuviese un his­
toriador que la haya consignado de una manera que nos 
permite describirla con bastante claridad. Deseosos de ilus­
trar siempre que nos ha sido posible, con datos geográficos 
algunas cé lebres espediciones, cuyos itinerarios todavía se 
conservan, no hemos querido prescindir, al tratar la historia 
de Persia, de la famosa de Cyro el joven para conquistar e 
trono de ese pais, en la-cual le acompañaron los diez mi l 
gl-iegos, v cuya retirada , malogrado el objeto que se propu­
sieran , hizo muv cé lebre el valor v disciplina de los soldados, 
pero mas que ellos la pluma de Xenophonte. Hemos seguido 
a este p u ñ a d o de héroes en todas sus marchas; hemos_ t ra­
zado la ruta que llevaron, y de pueblo en pueblo . de no en 
rio de monte en monte hemos vuelto con ellos, marcando 
las equivalencias modernas hasta verlos restituirse incólumes 
á su patria. Fuera de cstd, en todo lo demás nos ha servido 
de clarísima guia Herodoto en su libro de Cho: pinta a Ba-
bvlonia con tan vivos colores, y con tan prolijos rasgos que 
no parece sino que la tenemos á nuestra vista. No admira 
tanto que asi suceda, si se tiene en cuenta que vivió en 
tiempo de Xerxes, y que visitó la ciudad en el de su mayor 
magñificencia. También Strabon y Quinto Curcio nos han 
prestado copiosos materiales para completar su descripción. 
Finalmente, en Justino, Ptolomeo, Pliñio y Apolodoro, he­
mos encontrado noticias de suma importancia. 

Grecia. Cuán grande sea el interés que naturalmente 
inspira este pais clásico de la i lus t ración, de las artes y del 
patriotismo, no hay para qué demostrarlo, por demasiado 
sabido de los que han saludado las letras: por lo tanto su 
geografía ha debido correr la misma suerte. Nosotros ha­
br íamos deseado hacer tan fácil y minuciosa pintura de to­
das sus regiones y pueblos, que no hubiera un solo hecho 
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de cuantos ocupan su importantísima historia, que no t u ­
viese marcado con precisión el punto donde aconteció. Mas 
esto no es dado á quien se propone encerrarse dentro de 
la pequeña órbita de un ensayo, y con sentimiento hemos 
tenido qne pasar por alto épocas , y prescindir de lugares 
que llaman poderosamente la atención. Aun así la liemos des-
criro en muy lejanos tiempos (hacia el año 4280 antes de 
J. C ) . Homero nos ha legado en el l ibro segundo de la liíada 
preciosas noticias acerca del estado geográfico de la Grecia 
al tiempo que se confederaron sus pueblos para i r á la 
guerra de Troya; y si en muchas ocasiones no marca los 
limites físicos que encierran á cada uno de ellos, es muy 
poco lo que queda por conjeturar. Uno de los historiadores 
mas antiguos, y que mas detenidamente se ocuparon acer­
ca de los asuntos de Grecia, fuéThucyd ides en su guerra del 
Peloponneso. E l reconocido mér i to de su obra nos releva 
de la necesidad de encomiarla cual se merece; y en lo que 
toca á la parte geográfica, solo diremos que, después de 
haberla examinado cuidadosamente, hemos hallado nota­
bles datos que nos ponen en el caso de citarle con frecuen­
cia. Pero entre todos ninguno ha conducido á nuestro i n ­
tento tan directamente como Pausanias. Su descripción de 
la antigua Grecia está llena de preciosas noticias que dan a 
conocer aquellas regiones, ciudades y monumentos con ma­
yor perfección que podemos estudiar algunas de nuestra 
patria en las geografías actuales. En este punto no omi í i r é -
mos hacer mención de una obra impor tant í s ima, escrita con 
admirable conciencia, con un detenimiento escrupuloso, 
con ú n t ino , con una discreción que, lo confesamos, en 
poquís imas hemos visto. Hablamos de los viajes de Ana-
charsis compuestos por M. Barthelemy, y que tan dist in­
guido lugar le adquirieron en la repúbl ica de las letras. 
Fingió un personaje que, partiendo de la Scythia su patria, 
hacia el año 663 antes de J. C., marchó á la Grecia, la r e ­
corrió toda, deteniéndose en Lesbos, Thebas , Corintho, 
Alhenas, etc., viajando por la Beotia, Thessa]ia,Epiro, Acar-
nania. Elida, Lacedemonia,, Arcadia, cosía de Asia é islas. 
Hace intervenir á Epaminondas.Xenophonte, Timoleony otros 
m i l personajes. Asiste al a réopago, á los juegos ol ímpicos, á 
los teatros, á la academia, y á todos los espectáculos y reu­
niones de alguna importancia. Refiere los hechos gloriosos de 
las griegos, sus costumbres, sus leyes, su literatura, artes, y 
cuanto puede dar una idea acabada, de aquel pais y de sus 
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raoradores. Pero lo que hay de notable, lo que prueba su 
grandeiluslracion, es que, "al trazar un cuadro tan perfecto, 
ningún dato aduce de propio caudal, todo lo ha estractado 
de antiguos y acreditadísimos autores cuyo testimonio esté 
•exento en lo humano de la nota de inexactitud. Asi que 
admira sobremanera cómo su esquisita laboriosidad ha for­
mado de tan inconexos elementos un cuerpo de doctrina y 
una acción tan bellamente seguida, sin que falte al héroe ni 
un solo momento de in te rés , una persona que le realce, un 
hecho que no escite la a tenc ión , un lugar que sea descono­
cido. En lo que tiene relación con nuestra tarea no es menos 
laudable el sumo cuidado con que ha marcado la situación 
de los diversos puntos, de modo, que como por la mano, 
nos conduce de uno en otro por seguro camino. Ademas de 
las ilustradas notas que acompañan el testo, hay por sepa­
rado un atlas que contiene diferentes cartas de Grecia, de 
sus regiones, y de algunas ciudades: en él se halla un pla­
no de ja batalla de Marathón y otro de las Thermópi las , del 
combate de Salamina, de la'batalla de P atea y diferentes 
vistas de templos y otros ediíicios notables. Confesamos que, 
á no haber sido por nuestro propósito de no tomar noticia 
alguna sino directamente de autores originales, le h u b i é ­
ramos reproducido con gusto, pero yaque no directa, al 
menos indirectamente. nos hemos valido de é l , acudien­
do á las fuentes que cita, sin que j amás las haya alterado. 
T a m b i é n hemos consultado, después de haberlo leido de­
tenidamente, á Pólybio que, por su autoridad y por el t iem­
po y paisen que vivió, esta muy recomendado y presenta, 
aunque accidentalmente, algunas noticias geográficas. Eí 
segundo per íodo en que heñios considerado la Greda, ha 
sido después de la guerra del Peloponneso , porque la ma­
yor parte de los historiadores se refieren é aquel tiempo, y 
por tanto las noticias quede ella nos comunican llevan el 
sello de certidumbre. No hemos olvidado las islas que le 
per tenec ían politicamente, ni menos las colonias que en tan 
diversos puntos fundaron aquellos naturales, impulsados por 
ia codicia unas veces, por las discordias intestinas no pocas, 
y por la ambición algunas. Su clasificación y la de las e m i ­
graciones que las produjeron, han ocupado aunque en bre­
ves pág inas , cuidadosamente nuestro'estudio. 

La espedicíon de los argonautasr si bien envuelta en 
tinieblas de la mitología, escita los recuerdos de remotos 
tiempos, lo bastante para que consagremos á ella alg»aa& 
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líneas. Diodoro-, Siculo, Homero, Strabon, Plinio, son los 
autores de donde hemos es í rac tado la relación de este ¡viaje. 

Imperio macedónico. Una de las épocas mas brillantes de la 
historia antigua, y que almisrao tiempo se presta mas fácii-
men íe a las investigaciones que nos hemos propuesto, es Ja 
que comprende el imperio macedónico . Los antiguos escri­
tores, movidos sin duda por la importancia de las glorias m i ­
litares, que siempre fueron las que en todos-tiempos tuvie­
ron diligentes cronistas , recogieron con tanto, esmero hasta 
los mas menudos datos acerca de sus espedicioue;, que con 
ellos en la mano, hemos podido trazar el Uineraáo delmasce-
lebre de los antiguos conquistadores. Pero m í e s de llegar á 
este punto, hemos visto cuales fueron las adquisiciones he­
chas por Philipo el padre, y cual la estension del imperio 
que el hijo recibió para ensancharlo por casi lodo el ámbi to 
de la tierra. Heredero de un trono poderoso, llevó sus armas 
á la Grecia sublevada á la muerte del predecesor:, sometióla 
conpletamente á sudominaciou: pasóá la Thracia, á la l l lyr ia 
volvió á Grecia, arrasó á T h e b a s , ycomenzólos preparativos 
para la grande espedicion que había de destruir la monarquía 
persa. Con un escaso ejercito, aunque aguerrido en las cam­
panas de su padre, cruzó el Hellesponto (Dardanelos), ven­
ció a los persas en el Granico, recorr ió el Asia menor, vo l ­
vió á vencerlos en Issoj soltando antes el cé lebre nudo Gor­
diano, visitó la Svria, Phoenicia y Palestina, se le rindió el 
Egypto, atravesó el desierto en busca del templo de Júpiter 
Arrimón para satisfacer su insaciable orgullo, y dio el último 
golpe al trono de los persas en mía aldea no lejos de A r -
belas (Erbil). Sometió la Media, subió al Jaxartes. (Sihoum) 
se adelantó hasta-el Indo, le cruzó como á otros atinentes, 
pero al llegar cerca del punto donde hoy se encuentra Labo­
ra, negáronse sus soldados ásegu i r l e , y levantó doce altares ó 
castillos, como término d« sus temerarias conquistas .Bajó 
por el !n>(lo al Océano , y tornando después á tierra, se enca­
minó por ár idos desiertos hasta Babylonia, donde halló una 
muerte temprana para su edad , mas temprana todavía para 
el porvenir de su imperio. Su célebre almirante iNcarcho, aco­
met ió una de fes empresas marí t imas mas atrevidas que re ­
fiere la historia antigua , pues n i siquiera había visto jamás ei 
Océano. Construyó buques,, y se dió á l a veía desde las b o ­
cas del Indo hasta el golfo Pérsico que subió para llegar al 
Euphrates, reuniéndose luego con Alejandro. Tres han sido 
los autoras á quienes pruic ipalmeníe hemostomado por guia 



en esta tarea; A m a n o , Quinto Curcio y Plutarco. Propo­
niéndose este último dar una idea del carácter de Alejan­
dro , y esponer sus cualidades morales, no ha contribuido á 
nuestro intento sino de una manera incompleta. Quinto 
Gurcio refiere casi todos los hechos del conquistador, y 
nombra muchos lugares, de modo que nos ha sido muy 
útil; pero se detiene demasiado en presentar arengas tan 
difusas como inverosimiles. No asi Arriano: digno de fé 
por haber tomado los datos para su historia de uno de 
los gefes que militaban al lado del monarca, lleva ade­
mas la muy notable ventaja de seguir paso á paso la es-
pedicion, sin abandonarla una sola jornada: no se entretiene 
en digresiones, y nombra todos los países y los pueblos que 
aquella recorr ió . Estractado por nosotros todo lo que con la 
parte geográfica dice re lación, solo nos resta la sustitución 
de antiguos nombres por otros nuevos cuya equivalencia, 
bien sea en límites físicos, bien en polít icos, hemos procu-
radoseñalar con teda la claridad que nos ha sido posible, y 
que creemos basta para la inteligencia de cuantos pasage¡5 
puedan hallarse en las varias historias. Amenudo citamos á 
Diodoro Siculo, y aunque no tanto á Justino, porque el 
renombre del héroe no ha podido menos de hacer que le 
consagren algunas páginas . Pud ié ramos haber puesto en 
contribución á otros escritores de la an t igüedad , consideran­
do que casi ninguno le olvida eu sus historias, pero hallando 
en los citados cuanto a p e t e c í a m o s , hemos juzgado inútil 
aglomerar nuevos datos. La suerte del imperio después dé la 
muerte del conquistador fué harto calamitosa: trajo en pos de 
si repetidas trasformaciones políticas que decidieron de Ibs 
destinos de gran parte del mundo. Caliente aun su cadáver , 
estallo la discordia entre los gefes, porque su imprevisión ó 
su capricho hab ían dejado sin nombrar el sucesor deltrono, 
apesar de haber sido preguntado sobre ello en los últ imos 
momentos. Por fortuna lo dilatado de sus conquistas pudo 
satisfacer todas las ambiciones, verificándose en Babylonia 
el primer repartimiento que mas bien fué el nombramiento 
cíe gobernadores, ó sátrapas de las diversas regiones. Todo 
el territorio había quedado dividido en treinta y cuatro sa­
trapías que nosotros determinamos, aunque no sabemos-si 
con entero acierto. Para ello hemos procurado marcartodos 
ios puntos en los cuales se refiere que Alejandro habia cons­
tituido alguna satrapía. Era costumbre suya, uniformemente 
consignada en los autores, tan pronto como se apoderaba de 



un pais, nombrar de entre sus capitanes un sátrapa que lo 
gobernase. De presumir es que la distribución hecha en Ba-
byionia no habría de ser muy duradera; no lo fué en efecto, 
des t ruyéndose unos á otros los gobernadores que cual propio 
pafrimonio miraban el pais: solo quedaron cinco, entre lus 
que se verificó el segundo repartimiento. Hubo tercero, y 
aun cuarto, quedando reducidos á tres los reinos que, como 
fracciones del grande imperio, recibieron sus despojos. 

Geografía romana. Ya hemos dicho anteriormente que 
la geografía del pueblo romano había de ocuparnos mas 
que ninguna otra, y las razones que apuntamos, y otras 
que de suyo se ofrecen, son tan obvias, que no se ocultan á 
la general penet rac ión . Por eso le hemos consagrado cinco 
capítulos, y porque al llegar á la parte de nuestro pais, he­
mos querido darle alguna mayor esíension que á los restan­
tes. Tomando la historia geográfica de Italia desde mucho 
antes de Ta fundación de Roma, examinamos quienes fueron 
sus primitivos pobladores á que alcanzan las relaciones mas 
antiguas, Procuramos marcar la residencia de los Sículos, 
Abor ígenes , Pelasgos, Arcadios y Troyanos, para terminar 
en una esposicion de su estado en la época de la fundación 
de Roma. Sus reyes, por causas mas ó menos legít imas ó 
disculpables, vivieron en continuas luchas con sus vecinos, 
y esto ensanchó una dominación reducida al principio á los 
débi les cuanto estrechos muros de la ciudad eterna. Claro 
está que debió cambiar en igual grado la geografía política 
de ese mismo estado, cuyas vicisitudes nos es forzoso se­
guir. La época que abrazan las dos primeras guerras pún i ­
cas es notable por las trasformaciones que habia esperi-
mentado el territorio romano, rico, ya en posesiones. Los 
principales países , teatro de esas guerras, fueron Italia, 
España y Africa. A ellos dedicamos un capitulo, de t en i én ­
donos muy señaladamente en la parte de España, cuyas re­
giones localizamos. Siguiendo nuestro plan de no omitir na­
da de cuanto pueda contribuir á la ilustración de los cé le ­
bres itinerarios, nos hemos hecho cargo del de Hannibal. Ni 
pudiera ser otra cosa: reasumiéndose en él la segunda guer­
ra púnica , no era dable formar idea de esta, si aquel queda-
so envuelto en la oscuridad. Los datos abundan para no 
perder un momento las huellas del gran capi tán por in terés 
hacia su persona, y en memoria de sus altos hechos, aun 
después de su fuga del suelo natal, mientras que errante de 
pueblo en pueblo, llevó á todas parles su inestinguible odio 
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a tos romanos, hasta que por no verse humillado, se dio la 
muerte por su mano. Si los cartagineses tuvieron un l l a n -
nibal, los romanos, ademas de m i l hé roes ricos en Haza­
ñ a s , contaron entre ellos á César, cuyas espediciones no 
debemos pasar en alto, porque agregando nuevos terr i to­
rios al de la república, aumen tó su estension de una mane­
ra que forma época en los anales de la historia. Antes de 
presentar el cuadro de sus espediciones, es forzoso ven t i -
cario de la Gallia, pues de otramanerano podr ían ser com­
prendidas. Pero quien principalmente introdujo modihca-
ciones políticas y alteró esencialmente la organización de 
los estados romanos, fué el primero de sus emperadores, 
\unUsto. Hasta entonces no existia una distribución bien 
coordinada: él marcó las provincias, y adjudicó unas al se­
nado, guardándose las restantes. Otras quedaron bajo la 
dependencia del imperio, dependencia que les fué nías 
gravosa que si hubiesen sido declaradas provincias, v inien­
do al fin á parar en esta clase mas ó menos tarde. Después 
de él Trajano recibió el imperio considerablemente dilata­
do, v por tanto su reinado es notable por las alteraciones 
<veo¿ráíicas que esper imentó . Lo fué t ambién el de Aurelio 
quien abandonó la Dacia, (Moldavia, Valaquia, Transdvama, 
v parte de Hungría) , compensada cen la Palmyrena (territo­
rio de Tadmor) , 'yei de Diocleciauo por haber adquirido las 
cinco provincias del lado allá del Tigris. Tocó á Constanti­
no dar al imperio otra organización totalmente distinta, 
dividiéndolo en cuatro grandes regiones llamadas prefec-
íu ras , subdivididas en diócesis y estas en provincias. Con 
eso concluimos la geografía romana, porque, si bien la 
muerte de Constantino acaeció el año 337 deJ. C , antes 
que comenzase la edad media, no obstante todo lo que des­
de entonces pudiera decirse habr ía de ser con felación al 
mundo bá rba ro , cuyos naturales apremiaron al mundo c iv i ­
lizado, forzándole a esperimentai: grandes trasformaciones, 
que propiamente ya pertenecen á la edad media. Aunque 
parezca un tanto ajeno de nuestro plan, no hemos prescin­
dido de ofrecer el famoso itinerario, que con razón ó sin ella, 
se atribuye á Antonino Pió, y que lleva su nombre. Es mas 
bien una 'colección de itinerarios en que se marcan las vías 
romanas mas importantes que ponían en comunicación a l ­
gunos puntos del imperio. Reproducirlas todas fuera dema­
siado prolijo, sin embargo de que el inestimable méri to de 
obra tan preciosa, nos dispensara la difusión, y en su lugar 
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lo hemos liechode aquellas que tenían relación con la Espa­
ña, ó estaban enteramente dentro de ella, marcando como 
siempre las equivalencias, porque de otro modo fuera i m ­
posible seguir tales rutas. Muchos son los autores de que 
nos hemos valido para investigar los orígenes de la geogra-
lia romana. Entre todos el que da mas ciara idea de los he­
chos v lugares mencionados antes de la fundación de Roma 
v aun durante los reyes, es Dionisio Halicarnasso. Lo estenso 
de sus memorias, erbuen orden con que n á r r a l o s sucesos, 
y la ant igüedad de los datos á que se refiere, le hacen, en 
nuestro sentir, el mas aventajado de los escritores que ha­
blan de an t igüedades romanas. Justino, Thucy(lides, Foly-
bio y T i to -Lmo nos han suministrado datos que apuntamos 
con frecuencia. aunque este último no puede servirnos, sujo 
desde la fundación de Roma, puesto que a los anteriores 
tiempos muy escasas páginas consagra. Pérd ida inmensa íue 
para la literatura la de los muchos libros que desaparecieron 
de su obra, como de tantas otras cuya falta hemos espen-
mentado á cada paso en nuestra tarea. La geografía de Italia 
España y Africa en tiempo de las guerras púnicas la deriva­
mos de los geógrafos Strabon, Plinio y Pompomo, y de 
los histo.dadores Justino, Velleio Paterculo y Tito-hvio. 
Aquí comenzamos la geografía especial de E s p a ñ a , de­
teniéndonos en ella mas que en ninguna otra; y á fin de 
qué no le falten datos referentes á épocas anteriores a 
la dominac ión cartaginesa, consignamos brevís imas ideas 
acerca de la España Phcenicia y Griega. E l itinerario de 
Hannibal hallase perfectamente trazado en T i to -L iv io : de 
él lo tomamos casi por completo, impartiendo el ausilio 
de Cornelio Nepote y Plutarco ademas de Polybio. P l i ­
nio como próximo al tiempo de Augusto, Strabon, Julio 
Solmo y Ptolomeo se ocupan de la geografía de su reinado: 
por.eso les consultamos, tomando las equivalencias en lo 
tocante á España de los escelentes trabajos de la real Aca­
demia de la Historia, y de diccionarios y publicaciones las 
mas autorizadas que encontramos. Hemos estractado de Sue-
tonio las modificaciones introducidas en los estados romanos 
durante los imperios á que uno y otro hacen referencia, 
como también de Dion Casio y Lucio Floro en su breve, 
aunque muy preciado resumen * de la historia romana. En 
cuanto al itinerario de Antonino P i ó , copiado como se halla 
del original, nada hemos hecho sino tomar aquellos frag­
mentos que conceptuamos de in t e ré s , quedando á nuestro 
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cargo la sustitución d.) nombres modernos por los antiguos, 
y sintiendo que no pocas veces la suma de algunas lineas 
marcadas en el itinerario no corresponda a las distancias 
parciales. 

Tal es la idea general del trabajo que nos propusimos, 
y en cuyo acertado desempeño no tenemos confianza alguna. 
Forzados como nos vimos á reconocer no pocos volúmenes 
con el esmero necesario para no pasar en alto ninguna no­
ticia geográfica , fácilmente se echará de ver que h a b r á n 
corrido desapercibidas muchas, y que habremos negado 
á otras la importancia que de justicia les corresponde, A l 
tratarse de números para fijar distancias, hemos advertido 
discordancias de gran bulto entre las ediciones de una mis­
ma obra, y no pocas veces hemos borrado lo que teníamos 
escrito por temor de incurrir en errores de que absoluta­
mente no nos era dado prescindir. Se c o m p r e n d e r á también 
lo penoso y árido de un trabajo en que la averiguación de 
un nombre , de una sola letra, nos ha ocupado muchas ho­
ras. Hemos llegado á épocas de la historia, en que n ingún 
autor nos daba la mas débil luz acerca de los lugares que de­
bieran ser conocidos, y en nuestra obrita hemos tenido que 
citar mas de cuatro mi l nombres propios. Su equivalencia 
ha sido una de las tareas mas desagradables, por que ni to ­
dos los diccionarios, ni los atlas nos daban resueltas muchas 
da las que convenía saber, ni del e x á m e n de los historiado­
res se desprendía un conocimiento de este género . Por eso 
han quedado, bien á pesar nuestro, sin correspondencia, 
ó porque no hemos logrado averiguarla. Hubiéramos desea­
do ofrecer á nuestros lectores un atlas que les sirviese de 
guia para el estudio de esta obra, pero careciendo de medios 
para realizarlo en el punto donde escribimos, y existiendo 
muy acreditados trabajos hechos en Francia, á ellos nos re­
ferimos, principalmente al atlas elemental de Mr. Barberet, 
que por el n ú m e r o de mapas de geografía antigua, por su 
claridad y exactitud es de suma utilidad. Si en algún tiempo 
tuviésemos ocasión de suplir esa falta , lo har íamos gustosos 
para que este ensayo imperfecto pudiera servir de algún 
mayor provecho á los que deseen iniciarse en la ciencia geo­
gráfica de los antiguos tiempos. 



C A P I T U L O I . 
DESCRIPCION DKL MUNDO ANTIGUO. 

Límites—dimensiones—según Eratosthenes, Ptolomeo,Plinio 
y S tmbon—At lán t ida de Pla tón—Países de Europa—de 
Asia—de Africa—Viaje de los Phmnicios al derredor de 
Africa—Periplo de Hannon—Mares esteriores—golf os y es­
t r echos—in te r io re s—is l a s—pen ínsu la s—r ios—montes — 
cabos. 

Estrechos límites pusieron los antiguos á las regiones por 
ellos conocidas, y comprendié ron las solo dentro del antiguo 
continente, ó de vecinas islas. Desconociendo los medios que 
los adelantamientos posteriores habrian de ofrecer á la na­
vegac ión , no se atrevieron á lanzarse á lejanos mares, sino 
á costear sus tierras, á no larga distancia. Apesar de esto, 
tales paises fueron teatro de hechos cuya memoria jamas se 
estinguirá, y que admiran sobremanera á las actuales gene­
raciones. 

Eran sus límites por el N . las dilatadas llanuras de la Scy-
t/ña y la Sarmatia (Tartaria y Rusia): por O. el Océano Atlán­
tico: por el S. los desiertos "dé la Libya y Ethiopia interior 
{ i ) la región Cinnamomífera (Darfur y Kordofan) y el mar 
Erythríeo (de la India); por el E. el Chersoneso de Oro (Penín­
sula de Malaca), el rio Ganges y los montes Imaus (Hima-
laya). . 

* Curiosas investigaciones presentan los geógrafos é histo­
riadores antiguos enderezadas á calcular la estension de los 
mencionados paises. Plinio afirma (2), refiriéndose á Ar te -
mi doro , que desde la India hasta las columnas consagradas 
á Hercules en Gades (Cádiz) mediaban 15.130 millas roma­
nas, á las cuales debían aumentarse p róx imamente 800 por 
la distancia que restaba desde Gades hasta el promontorio 

(1) Herodoto, lib. Melpomene. 
(2) Fliaius, Historia naturalis, lib. 4, cap. 108. 
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Ártabro (cabo de Finistéfre). Según el cómputo de Isidoro, 
subia la primera á 11.564. Para medirla marcaba Plinio do^ 
caminos: el primero desde el Ganges por la india y la Vartkia 
(KhopasaB) á Myriandm en Syria, Cyprus{&hípré), Pairee(Pa-
tras), Rhodus (Rodas), puertoXüibseo(Mársálajen$ici l ia , Ca­
u r i s (Cagliari) en Cerdefiá, á Gades. E l segundo , mas seguro 
en su dictamen, se tomaba del Ganges al Euphrates, M a -
%aca (Kaisaria)en Cappadocia, Phrygia, Caria, Epheso, Be-
Ios, Istmo de Corintho, Patroe, Leucade, (isla cíe Sta. Maura) 
Corcyra (Corfú) montes Ácroceráunios (de la Chimera) l i r ü h -
dusium (Brindis), Roma, los Alpes, Pyrensdos, Iliberis (Gra­
nada) hasta Gorfes. Antes que él habla determinado Eratos-
thenes la distancia entve el Promontoriurn Sacrum y lacmástd 
de Tinae en 71,000 estadios, cuyas distancias parciales eran 
las siguientes ( i ) : 

Del promontorio á las columnas de Hércules Estadio?^ 
(estrecho de Gibraltar) 3,000 
De las columnas á Cartílago do Africa. . . . . . . . 8,000 
De Carthago á Canope (Bochir) -Io,o00 
De Cánope a Pelusa [Fx. cerca de Tineh) 1,500 
De Príi/sa á J/ia^saco (Deir) en el Euphrates. . . . 5,000 
De Thapsaco á h s P i j l a s Caswms(puertas caspias). . 1 0 , 0 0 0 
De lasPylas a l indo. ; . 14,000 
De l lndo al Océano Oriental 16,000 

Total. . . . . . . 71,000 

Strabon computó esa misma dislancia en 69,500 estadios, 
p róx imamente (2) en esta forma: 

Estadios. 
Del cabo sagrado á las columnas de Hercules. . . . • 2,000 
De las columnas al estrecho de Sicilia 14,000 
Del estrecho de Sicilia al cabo Samonium (Salomón) 

en la isla de Creta. 8,500 
Del cabo Samonium á Issus o!000 
De Issus á Thapsaco 1,500 
De Thapsaco á las Pylas Caspias. 8 JOO 
De las Pylas á las fuentes del Indo 14,000 
De las fuentes del Indo á Tinm 16,000 

Total. . . . . . . . 69,500 
(1) Strabon, lib. i . " 
(2) Strabon, lib. 2 / 



La anchura de la tierra se calculaba en casi la mitad , no 
escediendó de 8,748 millas Es de notar que estas medidas 
han sido reducidas á estadios que aunque no en todos t iem­
pos, ni en todos los paises se estimaban de igual dimensioíi , 
pueden graduarse, según el mismo Plinio, ' ( l) cá razón de 125 
pasos por cada uno, y 8 p róx imamente por milla. Aquella 
dimensión se comaba desde las playas del O c é m o Ethiopico 
por Meroe (no existe), Alexandria (Alejandria), Modus (Ro­
das), G?iiíio(Cnido), Com (Cos), Samos (Saraos), Chio (Scio) 
Mitylene (Metelin), Tenedos (Tenedos) promontorio Sigoco 
(leni-Chelier), entrada del Ponto Euxino (Mar negro) pro­
montorio Carambis (Kerempeh), concluyendo en la boca del 
Tañá i s (Don). Mas allá no liabia cosa averiguada; sin em­
bargo Isidoro aumen tó algo mas de 88 millas, ó 704 estadios 
hasta la isla Thida (desconocida) en el Océano Septentrional. 
Plinio lo tenia por pura adivinación, aunque creía que habia 
otros paises muv poblados, y todavía mas estensos que los 
conocidos. Strabon dió á la tierra habitada algo menos 
de 30,000estadiosde anchura tomada desde la Maí te /os Egip­
cios desterrados (S. de Ethiopia) hasta el paralelo de la H i -
hernia (Manda). No desconoce, lo mismo que otros geógrafos, 
(2) que la tierra t é n g a l a figura esférica, pues así lo refiere 
en ese v en otros lugares de su obra, y para que se le dé 
mas crédi to , añade que recorr ió desde la Armenia hasta 
C e r d e ñ a , y desde el Ponto Euxino hasta los términos de la 
Ethiopia. Ptolomeo, el insigne geógrafo y as t rónomo egip­
cio, señala los l ímites de la tierra habitable por E . én un 
país desconocido muv próximo á los pueblos Orientales de 
Asia y á los Sinos.. Por el S. en otro pais t ambién descono­
cido b a ñ a d o por el mar Indico, UJZthiopia y la Ágifimba 
(Zanguebar) al S. de la Libya. Por O. en una región de 
igual clase, á la entrada del golfo Ethiópico de la Libya, y 
el Océano Occidental contiguo á los confines de esta y dé la 
Europa, bajo el meridiano que pasaba por las islas Afor tu­
nadas (Canarias). La máxima duración del dia ó de la noche 
es de 43 horag al S. -12 en la Equinocial, 42 y en Syena 
(Assuan), y 20 en Thida, dando la mayor diferencia de 9 
lloras entre los puntos de mas opuesta latitud. A l N . tenia 
por té rmino el Océano donde se hallan las islas B r i t á n n k a s , 
y que baña las partes mas boreales de Europa y Asia. E i 

(1) Piinius, 11b. 2.°, cap. 23. 
(2) Piinius, lib. 2, cap. 64.—Pomp'onius-Mela, lib. 2. 
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paralelo que marcaba su límite septentrional era, según 
hemos visto, el de Thula. 

Infiérese de aqui que, graduando su estension por las me­
didas geográficas actuales, se hallaba entre los cero y 03." 
de latitud setentrional, y 102.° de longitud Oriental y 18.° 
Occidental contada desde el Meridiano de Paris. Tenia pues, 
mas anchos límites de Este á Oeste que de Norte á Sud, y 
de aqui vinieron las denominaciones de longitud y latitud 
que, usadas entonces con exactitud, según los conocimien­
tos á la sazón adquiridos, han venido, andando el tiempo, 
á significar medidas distintas de las primitivas, pero mas 
impropiamente aplicadas. 

No dejaremos pasar esta ocas ión , sin hacernos cargo de 
un 'piáis cuya existencia es todavía un problema que, con 
notable e m p e ñ o , han procurado resolver escritores respeta­
bles: hablamos de la Atíantida de Pla tón. Dice este filósofo 
en boca de Critias, en su dialogo con S ó c r a t e s , Timgeo y 
H e r m ó c r a t e s , después de referir varias hazañas de los Athe-
nienses oídas á Solón, que la mayor de todas consistió en 
haber resistido á innumerables ejércitos de enemigos, quie­
nes, viniendo del mar Atlántico, tenían sitiada casi toda la 
Europa y el Asía. Su patria era una isla mayor que la Libya, 
situada entre el estrecho de Hércules (Gibra l tar ) , y por su 
estension un verdadero continente. En el la , asi como en 
otras vecinas, dominaban reyes poderosos que estendian su 
imperio, en la Libya hasta el Egypto, y en Europa hasta el 
mar Tyrrheno (mar de Toscana). Vueltos á su país , despaes 
de vencidos por los Athenienses, sobrevino un grande ter­
remoto y tan copiosas lluvias, que, cubr iéndose la tierra, 
sumergióse en el vasto mar la isla de Atlante y sus belicosos 
moradores. E l abundante limo que dejó fue causa de que 
no pudiera navegarse en aquel nuevo piélago. Algunos d i ­
ligentes escritores tuvieron por fábulosa tan decantada isla, y 
por alegóricos los hechos que de sus moradores se refieren, 
si bien el tono de verdad con que en el diálogo se describe 
parece alejar todo motivo de recelo. | 

Strabon, (4) al considerar las grandes alteraciones físicas 
sobrevenidas en algunas tierras, trata de dar un viso de ve­
rosimilitud, ya que no de certeza, al aserto de P la tón ; mas 
si en sus palabras hemos de traslucir su verdadero sentir en 
tal materia, acaso podamos afirmar que mas bien duda com-

(i) Libro 2.° 
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pletamente del d ic lámen del filósofo Griego. GÜÍI mas débil 
asentimiento y con idéntico motivo habla Plinio ( I V d e esa 
problemática isla. tY si la Ethiopia se l lamó primero. JS tñe r i a 
( 2 ) , luego Atlanikkt : ¿quien sabe si tal vez. no fuese sino la 
misma Africa, reconocida casualmente ¡por puntos? distantes 
de la costa septentrional, y creídos! diversos del coetinente? 
Cabalmente el propio autor, a l hablar de las islas del mar 
Ethiópico , hace mancion de una llamada de Atlante, cont i­
gua al Atlas. E l nombre de este último es otro indicio que 
confirma la idea que hemos indicado, porque de presumir 
es que el monte dar ía denominac ión al pais, ó al contrario, 
y según Herodoto de él la derivaron los habitantes (5). Dio-
doro Siculo refiere que en su tiempo habia en el Occeano 
frente á la Libya una isla muy grande y de muchos dias de 
navegación la cual , segregada al parecer del resto de! m u n ­
do por a lgún cataclismo, hab ía quedado desconocida, pero 
se descubr ió después por los Phoenieios, quienes, navegando 
cerca de la L i b y a , hab ían sido arrojados á ella por las t em­
pestades. Ignoramos si que r r á aludir á la Atlántida que no 
nombra , pero difícilmente cabe aplicar sus palabras á la 
América . Tales son las brevís imas noticias que los antiguos 
escritores nos han legado acerca de un pais cuya existencia 
ha venido á ser objeto de afanosos estudios por parte de los 
modernos. Indecisa todavía la cues t ión , como no puede 
menos de estarlo, seria temeridad de nuestra parte aspirar 
á resolverla, pero las observaciones hechas por aquellos nos 
autorizan para inferir , que si no fué el Africa la región de 
que se trata, no hallamos cuál otra pudiera serlo. 

División general. Dividieron á la tierra los antiguos en 
tres partes, Europa, Asia y Africa s llamada por los Griegos 
Libya. No faltaron escritores que ^-como Lucano é Isócrates, 
las r educ ían a las dos primeras. comprendiendo al Africa en 
la Europa. El principio de la t ierra se tomaba (4) desde el 
poniente en el Gaditano estrecho, antes cerrado según fama, 
y por donde rompió, el O c é a n o , cambiando la superficie 
í e r r e s l r e , y formando mares interiores. Entrando en ellos, 
se encuentra á la derecha el Africa, á la izquierda Europa, y 
el Asia entre las dos. La Europa.tenia al Oriente (5) el Ta-

(1) Pliniüs, lib. 2. cao. ÜO. 
(2) Plinius, lib. 6, cap. 50. 
(3) Herodoto , lib. 4. pár 184, 
-4) Plinius, lib. o.0 y 5." 
(Sj Pomponiu-Meia, ab. i.0 



naís {Don)i la laguna M(j3o//is(Marde Azov), y el Po/iío; al Occi­
dente el Atlánt ico; al Norte el mar Br i tán ico; y al &uú , el 
mate nostrum (Mediterráneo). Ceñian al Africa por Oriente el 
mar rojo ; por el Norte el mar in ler ior ; por el Mediodía 61 
Ethiopico, y por el Occidente el Atlántico. Es de advertir que 
llamaron África propia á la parte septentrional de aquella, 
comprendida hoy en los estados de Trípoli y Túnez . El Asia 
tenia por límites el mar Scythico (glacial del N.) al N ; el Eom 
(Pacífico) a l E ; el índico al S; y la Europa por el 0 . Qué re­
regiones comprend ía cada una de dichas porciones es fácil 
determinarlo, puesto que ún icamente había alguna diver­
gencia respecto a lEgypto . Poraponio Mela p re tend ía (i)que 
debía incluirse parte de él en el Asia; sin embargo casi to­
dos los geógrafos é historiadores le hacen pertenecer al Afri­
ca, fundándose (2) en que ios continentes deben terminarse 
mas bien por estrechos é istmos que por r íos . 

Países de Europa. (5) 1-° l a s islas Bri tánnicas, que eran 
principalmente la Bri tannia , ó Alhion (Inglaterra con Esco­
cia), y la Hibemia (Irlanda). Ademas se conocían otras me­
nores deque hablaremos después . 2.° La Hispa ni a (España y 
Portugal), formando una peniosula rodeada por los mares 
Atlántico é interior , el fretum Gadi tamm (Estrecho de G i -
bral íar) , y los montes Pyrenmi (Pirineos), o." LaGaUia com­
prendida entre estos montes, el mar Aquitánico (golfo de 
Gascuña) , el fretum Gallicum (paso de Calais), el Océano 
ge rmán ico (mar del Norte ó de Alemania), el rio PJicmts 
íRh ín ) , los"Alpes, y el rio Varus (Varo) que la separaba de 
de I tal ia , y el sinus "GaUicus (golfo de Lion). 4.° La Germania 
confinaba con el mar Germán ico , y el Sinus Codanus (mar 
Báltico) al N ; con el Vístula y la Dacia al E; con la Pannonia 
y el Danubio al S ; y con el Rhenus al 0 ; 5.° La Rhetin y 
'Vindelicia; (N. E. de Suiza, S. de Baviera y de Wur tem 
berg, y N , 0 . del Tyro!) é n t r e l o s ríos ís íer (Danubio), 
OEmis (Inn), y el Rhenus (Rhin.) 6.° La Nórica (parte del 
Archiducado de Austria, de Styria y Baviera) cuyos límites 
eran al N . el r io M e r (Danubio); al É . los Alpes y la Panno­
n ia , al S. la Pannonia, h I l l y r i a y los Alpes Cárnicos; al 0 . 
los Alpes y el OEnus. 7.° La Pannonia (E. de Styria, S. O. 

( i ) Pomponius-Mela, lib. 1.° 
(i) Ftolouieo. 
(o) Tomamos de Ptolomeo la descripción de los paises de Europa y Africa, 

advirtiendo que los ennmera segua e! citado que ícaian en su tiempo, que fuá 
liácia el ano 158 ames de J. C. 
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de Hungr ía , y la Esclavonia), coní inaba al N . c o á e l rio l&ítr 
(Oaiiubio); al E. con el mismo; al S, con la i l l y r i a y la 
Thrácid; al O. con los Alpes y la Nórica. 8.° La I l l y r i a y L i -
burnia, situadas entre la Pannonia y el r io Drhms (Drill), y 
el Barbana (Boj a na) y el mar Adriático. 9.° L a DaMhtia 
(Dalmacia), l imitábanla al N . la L iburn ia , al E. la I l l y r i a 
propia, y al S, O. el mar Adriático. 10. L a Ital ia. . Esta pe­
nínsula confina al ¡N. con los Alpes, la Rketia y la Nórica, 
al E. con la i l l y r i a y el mar Adriát ico: al S. con el rnare Jo-
nium (mar Jónico), y al O. con el mar mar Tyrrheno (mar dé 
Toscana) y la Gallia Narbonense. 11. Las islas Sardinia, 
(Gerdeña) , Cársica (Córcega) Sicilia, Candía , (Creta) y otras 
menores de que se hab la rá . 12. La Sarmatia Europea (Rusia 
Europea; tocaba por el N . con la región de los hielos, por 
el E. con el rio Uha (Volga); por el S. con la Sarmatia Asia-
tica y el r io Tyras (Dniéster); por O. con el Vístula. 15. La 
península Táurica- (de Crimea). 14 La región de los lazyges 
Mvtanastes (Húngaros al N . d^l Danubio) confinaba ai N . 
con los Alpes Bastármeos (Montes Cárpatos); al E. con D a ­
d a ; al S. O. elIster (Danubio.) 15. J M M m i a •.(Bulgaria y 
Servia) comprendida entre el Ister, el Ponto Euxino, los 
montes Orbelus (Egrison Dagh) y fíemis (Balkan) el D r i -
nus (Drin) y los montes 6'm;Y/y.s (Tchar Dagh. 16.) E l 
Chersoneso de Tliracia confinaba al N . con el Ponto Eiixí-
no; al E. con el Bósphoro de Tracia (canal de Constanti-
nopla), al S. con la Própont is (mar de Mármara) , el Helles-
ponto (estrecho de los Dárdanelós) , y al O. con el monte 
Jíemus. 17. La Macedonia (O. de liomelia) estaba com-
prondida entre los montes Orbelus y PJiodopz, el mar Mgeo 
(Egeo) y los montes Olympo (Lacha) y P indó (Mezzovo). 
18.° L a Grecia compuesta del Ep i ro , (Larta) entre la Ma­
cedonia, la Thessalia, la Achaya (Lívadía y Rumelia) y 
el mar Jónico; de la Thessalia entre la Macedonia, el Epiro, 
la Achaya, y el mar Egeo; de la Achaya entre el Ep i ro , la 
Macedonia, el mar Egeo, el golfo de Corintho (Lepanta), y 
el mar Jónico; y de! Peloponneso (península de Morea). L a 
Dada (Transylvania, Besaravia, Moldavia, Valaquia„ y E.de 
Hungría) estaba limitada al N . por los Alpes Bastárnicos 
(montes Cárpatos), y el rio Tyras (Dniéster); al E. el Tyras y 
el Ponto Euxino; al S. por el Ister; y al O. por los lazyges 
Metanastes. 

En el Asia menor. I.0 E l Ponto y la Bithynia. El Ponto 
confinaba al N . con el Ponto Euxino; al E. con el río Apsa-



r i H (Tchozakh) v el Euphrates; al S. con el monte Tauro; 
ai 0 con el ííaZys-(fíi'zil-Ermak). La Bithyñia estaba limitada 
al N , por el -Ponto tJuxino; al E.' por el r io Parthenim, (Bar-
l in) í 'a l S. por el monte Ülympo de Asía; (Anatolai-daghj ai 
O por la Propontide y la Mysla. 2.° El Asia propia, entre el 
Ponto EuxhWr el Bosphoro de Thracia y la Propontide, el no 
tósariís y el Euplirates, el mar Interior, la Syria, el mar 
l í e o v el IMkspo í i to . 3 . a La P A r ^ i a (Germia) ceñida por 
ios montes P idumm y el rio Sanunriu* fSakana), el monte 
Ohmpo, el Tauro Y la PisWía. 4.° L a Li/cw (Bncgma) sus 
limites eran,al el monte Cadmus y la Caria, (Mentesch) el 
"•olfo de Pamphnia alE;. el mar interior al S; y el golfo de 
Glaucas (Pa í rasso)y la Caria al 0 . 5 . ° X a Gallatia entre los 
montes Olympo y Miagaba, el rio Halte, el monteDidimus y la 
Phrygia, y el rio* Sa??#amís. 6.° La Paphlagonia rodeada del 
Ponto Euxino, el r io Halys, el Ponto, los montes Olympo j 
Maqaba, el rio Parthenim (Parten!) y la Bithyñia. I.0 L a 
Pamphilia estaba lindante al N . y E. con el monte Tauro; al 
S. con el golfo de Pamphilia; y al ü . con la Lyeia y la P h 
ü d i a . 8.° La Cappadocia confinaba al N . con los montes E t -
hirus, el OphUin'ius, Y los Sadisos; a lE . con el rio Euphrates; 
ai S. con el monte Tauro y el rio Camatus; y al 0 . con la 
Phrugia \ „ , „ 

Fuera del AsiaMenor. 9.° L a Armenia de Georgia, 
O de Schistwarnl y Armenia actual) ceñida por el rio Ba-
tiiys (Batoum), la Iberia, rio Cyrus (Kour), el Araxes (Aras) 
UAssyr ia , el Tigris, el Euphrates,la Cappadocia y el Ponto. 
40. La Cil ic ia . (La mayor parte del Pachalicato de Adana y 
parte del de Marach) entre el monte Tauro, el rio Carmatm, 
la Syria, el mar interior, la Pamphilia y la Pisidia. i i . La 
Sarmatia asiát ica. (S. de Rusia europea). Limites: al N . la 
Sarmatia europea; a l E . el rio Daix (Ourali, y el mar Cas­
pio ó Hyrcano; al S. los montes del Cáucaso y el Ponto 
"Euxino; y al 0 . el P a l m Moeotis y el rio Tána is (Don). 12. 
La Colchida ( ímeri t ia , Mingrelia y parte de la Abasia) entre 
los montes del C á u c a s o , la Iberia, I s montes Thechos, el 
Ponto Euxino y el Ponto. 13. La Iberia (Georgia y parte de 
Schinvau) situada entre los montes del Cáucaso, la Albania, 
los montes Tavebi y la Colc/zida (Mingrelia). 14. LM Albania 
(S. de Daghestan, Schirwan, y Caradagh). Límites : a l N . los 
montes del Cáucaso y la Sarmatia Asiática; al E. el mar 
Caspio; al S. el rio Cyrus (Kour), al O. la Iberia, l o . La 
isla de Ciprus (Chipre). 16. L a Syria Cóncava confinaba al 
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K co i la Cilicm v la Cappadocia; al E. con el EupSiraWí; 
al S. con la Pakslina, y al D . con el mar Interior, i i . La 
P h m m i a entro la Syria, Palestina y el mar Medi ter ráneo, 
i 8 L a Palestina, ceñich por la Syr ia , Arabia , Phmmcta y 
mar Interior. 19. La hulea. Lími tes ; al N- la Samar ía ; al 
E el Jordán v e! mar Muerto; al S. la Arabia, y al O o l mar 
interior. 20 La Arabia rodeada de ta Syria, la Babyloma, ei 
o-olíb Pérsico; el mar Ervírceo'(Ornan); el golfo arábigo .(mar 
R 
di 
butoniif" ouo i n u i i . ^ ^ v í̂̂ ü ^ ^iC)^^ „- - . ^ _ i »i r 
S O 25 La issyria; continaba cotí la Armenia, la Mema, 
conlaSusiana v la Mesopoíamia . 24. L a Susiana entre la 
Svria, la Babylónia, el Tigris, la Persia, la Syria, la Media y 
oí mar Pérs ico. 23. La Media; confinante al N. con el mar 
Caspio; a l E . con la Partida; al S. con la Simana, y a l O-
con la Siir ia . 26. L a Persia; sus i ími t e s eran, al Media, 
al E. la Acamania; al S. el golfo pérs ico , y al O la Smtana. 
27 La Pavthia, ceñida al N . por el rio Ochus ( ü b e n g i r ) ; al 
E por el monte Masdoranus (Chiteliur); al S. por la L a m a -
nia desierta, v al O. por la Media. 28, L a Camama; rodea­
da de la Part'ltia, el Ar i a , la Drangiana, la G^ros ia , cl mar 
E r u t h r m (do Ornan); la Persia, y Paretacena. 29 L a tiurca-
nia, limitada al N . por el mar Caspio; al E. y S. l aPar í fea , y 
al O. la Media.. 30. L a Margania; enl tehHyreama, parte de 
la SeiHhia, el rio Oxus, la Bactriana, c lAr ia ,e \mouie Soptii, 
v la Parlhia . 31 . ¿ a / ? a d n a » « limitada al O. por la Margta-
nq- a l N . E. por la Sogd ianaÁe\ otrolado del no Oxus, y al 
S. 'por el J m . 32.° La Sogdiana, ceñ ida por el O. N . y fc. 
con la . S X # / « ; v p o r el S. con el rio OÍTÍ/S. Í.3. &ac«; 
(paisentre la Scythia, la India ylaSogdiana) conímaba con la 
Sculhia, los montes imaMs. y el rio laxarles, 34. La Scytlua. 
de dentro de los montes Imaus (Himalaya), terminada al JN. con 
tierra desconocida- al E. con los montes Imtíus, y los b a m ; 
al S. con la Soqdiana v la Margiana; y al O. con la Sarmalta 
is iút ica . 35.s l a Scythia, fuera de los montes Imaus, con-
tinaba con la Scythia interior, los Sacce, la Sér ica , y con. 
la India de fuera del Ganges. 36. La S é n c a . Hallábase ter­
minada por el O. con la Scythia de fuera de los mon tes /ma t í s 
por el IN. con las tierras desconocidas, por el E. con la mis­
ma, y por el S. con la India de fuera del Ganges, o*-
Ar ia ; ceñíanla al O.la Parihia y la Carmania; al iV. la Jtfar-
giana y laBactriana; a lE . el Paropamiso, y al S. la Drangm-
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na, 38. E l Paropamiso, situado entre la A r i a , la Bactrianu, 
la ludia, y la Aradwsia, 39. La Dmrfgiaua confinaba por 
el 0. con Yá, Arito * por él N . con la misma; por el E. c ó n l a 
Arachosia; y por el S. con la Gedrmia. 40. L a Arachosia. 
ceñíanla por el 0. la Drangiana; por el N . el Paropamiso; 
por el E. 4a India; y por el S. la Gcdrosia. 4 1 . L a Gedrosiu 
confinaba con la Car manía, 'hx Drangiana, la Arachosia, la 
ludia, y con el mar índico . 42. L a India dentro del rio Gan­
ges limitada por el Paropamiso, la Arachosia, la Gcdrosia, 
el monté I m m s la Sogdiana, los Sacce, el rio Ganges, y por 
el mar índico . 4o. LaiJndia de fuera del Ganges entre" este 
rio, la Scylhia, la Sér ica , la región de los Sinos (Chinos), y 
el mar Indico. 44. La región de los Sinos t e í m i n a b a por 
el N . con leí Sér ica ; por el S. y E. con la tierra desconocida; 
y por el O. con la India de fuera del Ganges. 4o- La Isla 
Trapobana (Ceilan), situada en el mar índ ico . 

, Países de Afr ica . i.Q La Mauritania. Conílnaba por el 
N . con el Océano Atlántico, el estrecho de Hércules y el mar 
Medi ter ráneo; por el E. con el rio Apsagas (Suf Geraar); por 
el S. con el monte Atlas; y por el O. con el Océano Atlánt i ­
co. 2.° La Numidia (Biledulgerid) rodeada por el Medi ter rá­
neo, el Afrioa propia, el monte Atlas, y el rio Apsagas. 3.° El 
Africa propia confinaba al N . con el Med i t e r r áneo ; al E. con 
la Cijrcnáica; al S. el Atlas; y al O. con la Numidia . 4.° La 
Cyrenáica; sus límites eran al N / e b m a r interior; al E. la 
M a r m m c a , (Barca) al S. os desiertos de la L ibva ; y al O. el 
Africa propia. 5.° La Marmár ica entro el mar interior , la 
Libya y el Africa propia. 6.° La Libya propia confinaba con 
el mar interior , el Egypto, los desiertos de la L ibya , v la 
Marmár i ca . 1.° E l Egypto limitado al Ñ. por el Medi ter rá­
neo; al E. por el mar Rojo; al S. por la Ethiopia; y al Oes­
te por los desiertos de la Libya. N . " l.a Libya no formaba pro­
vincia. 9.° L a Ethiopia confinaba al N . con el Egypto ; <d 
E. con el mar Rojo, al S. y O. con países desconocidos. 
10 La Ethiopia interior no formaba provincia. 

Mares, Golfos y Estrechos del mundo antiguo. Eu dos 
ciases dividieron aquellos los antiguos, interiores y esíe-
nores , dando este nombre á las porciones del Océano que 
rodeaban al mundo, y el de interiores á los que nosotros 
llamamos Medi ter ráneos . Creyeron en efecto tanto los g e ó ­
grafos como los Instoriadores" y poetas, que Ja tierra ha­
bitada era una isla que cenia por todas partes el Ücéa-



no (1). Aunque, segun ya indicamos, los navegantes no tuv íe -
ron medios para alejarse mucho de las costas, sin embargo las 
recorrieron detenidamente, lo mismo que los mares interio­
res. Frecuentes fueron los viajes por el Occidente: en eí 
Septentr ión poco q u e d ó por reconocer (á lo que creyó P l i -
nio), habiendo ido una armada hasta el promontorio O m t n -
co (cabo Skagen) bajo los auspicios del Emperador Augusto. 
Por'el Oriente (2) reconocieron la parte del mar índico que 
se dirige hacia el Caspio, en tiempo de Seleueo y de A n -
tiocho, lo mismo que el últ imo de dichos mares. Dudaron, 
no obstante , si la laguna Mceotis formaba parte del Océano, 
ó si realmente sus aguas se hallaban estancadas. Dos espe-
diciones nos reí ieren los antiguos, á cual mas arriesgada, 
v que han sido objeto de animada controversia entre los mo­
dernos críticos. Fué la primera al derredor de Africa, ejecu­
tada por los Phoenicios: oigamos á Herodoto (o) narrar este 
suceso tan memorable en los fastos de la navegación: «Ñecos, 
»rey de Egypto, después de haber abandonado la empresa 
»del canal que debía conducir las aguas del Nilo al golfo 
»Arábigo, convirtió su actividad hácia las espediciones ma-
»ri t imas. Ordenó la construcción de galeras de tres ó rdenes 
.de remos en el mar Septentrional (Mediterráneo) y en eí 
»golfo Arábigo del mar Erythroeo. Todavía se ven hoy los 
/bosques donde fueron cortadas las maderas. Hizo que en 
sellas marchasen los Phoenicios con orden de entrar a la 
> vuelta por las columnas de Hércules , y de tornar al Egypto. 
.Hab iéndose embarcado encimar Erythroeo, navegaron por 
»el Austral. Llegado el o toño , abordaron en la Libya donde 
jsenibraron trigo. Esperaron el tiempo de la siega, y des-

- spues de recoger la cosecha, se embarcaron de nuevo, ha-
»biendo,viajado de esta manera por espacio de dos a ñ o s ; el 
»tercero doblaron las columnas de Hércu les , y volvieron a 
íEgvp to . A su llegada contaron, que navegando al derredor 
»de ha Libva , hab ían tenido el sol á su derecha. Este hecho 
»no me parece absolutamente increíble , pero acaso lo pa­
d e c e r á á alguno. Así fué conocida la Libya por primera vez. 

•»Los cartagineses cuentan, que después de este tiempo, Sa-
staspes, hijo de Teaspis, de la raza de los A c h e m é m d a s , no 
»dió vuelta a la L i b y a , aunque tuvo ó r d e n de verificarlo, 

(1) Homero, Odyssea: Slrabon, lib. i -0 : PUniu?, lib. 2., cap. 66: Pompív-
nius Mela, lib. L , cap. 1.. 

(2) Plinius, lib. 2., cap. 67. 
(3j Herodotó, lib. 2., Eulerpe; y libe 4.a Melpamene. 
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/Desanimado por io largo de lü navegac ión , y asustado con 
»los grandes desiertos qiié encon t ró en el camino, retro-
Jced ió , sin haber concluido la tarea señalada por su ma-
*dre. » 

Aunque no nos atrevamos á: hacer conjeturas sobre la 
ferosimili tud de los hechos referidos, que pudieron ser 
cierlos, cuando no se trataba de internarse en los mares, 
l io podemos menos de hacer presente la duda que sobre 
ellos formó el mismo Herodoto, y que harto clara se des­
cubre al t ravés de sus palabras, l a otra espedicion no tan 
arriesgada, pero muy notable también' , fué el viaje cono­
cido con el nombre de Periplo de Hannon. Era este un ge­
neral car taginés que de orden* de lu repúbl ica se dió á la 
vela en una crecida armada donde iban hasta 30,000 hom-
bres con los víveres necesarios para hacer una larga escur-
sion en'las^costas de Africa1, y fundar colonias en los paises 
que les ofrecieran1 mas comodidades. Hicierónlo as í , y mas 
de una población nueva aparece f'jndaxla por aquellos i n ­
t répidos mareantes; llegaron á'las-islas de 1*Madera, Cana­
rias y de Cabo-Verde, tocaron en Sierra- íLeona, y otros 
puntos de la costa, s#internaron en el golfo de Guinea, y 
después de descubierta una isla en el Ecuador (que tal vez 
fuese la de Santo Tomás), atemorizados por los ardores del 
áol, y la esterilidad'de los paises don-de tocaron, volvieron 
a t r á s , y se restituyeron á? sus hogares. Allí el gefe espedi-
cionario estendió una relación' de lós sncesos acootecidos en 
su viaje, que grabada en una columna de u n templo, se l la­
m ó el Periplo de Hannon. Algunos escritores han pretendi­
do demostrar que la espedicion fué mas allá; dícelo así l ' l i -
l i io entre otros (1) en estos té rminos : «y Hannon en los tiem-
spos mas felices de Car t í lago, dando la vuelta desde Cades 
abasta el fin de la Arabia, consignó por escrito su navega-
scion, así como Himiícon fué enviado al propio tiempo a 
«reconocer mas allá de la Europa.» Nosotros hemos leído el 
Periplo que contiene muy escasas p á g i n a s , y nada hemos 
hallado que demuestre que la espedicion fué mas allá del 
punto seña lado , por el contrario la relación se halla finali­
zada, y se espresa claramente la vuelta por el mismo cami­
no. Ignoramos, pues, los fundamentos en que Plinio apoya 
su aseverac ión , así como tampoco nos convencen Jas razo-

(í) Ifiitoria naturalís, !ih. 2, cap. 67'. 



nes míe eí señor Campo manes aduce en sus notas al Per íp to , 
para (jemoslrar su falsedad { i ) . 

Los mares exteriores conocidos por los antiguos fueron 
llamados: I o Oceams A t l a n t k m al O: 2.° Oceanus Uyper-
bomus al N : 5.° Oceams Erythrceus al S: 4.° Oceanus Orien-
falis al E. El Oceanus Atlanticus formaba el mure Aqmita-
nicum ó Cantábricwn (Cantábrico), (2) fretmn Galliewn (pa­
so de Calais), mare Catedonium (de Escocia), Germánicum, 
(del Norte), IMtannicum (canal de la Mancha), Hihernicum 
(canal' de San íorge) , VÍrginium (ele Irlanda), MtMopicum 
(el que es-tá en fe costa Occidental del Africa). 11 Hyper-
bomum, era el llamado por los Cimbros que habitaban sus 
costas Mori-Marusa. Creian los antiguos que este mar daba 
nacimiento á rrn gran golfo llamado por ellos Codanus sinm 
(mar Báltico). La parte comprendida entre el Chersonem 
Címbrico y la desembocadura del Vístula era llamada por 
ellos Suevicum mare: Oceanus S a r m á t i m s y Sinus Venedi-
cus á la parte Oriental; i^n«s C&dam Fauces (Skager-Rack 
y Cattégat). E l Oceanus E r f t hmus ó ludicus (mar de la fn -
dia). La parte de este mar que se hallaba al Oriente del 
Africa tomé ios nombres de S inm P a r b á r í c m , mare _ Praso-
dis , y después Sinus Avélites. Comí meaba, por el Dhre fre-
fum (estrecho de Bab-el-mandel) con el AráMeus Sinus (gol­
fo Arábigo ó mar Rojo), llamado en la Escritura Jam Soúph 
á mar de los juncos. En e l ' O c é a n o Ery thmo , habla ade­
más el Sinus Persicus (golfo Pérsico), Gangéticus Sinus (gol­
fo de Bengala), (o), Magnas Sinm (probablemenle el golfo 
de Siam). 

Los mares interiores eran: el Caspium mare (mar Cas­
pio), (pie Homero llamó mar del Sol, y los antiguos opina­
ron por mucho tiempo que era un golfo del Océano H ipe r ­
bóreo, del cual formaba parte el lago Oxien (Aral). A la 
parte S. E. del Caspio llamaron Hyrcanium mare del nom­
bre de las costas que b a ñ a . Mas conocido les fué que n i n ­
gún otro el mare Internum, ó mare nostrum (mar Mediter­
ráneo) llamado también por los Hebreos y Phmnicios mare 
Magnum, en contraposición al lago Asphaltite ó mar muer­
to; y por Herodoto septentrional. Se hallaba situado en me­
dio de la tierra conocida; h é aquí por qué se le dio el nam-

(I) Perfplo de Hannon por Campoffisnc?. 
('2) Pomponius Mela, lib. 3. 
{o) \ El maya- sejua Ptoloass©. 
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irre de Mediterraneum. Dividíase en otros s^is á saber: ma-
re I n k r m m propiamente dicho, Adriat icum, JEgceum (Ar­
chipiélago), ProponUde (Mármara) , Pontus Euxinus (mar 
Negro), y Palus Mmolis (mar de Azov). Su entrada era el 
fretum Herculeum, ó Gaditamim, porque supusieron que ese 
héroe habia abierto el estrecho, separando los dos montes, 
Cal pe en España (Gibraltar), y Avila en Africa (Ceuta). Se 
calculaba que tenia de largo 15,000 pasos, y ' d e ancho 
7,000 ( I ) . Examinemos ahora cada uno de estos seis mares: 
i.0 El mar interior propiamente dicho formaba en su recin­
to el mare Ba l ea r i am (de las Baleares), Gallicus sinus (gol­
fo de León) , L igusücm (de Génova) , Sardicum mare (junto 
á_la isla de Cerdefia), Tyrrheimm, Et rusmm , ó Tuseum (de 
Sicilia), t amb ién le llamaban Infcrius; Síciilum (de Sicilia), 
Fretum Sículum (Faro ,ó estrecho de Mesina), Tcirentinm s i ­
nus ó A i m n i u m mare (golfo de Taren tu), Jonium mare finar 
Jónico), CreUcum mare (mar de Candía) , Africum vel L i h i j -
cum mare (á lo largo de las costas del Africa en la cual for­
ma dos golfos llamados, minor Syrtis (golfo de Cabes), y 
Sijrtis major (golfo de Sid-.-a), Aidon Cílieius ( h parte de 
mar que está entre Chipre y la Cilicia), Sinus Corinthicus 
(golfo de Lepante), Messeniacus Sinus (de Coron), Laconicus 
(de Colqkythia): 2.° El Adriaticum mare (mar adriát ico ó 
golfo de Venecia), llamado t ambién por los romanos mar 
Superior, en contraposición al mar Interior propio, que 
Cambien le llrunaban mar Inferior: formaba en su parte 
N . E . el Tergestinus sinus (golfo de Trieste): 5.° jEgeum 
mare (Archipiélago). Se divide en cuatro partes, á saber: 
la parte del mare JSgeum propiamente dicha al N . , Myrtoum 
mare (en la costa E. de la Morea), k a r i u m mare (en la par­
te mas Oriental, b a ñ á n d o l a s cosías Occidentales del Asia 
menor) notable por la caída de Icaro, Carpathium (Scar-
panto, en la isla de este nombre). Sus principales golfos 
eran, el Saronicus (de Alhenas), Tliermaicus (de Salónica), 
Toronaicus (Hagios Mamas), SmgUiciis (Monte Santo), Stry-
monicus (Contessa). Todos estos se hallaban en las costas de 
la Grecia. En las del Asia menor, Adramyttenus 5¿/i»s (Adra-
mit i ) . Gummis (Sandarh), Smynmus (Srnyrna), Pamphil lm 
(Satalia), Issicus (Alejandreta): 4.° L a ProponUde ó Propon-
lis (Mármara) comunica con el mar Egeo por el Hellespontin 
(estrecho de los Dardanelos). En é! fué donde Jerjcs man­

ir) Julias Soliau-s PoKIiistor. cap. ¿8 



<Ío construir un puente para que sus tropas pasasen á Euro­
pa: 5.° El \ m ú m Euxinus (mar Negro) llamado también en 
la Escritura Santa mar de Ascenez; comunica al S. 0. con 
la Propontis y con el Bosphorus Thmcius (canal de Constan-
linopla): 6.° Palus M m t i s (mar de Azov) la parte S. O. l l e ­
vaba el nombre do m ü r e Putr idum por los vapores mal sa­
nos que exhala. 

M á s del mundo antiguo. En el Atlántico, las Br i táun icas 
compuestas de la Br i í ann ia ó Albion (Inglaterra] , Hibernia 
( I r landa) , las í í ^ / í t e (Hébridas del N . ) , Horchadoe (Orea­
das): estas eran treinta ( i ) ; las HemodcB ( H é b r i d a s del S.) 
junto á la Germania en el sinus Coda¡n i s f \ cuyo n ú m e r o 
era el de siete (2). En opinión de algunos modernos se ha­
llaba en ese mar la isla Thula ( o ) , límite septentrional de 
las tierras conocidas. Durante muchos siglos fué tenida la 
Escandinavia por una isla, no hab iéndose recorrido los ma­
res Boreales, para cerciorarse de su adhesión al continente. 
En e\ E r y l h m u m la Tmpobana { £ e i \ a n ) ; Dioscoris (Soco-
tora), Barussm {Nkobar^j. En el Medi te r ráneum las Baleari-
tm 6 Gymnesim (Baleares;, en cuyo n u m e r ó s e contaban M«-
j o r (Mallorca), iT/mor (Menorca)"y Capraria (Cabrera): la 
Pithyusajs', á saber: Ebusus (Ib iza Ophíusa ( F ó r m e n t e ra).— 
Comea llamada Tyranún por los griegos ( C ó r c e g a ) , Sardi-
nia (CcYdeM), I ¡va ó M l h a l i a (Elba) , Planasia (Pianosal , 
ígi l ium (Giglio) , Sicilia ó Trinacr ia (Sicilia), Melita (Malta), 
jEolici' Ó V u k a n m ( L i p a r i ) , siendo las principales entre las 
ú l t imas , Upara (Lipar i ) y Hiera (Vulcano;, Corcyra (Cor­
f ú ) , Ccphalleina (Cefalonial, Jacinthus íZante), Baca (Thea-
kíjy Leucadia (Sla. Maum), Paxns (Paxo) , Cithera {Gen-
go) , Salamiua (Calourí) separada del Attica por un estre­
cho del mismo nombre donde la armada de Gerges fué 
destrozada por la de los griegos al mando de Themistocles. 
Creta ( C a n d í a ) , Melos ( M i l o ) , Naxo's (Naxos ) , Astypakm 
(Stampalia), C^os (Zea) , Andros, Scyros [Skyro) , cé lebre 
por haber sido educado en el ella Aquiles, Chios , Samos, 
Icaria- (Nicaria), Lemnos (Lemno) consagrada a Vulcano, 
Car/íflí/ms ( Scarpanto)* Rhodus [Rodas,], Cypnis (Chipre) , 
Lés&os (Metel in) , patria de Theophrastro, Sapho y Alceo. 

Penínsulas . Los antiguos significaron á algunas con ei 

(1) Ponponius Mela lib. o.n 
(2) Ibidem. . 
(3) Strabon, lib, 4.° dice que se hallaba cerca de la BHtsnía.—Winias, lib. 4. 

cao. 16, 



nombre de Chersonesus. Las mas importantes eran la fík-
pania, I ta l ia , Uellenica (Grecia), Peloponnesus (Morea), Asía 
Minor fAnatolia), Chersonesus) Thracice (Gallipoli), Táur ica 
(Crimea/, Cimbrica (Jutlandia), Aurea (Malacca), Láñeos 
(Gnzarate), India intra Gangem (Indostan), y la Arabia. 

l l ios . En Europa. Bcetis (Guadalquivir', navegable basta 
Hispalis (Sevilla) para barcos mayores, hasta Hipa para los 
menores (Alcalá del r i o ) , y hasta Corduva (Córdova) para 
los esquifes. (1) Los naturales le llamaban Certis (2) y tam­
bién Tartesso.—J4?ífls ( Guadiana), Tagws (Tajo ) navegable 
trescientos estadios, y muy celebrado por sus arenas de 
oro.—Durius (Duero) , Mmiws (Miño) , Iberus (Ebro) con 
un curso de 450,000 pasos y navegable 260,000. Tur i a 
(Guadalaviar), Sagrada (Bidasoa), Suero (Jucar); rader (Se­
gura) , Sicoris (Segre), GdlUcus (Gallego), Hubrieatus (Lio-
bregat), Tulcis (Francoíí) , Salo (Jalón), Chalybs (Quedes), 
notable por el temple que daba al acero, (5; Barbésula (Gua-
diairo), Singiles (Genil), Letheüs (Guadalete), Acige (Tinto), 
Manda (Mondego), Limius (Límia), Navius (.\avia), Nalus 
(Nalon), ídubeda (Mijares), Aragón (Aragón de Aspa ó Jaca),' 
Arga (Arga), Cinga (Cinca), Betullon (Besos), Nochariola 
(Noguera Pallaresa), Ñochar ia (Noguera Rlbagorzana).—En 
Gall:a, Medulla (Adour), Garuinna (Gerona), Duranius (Dor-
doña ) , Leger (Loire), Tarnis (Tarn), OEtis (Lot), Flaver 
(Allier), Segujana (Sena), Matrona (Marne), IViodanus (Ró­
dano), h a r á (Isare). Ara r (Saona), Sealdis (Escalda), Mosa 
(Meuse), Mossela (Mosele), l lhems ' (Rhin) .—En Germania y 
Sarmatia, Visurgis (Weser), Amisns (Eras), Albis (Elva),. 
Suevus (Oder), Varía (Netzer), Vístula (Vístula), T u r m t h m 
(Duna), Chersi (Narva), Borysthenes (Dniéper), Dd ix (Oural), 
Tyras 6 Dmaster (Dniéster), Bogus (Bog), Tañá i s (Don) M e r 
ó Danubias (Danubio).—En I l l y r i a : el Tibiseus, sugun casi 
todos los geógrafos , el Theis; mas Reichard cree que este 
tenia el nombre de Tysía . Savus (Save), Drinus {DY'm), Hebrus 
i Marilza).—En Grecia, P(Í/¿6'Í;S, (Salembria). Enrolas (íri), 
Achelous ( A s p r o p ó t a m o ) , Aous (Voiousa), D r ü m (Drin), 
Cocytus (Gocito), Aeheron (Mavropótamo): estos dos han sido 
cé lebres por haberlos trasladado ios poetas ai in í i e rno .—En 
Italia, Padus ó I l e ñ f l a m s (Pó), Mineius (Mincio), T a ñ a r a s 
Tinaro) , Varas (Varo), Rábico (Fiumicello), notable por el 

r i ) Strabon lib. o.0 • 
(2) Titus-Livius, lib, 2Sc«p. 23> 
Q) Justittus, lib. i i . . 



pasñ de Cesar, Tiberis (Tiber), Atrio Tavcron.—En Á-sia: 
Daix (Guraí), Rha (Volgá), Ganges Jndus (Indo), Hiphasys 
(Setledje), Acesines . {Tchennb) , Hydaspes (Üjelem), Oxm 
(Djihoun), laxarles (Síhoun), Cyrus [Kour), Tigris, Euphra-
tes, Orontes, Jordanes (Jordán), Hafys (Kizil-Erraak), G r á -
nicus (Salatdere), memorable por la primera victoria qLie 
Alejandro Magno obtuvo sobre los persas, y la que consiguió 
Lúculo contra Mithridates ; Cidnus, donde por haberse ba­
ilado aquel hé roe estuvo á riesgo de perder la vida.—En 
Africa. Puede conjeturarse que no conocían otros de primer 
orden que el Nilo, de incierto origen, y el todavía mas i n ­
cierto llamado Niger. Los d e m á s eran Astaboras (Tacazé), y 
Astapus (Nilo Blanco1), afluentes del primero y entre cuyos 
brazos se formaba una isla llamada Meroe por los antiguos; 
Sagradas (Medjerdak), Sabiis ó Zabus, Malva (Melonia), Cusa 
y Rubrkatus (Seibouse). 
,. Montañas , cabos é istmos.—Europa.-—En Hispania, Salo-

rius (Sierra Nevada), Marianus (Sierra Morena), Oretanos 
(Toledo), Orospeda [AlcarsLz), Idiibeda [Molina, Cuenca y 
Albarrac in) , Caumis (Moncayo), Vinnius (Santander y 
L e ó n ) , Herminius (Guadalupe y Alentejo), Medullius (Ga­
licia) , Edulius (ramificaciones de! Pirineo en Navarra), Py-
fenoei (Pirineos): cuéntase que habiendo dado fuego á sus 
espesas selvas unos pastores, se incendiaron todas, por lo 
cual toihó ese nombre que otros derivan de una mujer ( l ) . 
En la Gallia, Cevenna (Gehenas;, Jura (Jura) , Vogesus 
(Vosgos).—En Germania, Hercymi (Hercinios) Carpatus 
(Garpacios), Abbnoba (Selva Vegra) Alpes Bastarnicoe (Car-
patos hácia el nacimiento del Tibiscus), Julioe (junto al naci­
miento del Savus), Alpes Rheticce (Alpes Lipontinos y T n -
dentinos), Noricoe (Noñcos) , Peninm (al S. del valle Pemno, 
entre el monte Blanco y el S. Gotardo).—En Italia. Alpes 
Cottioe, Gra'uv (S. Bernardo), Carnicce (en la Camama), 
ü fan í iwce(Mar í t imos)Ap 'en in t í s (Apenino), Vesubius ( V e ­
subio) , M n a ó Gíbelo (E tna ) , Vultur (Vul turno) , ArT 
gmtarms (Argen ta re ) , Nebrodes (Nebrodes), Garganm 
"(Gargano). Una derivación suya alcanza hasta Caudimn 
(Ar io la ) , cerca de cuva ciudad se hallaba un célebre 
desfiladero llamado las "horcas Caudinas por donde Pontius 
hizo pasar al ejército romano. En la Britannia Grampim 
(Grampians). En Grecia Pindus consagrado por los antiguos 

( I ) Diodoro Siculo, iib. 5, cap. 9. • . . . - . 



podas á Apolo y á las Musas. Parnasus (Parnaso) donde re 
hallaba la ín en te Castalia cuyas aguas, al creer de los anti­
guos, daban inspiraciones poét icas , Typhrcdus (Sinocovo), 
Athos (Monte Santo) , Helicón (Paleovouni) donde es t ában las 
fuentes Uippocrene y Aganíppa, Himeto (Trelo-vouno ) c é ­
lebre por su esquisiía mie l : ÓS.SYÍ (Kissovo), Pelion (Zagora), 
Olympus (Lacba), Oeta (Añinos) donde se supone que mur ió 
Hercules. En la continuación de este monte hacia el E. se 
baila el desfiladero de las Thermopylas cé lebre por el com­
bate de Leónidas contra los Persas. En el Peloponneso 
Taygetus ( M a i n a ) , Artemisius ( Malevo ) > .•' Érymantf ius 
({Ihelmo), Lyceus (Lyceo) , CyUeims [Cyriaj. En Creta Ida 
(Psiloriti) . En Macedonia y Tlivach Hemiis (Balkan) Rhodope 
(Despoto) Orbelua :Egrisou-dagb ), En I l lyr ia Scardus (Ttiar-
i)agb). En Asia Ida cé lebre por el' juicio de Paris, Olympus 
(Kecbicb-Dagh), Didymus (Morad-Dagb) consagrado á C i ­
beles, Teches (Djanik). El mas cé lebre de todos los de Asia 
era el Tauro que part ía del promontorio sagrado (cabo Keli-
donia) al S. del Asia Menor. Dir igiéndose después hácia 
el N . formaba un ramal llamado el monte Argeus , y luego 
dos, de los que uno ce dirigía hácia el Euphrates con el 
nombre de Añ t i -Tau rus y el otro hácia el E. con el de Tau-
rus propiamente dicho hasta el monte Amamvs (Alma-Dagh) 
que puede considerarse como una de sus ramificaciones ha­
cia el S. La principal penetraba en la Armenia. Ararat (Ara­
rat), donde se detuvo el arca de Noe después del diluvio. 
Niplmtes (Barema) hácia el nacimiento del T igr i s , Masius 
(Karadgia) Sc*/mKs(Dtcheldu) Carduch ió Gordieni (Gioundi) 
Caucasus (Gaucaso) Hyrcani i donde se hallaban las Puertas 
Caspias, por las cuales se pasaba de la Media á la Hyrcaiiia 
(Mazenderan), Libanus y Antilibanus célebres por sus ce­
dros de los cuales según Lamartine solo quedaban siete en 
el año 1833 (!) i í r m o n (Djebel ó monte Sion) T/iabor (Ta-
bor) donde se verificó la Transfiguración del Señor . Carme-
lus (Carmelo) Gelboe (Gelboe) donde Saúl fué vencido y 
muerto por los Philisteos. Garizim, Golgota ó Calvarius 
(Calvario) Olivetus (Olívete) Galaad (Djelad) y los montes de 
Ephraim.—En Arabia. Sinai (Djebel-Tor) donde el Señor 
dio su ley á Moisés, y cerca de este se halla el Horeb en el 
que le m a n d ó libertar á los israelitas de la esclavitud de 

(i) LaiHaríinc, viajo á Oriente. 



J í g y p t o . Cassanítes (El Ared), En la India, Emodi (Mous™ 
tagii) Imaus y Limaus (Himalaya) Maleíis (Chatas). 

'Motiles de Africa. En la parte N . Usaletus (Djibel-Agron) 
Ater (Tibesty) Chuzambary (Ilacondje), Montes do la t u n a 
en el centro (Djebel-el-Kama), Ardbici que limitan al E . el 
valle del Ni lo , B a s a n ü e s (Basan), Porphyrües (l>oríidn). A l a -
haxlrite* ( Alabastro), Troicas (.VIokallani), Cashis (hhda h\ 
costa Oriental de Egypto, y al O. del lago Sirven). Al N . los 
JAbyci que formaban el t é rmino 0 . del valle del Nilo; Cala-
bal chemas (D'Gebel-Kebir) que se dividía en grande y pe­
q u e ñ o , Aurasiiis (kuros), PMuresus ( D . Cuzul), y Garophcs 
íMidara) al N . de lo que ahora se Ibma Belad-ul-Djerid, ó 
país de los dáti les. Los montes que se hallaban mas al 0 . los 
designaban con el nombre de Alias (Atlas). 

Cabos del anliguo Conlinenle. E n Hispania: Promonto-
r i u m Sacrum ó Hicron [ i ) (Cabo de San Vicente), Orvinm 
(Silleyro), Olisiponense (Espiche!), 3 íagnmn (Roca) Corru-
hium (Gorrubedo), Arlabrum ó Célticum (Finisterre). T r i -
leucum (Ortegal), Pyrenmum (Creus), Tcnebrium (Peñiséoaj 
h í a n i u m (Mart inl , Scombrarium (Palos), Charidemum (Ga­
ta), Calpe (Gibraltar), Junonis (Trafalgar), Cuneus (Santa Ma­
ría) . En la Gallia. Calbium (Haz), Gobmum (San Mateo). En 
el Ghersoneso Cimhricq^ el Promontorium Cimbrorum (Ska-
gen). Anliveslceum (Finisterre) en Br i lannia . E n I ta l ia . 
Circeum (Gireo), Misemim (Miseno), Minervce (Gampanella), 
Pal inurmn (Palinuro), Zephyrium. (Spartivento), ¡apiguin 
(Rizzato), lapygüim (Leucñ), Garganum (Saracina). E n la ílly-
f i a , Polaticum (Promontorio). En Grecia y las islas. L e m a -
te en la isla Leucadia, notable por haberse arrojado al mar 
la poetisa"Safo. Chelontíes (Tornesa), Aer i tás (Gallo), Tcena-
r i u m (Maíapan), Malea (Malío ó Santo Angel), Scyllemñ (Sky-
l l i ) , Sunium (Golonna)/Ca|j/iarí?Mm (Doro), Canaslreum {Pay• 
l loreum), Athos ó Monte 'Santo. E n Creta. Criumetopom 
(Crio), Psacum jipada), Suninm [Sldero], Samonium (Sala-" 
mone). Los cabos de Asia , eran, en el Asía menor, Sigceum 
promontorium (leni-Cheher), Lectum (Baba), Sacrv.m (Kilr-
donia), Carambis (Kerempcli). E n la Ind ia , Magnum (Ro­
manía) , Comaria (Gomorin). En Arabia , Mazela (Mocen-
don), Ammonii (Hargiah), Syagros (Kanseíi). En Africa. Aro -
mala (Guardafuí), Eesperii cornu (hoy desconocido, tal w i 
fuese el Cabo-Verde), y Solis (Gantin). 

(-1) Strabon, líb. 5. 
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C A P U L L O I L 

PALESTINA. 

Sus nombres—límites—población—complemento de la descrip­
ción física—su estado á la llegada de Abraham—á la l le­
gada de los Hebreos—itinerario de los Israelitas desde 
Egypto—repartimiento del pais oriental entre dos tribus y 
media por Moisés—del restante por Josué—situación de ca­
da tr ibu, y sus ciudades principales—48 ciudades levíticas 
—6 de asilo—división del país á la muerte de Salomón—• 
m estado á la vuelta de la eselavitud—división romana. 

Habíase llamado este pais Chanaam en. los mas remotos 
tiempos, y asi le nombran á cada paso las sagradas páginas. 
Dióle nombre é idioma uno de los hijos de Cham que pobló 
después del diluvio el pais desde Sidon (Seyde) á Gaza ( i ) . 
Se l lamó también Judea dé la t r ibu de Judá. Palcestina dé los 
Philisteos que ocupaban la parte S. 0., pues asi la denomi­
naron los griegos por haber sido la primera que descubrie­
ron, y aplicóse luego el nombre á todo el pais. Tierra de pro­
misión por ser la que el Señor habia prometido á su pueblo 
escogido. De Israel por haberla ocupado los Israelitas, y fi­
nalmente tierra santa porque en ella tubieron lugar el naei-
miento, pasión y muerte del Salvador del mundo. 

Eran sus límites al N . la Syria y la Phoenicia; al O. el 
grande mar, y al S. y E . elgran'desierto de la Arabia. «A 
deserto eí Líbano usque ad fluvium magnum Euphratem 
omnis térra Hethoeorum usque ad mare magnum contra solis 
occasum erit terminus vester» dijo el señor á los Israelitas. 
Tácito le señaló los mismos límites: la Arabia por el E: el 

(1) Geriísis cap. iO. ven. id. 
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Egypto al S: laPhoDnicia y el mar al 0 : laSyria, al N . ( i ) . Su 
longitud se contaba desde 5¿c/ior en Egjpto hastaEmath (2). 
Hallábase tan poblada, que cuando por primera vez entra­
ron en ella tenia 603.5o0 hombres de armas, de 20 á 60 
años (o). En la guerra de Gabaá solo la t r ibu de Benjamín, 
siendo la menor de todas, formaba un ejército de 25,000 
hombres (4), lo restante del pueblo era de 400,000 (o). Saúl 
llevó 210,000 contra los amalecitas , cuando los dest ruyó: (6) 
David, mantenía constantemente doce cuerpos de 24,000 
soldados cada uno (7), que daban servicio alternando por me­
ses, y'cuya suma era de 288,000. 

En el encabezamiento del pueblo que le atrajo la ira de 
Dios se encontraron i.300,000 combatientes' (8). Josaphat, 
dominando tan solo en un tercio del reino de David, dispo­
nía de un cuerpo de tropas de i . 160,000 hombres, sin que 
en ellos se incluyeran las guarniciones de las plazas (9). A 
tan alto grado de esplendor debió llegar aquel pais sobre el 
cual recayeron muy señaladas muestras de la divina predilec­
ción, y que tan preclara fama habla de alcanzar, nunca es-
tinguible mientras dure la memoria de los hombres! 

Ya hemos descrito los rios y montes de Palestina: r é s t a ­
nos para completar su descripción física, en cuanto á nuestro 
propósito conduce, aumentar otras breves nociones acerca 
de diversos objetos. Notables son algunas llanuras por su 
importancia his tór ica , como la del Jo rdán (Charla), v la 
deEsdrelon entro lasmonlañas del Carmelo y Ephrain, vdas 
de Saron y Sphla á lo largo del Mediterráneo, entre el pro­
montorio del Carmelo y la estremidad meridional del pais dé­
los Phüisteos. Sónlo también el valle de Cedrón ó áeJosaphat 
(Carmene) entre Jerusalem y la montana de los Olivos, 
asi corno el de los Gigantes entre Jerusalem v Bethelehem. Se 
dá el nombre de desierto en la Biblia á terrenos fértiles 
pero sin poblaciones, y destinados á pastos: tales eran el 
de Jerichó (lUia), el de Jndá , de Bersabe y de Maon. Los la-

(1) Tácitus, lib, 5, Istoriarum, cap, 6, 
(2^ Paralipomenom 1. cap. 13. vers. 5. 
(3) Numeri cap. 2. vers. 32. 
(4) Judicum cap. 20 vers. l o y 17. 
(0) Ibidem vers. 17. 
(6) i Regum cap. ID vers. 4. 
(1) i Paralipomenom cap. 27. 
fS) 2 Regum cap. 29. 
(9) 2 paralip. cap. 17 vers 14, lo , 16; 17, 18, 
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vos principales eran el Phiala, (Medan) Merom (MaroniJ , el 
de Cenereth que también se HamaMdeGenesareth (Tabaria) 
de Tiberiades ó de Galilea, y el mar Muerto ó lago Salado, ó 
Asplialtiles, Al l i existieron en una amenís ima llanura regada 
por el Jordán, las ciudades de Sodoma, Adama, Zcboin, 
Zoar, Gomorrha y otras que el fuego del cielo devoró ( i ) , 
y en este lago tenia su desembocadura el J o r d á n . Varios 
eran los torrentes que en falta de rios cruzaban el país: el 
Eieromax (Hiermak),/«.&oc(Xerka), yArnon (Oued-modjeb), 
que tributan sus aguas los dos primeros al Jordán y el ú l t i ­
mo al mar Muerto. Ademas, el Belus, Cison (Kison). Casia, 
SOT6C y el Besor, que desembocan en el Medi ter ráneo. La 
fertilidad de Palestina, si no estuviese bien probada con los 
datos de población que liemos aducido, demostraranla muy 
claro las palabras de la Escritura, en que se dice que corría 
por ella leche y miel (2). Los esploradores que desde el de­
sierto de Pharam (Fara) envió Moisés, no solamente hicie­
ron esa pintura, sino que mostraron una vid con sus uvas, 
de tan estraordinario tamaño , que fueron necesarios dos 
hombres para conducirla, asi como.otros frutos de la tierra. 

Estado de Chanaam á la llegada del patriarca: Abraham. 
Habitaban esta región: 1.° Los Sidonios en el pais de Sidon: 
sus ciudades mas notables eran: Sidon (Seydé) , Tgro (Sur), 
y Acron (desconocida). 2.° Los Sét imos donde estaban 
Heth, Dor,Aphec (desconocida), Jesrael (Djenimó Esdrelom). 
Magedo (Sabebe), Galgal,- Sarona y Gazer (desc). 3.° Los 
Jelnmvos: ciudades Jcbus (después Jcrusalem), Lachis, Jeth, 
Accarom, Azotus (Ezdod), Ascalom (ruinas). Gaza (Razza ó 
Gaza), Gerara (R) Dabir (11) 4.° Los Amorrhceos: ciudades 
Nabba, Hesebom (Herbon) Bosor,Ramorh, Galaacl. 5. Los Ger-
geswos donde se hallaba Gerges: allí se» construyeron D a ­
masco, Machati, (Desc). Geseer, Soba, Theman, Astarh, Ar~ 
dra. 6.° Los Hevceos; en su territorio existieron Ral i , Bicha 
ó Bii ta , Jerichó, É a y Bethel, Gabaa, Lebna, (Desc), Maceda, 
Becer. 7.° Los Amemos: Esebom, Madian, Petra. 8.° Los 
Silíceos: Sina, Adama, Sodoma, Gomorrha, Seboin, Segor 
(Zoar). 9.° Los Aradlos: Arad, Hirimole, Hebrom (Khalil) 
Adolla, Eglon. 10. Los Samarceos: Samar, (Sebasta) ó Sama­
r í a , Taphu, Tcliersa; Tana i . 11 . Los Hemaíhceos, l íemathos: 
Semeron, Cedes, Asor. 12. Los Pheresmos: Amalee, Bortra , 

(1) Génesis cap. 19 vers. 24. 
(2) Numeri cap. 13 vers. 28 IbicL 
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Estado de la tierra de Promisión á la llegada de los l iebre-
os. Cuando los Israelitas entraron en ella eran siete los pue­
blos mas poderosos que la ocupaban. Los f / e í t o s , Gergesms, 
Amorrhaos, Chananoeos, Pheresceos, Uevceos y Jehusceos (1). 
Estos siete pueblos divididos en treinta y seis pequeños 
reinos ocupaban el pais del modo siguiente: 4.° Los l íet lmos 

• se hallaban al mediodía , entre el país de los PkiUsteos y el 
Jordán 2.° Los Jebusoéos al N . de los anteriores, entre el 
mar grande y el Muerto. 3.° Los Pheresoeos entre el mar gran­
de el Carmelo (Carmenes) y el Jo rdán . 4.° Los Chananoeos 
propiamente dichos entre el mar Grande el, Carmelo, el tor­
rente Taohna y el Jo rdán . 5.° Los Gergesoeos en las orillas 
del Jordán superior é inmediaciones del lago de Cenereth . 
6 0 Los Uevceos al S, que abandonando el pais de Sichem (Is-
tar) se hab ían apoderado de todo el de Chanaam y Maura 
desde losSidoníos hasta Apheca y confines de los Amorrrlmos: 
ademas la región del L íbano al Oriente desde Baalgad al 
pie del i /ermím hasta Emath (2) 7.° Los Amoniuvos: estos 
desde su primera morada al lado acá del Jo rdán se hab ían 
trasladado al pais situado, entre los torrentes Arnoñ al S. y 

Gabot al N . , ^ , , . i • i i 
Otros pueblos de que la Biblia hace mención ocupaban los 

países limítrofes, tales eran ios Philisteos, Ismaelitas, Mgdia-
nitas Modi tas .y Ammonitas, Idumeos, Phoeniciosy Arameos 
ó S i / r i o F T o s l s ? n a e H t e ^ a n I d e s c e n de Ismael hijo de 
4braham y de su esclava Agar; hab íanse estendido por to­
da id Arabia Septentrional desde el mar Rojo hasta el E u -
nhrates al N . E. Su capital era Petra (R). Los Madiamtas 
descendientes de Madian, hijo t ambién de Abrahara, habita­
ban iunto al golfo Elanilico (estremidad N . del Arábigo) su 
capital i W a n . Otr®s se hablan establecido al S. L del Mar 
\fuerto, teniendo una metrópol i del mismo nombre. Los 
Moabüas y Ammonitas oriundos de Moab y de Ammon hijos 
de Loth residían al E.del Jordán , mas meridionales aquellos 
que estos. Los Idumeos t ra ían su filiación de Esau llamado 
t ambién Edom, y ocupándolos confines meridionales dePa-
lestma estaban divididos en dos tribus principales los i d u ­
meos propiamente dichos a l E . , y los Amalecitas ü O. Los 
P l m n i á o s ocupaban una faja de terreno entre el E f a n o y la 
costa. Eran sus ciudades mas notables Sidon (Seyde), l i j r o 

(1) Deuteronotnium, cap.7, 
(t) Josué, cap. 15 vei's. 4. 
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(Sur), Orthosia. Simira , Arce, A m d m (Rouad), en la isla de 
su nombre. Los Syrios, ó Arameos, procedían de Arara, h i ­
jo de Sem, que habia ocupado las riberas del Omites y los 
valles del Libano y Antilíbano, 

Repartimiento de la tierra de promisión entre las doce t r i ­
bus.—450 años hablan permanecido en Egypto los israelitas 
cuando el Señor mando á Moisés que los sacara de alli para 
conducirlos hacia la tierra que les tenia prometida ( i ) . Cum­
pliendo la divina voluntad, partieron de Rameses en n ú m e ­
ro de 600,000 de á pie y armados (2), ademas de los niños y 
de una crecida muchedumbre. Era el soberano precepto 
que.caminasen, no por el pais de los Phi l i s teos , tvámúo bre­
ve al par que cómodo, sino por el desierto de la Arabia sep­
tentrional. Llegaron á Socoth (desc), y en el mismo dia sa­
lieron del Egypto, pasando después á Etham, té rmino de 
aqúe' las soledades en la parte oriental, guiados siempre por 
el Altísimo, que hacia les precediese una nube durante el 

• dia, y una columna de fuego por la noche (3). Irritóse sobre 
manera el rey de Egypto cuando supo que los israelitas ha­
bían salido furtivamente, y reuniendo su ejército entero, y 
todos los carros que pudo haber, (4) part ió en su busca* y 
avistólos cerca de Beelsephon en las playas del mar Rojo. 
Moisés estendió su vara milagrosa sobre las aguas, que d i ­
vidiéndose, formaron un muro á un lado y á otro, por cuyo 
intermedio pasaron los israelitas á pie enjuto. Entraron en 
el también los Egypcios, mas cuando todos se hallaban den­
tro, volvió á tocar con su vara aquellas aguas, que tornando 
á su natural estado, sumergieron al ejército de Pharaon, sin 
que n i él n i uno solo de sus soldados lograra salvarse (o). 
Pasó el pueblo escogido al desierto de Sin entre el E l i m j 
el S ina í (Djebel-Tor ó Sinai) á los 45 dias de su salida de 
Egypto: alíi les envió el Señor alimento que nunca les fal­
tó en tantos años de peregr inación (6). A los tres meses llega­
ron al monte S ina í ; desde su cumbre hab ló Dios á todo el 
pueblo, y le dictó los preceptos del Decálogo (7), y ordenó a 
Moisés lo relativo al verdadero culto y á otros objetos. En el 

(!) Exodu?, cap 12 vers. 40. 
(2) Ibidern, cap. lo vers. 18. 
(5) Ibid, cap. 13 veri 21. 
(4) Carros de guerra. 
(5) Exodus, cap. 14 vers. 21 etc. 
(tí) Ibid. cap. 16 vers. 35. 
(7) Exodus, cap. 19 y 20. 
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sogundo año movieron los Israelitas del desierto de Siriai, 
oiuados desde entonces por otra nube que se elevaba sobre 
el tabernáculo , y que se detuvo en la soledad de Pharam. 
En ella visitaron los pueblos de I k m r o t h , Rethma, Rem-
momphares, Lebm, Ressa, Ceelatha, Sepher, A m d a J M a c e -
loth, Thahath, Thare, Melca, Hesmona, Moseroth, Beneja-
acam, monte Gadgad, Jetebatha, Hebrona, Asiongdber (Ca-
iaat), Cactes y monte í ío r en la estremidad de la tierra de 
Edom. En él murió el gran sacerdote Aaron el año 4.°, mes 
o 0, primer dia de la salida deEgypto. Del monte Hor pasa­
ron á Salmona, Phunon, Hobotti, Ijeabarim, tierra de los 
Moabitas, Dibonqad, Helmon, Deblataim, montes Abanm 
junto á Nabo, v í inalmente , á los campos de Moab, regados 
por el Jordán íio lejosde Je r i chü{ l )Mandó el Señor á Moisés 
que entrasen en la tierra de C t e a a m , dispersaran á sus 
habitantes, y la distribuyesen por suerte entre las tribus y 
familias, con arreglo al n ú m e r o de cada una. Los l ímites, 
que según la divina palabra, (2) habia de tener eran, al Me­
diodía la soledad del S in , cerca de Edom, hasta Gades-Rar-
né , (Cades) Adar, Asemóna y el torrente de Egypto: al Oc­
cidente el mare Magnum: al septentr ión desde este hasta el 
Líbano, Efríah, Sedaba, Zephrona y E m m : al Oriente 
Sephana, Rebla, la fuente Daphni, el mar de Cenereth, el 
Jordán y el mar Saladísimo (Muerto). Pasaron después al 
monte Éoreb, v á Gades -Barné en el pais de los Amorrhms. 
Atravesado el torrente del ^n?on (Oued-Modjeb), derrota­
ron al rey de Sejion, asi como el de Basan y á otros que 
ocupaban el pais á la izquierda del Jo rdán , y de los lagos 
Cimareth v Asphaltües. Moisés lo d i s t r ibuyó , según el divi­
no mandato, entre las tribus R u b é n y Gad. Comprendía el 
territorio que media desde el citado torrente en la parte me­
ridional hasta mitad de los montes de Galaad (Djelad) al N . 
La restante fué adjudicada á la mitad de la de Manasses 
hasta Jessur y Machati. Pidió Moisés al Señor que le permi­
tiese entrar en la tierra de promis ión , pero se lo n e g ó , ase­
gurándole que no pasariael Jo rdán . Le m a n d ó subir á la c i ­
ma del monte Abarim, y desde allí descubr ió la hermosatier-
raque su planta nuncahabia de pisar. Díjole entonces: «es­
ta es la tierra por la que ju ré á Abraham, Isaac yJacob, ofre­
ciéndoles darla á su descendencia: la viste por tus propios 

( i ) Este itinerario está tomado del cap. 55 de los números, 
(íáj Números, cap. o í . 



ojos, pero no entrarás en ella.» Murió Moisés después Je ben­
d e c i r á su pueblo, yel Señor le sepultó en un sitio que ningún 
hombre ha podido descubrir (1). Tomó el mando del pueblo 
de Israel Josué lleno del espíritu de sabiduría , porque Moisés 
hab ía puesto sus manos sobre él. Anunció á los Hebreos que 
se dispusieran para pasar el J o r d á n , no muy distante del 
monte Nebo, situado en el pais de los Amorrhseos (2), por 
lo cual colocaron doce piedras para memoria del auxilio que 
Dios les pres tó , secando el río á su tránsito (3)..Esto mismo 
les dio aliento para tomar á Jer ichó, Hay y otras ciudades. 
Treinta y uno fueron los reyes que Moisés y Josué derro­
taron en la tierra de promisión, ó en los países l imí t ro­
fes (4). Mandóle entonces Dios que dividiese aquella tierra 
entre las tribuSj para lo cual se eligió de cada una diez va­
rones de probidad que midieran el terreno, y diesen cuenta 
de su estension (5). Se les agregaron además peritos en geo­
m e t r í a , y eu la calificación del terreno, porque la natura­
leza de la Chananea de desigual fertilidad, hacia algunos 
campos de escasa estimación comparados con los de Jeru-
salem. Los diez varones destinados á esa comisión volvieron 
á los siete meses, después de medido el terreno, y prac­
ticada su evaluación á Silunta, donde se hallaba el Taber­
náculo. Josué , tomando consejo de Eleazar, del Senado, y 
de los principales, dividió la reg ión entre las nueve tribus 
y la mitad de la de Manassés, adjudicando á cada cual una 
porción de terreno, según el n ú m e r o de sus individuos. 
Conviene advertir que no suena entre ellas la de José, por­
que se dividió en dos, Ephraim y Manasses, nombres de sus 
hijos. 

1.a Judá . Tenia por límites al S. los Edomitas y tor­
rente de Egypto: por el Oriente el mar Muerto; y al N . el 
torrente del Cedrón. Sus ciudades principales, eranCapseeh 
Eser, Cades, Sama, Esem, (Desc) Acarom, Ebron, (Desc), 
Lebna (Desc) y otras rail (6). 

á;a Ephraim. Estendíase desde el Jo rdán hasta el mare 
Magnun, \ desde,Bethel hasta el campo grande. Se con-

(1) , Deuteronomium, cap. 24. 
(2j Josué, cap. 1. vers. 11. 
(o) Ibidem, cap. o . vers. 16 etc. Ibib. cap. 14. 
(4) Josué, cap. 12. 
(oj Josephus antiquitalum judaicarum. lib. 5. cap. 
(6) Josué, cap. 15. 



taban entre sus mas notables poblaciones Siüo, donde Josué 
hizo la distribución de que nos ocupamos, Gacer. Bethoron, 
Ataroch, Naarath y otras ( i ) . 

o.a Mitad de la de Manasses. Esta tribu tenia dos por­
ciones de territorio en diferentes puntos de Palestina, la 
una al N . de la de Ephraim, y la otra separada y mas sep­
tentr ional/al E. del mar de Cenereth, de la cual ya hemos 
hablado. Limitaban aquella al E. el J o r d á n , al N . el tor­
rente Pradal 0 . elmare Magnum Ciudades, principales, Do-
í^ain cerca del torrente de yíraá, donde José fué vendido 
por sus hermanos, / íp / i ra , patria de Gedeon, Bethsain 
(Baisan) (2). En la porción oriental que Moisés había s eña ­
lado á la otra mitad de la t r ibu , Canath, Nabaeh, Gau-
lon (3). 

4.a Benjamín (4). Ceñíanla el torrente de Cedrón por el 
S., el Jo rdán y parte del lago AsphaUites al E . , la tribu de 
Ephraim al N . , y la de ü a n al 0 . Contaba entre sus C P. Caí­
gala (Dése), primer campamento de los israelitas después 
que pasaron el Jordán, Engaddi (r), Machinas y Rama. 

o.3 Dan. Esta t r i bu , una de las menos numerosas, 
obtuvo en suerte por lo mismo un terreno bastante reduci­
do , comprendido entre el torrente de los Philisteos, el de 
Caas, y el mare Magnum. Señala la Escritura entre sus po­
blaciones principales Selevin, Ajalon, Elon, Jud, Joppe (Jaf-
fa) y no pocas mas (5). 

6. a Simeón. A esta t r ibu tocó un territorio también re ­
ducido, en medio de las posesiones de Judá, de la cual fué 
desmembrado, sin duda por su demasiada ostensión. Se 
componía de diez y siete ciudades, á saber: Bersabee (Bir-
Sabea) Sabee, Molada, Haserval, Bala , Asem, Eltholad, 
Bethrel, Harma, Siceleg, Beth, Hasemisa, Sarohen, A i n , 
Bemmon , Ahar y Asan. Además •obtuvo todas sus aldeas 
que existían en aquel distrito (6). 

7. a hachar. Comprendida entre el Jo rdán al E., ¡a 
occidental de Manasses al S. y 0 . , y el monte Thabor ( l a ­
bor) al N . Diez y seis eran sus ciudades entre ellas Jezrael 

(1) Josué, cap. 16. 
(2) Josué, cap. 17. 
(3) Ibidem cap. 15, ver?. 29, etc. 
(4) Josué c&p. 18. 
(o). Josué cap. 19, vers. 40, etc. 
(6) tbidem vers. 1, etc. 
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(Djemn ó Esdrelou) Casaloth, Sunem, Hapharaim, Seon, 
Anaharath, Rabboth, Cesión, Abes, Ramet, Engannim E n -
hadda y Bethpheses ( i ) . 

8. a 'Zabulón. Tenia por límites al Oriente el lago Cine-
reth y el Jordán , al ponien'e el Carmelo, la de Issachar ai 
S. Doce fueron sus mas importantes pueblos, contándose en 
este n ú m e r o Cathet, Nados, Semeron, Jedala, Belheleem, 
Hamathon, GeUepher, Thacasin, Remmota, Amtar , Noa y 
Ceselethlhabor 

9. a Nephtali. Sus límites eran el lago Cinereth y Zabu­
lón al S., el mismo lago y el /ordan hasta su nacimiento en 
ja fuente Phiala al E. Distinguiánse en su territorio Asse-
d i , Smer, Ematlt, Rechat, Cenereth, Edema, Arama, Azor 
Y otras (o). 

JO. Azer. Esta (ribu era mar í t ima al S. del Libano y 
de la Phoenicia, (4) y al ü . de la de Nephtali. C. P. Abram, 
Rohob, Hamon, Cana, Amma, Aphec, etc. (5). 

Ya hemos hablado de la asignación de terreno hecha 
por Moisés á las otras dos tribus y á la mitad de Manasses 
al Oriente del Jo rdán . Sus individuos de guerra hablan acom­
pañado á Moisés y á Josué para conquistar el resto de Pales­
tina. Guando esto se había cumplido, y las-demás tribus que­
daron en posesión de sus tierras, l lamólos Josué , y les dio 
libertad para que volvieran á ocupar los suyas (6). 

La de Rubén, contaba entre sus ciudades mas notables á 
Eleale, Medaba, Abel, S i t t im, Cariathaim, Lasa, Bossor, 
Cadenoth. 

En la de Gad se hallaban Maspha, Mahanami, labes, 
Galaad, Pkamel, Bethabera (7.) 

A pesar de los esfuerzos que los Hebreos hicieron por 
lanzar á sus primitivos moradores, no les fué dado ver i f i ­
carlo por completo. La Escritura refiere (8) que los Jebu-
sceos, habitantes de Jebus, llamado después Jerusalem, 
permanecieron allí mezclados con los hijos de Judá . Eos 

(.!') Josué cap. 19. 
(2) Ibidem. 
(0) Ibidem. 
(1) Ibidem. 
fo) Lamy apparatus biblicus, cap. 
(6) Josué cap. 22. 
(7) Ibidem cap. -io. 
(8) Josué Ibidem cap. iU. vei'S. 63 
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Chamnms moradores de Gazer continuaron en medio do 
los individuos de !a tr ibu Ephraim ( I ) . 

Fáci lmente se h a b r á echado de ver que en el reparti­
miento de la tierra prometida no fué asignada porción n i n ­
guna á la tr ibu de Levi . Habia mandado el Señor que se le 
diesen las déc imas por el ministerio sacerdotal que ejercía, 
[2),y además 48 ciudades con seis caseríos para ganados v 
jumentos (5). Hasta habia designado la previsión divina 
que se aumentase á cada una un circuito de dos mi l co­
dos (4). Añadió que se sacaran del territorio de las i 2 t r i ­
bus en proporc ión á la ostensión de cada una. Así se eje­
cutó puntualmente por Josué y el sacerdote Eleazar. La fa­
milia Levítica de Caat recibió por suerte 13 ciudades de las 
tribus de Judá , Simeón y Benjamín, v 10 de las de Ephraim, 
Dan y mitad de Manasses. A la de Gerson tocaron 43 en 
las tribus de Issachar, Asser y xNephtali v mitad oriental de 
Manasses. A la de Morar 12 de las de R u b é n , Gad y Zabu­
lón. Los nombres de las ciudades Levíticas de Judá eran 
(o) Í M m z (Khadil), Lobna (Desc), Jether, Estemo, Holon, 
D a k r , A i n (Desc.) Jeta, Bethsames (Bese). Las de Benja­
m í n , Gabaon, (Desc.) Gabae, Amthoth { R . ) , Almorí. De 
Ephraim Sichem (Naplus) Cibsaim, Beth, Gazer, (Desc.) En 
la t r ibu de Dan, Eltecho. Gabathon, (Desc.) A ja lón , Ge-
theremmon: En la dé Manasses, Thanaach, Gethremmon, 
GaiUon, Bosram (Bostra). En la de Issachar Cesión, Dabe-
reth (Desc.) Jaramoth, Engannim. En la de Asser Masa/, 
Abdon (Desc.) ÍMcha t y Rohob. En la de Nephtali Cades, 
Hammoth y Carthan. En la de Zabulón Damna, Naalol, 
M n a m y Cartha. En la de Rubén Misbr, Jaser, Jethtson. 
Mephaat. En la de Gad Ramot (Zarca), Manaim, Hcsebon 
(Hesbon) y Jazer. 

Es de notar igualmente que el Señor habia prevenido á 
Moisés (6), y repitió á Josué (7) que separase seis de las cua­
renta y ocho ciudades levíticas, con objeto de que sirvieran 
de asilo para todo aquel que sin intención derramara sangre 
de sus semejantes. Dispuso al mismo tiempo que el fugitivo 

(1) Josué cap. 16. veré. 10. 
(2) Numeri cap. 18, vers. 21. 
(5) Numeri cap. 35, vers. 7. 
(4) Ibidem, vers. 5. 
(5) Josué, cap. 21. 
(6) Numeri, cap. 5o, vers. 2. 
(7) Regum, cap. 12. 
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permaneciese allí seguro hasta presentarse en juicio después 
de la muerte del gran sacerdote. Entonces deber ía volver 
el homicida á su propia casa. En obedecimiento del divino 
precepto se señalaron como ciudades de refugio Cedes 
(kadas) en el territorio de la t r ibu de Nephtah; Sichem Na-
plous) en la de Ephrahim; Hebron (Khalil) en la de Juda; Bosov 
en la do R u b é n ; Uamoth (Zarca), en la de G^á, y Galón 
CDesc) en la de Manasses Oriental. 
^ D i m i o n del reino de Palestina. A la muerte de Salo­
m ó n fué dividido el reino de Palestina entre sus dos l u ­
ios Roboan y Geroboan. Siguieron al primero las t r i ­
bus de Judá y Ben jamín , tomando de aquella su nom­
bre el reino, y al segundo las restantes que íormaron 
el de Israel. La capital de aquel era Jerusalem (en ara-
be El-kods), la de este Samarla. Roboan fundo o lortiíico 
varias ciudades ( i ) , cuales fueron Bethlem, Ethame, Thecus, 
Bethsnr, Sodio, Odolamipa, M a m a , Zypha, Adorem, L a -
chis, Azecha, Samm, Elom y Hebrom. La tiranía e impiedad 
de Jeroboan dieronnotable crecimiento á su estado,de tenido 
luego, cuando el propio Roboan cayó en idénticos escesos. 

Palestina á la vuelta de los Judíos de su esclavitud. Ha­
bla anunciado el Señor por boca de Jeremías que el 
pueblo de J u d á caerla en la esclavitud del rey de Babyloma, 
permaneciendo en ella por espacio de setenta anos 
Cumplióse la divina palabra, y Nabucodonosor fue el encar­
dado del cielo para trasportar á su pais aquel pueblo desgra­
ciado. Trascurrido el plazo de los 70 años, Cyro rey de los 
Persas les dio libertad, v rest i tuyó los vasos sagrados toma­
dos en el templo, añadiéndoles no poco dinero para reediti-
carlo. Así volvieron á Palestina 42,560 Israelitas, ademas 
de 7,837 esclavos. T a m b i é n llevaban consigo m caba­
llos, 245 mulos v 435 camellos. Entonces cada famnia volvió 
á ocupar sus antiguos bogares. E l país fué dividido en cua­
tro provincias, tres al Oeste del J o r d á n , á ó a b e r : Galitma ai 
•N., S a m a r í a en el centro, Judma propia en el S. A i Ji. ciei 
Jo rdán se hallaba la Pema. Nos ocuparemos brevemente de 
cada una, siguiendo la narración de Josepho. 1. h a t i t m . 
Dividíase en superior é inferior, t e rminándose al por la 
Phceniciav Svria: a l0 . por Ptolomms (Acre) y el monto Car­
melo: al S. por la S a m a m : al E . por Eippene Y Gadans 

(1) Josephus antiquitatem, lib. 
(2) Jeremías, cap. lo . 
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(Kedar) ( i ) La menor comprendía las tribus de Nenliíaíi 
Aser y la inferior la de Zabulón é Issachar Semmi ( S ¿ 

S Fra nn fasm\CaPharnaiün (R), (Dése) y 
otras a tal la opulencia de ese pais, el mas abundante ele 
Palestma según dicho escritor, y ten numerosa su Dobladon 

m m a n a . Estaba situada a S. de Galilea v «n inno-w,^ 

/ S Í t n i e & T t ^ - a t o e l / o X l Sen e f e p r l n K ™14' alS- ia/Mte- ^ t r i b u s e n c l f t v a -^Sto k S ^ 1 ! ? y P ^ d ^ f Mzmsses. Sus ciudades 

¿ 5 . / ^ . o. /Mrfím propia. Comprendia las tribus de Dan 

• S m 7 ^ , , ' T r m - ' PIdla (üesc I d ^ , E n g a d d ¿ B e l 
i t ev í Z A T ^ T ™ ' ^ ^ ^ P e r m cuva longi-

11 A r i h i f f n i ^ Ia b i n a b a al 0, v al E . 
& d P ' R n h P ^ P r e f , ? , a m i í a d d e J a í r i ^ d e ManasSes,y 
ws de Uuben y Gad. Sus principales ciudades eran Bosthm 

í m a l m e n t e bajo la denominación Romana, recibió Pa­
lestina una organización de que hablaremos en su luga' 

aceica T l ^ T SÍn decir dos P a l a ^ 
m e m o r a b í S S"1 ^ / ' í1^ de /?'í/ím Por taníos " t " » ^ SI n P SeAfUnd?í? SOte cuatro colinas' Sion 
sobre dos i ' M^,31 0- ^ BEZETA AL N-' SI h ^ solo 
f u n d í a la^-.Tff1? al1 PrinciPí0- En la primera estuvo 
dP 4 h Í ! h Í d ?e Da'.'ld' y en eI month Moriah fué don-
bnfon i S ^ ^ r r 6 sacrificar á su Isaac, y donde Sa­
m ó m e O l l l pn am0S0 tempi0V S e P a r á b a ^ el Cedrón del r ^ r i h ^ i KyaTa esíaba la «idea de Batmtia: la 

t se haHaba próxima á Jerusalem, y en el interme­
dio el huerto de Getsemani. A l Occidente e Golgotha ó C a t 
a^s dond^T16.^1'0' ^ escePto ^ e l C o d e los 

heeho nli S 80 0 í e " i a u n o ' Pues la naturaleza la había 
•ni/n 4 / « f s p o g n a b l e por aquella parte.' Tenia de eír-

tmto 06 estadios, encerrando una población de 120,000 al-

H) Josephus de bello ele., can ! 
Josephus, lib. G. cap. 6. 
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mas.El tamauo de las piedrasquehablan entrado en la con*-
truGcion de las murallas, era tan considerable, que, á creer 
a Josepho, teman 20 codos de largo, 10 de ancho y 5 de a l ­
to. El templo fué construido (1) á los 480 auos de la salida 
de los Israelitas de Egypto (2) por Salomón, quien lo p r i n ­
cipio el año 4.0 de su remado, mes ±0y lo concluyó 
el ano 14 mes 8.° , durando la obra 7 años y 7 mes¿s . 
Estaba fundado sobre piedra, habiéndose tenido que allanar 
el terreno por algunos puntos, y que colocar gradas en 
otros. El numero de operarios que se emoleaban en su 
edificación, pasaba de 160,000, incluyendo 10,000 que t ra­
bajaban en el Líbano en el corte de maderas. Constaba de 
numerosos edificios y atrios, donde cabia infinita muche­
dumbre, v í a parte que representaba el tabernáculo tenia 60 
codos de largo. El primer atrio, cerrado lo mismo que los 
restantes, daba entrada á judíos y jentiles; el 2.° á solos los 
Israelitas, midiendo 500 codos: el 5.0 incluido en el ante­
rior a los sacerdotes. La anchura del altar era de 20 codos; 
y su altura de 10. En cada puerta del atrio habia un ves­
tíbulo : el de los Israelitas tenia una sola en la parte orien­
t a l , tres en la septentrional, otras tantas en la meridional, 
pero ninguna en la occidental. Habia una multi tud de edi í i -
cios unidos al templo, y destinados á los diferentes usos del 
culto y recibimiento de las personas que se detenian alli 
por necesidad Según la Escritura {3), David dejó para su 
construcción 400,000 talentos de oro v un millón de plata, 
v además una cantidad prodigiosa de bronce. hierro pie-' 
dras y maderas. 

(1) Paralipomenom, cap, 5. 
(2) Regum, cap. 6'. 
(3) 1. Paralipomenom, cap. 22. 





C A P I T U L O I I ! 

EGYPTO. 

Sus nombres—límites—dimensiones—iaundaciones delNilo— 
lago Moeris—Marestis—nacimiento del Nilo—sus brazos— 
lago Sirbon—montes—oasis—isla flotante de Pomponio 
Mela—laberinto—estátua de Memnon—canal de Ptolomeo 
—muralla de Sesostris— templo de A m n o n — p i r á m i d e s -
población de Egypto—divisiones políticas—primitivas—de 
Sesostris—de los Griegos—de los Romanos—Thehas—Mem -
phis—Alexandr ía . 

Dieron á este pais diversos nombres losantiguos. En los 
tiempos mas remotos que, aunque no muy claro, descubre 
la historia, recibió el de Er i a , cambiado después en Egypto, 
por los Griegos, tomándolo del de su rio principal , ó según 
otros de Egypto, uno de los lujos de Belo, rey de Babilonia. 
También se le llamó en la Sagrada Escritura Chemi, ó tierra 
de Cham, por haberse establecido en él la descendencia de 
este hijo de Noé, y en hebreo Mesraim, que sus naturales 
han convertido sin duda en Missir con que ahora señalan el 
Egypto. 

No convienen todos los geógrafos de la ant igüedad en 
cuál de las tres partes del mundo deba,ser incluido. Pom­
ponio Mela yPlinio creyeron que correspondía al Asia: algu­
nos historiadores al Africa, y quién hubo que supuso perte­
necía á una y otra, tomando por línea divisoria el Nilo. Af i r ­
maron otros que la región oriental fuera del valle regado por 
el Nilo, era perteneciente á la Arabia, y la occidental á la L i -
bya. Eran sus límites por el N . el Mare internmn, llamado 
septentrional porHerodoto; por elS. las cataratas cerca de las 
cuales se hallaba ¡a isla Tachomsos (Asnan;, formada por el 



Nilo, y perteneciente por mitad al Egipto y la Ethiopia; por 
el E. e lmáre Rubrum (mar rojo); por el 0 . la Libya. No omi ­
tiremos advertir que sus primitivos habitantes solo compren­
dieron en él la parte ó valle por donde el Nilo esí iende sus 
aguas en las mayores crecidas, y Herodoto refiere la opinión 
de los Jonios según la cual solo "debiera llamarse Egipto ai 
Delta, adjudicamio el resto á la Libya y á la Arabia,opinión 
que combate, dado que entonces fuera menester segim dice, 
partir el mundo en Europa, Asia, Libya, y Egypto. Si acerca 
<le sus verdaderos límites no concuerdan'tan respetables es­
critores^ no es mas fácil la avenencia cuando se trata de las 
dimensiones que con notable estudio recogieron. Herodoto 
le asigna 7,920 estadios de largo. Diodoro Sículo 5,500(1) de 
cuya cantidad dista muy poco el cálculo de Strabon (2). P l i -
nió g r adúa su anchura tomada en la costa del mar interior 
en 172,000 pasos, ó sean 1,376 estadios entre las bocasesto-
riores del Ni lo , y Herodoto (3) en 3,600 estadios. Sin em­
bargo, no era idéntica su anchura en todos los puntos; mas 
arriba, / /gí iópo/is(Maíarich)comenzaba á estrechar por redu­
cirle las montanas laterales de Arabia y Libya. Tampoco fué, 
a lo que se cree, la misma su longitud en todos tiempos. He­
rodoto, á quien no podemos menos de citar con frecuencia, 
porque nos ha legado preciosas noticias acerca del Egypto 
recibidas délos sacerdotes deMemphis,afirma haberles oido 
decir que el Delta era un terreno de nueva adquisición , for­
mado por los depósitos que el turbio Nilo iba forman­
do en su desembocadura. Y aunque no todas las razo­
nes que aduce son de bastante solidez, alcanzan sin embar­
go á dar fuerza á la tradición que asi lo atestiguaba. 

El espectáculo mas sorprendente que ofrece allí la natu­
raleza son las inundaciones del Nilo. Desde fin de junio has­
ta mitad de agosto, reciben tal incremento sus aguas, que, 
desbordándose hácia una y otra ribera, se estienden por 
aquellas comarcas á muy larga distancia, formando del Egyp­
to un vasto piélago. Las ciudades edificadas por eso "en 
puntos elevados, parecen islas á las que se navega coraopor 
un estenso lago. Entonces comienzan á bajar sus aguas has­
ta íin de setiembre, no sin dejar abundante limo á propósito 
para la vegetación. Asi se fertiliza un terreno donde las fm-
vias son escasísimas: no es estraño que los naturales le ha van 
tributado honores casi divinos. La causa de las periódicas 
Hiundacioaes está en las lluvias que, durante la primavera 
caen copiosamente en las regiones superiores del curso del 



Nilor y que vanamente pugnaron por esplicar los indicados 
liistoriadores y geógrafos. No menos dignos de elogio, si bien 
con idéntico resultado, fueron sus afanes con objeto de ave­
riguar el nacimiento del Nilo. Ni los Egiypcios n i los Libyos, 
n i los Griegos pudieron alcanzarlo. Por "eso, unos creiañ ( I ) 
que nacia en la L i b y a , otros que en la estremidadde Ethio-
pia (2), y también hubo quien opinó que en un monte de la 
Mauritania no lejos del Océano, ó en un lago llamado N i l i -
de (3). No es tampoco muy cierto su origen en la actualidad, 
si bien se cree que está en los montes de la Luna del Africa 
central. Sea de ello lo que quiera, es lo seguro que pasando 
por la Ethiopia, formaba varias islas, pero una muy consi­
derable llamada MCTOÍ? por donde tiene una anchura de vein­
te y dos estadios, y l lamándose el uno de sus brazos Asíapus 
(Nilo blanco) y el otro Astaboras (Tacace). Llegado al limite del 
Egypto, tiene varias cataratas una de las cuales se encuentra 
cerca de Syena (Assonan) y Elcp/iantlna (El-Sag). Conliuúa 
en un solo cauce formando otras islas hasta que, llegando á 
Cescasora, se parte en siete brazos, cuyas desembocaduras, 
contando de oriente á occidente, se llamaban Pelnsiaca, (Cá­
rabes), T a n ü i c a (Calixene), Mendesiena (Migrum), P l i a t m é -
tica, Sdmnnytica (Sturioni), Bolbitina (Rosseta), Campea 
(Bochir) (4 ). El espacio comprendido dentro de los brazos es-
teriores, Pelusiaco y Canopico y del mar se llamaba Í M a por 
su semejanza con esta letra griega, aplicado después á todos 
los de este g é n e r o : otros le comparaban á una Y, y no faltó 
quien asemejase el cauce reunido y sus diferentes brazos á la 
mano del hombre. Herodoto soló cuenta cinco brazos na­
turales, y como artificiales el Bolbiíino y el Tanitico. E l co­
pioso sedimento que dejaban sus aguas ha hecho que la 
elevación del terreno á uno y otro lado del Nilo vaya siendo 
mayor á medida que trascurren los años. En tiempo del rey 
Moevis (1350 antes de J.C,), bastaban ocho codos de eleva­
ción en el agua para circundar el Delta: en el de Herodoto 
(450 antes de J. G. ) eran necesarios de 15 á 16: Sí ra-
bon (5) consignó que en tiempo de Pe tronío eran suficieu-

(1) Herodotolib. 2. 
C2) Diodoro Siculocap. 3. 
(3) Pliiiio lib. 5. cap. 9. Soünus can..43. 
(4) Ptolomeo lib. 4. 
(o) Lib 17. 
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íes 14 codos , y un esceso si ¡legaba á 18. En el año 60 de 
nuestra era, en que escribió Plinio, la altura indispensable 
era de i 6 codos, y contaba como una cosa prodigiosa un 
crecimiento que había tenido 18. Solino decía á fines del si­
glo 111, quetaaibieneran necesarios i O, aunque se había visto 
subir á 22. Por ú l t imo, en la actualidad no bastan menos 
de 23 codos. No admira, según esto que el primero de d i ­
chos escritores, anunciase que, continuando en esta progre­
sión, llegaría un día en que sus aguas no alcanzasen á cu­
b r i r el Delta. Tal vez la esterilidad experimentada en t iem­
po de José fuese debida á lo escaso da las inundaciones. Pa­
ra medir la altura de las aguas ten ían Ki lómetros formados 
de columnas y de obeliscos en diferentes puntos del Egypto: 
el nombre especial del edificio destinado á este objeto era el 
de Mikias. 

Con el fin de recoger las aguas sobrantes del Mío en ios 
años de es í raordínar ía avenida, se const ruyó el lago Mceris 
(Keroun) por el rey de este nombre, no lejos del sitio donde 
existen las p i rámides . Era una de las obras mas maravillosas 
de los tiempos antiguos. Tenía de circuito 3,600 ( l ) estadios, 
tanto como de largo la costa septentrional de Egypto, y de 
profundidad SO orgyas, es decir 300 pies. Durante seis me­
ses recibía el caudal sobrante del Ní!o, y le devolvía durante 
oíros seis. Estension y profundidad que algunos han repu­
tado increíbles , pero que las investigaciones de muchos sa­
bios han demostrado ser exactas. Sus aguas servían para 
fertilizar aquellas comarcas, y como punto de comunicación 
entre el mar y el alto Egypto", por medio de un canal abierto 
hasta otro lago próximo á la c o s í a , llamado Mareo lis, (Ma-
r iouí ) . En el centro había dos p i r ámides de 600 pies de a l ­
tura (2). Con el fin de reparar los daños causados en las obras 
del lago, se secaba enteramenfc de tres en tres años , des­
pués de acopiar les materiales, y se dedicaban 100,000 
hombres á esa tarea por espacio de dos meses (5). Tenia 
ademas varias esclusas. Otro de ios lagos era el Mareotis, de 
objeto análogo al anterior, situado cerca d é l a costa, j u n ­
to al brazo Canópico, con un pe r íme t ro de 600,000 pa­
sos, 90,0Q0 de longitud, y otros tantos de anchura (4). Había 

(1) Herodoto, lib. 2. Euterpe. 
(2) Herodoto, lib. 2. 
(3) Mailcet, descripción del Egypto. 
4) Y'llm 



oíros lagos además del Mcms y Mareotis, como el Sirhon 
al E. del Egypto y de la boca Pelusiaca, sumamente profun­
do, aunque estrecho, y de unos 200 estadios de largo. En 
la actualidad no existe, y apenas quedan n i sus vestigios. 

Los montes mas importantes del Egypto eran los que se 
han nombrado en la descripción general del mundo y el 
Casio junto-al lago Sirbon. 

En los desiertos occidentales había dos Oasis pr incipa­
les, grande y pequeño . Dábase este nombre á las llyniiras 
llenas de vegetación que, como islas, aparec ían en medio 
de aquel piélago de arena y de esterilidad. En cada una de 
ambas habiy una ciudad del mismo nombre, (Gademez v 
A zaga r) . 

Pomponio Meia habla (1) de una isla flotante en estos 
t é r m i n o s : « otras cosas admirables se halfan en este pais^ 
«En cierto lago hay una isla llamada Chemnis que sobre-
«nada , habiendo en ella bosques y selvas, y un grande 
«templo de Apolo , la cual es movida hacia donde la i m -
«pulsa el viento.» Semejante relación no ha merecido los 
honores del asenso, no solo por su inverosimilitud, sino 
porque ñ o la menciona ninguno, á lo que yo sepa, de Ios-
escritores que le precedieron. 

Ya hemos hablado de algunas de las maravillas del ar­
te ejecutadas por los Egypcios: entre otras muchas que 
pud ié ramos mencionar , solo lo haremos de las mas i m ­
portantes. Una de ellas es el laberinto: Herodoto que lo re ­
corr ió , nos hace de él una bel l ís ima, cuanto minuciosa 
descr ipción: «A la muerte de Sethos, dice, eligieron los 
«Egypcios doce reyes, dividiendo el estado en otras tañ ías 
«porciones. Con el propósi to de legar á la posteridad un 
«monumento que perpetuase su memoria, construyeron un 
«laberinto mas arriba del lago Moeris. Ningún edificio de 
dos Griegos pedia comparárse le en magnificencia. Los 
«templos de Samas y Epheso eran inferiores á las p i rámi -
«des , y estas cedían no poco al laberinto. Se componía de 
«doce edificios con doce puertas, 6 al N . , y 6 al S., y es­
daba rodeado de una muralla. Las habitaciones eran en 
«numero de 3,000;. 4,£00 debajo de tierra y otras tantas 
«encuna. Examiné las superiores, pero los guardianes del 
«edificio no me permitieron hacer otro tanto en las sub­
t e r r á n e a s , alegando que estaban destinadas á sepulcro. 

( í ) L ib . í, cap. » 
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^ W o r o c l r i l o s sagrados y de los reyes fundadores del 

^ - n í ^ os techos eran de menudas piedrecitas y las 
aaberm o Los ecíios e f rasFde bajo relieve. 

de á ngulos hab ía una p h á m i d e de 240 pies de 
f u a donde estaban esculpidas infinitas figuras de an i -
«alta flon̂ erof l^cr i tores í a n noticia de esa maravilla de 
r ^ ü e d d0 m í s como la mayor parte no- lo vieron, 
ia a1 " g u ^ " ' rPiaoiones Solo nos haremos cargo de a l -onntirem s sus jejac ones. ^ ^ este naturalista qlie el la_ 

f ' ^ f t o ^ e i a f o b r a C s porten^^^ h ^ a n o , v 
bennto ei a la orna u tiemp0i hab iéndo le construido el 
^ S c o ^ s i ^ e Z ^ i o ¿Déda lo para edificar el 
ley le ies"tu 'L1nl l l iaue en escala much í s imo menor. 
^ ^ H a b i j e n Th^b^s! entre otras cosas muy notables, una es-

í M^mnon de estraor altura. Pero lo mas ad -
Ía -Uah l K l a era sH a de creerse la t rad ic ión , que todos rtlt al sal r el sol hacia un ruido por la parte de su ba­
les días ai sau} ^ 7 , olIprfla de vio n , ó de cualquier 

<C " w n o v un t e r í e S o , y una vez al dia hace un sonido, 
epenor poi u " f " 3 p en la inferior. Yo mismo, hallando-
.aunqueno ^ / ¿ ¿ ^ de amigos y de 
eme alh c o n f i o G a ^ J ^ hora p r i -
.soldados que e a c o ^ el coioso, ó % r 
«mera, bien luese vaubciuu_p no miedo afirmar uno 

. n l otro..J.os m ^ r n o s se Letronoe ha escrito una es-

provecto abrir un canal desde el « f ^ ™ 1 , ^ ! oráculo 

; T ± i ^ r s r = ^ 



slstió de aquellas. Darío rey de Persia lo couthiuó hasta cier­
to punto, pero cesó t ambién cuando se le dijo que el Egyp-
to quedar ía sumergido, por hallarse mas bajo que el mar 
Rojo ( i ) . Debía tomar sus aguas del brazo Pelusíaco encima 
de Bubastis (TeÜ-Bastah), y llevarlas hasta Patmnos en una 
línea de cuatro días de navegación. Ptolomeo le dio su nom­
bre, y lo concluyó, formando esclusas que se abr ían ó cer­
raban según la necesidad: le hizo desembocar junto á A r -
sinoe (Suez). Strabon atribuye el principio de este canal á 
Sesostris, pero tal vez hable de otro, ó sea equivocación. 

La obra que se atribuye á este rey, es tina muralla de su 
nombre, construida desde HeliopoUs (Mat&vieh) hasta Peln-
sium (Belbais) junto á la desembocadura de subrazo^ en lon­
gitud de i ,500 estadios. E l espacio que quedaba entre el 
mencionado brazo y la muralla es lo que la Sagrada Escritura 
l lamó tierra de Gessen, 

El famoso templo de Júpiter Ammon estaba situado en 
las vastas llanuras de laLibya , á la otra parte de las m o n t a ñ a s 
de este nombre. Fué muy célebre por haberlo visitado Ale­
jandro Magno, y oído de su oráculo respuestas que lison­
jearon sobradamente su amor propio. Distaba doce jornadas 
de Memphis. 

No cpiiclüirémos la relación de las principales obras del ' 
arte sin mencionar, aunque de paso, las tres famosas p i r á ­
mides. Estaban situadas cerca de esta úl t ima ciudad, y eran 
una de las siete maravillas del mundo, no solo por su gran­
deza, sino por lo bien entendido de su const rucción. Toda­
vía se conservan, á pesar de haber trascurrido desde en­
tonces 2,850 auos, ó según algún escritor (4) mas de 4,200. 
La mas alta fué levantada por Cheops, uno de sus reyes, 
con objeto, lo mismo que las restantes, de que sirviesen 
para mausoleo de los reyes. Empleá ronse veinte años en su 
const rucción, y, si ha de creerse á Diodoro Sículo, se 
gastaron solo en hortalizas y yerbas para alimento de 
sus 560,000 operarios, 1,600 talentos. Herodoto está del 
todo conforme con esta re lac ión: dice que el coste de los 
r á b a n o s y cebollas subió á la misma cantidad. Tal vez el uno 
hubiese tomado del otro este dato. No se sabe á punto 
cierto quién fuese el constructor, aunque consta se hallaba 
escrito el nombre de Micerino. Es de base cuadr i lá te ra y 

(1) Diodoro Sículo lib. I . cap.3. 
(2) Diodoro Sículo lib. 2 cap. 2. 



está perfectamente orientada, correspondiendo .cada uno 
de sus lados á los respectivos puntos cardinales. Las piedras 
de que está formada, no bajan cada una de 50 pies de largo, 
y fueron cortadas en la cordillera Arábiga. Algunos historia­
dores han creído que se hallaban revestidas de mármol , bien 
fuese para adorno ó para su conservación. Mas como no 
existan en la actualidad vestigios ciertos de tal revestimiento, 
no todos lo admiten como un hecho comprobado. Respecto 
á sus dimensiones, asi los autores y viajeros antiguos como 
los modernos, se hallan en notable discordancia. Indicare­
mos los principales cálculos de que tenemos noticia, sin atre­
vernos á convertir sus medidas en las actuales, por temor 
de equivocarnos, y por el conocimiento que tenemos de la 
diversidad que en ellas existia. 

Prime) a p i rámide de Cheops. 

., . Altura. .Qasitad late­
ral. 

Heredó lo Splethros. 8 ídem. 

Diodoro Siculo. ¡ ' f f i d e m . ^ | 7 idem; 
Strabon.. . . . . . . . 1 estadio.,. algomenos, 
Plinio . . . . . . . . • 883 pies. \ idom. 
Bruyn. . . . ( . ' • , • Í 4 7 toesas. V / Q f * 

La segunda pi rámide , llamada Cephen, situada al occi­
dente de la primera, es algo menor, y se cuerda t ambién como 
parte de las maravillas que forman las p i rámides . La tercera, 
llamada por algunos de Micerino, es mucho menor, aunque 
su coste escedió al dé las otras, por haber sido construida 
desde sus cimientos hasta, la mitad de su altura con esquisila 
piedra negra t ra ída de la estremidad de Ethiopia, y muy difí­
cil de elaborar en razón de s i e s í raord inar ia dureza. # 9 

La población de Egypto en* tiempo del rey Amasis era 
al parecer increíble , ya fuese por la fecundidad que daba el 
Nilo, ya t ambién por las ventajas que su reinado logró pro­
porcionarles. «Había entonces, decía Diodoro Siculo, 20,000 
ciudades todas bien pobladas. En otro tiempo superó el n ú ­
mero de habitantes á casi todos los pueblos del mundo, y 
ahora mismo (50 antes de Jesucristo) no cede en población 
á n ingún otro país Los pueblos insignes y las ciudades, pa-



saban en los tiempos antiguos de i8,000:enelremado de P í o -
lomeo Lago escedian de 3,000, cuyo n ú m e r o se conserva 
en la actu. lidad. Compusieron entonces un total de 7 m i ­
llones de habitantes , y ahora no bajan de o millones.* 

Divisiones políticas. Los antiguos consideraron d i v i ­
dido el Egypto de diversos modos, según los tiempos y 
la diferente organización de su sistema político. La mas 
antigua división fué en principados llamados Pthosch, se­
gún la lengua del pais, convertidos después en la voz 
griega Nomos. Hízose después una división mas general 
en Égypío alto ó superior , llamado también Maris ó The-
baída de su capital Thebas, y Egyp ío inferior, Delta, ú 
Tsaet. Como fácilmente se echa rá de ver , esta división 
era muy desigual, y por eso se hizo otra nueva por los 
Griegos, dividiendo el alto en dos. y dando el nombre 
de Egypto medio á la parte que quedaba en el centro. 
También se le llamó Heptanomida, porque incluía siete no­
mos. La primitiva división fué conservada hasta el reinado 
de Sesostris.. quien al marchar para una de sus espedicio^ 
nes, dividió el Egypto en 30 regiones llamadas Leges, po­
niendo al frente de cada una un pretor para exigir los I r i ­
bú tos reales, y gobernarla según sus necesidades. Los no­
mos designados por fíerodoto con referencia a i tiempo de 
Amasis, eran Busiris (R. cerca de Bousyr), Sais (R), Chem-
mis, Papremis, Prosopitis, -Natho, Thebas (R), Buhastis. 
Aphthis,{San). Men(lcs{Achmom\),Sevem¡iis (I)jeninou!i)/l/A-
ribis (Atrib), Pharbathis. T h u m ú s , Omisphis, Anysis, Myce-
phoris. S t rábon refiere (4) que al principio estuvo dividido el 
Egypto en36 prefecturas, de las cuales en la Thebaida habia 
diez, otras diez en el Delta, y diez y seis en el Egypto me­
dio. Las prefecturas se dividían en Toparchias, y estas en 
otras porciones mas pequeñas . División tan diligente la ha-
cian necesaria las continuas inundaciones del Nilo que bor­
raban los l ímites, y daban ó quitaban territoriorio. Es de 
advertir que dentro de cada nomo y de cada prefectura solo 
estaba comprendido el valle regado por el Nüo . Lo restante 
tenia divisiones especiales, ó se consideraba perteneciente 
á la L y b i a ó á la Arabia. El orden de los treinta y seis no­
mos; contado de S. á N . era el siguiente: el alto Egypío te­
nia diez: i . " Ambo, que comprend ía las cuidados de' Pilak, 
Ambo, Syena y Elephant ína . 2.° Albo; ciudades Atbo (grande 

(í) Lib. 17. 



Apoííííiopolis (4) v Tanis 3.° Sue (Latopolis) (rumas) Conlra-
Jatopolis, Chnubis: 4.° Hermonth-Hermonthis, (Crocodilopo-
lis): 5.° y 6.° Ausoún y Phatoun, Tltebas: 7.° Keft-Keft (Gop-
íos), Cohtracoptos (pequeña Apollinópolis) 8.° Tenlhori, Ten-
thdri ó Tentyris (Denáevati) Pmnpanis: 9." l io- l ío (Diospolis 
pequeña) fahenna, 10. ^ ^ ^ o s - i & í / d o s (Madíbuneh). En el 
Exvoto medio diez y seis nomos,á saber: 1.° Omhe primero 
(ó0graiide Oasis).2.0>SOÍ-PSOÍ, (Ptoleraais), This. 3.» Sehmin-
Sehmin (Panopolis), Crocodilopolis. 4 ° Atbo-Atho (Afrodito-
polis primera), Tkoon-Tkoon (Antaeopolís), Monthi (Mutlus), 
Kos-Kam (Apollinópolis). 6.° Schotp-Schotp (Hypsehs), Abot-
íis (Abottis): 7 0Sioout-Sioout (Lycopolis); 8.° Schmoun-^eh-

moun (grande Hermopolis), Koo-Koo (Cuses), Besa f'Anti-
noe), Thoní (Tanis superior): 9.° Tauho-Tauho (Theodosio-
polis , Nhip-IMn(Iboum), 10. Kais-Kais(Ginopolis): 11. Pemsie-
Pemje ( 0 \ y r \ n c h u s ) . 1%. Éues-Hues (grande Heracleopo-
lis): Piom-Piom (Crocodilopolis), Nilopolis: 14. T p i h - l p t h 
(Apiirodilopolis): 15. Memphis-Memphis, Busiris. 16. Ouahe, 
segundo ó pequeño Oasis. 

1 En el T s a M , ó Delta 10, á saber: 1.° Pharbatt (¡Miar-
baetlius) sobre la ribera derecha del brazo Tamtico.%0 Sja-
n i (Tanis) sobre un canal que une los brazos Tamltco 
y Pehisiaco 3.° SchmGim-Schmomi (Mendes). 4.° Pschati 
entre los brazos Phatmético y Canopico-Pschati (Prosopis). 
5." Poüs i r i , sobre la ribera izquierda del brazo Phalraetico-
Pousiri (Busiris). 6.° Sjemnonti (Sebenytos). 7.° S a i , sobre 
el brazo Bolbitino-Sai (Sais). 8.° Onnonphi al N . E. de 5 fn -
Otmonphis (Onuphis). 9.° Ptozetocerca del brazo Sebennyíico 
y del lago Bonto-Pteneto (Bunio). 10. C M ^ s , entre el brazo 
Bolbitino y el Canópico-Chbehs (Cabasa). A estos treinta ^y 
seis nomos, hay que añadi r cinco mas al E. que son: 1. (¿fn 
ó Heliopolis-Babyloma de Egypto. 2.° Athrebi ó A l h n b u -
m ñ b i s iAXvib).'S:0 Poubasti (Buhaste), capital del nomo, 
Thauhastum. 4.° Tiarabia, propiamente dicha Phacusa (Pha-
kos), Sloe, isla bastante notable del brazo Pelusmco. 5. Sa-
r iomó Psariom {Sethrum), sobre e \h razoPe í i i s i aco ,Pe rmoun 
llamado mas tarde Pelusa, Hereoopolis ó Tiphoma, Daphnce, 
Magdohm. En la región del O. se llamaba Niphaia t , igno­
rándose la forma en que estaba d i v i d i d a . — r e r e i s o Tere-

(1) Ponemos dentro de un paréntesis el nombre dado por los griegos, una voz 
que este fué el que prevaleció. 
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nutk á la ribera izquierda del C a m f m . R a m s m j Rames, 
Momemphis, Canope, Rhaootis, o ^ 

División del Egypto hecha por los Griegos^ " ^ a m ^ 
anteriormente que los Griegos ^ n s o r ^ u o n la d i v . s ^ 
nomos, aumentándolos hasta cincuenta y ^ ^ ^ í v ^ 
jeto sabemos igualmente que dividieron el Egypto en Alto o 
Thebaida, Medio ó Heptanomidu. y Bajo o l ) e í í a . > s e m 
linio c o m p r e n d í a l e nomos: la Heptanomda, comoJo i n ­
dica su U de composición Griega 7 nomos: la i ^ a j -
da, 47. Los trece restantes estaban incluidos en }* }e*1™ 
situada al E. del Delta liast i Rhiconomra (Faramida) y en 
la occidental hasta PamtOnium (Berton). Los nombres de los 
nomos v su situación, caminando de S. a N . , eran ios s i -
g S ? : En la Thebaida i.» O m b o s ^ G r a ^ A j ^ 
nópolis, 5.» Latopolis. Hermonthis. 5.° T / í ^ m í i . b. i n a 
turite. l ° C o p t o S . 8 ° T e n t i r i s . 9 . " D M 10 ^ " 
dos U . Ptdemais. 13. Panopolis. 14. A n t m o p ^ - 15- fíy-
selis. 16. Lycopolis. 17. Grande OasisK , 0 

E n l a í 4 í a n o m í d a 7 . I.0 ^ n ^ H e r m ^ f f ^ B ¿ 
nolis. Z .0Oxyr inchusA.° Heracleópohs grande, b. Crocodilo 
nolis 6.° Aphroditópolis. 7.° Memphis. 
P % n el Delta i i i.0 Pharbetites. %0 LeontopoUes. 
5 0 7«/ute.s. 4.° m-ndesmno. 5.° P r o s o p í ^ s . 6.° Sabenny es 
inferior. 7.° Omphites. 8.° Sabennytes superior. 9. i - ^ -
X 10. X o i í i 11 . B m f e o u í M . 12. Saí íes . 13. iYcmmit i -
íes 14. Cabarites. 15. Metelites. 16. Phthenotes^ 

En la región al oriente del D d í a 6. I.0 He^poMes 
2 0 Mhribites. 3.° Bubaslites. 4." P l i ag roñopoMes . o. ^ -

3.° ^náropoí i í es . 4.° MomempUtes. S.0 Heraeleotes. b. L t -
bvco.l .0 Ni l r io t i s . , . . \nn Án 

En tiempo de los romanos se conservo ^ d i v i s i ó n t n 
nomos, cuyo n ú m e r o y n o m b r é s esgecifiea tac de u«a 
manera muy semejante á la part ición Griega, Poi no moles 
lar con nuevos datos que pudieran parecer escesivos , j poi 
la analogía que guardan con aquellos, omitiremos trasia-

No Consintiendo los l ímites de esta obra que nos deten­
gamos en la relación circunstanciada de las principales c i u ­
dades del Egvpto daremos una , aunque incompleta, no t i ­
cia solamente de Thehas.Memphis y Alexandna. _ 

Estaba Thebas, capital del alto Egypto o Ihebauia 
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íumlada sobre el Nilo, en la región á que daba su uom 
bre. La ¡Jamaron así los Griegos, y los Egypcios Diospolis, 
ciudad de Júpi ter . Para distinguirla de la de Grecia y de 
otras siete de mismo nombre, le pusieron el de Flecaiom-
pylos, ó ciudad de las cien puertas, porque este n ú m e r o le 
da Homero ( 1 ) . Dicese de ella que tenia 80 estadios de lon­
gitud ( 2 ) , y que por cada una de sus puertas podian salir á 
la par 200 caballos, y otros tantos carros. Diodoro Sículo (3) 
que dá esta noticia añade que su población era tan nume­
rosa, que suministraba para la guerra 20,000 carros, v que 
habia 100 viviendas para caballos, conteniendo cada una 
mas de 200. Su fundador fué Busiris. Entre sus obras mas 
portentosas habia un templo dedicado á Júpi ter , de 13 es­
tadios de circuito, y 45 codos de alto. Chambyses despojó 
á la ciudad de casi todas sus riquezas, é incendió el templo, 
trasladando los efectos de mas valor al Asia. El sepulcro de 
Osimandias era uno de los monumentos admirables de 
Tbebas y de todo el Egypío . Tenia de largo 2 yugadas, de 
alto 45 codos: sus columnas represen!aban animales, y es­
taban hechas de una sola piedra de 16 codos. Una de sus 
estátuas, la mayor de Egypío , y de una sola pieza, era tan 
colosal que cada uno de sus pies tenia de largo mas de 7 
codos. Memphis, capital del Egypto medio, situada á 9,072 
íoesas del Delta, sobre la ribera"izquierda del Nilo, fué fun­
dada, según Herodoto, (4) por Menes, y según (5) Diodoro 
Siculo por Uchoreo. Tenia de per ímet ro 150 estadios, r o ­
deándola el r io casi por todas partes, y guardándola triplo 
muro. Gon objeto de contener las irrupciones de aquel, se 
construyeron fuertes diques que sirvieron al propio tiempo 
de defensa contra los enemigos. En los puntos donde no 
alcanzaban, habia un lago muy profundo que recibía las 
aguas sobrantes del Nilo. Allí estaba el famoso templo de 
Apis; en él se encerraba el buey á quien tenían por una d i ­
vinidad. Llegada la época de su destrucción, sirvieron sus 
restos para construir la ciudad de que vamos á hablar. 

Dio nombre y existencia á Álexaudr ia el gran conquista­
dor, prendado de las bellas circunstancias que presentaba 

(1) íliada, lib. 9. "vers. 38'í . 
(2) Strabon, lib. 17. , 
(3) Diodoro Siculo, lib. 2, cap. 
(i) Lib. 2, Euterpe. 
(p>) Diodoro Siculo. lib. 2. cap. 



i n r i la navegación v el comercio. Situada en la cosía del 
Z e I , Z m t * 12:000 pasos de la boca junto al 
la-o Mareotis, ofrecía la doble comunicación con el JNüo > 
e l r m f S ó su est.ension el arquitecto Dinochares por or-
dím M K dro. dándole la ligura do una chlamyde con 
casi 30 esSios de' circuito. En ella fué f P ^ a d o el cada-
ver de su fundador, arrebatado por Holomeo a Peid cas 
cuando lo trasportaba desde Babyloma. Fortificóla poi el 
lado de tierra, y dicen, lo que no parece muy creibU , qnt 
solo du ró la obra 72 dias. Desde luego los ^ suceso­
res trasladaron alli su residencia que antes t e ñ a n e n ^ m 
phis, con lo cual llegó á ser en breve una cun ad cas, ta 

oni losa como la misma liorna. Diodoro refiere (pie e su 
efnpo Lbia dentro de su recinto 300.000 personas bbres 

calculando el de los esclavos, acaso no ^ 
de 1.000,000, y cuenta que Alexandria había llegado a su 
per íodo de decl inación. Otro l.istoruulc.r r e f i e^ que e„ 
íma sublevación ocurrida en aquel mismo tiempo peieci-
ron 40,000Judíos . , 
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IMPERIO PEHSA. 

Minos asiáticos antes de C y r o - i / M e d ^ s m r e m o n e ^ 
Media p rop ia~Assy r i a~CaPadoaa -Pema 2 ( ha d w 
—Babkonia—sus regiones — Susiana — ü i a l d e o r - d e s -
cripcion de Bahy loma^Mesopo tamia -Syrw^Pa lesh -
m ' z . 0 Lydia en tiempo de C r e s o - M ^ o m a , o Lydia 
p r o p i a - C a r i a y D ó r i d a - P a m p M i a y P m d i a - M y ^ 
P h m m - T h r a c i a ~ B i t h y n i a ~ M a r ^ 
Jon ia - Imper io de C y r o - s u h i s t o r i a - l m t t e ^ l m p e n o 
de Dario~Umites--espedicion á la Scythta—división del 
imperio en 20 sa t rapías .—Espedic ion de CAjro el joven, 
y retirada de los diez m i l griegos. Reinos asiáticos antes 
de Cyro. 

No fué el nombre de Persas el primero con que se de­
signó á los habitantes del pais de que varaos a tratar. 
Habiáseies llamado antes Arleos, pero los Griegos les de­
nominaban Cepheos,i:l)y aunque el origen de su ultima 
denominac ión es tá envuelto en las tinieblas de la fábula > 
de la mi to log í a , bastan á nuestro proposito las inves t i ­
gaciones de los antiguos historiadores para afirmar la au ­
tenticidad de aquellos primit ivos nombres (2) Si pres­
cindimos de la pen ínsu la arábiga , cuyos dilatados debieitos 
opusieron en todos tiempos una barrera insuperable a 
es t r años invasores, hallaremos ocupada el Asia entonces 
conocida por tres naciones, la Media la Assyna y la Ba-
bvlonia. Describiremos la si tuación de cada una , paia 
ver luego como tan cé lebre conquistador asento sobre 

( l ) Herodoto lib. 7. 
(•2) Apollodoro, lib. 2. cap. 1. y S. 
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los tres uno de los imperios mas estensos , que aquellas 
edades conocieron. 

I .0 Imperio de Media. (060 A . J. C.) Conviene adver­
t i r que no debe confundirse con el país á que propia­
mente se daba este nombre , y que no era sino una por­
ción suya. Tenia por l ímites el rio Halys (Kizil Ermak.) 
que la separaba de la Lyd ia : (-1) corriendo este de S. a 
N . desde una m o n t a ñ a de Armenia , atraviesa la Ciíicia, 
divide la Syria y Cappadocia de la Papblagonia , d el 
Asia menor de la alta. A l S. O . el Tigris y el golfo P é r s i ­
co : al N. el Ponto Euxino, el Caucase y el Caspio: al E . 
la Caramania. Según Pausanias, (2) cambiado su a n t i ­
guo nombre A r i a , dióle nuevo Medea que se refugió 
a l l í , huyendo de Athenas, Sus pueblos ó tribus eran en 
tiempo de Dejoces los Busos, Paretacenios, Struchates, 
Ar izan íes , Indios y Magos. 

Comprend ía 1.° la Media propia (frac Ara mi) con el 
pa í s de los Cadusios al S. O. del Caspio. Sus ciudades 
principales eran: Ecbatanas (Hamaden) ó Agbatanes f u n ­
dada por Dejoces (3) sobre una colina , rodeada de siete 
murallas , con un suntuoso palacio en el centro, dest i ­
nado á su morada. Whages (Razi) al pie de los montes 
Caspios, Phausia, Agamina y Apamea. Cerca de ellas 
estaban los desfiladeros denominados puertas caspias (pa­
so de Khanar) (4). 2.° La Assyria (Kurdistan) llamada así-
de Asúr hijo de St-ni, y parte de la Armenia meridional 
donde estaban, Meapihi junto al Tigris, cerca de las r u i ­
nas de Ninive, y L a r i t m . 3.° La Cappadocia, ó Leuco-Syr ía 
según los griegos (parte de los bajalatos de Si vas y Carama 
nía) al E . del Halys , N . de la Cilicia , (Sdefkeh y Adán a) 
S. del Ponto, y O. de la Armenia. Sus habitantes eran 
tan pobres y de condic ión tan humilde , que cuanto es­
caseaba el dinero, abundaban los esclavos. « Mancipiis 
locuples a?get nnis Cappadocum rex.» (o) Por eso cuando 
la conquis tó el gran rey de los persas no pudieron satis­
facer el t r ibuto en dinero, y se les concedió pagar en ca­
ballos y mulos. Vencido su monarca Ant ioco , y estin-
guida la dinast ía r e a l , se les pe rmi t ió vivir en plena 

(i) Herodoto Clio. 
(3) IMd.lib. 2. cap. 5. 
(1) Herodolo,. lü). 2 cap. 3.. 
(2) Pünius, lib. 6. cap. 11. 
(3) Horatius, Epístola G. 



l iber tad, pero reusándo la , pidieron un sucesor que e l i -
oieron no -s i mismos. (I) Sus principa es ciudades eran 
Comam (El Bostan) Sebastopolis (Tourka ). 4 o I f / f -

•da ev l un reino tributario de la Media situado al h . del 
mper io , junto al golfo Pérs ico . Sus habitantes teman 

ño r lo c o m ú n una vida n ó m a d a , dedicados a la pastor ía ; 
si es que mas bien que pueblos organizados formaban 

campamentos donde residía el principe rodeado de su 
ejérci to. En este n ú m e r o se contaban Persepohs (ti) en la 
confluencia del Medus y Arases donde estaban los sepul­
cros de los reyes, Pasargada no lejos de aquella, y Morc-
taña real todavía mas p r ó x i m a , y que acaso íue ía capi­
tal primit iva del reino. , ,r , 

2 0 ímner io Chaldeo Babylonico en tiempo de Nabu-
codomsór el Grande (572 A l . C.) Alcanzaba por el 
N v E al de Media, por el S. bas<a la Arabia desierta y 
m a Á r u b n m , por O. al interuum. Hal lábanse mdmdos 
los siguientes pa íses 1.° La Cisia ó Summa fK iucis-
tan) al E Su principal población Susa o Mennomta (Sous-
ter) fundada según las tradiciones por Memnom en las 
orillas delEuleo (Garoun) subafluente del Tigris. La sa­
grada Escritura la llama Susan, y Daniel castillo de 
Susa ( 2 ) . Desde Cvro t en í an en ella los reyes de Fer-
sia su morada de invierno , asi como la de primavera 
en Bablyonia, de verano en Agbatana, y de otoño en 
Persépolis. Como la Susiana produce lirios en abundancia, 
tomó sin duda el nombre de esa flor que en hebreo se 
traduce Susan. 2.° E l reino de Chaldea Babyloma ( í rac-
Arabv) al O. de la Susiana. Su capital (o) de este nombre 
(R cerca de Helleb) tan eminente en la an t igüedad , como 
celebrada en todos t iempos, la mas suntuosa de cuantas 
vieron aquellos siglos, se hallaba situada en las llanas r i ­
beras del Euphrates , formando un cuadrado ¡m que cada 
lado tenia 120 estadios, y de consiguiente 480(60 millas,) 
el recinto de la ciudad. En torno suyo había un toso an­
cho y profundo, lleno de agua, y luego una muralla 

(1) Strabon lib. 12. 

| Z l de Herodoto esta descripción ,JfZ¡\TlmZtJS¿ 
toriador que recorrió la ciudad detenidamente en una época en que se liaiiaca 
Babylonia en su mas alto grado de esplendor. 



de 50 codos de espesor, y 200 de elevación, ( i ) coronada 
de torres distantes una de otra el espacio necesario para 
dar vuelta un carro con cuatro cabal.os. Cien puertas de 
hierro macizo, lo mismo que sus jambas y dinteles, da­
ban entrada a la plaza. Partíala el Euphrates, formando 
cuarteles cuyas calles eran rectas, cruzadas por otras, 
terminando en su ribera por igual n ú m e r o de puertas 
practicadas en el muro interior no tan ancho como el es-
terior. Asentaba en el centro de un cuartel el palacio 
real, y en el de otro el templo de Júpi ter Belo. Tenia este 
dos estados de ancho y lo mismo de l a rgo , y en su me­
dio se afirmaba una torre macka de un estadio, a lzándo­
se sobre ella otra menor , y sobre esta otra, y asi por 
grados hasta ocho, y encima de la ú l t ima una gran capi­
lla en la cual se veia una cama y una mesa de oro. O^ra 
capilla existia en la parte inferior del templo con una es-
í á tua que representaba la misma divinidad colocada sobre 
un trono y grada de oro , y á su lado otra mesa y un a l ­
tar del propio metal. 

E l coste de todo el edificio fue , s egún los Chaldeos, 
de 800 talentos de oro : t amb ién refirieron estos á Hero-
doto que en mas remotos tiempos hubo otra estatua sólida 
de 12 codos de atla, fabricada de lo mismo. P r e t e n d i ó r o -
barla Darío hijo de Hytaspes, pero no se at revió: hízolo 
por fin Xerxes, y mató al gran sacerdote que t ra tó de opo­
nerse á su sacrilego proyecto. La reina Nítocris m a n d ó 
abrir varios canales mas arriba de B a b y l o n í a , y dirigir 
por ellos las aguas del Euphrates, levantando admirables 
diques á sus lados, y construir un lago de 420 estadios 
de circui to , para recibirlas aguas en caso de inundac ión , 
y todas las del río mientras secó el antiguo cauce, para 
construir un puente. Strabon da á los muros de Babylo­
nía una longi tud de 380 estadios, anchura de 32.pies , y 
altura de 50 codos, sobre los cuales sub ían diez las tor­
res. Menciona sus celebrados pensiles de figura cuadrada 
que se formaron en arcos apoyados sobre columnas, sos­
teniendo aquellos á o í ros . Para subir el agua desde el r io , 
y poder regar los pensiles, había bombas que movían 

( i ) Aunque esta altura parece fabulosa, las investigaciones hechas por los 
eruditos modernos, singularmente por Mr. Volney y Mr. Larcher han demostra-
dcfque no sobrepuja los límites de la posibilidad', ñi de los recursos con que en 
aquel tiempo contaban los monaieas Assvrios. Los 200 codos no escalen de 
289 pies franceses. 



c o n í m u a m e u t e operarios destinados á este objeto. Habla 
t a m b i é n de! sepulcro de Belo (al parecer el templo ya 
descrito) que dice era una p i rámide de un estadio de alta, 
y otro en cada lado de su base. Xerxes la habia derruido: 
quiso repararla Alejandro Magno, pero desist ió al ver lo 
dilatado de una obra en que solo para limpiar el terreno 
empleó diez m i l hombres por espacio de dos meses. 
Diodoro Sicuio hace una descr ipción cuyo estracto nos 
permitimos en gracia de la brevedad. Semiramis muger 
de corazón m a g n á n i m o , deseando dejar una memo­
ria que ensalzara su sexo, f u n d ó l a ciudad de Babylo-
nia , reuniendo de todas partes arquitectos y trabajadores 
hasta el número de trescientos m i l . Rodeóla de murallas 
con grandes torres en una longitud de 360 estadios, y 
altura de 365 pies, s egún Glitarco y Aesias que fueron al 
Asia con Alejandro. Su anchura era tal , que ¡jodian pasar 
seis carros á la par. E l n ú m e r o de sus torres de 250. Para 
acabar cuanto antes la obra de las murallas, enca rgó á 
cada persona de su confianza la construcion de la linea 
de un estadio, con lo cual quedaron concluidas en un 
solo a ñ o . Tenian esculpidas las torres y murallas figuras 
de animales de color y forma natural , y entre ellas repre­
sentada una cacería, asi como en otros puntos es tá tuas de 
Niño, Semiramis y Belo hechas de bronce. A l mencionar el 
templo de Belo dice que servia para que los Chaldeos ob ­
servasen los astros desde su cúpula . Gontenia tres grandes 
es tá tuas de oro de Júpi ter , Juno y Opis de las cuales la pr i ­
mera, que todavía existia en tiempo del historiador, tenia 40 
pies de alta. La de Opis tan grande como esa se halla­
ba sentada en una silla de oro , teniendo á sus pies dos 
leones y serpientes de plata de enorme t amaño . La de 
Juno e m p u ñ a b a con su diestra una cabeza de serpiente, 
y con la izquierda un cetro de piedra. Además al lado de 
cada es tá tua habia una mesa de oro de 40 pies de larga y 
12 de ancha. Por úl t imo Plinio refiere que sus muros 
tenian 60,000 pasos (60 millas) de largo, 200 pies de alto 
y 50 de ancho. Todavía se conservaba en su tiempo 
('40 A, J. C.) el Templo de Belo levantado en beneficio de 
la as t ronomía . 3.* La Mesopotamia. (El Djezireh). Com­
prendía el terreno que media entre el Tigris y elEuphra-
íes , de donde adquir ió ese nombre: en hebreo se llama 
Aram. A l N . tenia la Armenia. Sus poblaciones mas no­
tables eran Ur (desconocida) patria de Abraham, Haram 
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Circesium, (Kaifeissa) Sekucia (R.), Pérs ica , Aniana, Ma t i ­
ne, Pacoria, Tcridata, Nisive, (Nisiibin), y otras ciento que 
nombra Ptolomeo. Sus montes, el Memas (Kazadjehi 
Dagh) y el Sigara, y sus rios además del Tigris y Euphra-
tes, el Chaboras (Khabur) y el Saocora. 4.° La Syria l l a ­
mada Aram en la Escritura. Sus limites eran al N . la C i -
licia y Gappadocia, a lO . el mare magrium, al E. la Meso-
potamia, y al S. Palestina. Sus montes Pier ia , Casio, L í ­
bano, Antillbano, Hippo, Alsa y Dama. Sus rios Omites, 
(Aasi) Eleuthero, Chorseo. Chisoroa y J o r d á n . Sus p o ­
blaciones mas notables Myriandro, Damasco, (ElCham) 
Heraclea , Beryto, (Bairout) Sidon , (Seyde), Tijro (Sur), 
Palmtjra. 5.° La Palestina y países de los Idumozos, A m -
mmitas, Moabitas, y otros que ya se lia descrito anterior­
mente. \ 

o.8 Reino de Lydia en tiempo de Creso. A . J. L. ) 
Hemos elegido este periodo pa' a examinar el reino de 
Lydia , porque fue la época en que adquir ió mayor esten-
sion, y en que cayó bajo el imperio de los persas. Llega­
ba entonces desde el mar Egeo hasta e lHalps , y desde el 
ponto Euxino hasta el mar interior. Comprendía i .0 la 
Mü'unia ó Lydia propia al O. , entre el rio Hermus (Sara-
bat) al N . , y el Mosander (Minder) al S. Sus poblaciones 
Mceonia al pie del monte Tmolus (Berki) Alhímbra y Mag­
nesia (íenieheher) del Mmander, junto al Lethosus con­
fluente del ú l t imo. Sardes (Sart) capital de todo el remo 
sobre el rio Pactólo (Bagouly,) centro entonces de la cu l ­
tura y de la i lustración, Pepera, Nacrasa, Egara ± 0 
La Caria {Meniech) j Ddrida (parte del I tchi l y de Anato-
lia) al S. de la Lydia con Alabanda (Eblebanda) y Mylassa 
(Melasso) 0.0 La Pamphylia y Pisidia al E. de la Cana, 
donde estaban Termessus{K), Selge, (dese) Aspenda (Minu-
,gat,) y Perge (Cara-hissar.) 4.° La Mysia al N . de la Lydia. 
Habia dos Myssias llamadas la una Olympina al N . , por 
hallarse cerca del Olympo de la Bithynia, y la otra al S. 
próxima á l o s campos de B e r i l i o (Bérgamo.) Esta era. su 
mas importante ciudad, y así se llamó la fortaleza de T r o ­
ya de que Virgil io habla frecuentemente en su Eneida, 
situada en lo alto de la ciudad á orillas del Scamandro 
(Hirk Ghewzler.) Ya no existia en tiempo de los persas; 
pero su memoria estaba tan viva, que Xerxes subió á 
aquella altura para contemplar el teatro de tantas glorias, 
y de tan grandes infonunioso.0 La Phrygia que se es tén-
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dia de S. á N . desde la Lycaonia y Pisidia hasta la Gala-
tía y de E . á 0 . desde la Gappadocia hasta la Mysia y Ly-
dia: dividíase en grande y pequeña . Ciudades Gordimn 
(desc), TMjmbrium (Ak Cheher) Sagalassus (liady Klu) A m o -
r ium (Ainoria) é leconium (Kounie) 6.° La Thracia (N. E. 
de Romelia) y Bithyma (N. 0 . de Anatolia junto al M. do 
Mármara) al N . entre las playas de la Propontide Bos-
nhoro. Ponto Euxino y la Paphlagonia , Galaíia y Phry-
gia , donde se hallaba Pmsa (Brussa.) 7.° E l pa í s de los 
Mariandynios y Paphlagoni&s al E. de la Biíhynia con .S7-
nope, (cerca de Sinub) aunque era ciudad independiente 
del reino de Creso 8.° La Eolida y Jonia (Sivas , Sarukan 
y Aidin) pobladas por los Griegos en la cosía occiden­
tal del Asia menor , donde se asentaban Epheso (Aia So-
loak) muy notable por su templo de Diana, Cima (Cumas) 
Phocea{Phockia) Mileto, (Palatha)Halicamasso(Boudroum) 
y Smyrna sometidas todas por Creso.—(1) 

Imperio de Cyro (556 A. J. C.J. Cyro hijo deGhamby-
ses , rey de Persia, .y de Mandane ¡hija de Astyages que 
lo era de Media, fué condenado á muerte por este,, aun 
antes de su nacimiento. Habiánle predicho los falsos i n ­
té rpre tes do sus sueños que nacerla un nieto el cual ha­
bla de ocupar el trono de Media. A la sazón que Cyro se 
hallaba en Persia resolvió un alzamiento, convocando al 
efecto las principales tribus de Pasargadas , Maraphios y 
Bíaspios (2), Escitólos á la rebel ión que acogieron, ardo­
rosos , no solo por la humil lación en que vivían , sino 
por el mal tratamiento de que eran víc t imas , y aprestado 
el ejército, se dirigió contra Astyages, á quien d e r r o t ó , é 
hizo prisionero. En breve espacio no solo se realizó la 
independencia de la Persia que había permanecido d t i ­
ran te 20 años bajo la dominación de Media, sino que á 
su vez, esta cayó bajo el yugo de los Persas. No fué tara-
poco ni muy costosa, n i en largo tiempo alcanzada la c o n ­
quista del reino de Lydia. Habían henchido de orgullo el 
corazón de Creso sus multiplicadas victorias, y émulo d é l a s 
glorias de Cyro, quiso atarle al curso de su triunfo. Pasó el 
l l a l l i * , cambiando su curso Thalesde Mileto, s egún fama de 
aquellos tiempos , rio que separaba á uno de otro imperio. 
En t róse en la Gappadocia, y acampó junto á Simpe, ciudad 

(1) Heredoto, Clio. 
(2j íbidem. 
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situada en la costa del Euxino. No se hizo mucho de espe­
rar Cyro, y m a r c h ó sobre el enemigo, dándole una san­
grienta batalla, á que solo la noche puso té rmino . Cono­
ció Creso lo insuficiente de sus fuerzas, y se re t i ró hácia 
Sardes (Sart), á fin de aprestarse para nuevos combates, 
muy confiado en que Cyro baria otro tanto. Pero no fue 
a s í , ' po rque , caminando velozmente, llegó tan pronto como 
su adversario á las inmediaciones de esa ciudad. Allí se 
dió otra batalla en que vencidos los Lydios, hubieron de 
encerrarse en el la; mas al fin fue tomada por asalto, Cre­
so contado en el n ú m e r o de los prisioneros de Cyro, y la 
Lydia en t ró á formar parte de su dilatado imperio. Tan 
pronto como verificó la conquista, fueron á rendirle ho ­
menaje embajadores de los Jonios y Eolios que no acep tó 
porque lo c reyó fingido. Eran entonces las principales 
ciudades de los Jonios Mileto, (Palatcha) Myonte, (r) Priena 
(Samson) Epheso, Colophon, {&) Lebedos {heheáigh) , Teos 
(Boudroum) Clazomenes (Helisman), Phocea, y las de los 
Eolios Cime, Larissa, Temnos, Cilla, Notuim, JEgi ro im 
y Pitane (Tchanderli.) Todas sucumbieron por la fuerza, 
escepto aquellas que prefirieron una adhes ión reclamada 
por la necesidad, y alguna cuyos habitantes se e spa í r i a -
ron voluntariamente. También cayeron en su poder los 
Caunios y los Lycios. inmediatamente se dirigió en perso­
na contra los Ássyrios que tenían por capital á Babyloma, 
y cuyo rey era Labyneto. Llegado al rio Gyndes (Kerklia), 
dis tr ibuvó sus aguas en 360 canales para que todo su e jér­
cito lo pasara sin mojarse las rodillas. Y como no le fuera 
asequible la toma de Babyloma por sus escelentes f o r t i ­
ficaciones, y por el arrojo de sus defensores, torció el 
^urso del Euphrates, l levándolo hácia el lago, á imitación 
de la reina Nitocris. De esta manera se introdujo por el 
cauce seco, y asaltó los indefensos muros interiores, sm 
que sus habitantes entregados á la crápula y al festín se 
apercibiesen de ello (1). No se c o n t e n t ó con tan seña la ­
dos triunfos ; se dirigió contra los Massagetas que habi­
taban mas allá del rio Araxes ó laxarles, es decir, al N . 

(\) Estrañeza debe causar quo los Babylonios no advirtiesen ni el cambio 
de sus amas ni !a aproximación de los sitiadores; pero asi lo consigna Herodoto 
ry no podemos separarnos de su relación. Xenophonte la refiere de un modo ana-
iVo dando también por causa de tal descuido que en la noche de la entrada de 
Cyro tenían una fiesta ios Babylonios en que solo pensaban en beber comer y 
jbaüar. (Historia de Cyro, lib. 7.) 



del lago ahora llamado A r a l ; echó allí i m puente, y se 
i n t e rnó en su pais; pero en él halló su sepulcro, porque 
fue vencido, y muerto por los naturales. 

Tan repetidas conquistas dieron á Cyro un imperio 
que tenia cerca de mi l leguas de largo de E. á 0 . , y 600 
de ancho en la parte oriental desde el rio hxartes hasta 
las costas del mar Erythrceo. Sus limites eran al N . ese 
rio y los desiertos que recoman los Massagetas , Sucios 
y otras tribus á Scythicas (Mongoles y Tártaros) el mar 
Caspio , el Cáucaso y el Ponto Ivuxiiio: al 0 . el Bosphoro 
de Thracia , la Vropontide el Hellesponto , el mar Egeo y 
el interior. A l S. la Arabia P é t r e a , el golfo Pérsico , y e l 
mar Erythrceo; al E. el Indo y los montes Imaus. inf iére­
se de la esposicion de estos limites que el imperio de Cy­
ro comprend ía varios países a l E . de la Media: tales eran 
el de los Parthos al S. E. del mar Caspio, el de los Sog-
dianos y Bactrianos en las riberas del Ó x u s , el de los 
Arios al S. de los anteriores, la Carmania junto al es­
trecho de Ormuz y otros hasta el indo. 

Imperio de Darioi .0 a 48o): Sus l ímites. A la muerte 
de Darlo 1.° se estendia en Asia el imperio de los Persas 
lo mismo con escasa diferencia que el de Cyro. Pero se 
habían aumentado importantes adquisiciones. Chamby-
ses hijo y sucesor de este , bajo pretestos no bien cono­
cidos , conquis tó el Egypto en el reinado de Psammen-
nito , si bien otras espediciones á Ja Ethiopia y á la 
Lybia tuvieron éxito desfavorable. A su muerte Darío se 
apoderó del trono por astucia, y dirigió sus armas Inicia 
la isla de Saraos : luego contra Babylonia que se había 
rebelado , y la t omó por la t ra ic ión de Zopyro , destru­
yendo sus muros , y arruinando sus puertas. 

Su mas cé lebre , cuanto malograda espedícion, fué á 
la Scythia. Deseaba vengar la injuria hecha á su pais en 
una ocas ión que los Scythas entraron en el Asia superior, 
y se apoderaron de ella. Partió Je Susa, después de ha­
ber hecho inmensos preparativos, llevando á sus ó r d e ­
nes 700,000 soldados (1), y llegó á Chalcedonia (KadiKeni) 
sobre el Bosphoro de Thracia en el cual había mandado 
construir uu puente de barcas al arquitecto Mandrocles 
de Samos. Alzó en ambas playas dos columnas de piedra 
blanca, inscribiendo en ellas los nombres de les pueblos 

(1) Justinus Trega Porapeyo, lib. cap. 5. 
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que le acompañaban en la espedicion. Luego at ravesó la 
Thrácia hasta las fuentes de Tearé disponiendo que la es­
cuadra marchase al Ponto Euxino hasta la desembocadura 
del ister (Danubio,) y que sobre este echasen otro puente. 
Subyugó á los Thracios, Geías y otras t r ibus; atravesó el 
Odryses, luego el M e r por el puente indicado. La táctica 
de los Scytilas no era presentar batalla, sino huir delante 
del enemigo, causándole en las marchas con escaramuzas 
no poco daño. Asi fueron en su seguimiento los persas 
hasta mas allá del Tañáis donde estaba una ciudad de 
madera llamada Gelónus á la que dieron fuego por ha­
berla abandonado sus moradores. En el otro lado habia 
un árido desierto en el pais de los Thissagetas por don­
de corren los rios Oams, Lycus, (Volga) Tañáis , (Don) 
Sirgis. En las márgenes del primero m a n d ó Darío cons­
truir ocho castillos á 60 estadios uno de otro. Torció des­
p u é s á Occidente á los países- de los Melanchloznos, de 
los Andróphagos y los Neuros, Viendo ya que todos sus 
a íánes eran inútiles , resolvió volver á su patria: bizólo 
con prec ip i tac ión , r epasó el ister , l legó á Sestos, (11) y 
se embarcó para el Asia. Pero no fué sin dejar en T h r á ­
cia un ejército de ochenta m i l hombres que la conquis tó , 
y obligó al rey de Macedonia á rendir homenaje á Darío. 

División del imperio Persa en 20 satrapías . 

Tan pronto como Darío subió al trono de Persia, d i ­
vidid el imperio en 20 gobiernos á q u e allí daban el n o m ­
bre de sa t rap ías . Es tablec ió al propio tiempo el t r ibuto 
que en talentos babylónicos debieran pagar. Haremos 
una breve reseña de cada una, tomándola de Herodoto á 
quien seguimos en este punto, como historiador muy ver­
sado en las cosas de la Persia. 

1. a S a t r a p í a . Formabán la varios pueblos mar í t imos 
del Asia menor como fueron los Ionios, Magnetas, Eolios, 
Carias, Lycios, Milyos y Pamphilios. Pagaban entre todos 
400 talentos de plata.' 

2. a Los Mysios Lydios , Lasonios, Cabalios é Hygen-
nios, satisfacían 500 talentos.—Capital Sardes. 

5* El pais del Hellesponto, los Phrygios, Thracios P a -
phlagmios , Mariandynios y Syrios 360 talentos,—capital 
Dascylium (Diaskillo). 

4.a Los Cilicios con t r ibu ían con 560 caballos blancos 
y tiOO talentos, de los cuales eran 140 para la caballeria 
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que guardaba el país , y los restantes para el tesoro de 
Darío.—Capital Tarso, . -

5.a La Syria propiaM de los r ios, o Mesopotamia, la 
Pfmnida y Palestina. Pagaban 550talentos. Elpais d é l o s 
á rabes estaba exento de tributos.—Capital Tripolis ( T n -

POl6> El Egypto, Libya mar í t ima , Cyrenaicax Barcea 700 
talentos. Además perc ib ía el importe de la pesca del lago 
Mceris que durante los seis meses que el agua se ret ira­
ba al Nilo producía un talento diario, y en los otros seis so­
lo 20 minas, y por úl t imo 700 talentos en tr igo: Su capi­
tal era Memphis. 

7.a Los Saítagydos, Gandarios, Dadíces y Aparytes, s i ­
tuados é n t r e l o s 52 y 37.° lati tud N . , y los 62 y 73 longi ­
tud E . , solo daban 170 talentos. Se ignora su capital. 

8a. La Gissia ó Sussiana 300 talentos.—Capital Susa. 
9. a La Assyria m i l talentos y 500 j ó v e n e s eunucos.— 

Capital Babylonia. 
10. La Media, el pais de los Paricanios, y délos Ortho-

eorybantios 450 talentos (R.)—Capital Echatana. 
11. Los Caspias, Pausicos, Patitnathios y Dándos situa­

dos al S. del mar Caspio. Tributo 200 talentos.—Capital 
ZadvcL" Cctrtú't 

12 Los Bactrianos en la ribera izquierda delOxus: 360 
talentos.—Capital Bactra. 

13. Esta Satrapía satisfacía 400 talentos. Se es íendia 
desde la Armenia hasta el PontoEuxino:&u capital se ignora. 

14. Los Sarastios Sarangeos, Thamaucos, Ontws, N i ­
dos N . del estrecho de Ormuz, y las islas del mar Enthrseo 
tr ibuto 600 talentos. La capital desconocida. 

i 5. Los Sacce sobre el Imaus pagaban 250 talentos. Se 
ignora la capital. 

16. Contr ibuía esta provincia con 300 talentos y la lor-
maban los Parthos, Chorasmios, Sogdianos y Arios.—Sn 
capital Maracanda. M,^ 

17. Los Paricamios v Elhiopes Asiáticos (Colchidios) (1) 
satisfacían 400 talentos. Se ignora la capital, y hasta la 
si tuación de toda la sa t rapía . 

18. Los Matianios, Sapirosj Alar odios (S. del Caucase y 
S. O. del Caspio). Tributo 200 talentos. Se ignora la capital. 

(\) 1,A situación de esta Satrapía es muy incierta. Asi lo reconocen caai 
todos los historiadores y el testo de Herodoto. 
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•í 9. Los Moschos, Tibarenios, Macrones, Mosinoecos, Mar-
dos, [S. E . del Ponto Euxino) daban 300 talentos—capi­
tal desconocida. 

20. Los Indios, pueblo el mas numeroso del imperio 
pagaban 4,680 talentos. Gomo se adver t i rá fáci lmente, la 
Persia no estaba incluida en el cuadro de las satrapías, 
por cuanto, según hemos dicho, no pagaba impuesto nin­
guno forzoso, si bien contr ibuía con un donativo volun­
tario. 

Espedicion de Cyro el joven, y retirada de los diez mi l 
Griegos (1). 

Espedicion de Cyro. Hallábase Cyro el joven goberna­
dor de las provincias ocidentales del imperio de los persas 
por su hermano Artaxerxes Nyemon, cuando fue denun­
ciado como traidor por el general Tisaphernes. Prestólo 
asenso el monarca, é indudablemente hubiera perecido, 
á no mediar su madre. Esta humil lac ión q u e d ó no obs­
tante, tan profundamente grabada en su memoria, que, 
apoyándose en el amor que le t en ían las provincias de su 
gobierno , y los griegos, resolvió alzarse contra su her­
mano , y lanzarle, si le era posible, del trono. Revistó en 
Sardes su ejército que halló compuesto de unos once m i l 
infantes, y dos m i l poco mas ó menos con escudos. De­
cidido á buscarle en lo interior del imperio, se puso en 
marcha para Leranunta, ciudad de la Mysia, después se 
dirigió á Ceramus, Tyrimum, é Iconium (Kounia) en la 
Phrvgia. Atravesando la Lycaonia, en t ró en la Cappadocia, 
pasó por la ciudad de Dananum, t raspasó los montes que 
separan esta región de la Cilicia, y p é n e t r ó en la úl t ima, 
pasando por .Tarsus. Llegado á Issus en la costa de Syria, 
tomó la ribera derecha del Euphrates, hasta Tapso ó 
Thapsaco, (Deir) donde se desvió un poco de su curso, 
pasándole poco después sobre unas 55 leguas mas abajo. 
En Tapso descubr ió á los griegos su proyecto de pelear 

(-1) Estractamos la relación que sigue de Xenophonte, quien ademas de s é 
historiador, tomó pa^íe en la espedicion, y aun la mandó en alguna ocasión. Y 
si bien no falta geógrafo que ha enmendado sus errores, como formador con 
apuntamientos, tomados á la ligera, nosotros hemos preferido conservar ei 
testo. 
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contra el rey, pues hasta aquel punto creían marchar 
contra Tisaphernes, Entrando en la Mesopotamia, pasó eí 
rio Masca, y á los 53 días se e vista ron los dos ejércitos 
cerca de un lugar que se supone era Cmaxa, (Desc) don­
de había trece canales que sallan del rio Tigris, y entraban 
en el Euphra íes . Contaba entonces el ejército de 13,000 grie­
gos 400,000 bárbaros que le acompañaban , y veinte car­
ros falcados. Mas numeroso el contrario, mandado por el 
mismo Artaxerxes, llegaba á 1.200,000 soldados, si bien 
solo se hallaron en el combate 900,000, con ciento c i n ­
cuenta carros. Bajo felices auspicios para los griegos co­
menzó la batalla, pues derrotaron completamente á sus 
enemigos , pero en medio de la victoria encon t ró Cyro la 
muerte. Noticiosos de ella al dia siguiente los griegos, 
conocieron que su espedicion no tenia objeto, y decidie­
ron la célebre retirada llamada de los diez m i l . 

Retirada de los diez m i l griegos. A l principio los capi­
taneaba Glearco, y Artaxerxes les in t imó que se rindiesen, 
a lo que se negaron, conviniéndose por fin en permit i r ­
les la vuelta á su pais, y dándoles por guia á Tisaphernes. 
Poco tiempo después este general ma tó por traición á a l ­
gunos capitanes griegos, entre ellos á Glearco. E l viaje 
que hicieron desde Epheso, ciudad de la Jonia, hasta el 
lugar donde se dio la batalla, fue de quinientas noventa 
y tres jornadas, y de m i l seiscientos cincuenta estadios. 
A l tiempo de comenzar la vuelta juraron los griegos y b á r ­
baros que les acompañaban ser amigos, y defenderse r e ­
c íp rocamen te ; y al efecto sacrificaron varios animales, m o ­
jando en su sangre las puntas de las espadas, y los b á r ­
baros sus lanzas, s egún costumbre de guerra. Movióse 
discusión acerca de si deber ían volver por el mismo ca­
mino que habían ido ; pero considerando que las siete 
primerasjornadas que ten ían que andar estaban desiertas, 
y sin comestibles de ninguna especie, sin poder tampoco 
adquirirlos en otro punto, resolvieron, á propuesta de* 
Glearco, i r por uno que, aunque mas largo, abundaba de 
víveres. Pasaron el Tigris á quince estadios de Sitace 
(ílarbé), ciudad grande y muy poblada, en un puente sos­
tenido por treinta y siete navios : siguieron la ribera iz-̂  
quien!a por la ciudad de Opis (Desc). De aquí se dir igie­
ron hacía el N . , y anduvieron seis jornadas por los de­
siertos de la Media, hasta que llegaron á los lugares de la 
madre de Gyro y de Artaxerxes donde encontraron gran-
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de cantidad de irigo y ganados. Coulmuando por]a mis­
ma ribera, caminaron cinco jornadas en tierra desierta, y 
cruzaron el rio Zahato (Pequeño Zab) en cuyas cercanías 
Tisaphernes asesinó á Clearco, y á otros varios capitanes 
griegos. Muerto su gefe, d e s p u é s de varias alternativas 
eligieron en su lugar á Xenophonte el historiador: á sus 
ó rdenes pasaron el Zatkes, viniendo á las manos con los 
soldados del rey mandados por el general Mitridat.es. La 
esperiencia les enseñó á caminar en orden de batalla, co­
locados los bagages en el centro. Tocaron en los ciudades 
de Larissa y Mespila, entraron en el pais de los Cardu-
ehos, v sostuvieron varias refriegas con los naturales y con 
las tropas reales. Desde allí penetraron en la Armenia 
donde sufrieron mucho con la nieve y continuos ataques 
de los naturales, pasando por el pais de los Phasianos y 
Ghalybes, v por Gymnas (Ginnis) ciudad de los Scythas. 
A l quinto (lia pie hablan salido de ella llegaron al m o n ­
te Sagrado llamado Teches. Cuando desde su cumbre 
descubrieron el mar, rebosaron de un gozo inesplicable: 
al momento se encaminaron á las costas de les Macronm 
V Colchidios. Por ú l t imo llegaron á Trapezus (Trebison-
da) ciudad griega bien poblada, situada en la cosía del 
Ponto Euxino, colonia de los Sinopemes en tierra de Col-
ehidios donde se detuvieron cerca de treinta dias. Allí de­
terminaron enviar por mar á la Grecia á los enfermos y 
ancianos, por no haber buques para todos, y los restan­
tes marcharon por tierra hácia el pais de los Drilas, Mo*~ 
ynecos y Sibarenos, 

En Cotyara (R. cerca de Ordon) deliberaron acerca do 
si se embarcar ían ó no: decididos por la afirmativa, se hi ­
cieron todos á la mar, y fueron por las costas de la Pa~ 
Maqonia donde tocaron en Sinope. Llegados á Heraclea, 
(Erekll) se dividió el ejército en tres bandos, unos obe­
decían á Xenophonte otros nombraron diez generales, los 
d e m á s siguieron á Chlrisopho á quien antes hablan ele­
gido por gefe ú n i c o . Tan deplorable discordia t e rminó en 
Calpe ciudad de la Bitl ivnia donde designaron u n á n i m e s 
a Neón de Asinea., Cruzado el Bosphoro, desembarcaron en 
Byzantium, v trataron de hacerse d u e ñ o s de la ciudad: 
pero este los ' apac iguó conduc iéndo los á Perinthos { l l e re -
el i) de Thracia en el pais de los T h y n m . Auxiliaron a Seu-
thes rey de algunos pueblos Thracios de Europa en una 
guerra contra otros vecinos suyos. Después de vanos a l -
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ferrados se reembarcaron para el Asia menor, y saltaron 
á tierra en Lampsaco (Teha-dagh:) desdó aqui continuaron 
su camino por tierra do Trova: traspuesto el monte Ida, 
llegaron á Antandro (Antandros), y por la costa del mar de 
Lydia á los campos de Thebas. Pasando luego por A d r a -
myítium (Adramiti), Sertonio y Aíarno , vinieron á P é r g a m m 
(Berghamalí) ciudad de Lydia : desde allí hicieron una es-
pedicion contra el castillo de Asidaíes sin resultado favo­
rable ; mas después fue hecho prisionero el mismo Asida-
tés con toda su familia y riquezas por los griegos man­
dados por Xenophonte en una batalla que le dieron cerca 
de Parthenium. Después de esto retrocedieron a P é r g a ­
m m término de tan gloriosa retirada, donde pasaron á las 
ó rdenes deTymbron que los incorporó á sus tropas para 
i r á hacer la guerra á Tisaphermes y Pharnabazo. 

E l camino que anduvieron los griegos en la vuelta 
fueron doscientas quince jornadas, y el tiempo que era-
emplearon un año y tres meses. 





C A P i r m o v . 
&RECIA. 

Sus nombres — Limites—Su estado en tiempo de la guerra 
de Troya—Confederación asiá t ica con los troyanos—Gre­
cia después de la guerra del Peloponneso—Grecia septen­
t r iona l— Central—Peloponneso.—Mas de Grecia—Co-
lonias griegas — Espedicion de los argonautas. 

En vano p re tender í amos ofrecer un cuadro g e o g r á ­
fico del estado de Grecia en época anterior á la guerra de 
Troya (4270 A. J. C ) , puesto que n i su historia ver­
dadera data de mas antiguo. Por eso no podemos menos 
de es t rañar que algunos escritores se afanen por averi­
guar sus primitivas poblaciones, sus costumbres y su go­
bierno. Y aun lo que de aquellos tiempos sabemos, ha 
llegado á nosotros por las noticias que Homero ha podi ­
do legarnos. E l primero de los poetas fué también un i n ­
signe geógrafo , mas aventajado sin duda que casi todos 
los historiadores griegos de la ant igüedad. Hasta enton­
ces tampoco habia obrado la Grecia como un cuerpo, ó 
como una confederación de estados, sino que cada uno 
se hallaba encerrado d e u í r o de sus estrechos l ímites, y su 
historia, de escasa importancia sin duda, nada tenia* de 
común con la de los pueblos vecinos ( i ) . 

No siempre fué conocida esta reg ión con el mismo 
nombre: según Thucydides, s e l a l l a m ó / / d t o t o , de Helieno 
hijode Deucalion (2), rey de Thessalia. Edificó una ciudad 
llamada Helias, cuyo nombre se es tend ió á todo el pais. 
En tiempo de Homero no se le daba este colectivamente, 

(i) Thucydides, guerra del Peloponneso, iib. 1. 
(V Sírabon, lü). 8. -
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asi es que llama á sus habitantes Dáñaos ó Argivos y A d i i * 
•vos. Los autores latinos les denominaban G r é c i , y Gra­
d a al pais , cuya voz es la que ha prevalecido después , 
aunque mas antigua que la de Hellenos, usada casi siem­
pre por los autores ind ígenas . Terminábase al N . por los 
montes Acroceraunios (de la Chiinera) y el Ohjmfo; al E. 
por el mar Egeo; al S. el mismo y los golfos de Laconia 
(Golokythia) y Messenia (Goron), y al 0 . el mar Jónico. En 
la descr ipción general del mundo antiguo hemos Jijado 
sus principales r í o s , montes, cabos y demás objetos físi­
cos, por lo cual evitaremos repetirlos ahora, si bien am­
pliaremos algunas de esas noticias, al describir en par­
ticular sus regiones. 

Estado de la Grecia en tiempo de la guerra de Troya 
(1280 A. J. C.)—A fin de evitar la confusión que pudiera 
resultar de la indistinta enumerac ión de todos sus estados, 
consideraremos la Grecia dividida en cuatro regiones: 
'1.a La septentrional, que comprendía desde los ya i n d i ­
cados montes hasta el golfo de Ambrada (Arta) y el monte 
(Jeta. (Añinos y Katavothra). 2.a La centra l , de aquí al 
í t smo de Corintho. o.aLa meridional ó P e l o p o n n e s o . 4.aLa.s 
islas. 

. Región septentrional ó Hmmonia .—Dábase este n o m ­
bre á la Tliessalia, llamada también Helladas. Nueve eran 
los estados ó pueblos que la componían , y que tomaron 
parte en la guerra de Troya ( I ) . 1 0 E l reino de Cuneo ha­
bitado por los M u í a n o s , junto á las montañas heladas de 
Bodona (R. "c, rea de Gardiki), y por los Perrhcebos que c u l ­
tivaban las deliciosas campiñas regadas por el Titharesios, 
afluente del Penco (Gastouni). Contr ibuyó para la espedi­
d o n con 22 bajeles. Sus ciudades eran Ciphos y la m e n ­
cionada Dodona (R). 2.° E l de Polipetes y Leonteo, que 
compartieron el mando de 40 naves. Sus ciudades A r -
gisa, Gyrtona, Ortha, Elona y la blanca Oloosoti. 3.° E l de 
Achiles en Argos de Thessaiía, que cont r ibuyó con riO ba­
jeles. Hallábanse en él los Mirmidones, Méllenos y Adieos, 
cuyas ciudades eran Aliophe, Trechina, Phthía y la Hel ia-
da. 4.° E l de Protesilas, cuyo rey mandaba 40 buques. 
Pkilaco, Pirchaso, consagrada á Ceres, l iona abundante 
en ganados, Plelea y .la mar í t ima Antrona. S.8 É l reino 

(í) La descrípeíoo de ¡es estados 6 c&afederactoflcs- Griegas de. que Tamos 
á hablar está tomada de Homero, Miada, iib. 2. 
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de Podaliro y Machaon hermanos é hijos de Esculapio. 
Vivían en la Trieca (Trícala), en la escarpada Ithomo { V u r -
cano) y en Echalia: mandaban 30 buques. 6.° É l de E u ñ -
pilo, que cont r ibuyó con 40 naves, y en cuyo territorio 
se hallaban Ormemimn y Asterión. 7.° E l de Philoctetes. 
Cooperó á la espedicion con 7 naves montadas cada 
una por oO hombres muy esper íos en disparar la flecha. 
C. P. Melhona (Leuterochori), Thaumacia, Melibea, 
OUzona. 8.° E l de Admeto cuyas poblaciones mas notables 
fueron Pheras (Velestina) junto al lago Bebeida , Bebo, 
Glaphyrao, y lolcos. 9.° E l reino de Prothoo, ó de los mag-
neles que habitaban junto al Penco y á las altas b reñas 
del Pelion (Zagora.) Mandaba 40 naves. 

Región Central. Seis eran los reinos comprendidos en 
ella, á saber: dos en B m t i a , la Phócida, Lócrida, Athenas 
y Étol ia . I.0 Uno de los reinos de la B m t i a aprontó oO na­
ves guarnecidas cada una por 420 hombres. Los cau­
dillos que los dirigieron eran cinco. Sus ciudades Hyr ia , 
Scola, Scheno, Grea, My calesa, Ha una, Medeon, rodea­
da de muros, Thisbe rica en palomas, Platea, í íypoie-
bas ciudad fuerte, Onochesto, consagrada á Neptuno, 
v otras muchas que indica Homero. 2-0 Otro reino de 
Bmotia que cont r ibuyó con treinta naves, y donde se ha­
llaban Aspledon y Ochomeno. 3.° L a Phócida que dió 
•40 buques mandados por Esquedio y Ep i s í ropho . Ha­
bitaban sus naturales los pueblos de Oypariso , Pito E r y -
sa, Daul ida , Panope, Anemorea, Uyampolis , y Libea. 
4.° L a Lócrida cuyo rey Ayax. mandi.ba 40 naves. G. P. 
Cyno, Oponto, C a í i a r o B e s a , Escarpheo, dirigía 50 ne-
Arigeas farpho y Thronio. 5.° Alhenas. Su 1-ey Menesíheo 
gras naves, 6.° La Mtol ia , donde estaban las ciudades de 
Pleuron, Olenus, Pylenus, Chaléis y Calidonia. E l n ú m e ­
ro de sus naves era de cuarenta. 

Región meridional, ó Peloponneso. En esta península 
axistian seis reinos que contribuyeron con sus fuerzas 
para la .guerra de Troya. í.0 E l de" Argos en la península 
de la Argolida : su gefe Diomedes mandaba bü bajeles. 
Las ciudades principales eran Argos, Tiryntho, A n i ­
ño, Hermion, Trecena, Lionas Epidauro, Egina. 2.° E i de 
Mycenas , cuyo rey Agamenón mandaba toda la espedi­
c ion, y su estado aprontó 100 naves. Hallábanse en él 
ias ciudades de Mycenas , la rica- Corintho , Celone ma­
ravillosamente edificada , Armihyrea , Sycioue Hipers* 
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sica, Gonoesa, Pelleno, Egion, y Hélice 3.° La Arcadia, 
pais inmediato á la mon taña Cy'lenes (Zyria), donde e x i ­
stían las ciudades de Pheno , Orchomeno , J íh ipa , Stra-
í i a , Eiiispa , Tejea , ^Mantinca , Stimphalia , Pnrrhasia. 
Sus buques eran 00 , mandados por Agapenor, hijo de 
Anceo. E l rey Agamenón se les habia dado equipa­
das , porque los Arcadios; lejanos de la costa , no se 
dedicaban á la marina. 4. 0 E l reino de Sparta cuyo rey 
Menelao , hermano de A g a m e n ó n , mandaba 60 naves. 
La hermosa Helena robada por Par ís , era esposa de 
Menelao , interesado de consiguiente mas que n ingún 
otro en la satisfacción que los Griegos iban á exigir de 
los troyanos. Las ciudades principales de su reino Sparta, 
Mesa, Brisca , Angeas, Amicleas, Helios, OEtylo y Laas. 
o.9 E l reino de Pylos ó de Néstor que ocupaba toda la Mes-
senia. C. P. Pylos, Arene , Thryus, junto al rio Alpkeus 
( l louphia) , E p i , Cyparissa, Pilco, Amphigem, Helios, y 
Doria . Conducía Néstor 90 naves. 6.° E l pais de los Epeos 
que montaban 40 buques. C. P. Buprasia y Elida la 
divina. 

islas de la Grecia. Los reinos insulares que tomaron 
parte en la guerra de Trova á favor de los Griegos fue­
ron ocho : los de Meges, Ulysses , Euboea , Creta, Sa-
lamina, Bhodas, Syma y Thessalo. 4.° E l de Mcges que 
guiaba 40 naves. C. P. Dulichio y otras islas Echinadas, 
situadas frente á las costas de Elida. 2.° E l de Ithaca 
(Thoaki), que comprend ía esta is la , donde se hallaban 
Neryto\, Crocylca y Agi l ipa , y las de Sanios y Zacyntho 
(Zante). Tenían por rey al sabio Ulysses, á" cuyas ó r ­
denes estaban i 2 bajeles. 3.° Eí de Euhoea habitado por 
los Abantos. C. P. Chaléis, Eretr ia, Istia*a. Cerintho, t a -
rysto y Styra. Elephenor mandaba 40 buques. 4.° E l 
de Creta que según Homero incluía cien ciudades gober­
nadas por el ilustre í d o m e n e o que apres tó 80 naves. 
Entre aquellas cuenta á Cnosso, Mileto, Lycasto, Bhityo, 
Cortyna, de altos muros , Lycto y Phaesto. 5." E l de Sa-
lamina: Homero ún i camen te hace menc ión de la Ciudad 
de este nombre. Su rey Ayax mandaba 12 naves. 6.° E l 
de Bhodus. C. P- Jalyso" y Camiro , cuyos habitantes 
guarnec ían 9 buques mandados por Hepolemo. 7.° E l de 
Sima que cont r ibuyó con 3 bajeles mandados por N i -
reo. Esta isla debió ser de muy escasa importancia, pues­
to que el poeta no hace menc ión de una sola ciudad. 8.° 
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E l de Thessalo, se c o m p o n í a de las islas de Nisyro Carpa-
tho. Caso, Cos y las Calydnas. A p r o n t ó 30 naves man-, 
dadas por Pheidipo y Ant ip l io hijos de Thessalo, 

Resúmen. E l n ú m e r o de los estados griegos, asi en 
el continente, como en las islas de l mar Jónico y Egeo, 
que tomaron parte en la guerra de Troya fué de veinte y 
nueve. Aprestaron entre todos 1186 barcos, montados ca­
da uno de los mayores, que eran los de los Bseotíos, por 
ciento veinte hombres, y los de los Philoctetes por c i n ­
cuenta. Algunos historiadores hacen subir á cien m i l h o m ­
bres el n ú m e r o de combatientes que en ellos trasladaron 
los Griegos á las playas del Asia. Entonces comenzó á f i ­
gurar como un cuerpo pol í t i co , ligado por intereses co­
munes, y su historia adquir ió alta importancia. 

Confederación de loa pueblos asiáticos con los troyanos. 
Aunque parezca un tanto ajeno de nuestro propós i to 
enumerar los pueblos del Asia que se aliaron con los 
habitantes de Troya , para oponerse á aquellos temibles 
invasores, no podemos resistir al deseo de puntualizar­
los , no solo porque Homero los menciona á segui­
da de la confederación griega, sino t a m b i é n porque de 
esta manera se formará una idea de su respectiva situa­
ción geográfica. Mandaba á los Troyanos Héctor hijo^ de 
Priamo , y ^Eneas á los Dardanios, asociado de Arch i l o -
co y Acamas. Los que habitaban la rica Zelia y al pie del 
monte Ida, en las m á r g e n e s d̂ el caudaloso Esepo, obe-
decian al ilustre Pandare. T a m b i é n tomaron parte los ha­
bitantes de Apeso v Pityea , y del monte Terea , tenien­
do á su cabeza a dos hermanos llamados Adraste y 
Amphio . Los pueblos de Percate , los que estaban en la 
orilla del Practio, los del Sestos, khydos y Colonos manda­
dos por Asió. Seguían á Hipothoo y á Pyleo los Pelasgos 
que habitaban las fértiles llanuras de Lar íssa . Los Thra-
cios y otros pueblos cerca del Hellesponto estaban á las 
ó rdenes de Acamas y Piroo. Los Ciconiemes, Peonios, 
Henetes, Paphlagonios y Halizonios t a m b i é n tomaron par­
te en la confederación. Igualmente los Mysios mandados 
por Chromis y Cunomo : los Phrygios por Phorcys y A s -
canio: los Moeoniospov Authpleo. Los Canoshabitantes de 
Mileto de las orillas del Meandro y de los montes Phetiro 
y Mycalo por Amphimaco y Nasíes . Por ú l t imo Sarpedon 
y Glauco guiaban á los Lycios, vecinos del rio Xantha 
(Scamandro). 

8 ' 
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Grecia después de la guerra del Peloponneso. Ya hemos 

indicado anteriormente su división natural, y mas usada 
por los historiadores, en septentrional, central ó Hellada, 
y meridional ó Peloponneso. Formaban una cuarta r e ­
gión las islas muy numerosas pertenecientes á la Grecia, 
y que la ceñ ian por ambos mares Jónico y Egeo. Seguire­
mos esta cuádrup le división, al referir ahora los estados y 
ciudades que la c o m p o n í a n , si bien con mas abundantes 
datos que lo hicimos entonces, porque se trata de la é p o ­
ca en que ese pais habla adquirido su mas completo de­
sarrollo. 

Grecia septentrional. Este pais se estendia desde los 
montes Acroceraunios, Cambunios y Olyrapo al iVi hasta 
el golfo de Ambracia y el monte Octa al S.; por el E . y O. 
le b a ñ a b a n los mares Egeo y Jón ico . Comprend ía dos r e ­
giones, una oriental llamada Thessalia, y otra occidental, el 
Epiro, separadas ambas por el monte Pindó que corría de 
R . á S. 4.° E l Epiro : le ocupaban los Thesprothianos al S.; 
los Molossos al S. E . ; los Chaones al iY. O.; los Athamanes 
ai E ; los Perrhm'oos al N . E . E l golfo de Ambracia que se 
hallaba al S. O. tenia 39,000 pasos de iargo, y i o,000 de 
ancho, ( i ) Recibía las aguas del río Acheron (Arta) q ue des­
de el lago Thesprotia corría por un espacio de 36,000 pa­
sos, teniendo un puente admirable de 1,000 pies. Sus p r i n ­
cipales ciudades eran Mceandria, Cestria, llamado asi de 
Cesíríno hijo de Relleno, (2) Buthrotum (Bulrinto), 'Ambra­
cia (Arta) y Anactoria. Otras muchas habla que fueron des­
truidas posteriormente, la mayor parte por Paulo Emil io , 
vencidos los Macedonios. 2.° La Thessalia; Romero la t i tu ló 
Argos Pelasgicum: en siglos mas astiguos se la d e n o m i n ó 
Pyrroea, der ivándolo de Pyrrha muger de Deucaliou, y ya 
indicamos que t a m b i é n tuvo el de Mmonia , de/Emon, c u ­
yo hijo Thessalo la apell idó Thessalia. Se dividió en los p r i ­
mitivos tiempos en dos porciones: la del S. llamada P a n ­
dora que es la que cupo en suerte á Deucalion, y la del 
N . que tocó á /Emon. 

Sus límites por el Ar. los montes Cambunios y el Olyr/ipo, 
por el fj . jel mar Egeo; al S. las Thermópilas y el rio Sper-
chiu (Sperchius ó Hellada) que corría de O. á E . , desem­
bocando en el golfo Malí acó ( Z e i í o u n ) . Sus montes 

(i) Plinius, lib. i . 
(áj Pausanias veíeris, Graciíe descriptio. ¡ib. 2. 
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en nú .ne ro de t r emía y cua t ro , ( 1 ) eran muv con-
s i d e r a b í e s , pues además del P i n d ó , los Cambunios 
y el Ol tmpo ya nombrados, tenia los de Ossa (Kissovó) 
y Pelion a lo largo de la costa. Si hemos de creer A Stra-
bon, fueron separados del Olympo por a lgún terremoto, 
dando paso entre aquellos y este al rio Penco que forma, 
el delicioso valle del Tempe r y que corre de S. O. A N . E-. 
Hallábase t a m b i é n el monte Ótrys que, ramif icándose del 
P indó , cruzaba toda la Thessalia de O. á E . en su parte 
raeridional, terminando cerca de Lar í s sa . Sus r íos , ade­
más del Peneo y el Sperchius, el Pamisa, Apídamis, E n i -
peus (Saltadjeo), afluentes de aquel. E l lago Bcebeis al .Y. 
O. del PeKon tenia alguna importancia por su estension. 
Los países incluidos en esta región eran la Pdasgiotidu 
al N . , Thessaliotida en el centro,PhthioUda a lS . , Magnesia 
en la cosía oriental, .Estiotida j u n i o al P i n d ó . C o n t á b a n ­
se entre sus ciudades principales Almón At rax sobre el 
Peneo, Phera, Thebas, (Thiva), La r í s sa , Gonnos. Gomphi, 
Pagasa (Voló), Pharsaus, Trica y otras muchas que enu­
mera Plinio (2). 

Grecia central. Tenia por limites al N . el Epiro y la 
Thessalia: al E . la parte del mar Egeo que la separaba de 
la isla de Eubcea ; al S. dicho mar y el istmo y golfo de 
Coriního; al O. el mar Jónico. La parte oriental de dicho 
golfo se llamaba mar de los Alcyones. Comprendía los paí­
ses siguientes, i.0 L a Acarnania que tenia al N . el golfo 
de Abracia y el Epiro, al E . el r io Achelous (Aspro Po-
tamo) que coma de N . á S., al O. el mar Jón ico . E ra , de 
consiguiente, el país mas occidental en la Grecia del c e n ­
tro. Derivó su nombre de Acárnano hijo de Alcnneon, si 
bien se la llamó tamltien Ampldloclta de Amphiloco herma­
no de este. Otro historiador griego refiere que A m p h i ­
loco á la vuelta de la guerra de Troya, ma rchó á este país 
en lugar de ir A Argos, sobrado conmovido durante su 
ausencia. Sus ciudades principales eran í le rac lea , E c h i -
nus, Ilalycea, Stratos, Argos Amphilochicum, Anactorium, Pa-
Icerus y Acíium. 

2.° L a JEtolia: hal lábase situada entre el rio Ache-
lousAzl O.; parte de la Thesalia al N . , la entrada del golfo 
deCormtho al S., y el monte Oeta ai E . Eran sus pueblos 

(1) Plinius, lib. 4, cap. 8. 
(2) Lib., 4, cap. 8. 
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los Athamanes, Timpheos, EpMros, Mnienses, Permbos', 
Dolopes, Maraces, y Atraces. Sus montes los de Tmwm, 
Crania Aracynthm, Acanthon, Penetolium, Macimum. bus 
rios ademas del Achelom, el Evemis, que recibía al Phida-
r i s f Los cabos mas importantes Ant i r rh ium que con otro 
de'la costa opuesta de 'Achata llamado l íMum formaba la 
entrada del golfo de Corintho. y la cual tenia menos de 10CO 
pasos de ancho. Sus ciudades principales, Cal idm distan­
te 7 500 pasos del mar, junto al rio Eveno, Macynia,Molye-
r ia 'Chalcis, Naupactus (Lepante) Pilene, Pluron, y Hahj -

sarna 
3 0 L a Dórida . En este pais habitaban los que Home­

ro l lamó Myrmidones, Hellenos y Achceos. Hallábase al E . 
de la iEtol ia , al S. del Sperchius en la parte de su desem­
bocadura, y al N . del golfo de Corintho. Sus ciudades pr in­
cipales Echinus, en dicha desembocadura, Heradea, 
Helias, Halos, Lancia {Zeiioun). . , ™ • 

4 o L a LocHíto. Part íala en dos porciones la Phoci-
da una oriental confinante con el golfo Mahaco, y otra 
occidental con el de Corintho. A los habitantes de la 
segunda seles llamaba Ozolas. Sus ciudades mas p r i n ­
cipales Opus, Helatea (Turco-chor lo ) , Ltlcea, Hyatn-
volts Larymna Thronium, Naryciom y otras. Sus nos 
el Cephisius (Mavro-Potamos), Boagrius: sus montes el 
Oeta y Callidromo (Añinos y Katavohra). En este país 
se hallaba el desfiladero de las Thennopylas del cual 
no podemos menos de ocuparnos brevemente por su 
sranda importancia h is tór ica en las guerras medicas, t o ­
mando su descr ipción de Herodoto. La entrada en Grecia 
ño r la Trachinia (limite de la Thessalia) tiene medio 
plectro de anchura ; pero las T h e r m ó p y l a s , junto al no 
mmix y la ciudad de Antela no pueden dar cabida mas 
eme á un carruage. A l O. hay una m o n t a ñ a maccesib e 
y escarpada que llega hasta el Oeta : por el E . se halla 
el mar , varias lagunas y precipicios. Los habitantes de 
l a Phocida hablan construido una muralla a fin de c o n ­
tener las invasiones de los Thessalios; y si bien se ha­
llaba casi derruida al tiempo de la invasión de j o s persas, 
la alzaron de nuevo para su defensa. Allí fue donde L e ó ­
nidas rey de la Lacedemonia aguardó con animo resuel­
to al e i é m t o de Xerxes , y á pesar de no tener a sus or­
denes mas que 300 Espartanos y 700 Thespios , detuvo, 
y aun venció á los Medos, unidos al principio contra 
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ellos. Mandó d e s p u é s Xerxes á la divisioa de persas l l a ­
mados inmortales compuesta de muchos batallones, pero 
fueron rechazados igualmente ; y á no haber sido porque 
uno de los habitantes del pais les descubr ió una senda 
por la cual podr ían t o m a r l a espalda á los Espartanos, 
tal vez no hubieran logrado su intento. A u n asi se resis­
tieron tan porfiadamente, que solo la muerte pudo poner 
t é rmino á un combate que en te rn iza rá su memoria. 

3 .° La Phocida. Estaba al N . del golfo de Gonntho, E . 
de la Locrida y Dórida, y S. de la Locrida oriental. En 
ella descollaba e! monte Parnaso (Liakoura), y era note-
ble entre sus rios el Cephissus que la atravesaba de JN. U . 
á S. E . , y entre sus fuentes, la de Castalia á que dio 
fama la mitología . Sus principales ciudades, Chalmon, 
Cirrha, Crisa, Anticyra (Aspraspiti) , Bulis, Naulochum, 
Daulis, (Daulia), y otras ; pero la mas importante Delphos 
(Gastri), por existir en ella el cé lebre oráculo de Apolo. 
L lamábase también Pyhton, anteriormente Parnasia Nape 
que quiere decir valle del Parnaso, porque estaba situada 
al pie de este monte en la parte S. O. Los antiguos la su­
pusieron en el centro de la Grecia y de todo el mundo. 
Diodoro Sículo refiere el e s t r año descubrimiento de este 
oráculo (1) de los gentiles con las siguientes palabras: «Ha­
biéndose acercado una cabra de las que pastaban aquel-
terreno, entonces inculto , á una grieta abierta en la tier 
ra, comenzó á dar voces desusadas , y á hacer movimien­
tos estraordinarios, lo cual hubo de llamar la a t enc ión 
del pastor que guardaba el r e b a ñ o . Acercóse al sitio , y 
se apoderó de él grande pe r tu rbac ión , á manera de la 
que sienten los que es tán acometidos de furor divino, y 
en ella predecía lo venidero. Divulgada la noticia por el 
contorno, llegaron muchos griegos , pero algunos pere­
cían lanzándose en la sima en medio de su frenesí, por lo 
cual, y á fin de precaver tales accidentes , se estableció 
que hubiese una muger, á que llamaron Pythia, la cual re­
cibía las inspiraciones del oráculo, y las t rasmit ía á los 
que quer ían consultarlo. Para dar las respuestas , se co ­
locaba la sacerdotisa sobre una m á q u i n a sostenida por 
tres p íes , por lo cual llamaron á esta Tr ípode . » Su mag­
nífico templo se incendió casualmente, según dice Hero-

(1) Diodoro, lib. 16, cap. 6. 
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doto, (1) aunque Píndaro lo atribuye á los Pisisírat idas, es 
üecir , a Hippias é Hipparco. (2) Los Anficíiones valuaron 
en 300 talentos el coste del que d e s p u é s hubiera de 
construirse en su lugar , y que en efecto levantaron los 
Alcmeoindas, habiendo contribuido los Delphios y otros 
países con sumas considerables. La fachada era de m á r ­
mol de Paros. 
, L a Boeotia. Tenia por l ímites al N . La Locrida; al 

Lste la parte del mar Egeo que las separaba de las islas 
de i M í í m (Negroponto); al O. la Phocida. Sus principa-
ies montes eran e l / í c / / c o n (Paleo-Vouni), Cüheron, M i -
mlessu , Adylisus, Acontyus. Sus rios el Ismerms, Aso-
pus, (Asopo) y Cephíssus que desemboca en el lago Copáis 
¡Livadia). Este se halla dentro de la Boeotia, lo mismo que 
otro p róx imo á Thebas. Sus fuentes principales , nota­
bles algunas en la Mitología, Epigranea, Arethma , Aga-
nippe , y Gargaphia. (o) Sus ciudades Anthedm , Levaden 
(Livadia), Eleutherm, (R) Phera, Espkdon, I M i a r t m (R), 
Pladea(}\)/rhespia, (R)Tispke, Copee, Amickia, Coróme (Pe-
talidi) Chmronea (Capranu) cé lebre por la victoria que 
Philipo deMacedonia alcanzó de los Jtheniensos v Tlieba-
ní>s el año 338 A. J. C , Mycalesus, Lemt ra , donde Eoa-
mmondas d e r r o t ó á l o s l a c e d e m o o n i o s (371 A . J. C.) Laca -
pital de la Boeotia era Thebas (Thiva)fundada por Cadmo, 
en cuya v i r tud se la l lamó antes Cadmea, situada sobre 
la ribera N . del rio Isimenm. Estaba rodeada de muros 
coronados de torres: su recinto med ía 43 estadios, y se 
entraba en la ciudad por siete puertas (4). En el punto 
mas elevado tenia una ciudadela que fué la parte cons­
truida por Cadmo. Era una de las ciudades mas magnífi-
cas de la Grecia, y entre sus templos sobresallaa , el de 
Hercules, donde se veía la e s í á íua de esa divinidad he­
cha por Praxi íe les , v el de Apolo < on el Mercurio de Ph i -
dias. 

7.a L a Megár ida . Hallábase al S. de la Boeotia, E. del 
mar de ios Alcyones, y N . del golfo Sarón ico . Sus ciuda­
des principales N i m a l Sidus, Gremion, Geranea, Eíeus i r ó 
Enoa y Meyara, capital de todo el país , situada á casi 

(1) Euterpe, par. 180. 
(2) Pindaro , oda 7, vers, 10. 
(3) Pfinins,, lib. i , cap. 7. 
(4) Pausanias, lib. 9. cap. 8. 
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igual distancia de Corintho y de Athenas , y á u m legua 
del golfo Saronico (Egina). Fué escuela de insignes filóso­
fos, como Euclides , Pnedon , Pyrrhon y otros. Su terre­
no era sumamente ár ido, y continuamente disputaron sus 
habitantes con los del Poloponneso acerca de sus l ími tes , 
por lo cual fijaron columnas que los seña lasen . Ant igua­
mente habia estado la Megárida incorporada al Att ica , pe­
ro después se separó , formando un estado independiente. 

8.a Attica. Limitaban este pais al N . la Boeotia ; al E . 
el mar Egeo que la separaba de Euboea, al S. el mismo; 
al 0 . el golfo Sa rón ico , la Megárida y Boeotia. Su super­
ficie era de 55,000 estadios cuadrados , su límite con la 
Megárida 557 estadios , con la Boeotia 235, y la costa fren­
te á la Euboea 406 estadios. Su población tan crecida, 
que del sobrante tuvieron sus moradores que formar co ­
lonias en la Jonia. Atr ibuiáse este esceso á que, como 
pais e s t é r i l , no ofreció tan poderoso aliciente como otros 
de Grecia á invasores codiciosos , y ella fué por el con­
trario seguro asilo de vecinos á quienes las discordias ob l i ­
gaban á emigrar del suelo natal ( i ) . Regábanla los ríos 
Cepfiissus que corría de N . E. á S. 0 . , y el Asopus que en 
dirección contraria señalaba sus confines al N . E. Sus 
montes, ramificados del Helicón (Paleovouní) y Cytheron, 
se estendian de N . á S. hasta cerca del cabo Sunium (Go-
lon i ) , punta la mas meridional. Formaba por consiguiente 
una penínsu la bañada por los mares ya citados. Sus m o n ­
tes , ademas de la cordillera descrita, el Brilessus, Me l -
gialms Icar ius , Hymettus (Trelo-Vouno) y Lycabetm. Sus 
fuentes Cefissia, Lar ine , Callisrhoe. Sus ciudades Mara t ­
hón, cé lebre por la victoria que Milciades obtuvo sobre ios 
persas , Elemis, (Lepsina) famosa por el templo de Géres 
donde se celebraban sus misterios llamados Eleusinos. 
Sus habitantes referían que la Diosa habia llegado allí en 
busca de su hija Proserpina, y que en r e m u n e r a c i ó n de la 
hospitalidad que le habían dispensado, les e n s e ñ ó la agri­
cultura. Tan señalado beneficio les e m p e ñ ó en construir 
el templo consagrado á la Diosa, al que en el tiempo de 
sus fiestas iban en proces ión los Athenienses. Se contaba 
ademas entre sus ciudades á Decelia (Braba-Castro), Oro-
pe, y á o t ras , de entre las que solo mencionaremos á 
Athenas. Era capital de toda el Att ica , y la ciudad mas 

(1) Thucvciides. lib. 1. 



eminente de la Grecia, y acaso de todo el mundo antiguo, 
porque ninguna como ella r eun ió un conjunto de obras 
del arte , oradores insignes, poetas t rágicos y cómicos, 
sábios en todo linaje de estudios, y grandes capitanes. 
Habíase llamado antes Cecropia; era una de las doce c iu ­
dades fundadas por Gecrope en el Att ica , siendo las res­
tantes Tetrapolis, Epacria, Decelia, (Biaba-Castro) Eleu-
sis (Lepsina), Aphidna, Thoricns, Brauron, Cyiherus, Sphe-
ttus, Ciphesia, y Phalerus. Estaba dividida en tres partes, 
la cindadela construida sobre una roca, la ciudad al der­
redor de esta , y los puertos Phaleroo, Munychio y Piveo 
(Porto-Leone). Sus primeros habitantes se establecieron 
sobre aquella eminencia, (4) y si bien era solo accesible 
por la parte O. (2) , rodeában la murallas por todos 
puntos. Tenia de pe r íme t ro 60 estadios (3). Desde la c i u ­
dad par t ían dos largos muros , uno de 3o estadios hasta 
el puerto Phalereo , y otro de 40 al P í reo . Otro tercero 
unía dichos puertos y el Munychio que se hallaba en me­
dio ; y como los muros conten ían un gran n ú m e r o de ca­
sas , templos y monumentos de toda especie, puede afir­
marse que no bajaba el recinto de la ciudad de 200 
estadios, comprendiendo sus puertos. Sus calles gene­
ralmente no tenían al ineación, y la mayor parte de las ca­
sas eran p e q u e ñ a s y poco cómodas , (4) pero en cambio 
sus p ó r t i c o s , templos y sus edificios públ icos estaban 
adornados de todo cuanto mas magnífico y de buen gusto 
pudieron inventar á porfía las bellas artes. Xerxes, des-
p ú e s de haber devastado el At t i ca , en t ró en Athenas c u ­
ya cindadela defendieron unos pocos habitantes , pero al 
fin unos se precipitaron desde lo al to, y otros fueron 
asesinados en los templos á donde se hab ían refugiado, 
y la ciudad entera fué incendiada (5), d e s p u é s de entre­
garla al mas horrible saqueo. 

Grecia meridional 6 Peloponneso (Morca). 

L l amáse de esta manera por Pelops, que viniendo de 
Phryg ía con todo su pueblo, se es tableció en él. Antes t u -

(1) Thueydides, lib. 2, cap. 15, 
(2) Pausanias, lib. i . cap. 22. 
(3) Thueydides, lib. 2. cap. 15. 
(4) Dicaearco, cap. 8. 
(o) Herodoto, lib". 8. 
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vo los nombres de Aspia y Pelasgia (1). Forma una p e n í n ­
sula unida al continente por el istmo de Corintho, y 
que por lo d e m á s está rodeada por los golfos Saróm'co 
y Argólico al E . ; Lacónico y Me sónico al S,; de Cypari-
sm al 0 . , Corintho al N . Strabon compara su figura á la 
hoja de un p l á t ano . (2) Le da igual longi tud que anchu­
ra, midiendo cada una de estas dimensiones d,4O0 esta­
dios. Su per ímet ro era de 4,000 estadios, (3) pero esto lia 
de entenderse sin contar las sinuosidades que forman sus 
costas. E l istmo tiene 40 estadios de anchura. Los d i fe­
rentes estados que lo compon ían eran los siguientes: 1.° 
L a Corinthia. Su nombre espresa la si tuación geográfica 
que ocupaba. Anteriormente se la llamaba Ephira. Cada 
una de sus costas , asi en el mar Egeo , como en el Jó­
nico, tenia 60 estadios de largo. Era pais sumamente rico, 
emporio en a lgún tiempo del comercio (4) que hacían 
por el golfo meridional ó Cenereo los pueblos del Asia, y 
pov el septentrional llamado Lechceo los de Europa. Su 
terreno presenta deliciosas campiñas , y mas generalmen­
te un suelo desigual y poco fértil. La capital que dió 
nombre al pais estaba situada al pie de una m o n t a ñ a es­
carpada. La defendían ademas terraplenes anchos y ele­
vados , y su circuito era de 40 estadios , y 80 compren­
diendo la fortaleza. El puerto Lechceo estaba unido á 
Corintho por doble muro de 42 estadios. La fuente P i j -
rene se hallaba en esa m o n t a ñ a . 

2. ° L a Sicyonia. Teniaal E . la Corinthia, y su rio p r i n ­
cipal era el Asopus que corría de S. á N . á desembocar 
en el golfo Lechceo. Su capital llamada Sicyona (Vasilica) 
tenía , en opinión de sus moradores , una an t igüedad que 
parece fabulosa. Estaba cerca de la costa del mar de los 
Alcyones donde formaba una punta ocupada por un t e m ­
plo de Neptuno. Sus ciudades Phlionte , Thiarnia , Deras, 
Titañe, y Celen. 

3. ° L a Achaia. Limitada al N . por el golfo de Corintho, 
al E. la Sicyonia, al O. el mar Jónico en cuya es t remídad 
estaba el promontorio xlmícimí (Papa). Su terreno era es té­
r i l , y sus costas estaban erizadas de escollos. Hallóse 

(1) Phnius, lib. 4, cap. 4. 
(2} Plinius, lib. 4, cap. 4. 
(5) Polvbio. 
[i) Strabon, lib, 8. 
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anteriormente ocupada por los .Ionios que so dirigieron 
al Asia menor llamados por los Achseos, cuando estos á 
su vez fueron lanzados de Argos y Lacedemonia. Sus rios 
crím, e\ Úlenus, Gratis, todos en dirección del S. 
fd N . Sus montes, los de Arantin y Chelydo. Sus ciudades 
en crecido n ú m e r o , aunque p e q u e ñ a s , ( i ) É ü e n a , M g i r a , 
Hélice {%) destruida de spués por un ter remoto, M g i n m 
(Vosíitza) la principal de la Achaia d e s p u é s de la destruc­
ción de Hélice, Pharoe, Pairee, (Pairas), Dyme, y otras 
muchas. 

14.° L a El ida . Tenia al :Nl parte de la Achala, y 
al 0 . del mar J ó n i c o , donde se formaba el golfo de Cy-
parissia , (de Arcadia), y los de Chelotiites y Cyllene. Cor­
rían por ella los rios Penem, (Gastouni), Alpheus, (Ron-
phia), con sus afluentes , E r y m a n í h m (Doana) y Ladon. 
Sus montes eran el Scollis al N . , Pholoe al E. Sobresa­
lían entre sus ciudades Pylos, Lepreiim, Cauconia, y so­
bre todas Olympia (existen sus ruinas cerca de Miraca). 
Fué conocida t ambién con el nombre de Pisa (3), y se 
hallaba situada en la ribera derecha del Alpheo, al pie de 
una colina llamada monte de Saturno. En ella existió la 
estatua de Júpi te r que fué una de las maravillas del m u n ­
do. E l templo que la contenia era de orden dórico, tenia 
de alto 68 pies, de largo 230, y de ancho 95. La es tá tua 
fué obra de Phidias , de oro y de m a r f i l ; y aunque es­
taba sentada, tocaba el techo con la cabeza. Apretaba 
con la mano izquierda un cetro de esquisito gusto, en ­
riquecido con varios metales, posando sobre él una á g u i ­
la. En la derecha sostenía una victoria de oro y marfi l : 
el calzado y la capa eran t a m b i é n de oro , teniendo gra­
badas esta varias figuras de animales y de flores, p r i n ­
cipalmente l ir ios. E l trono descansaba sobre columnas, 
y se componía de materias las mas ricas, como ébano , pie­
dras preciosas, oro y marf i l , y la adornaban brillantes pin­
turas y esquis i íosbajos relieves. Cuatro de estos represen­
taban victorias, esfinges y divinidades mitológicas . Phidias 
ap rovechó hasta los menores espacios para llenarlos de la ­
bores de escultura que le dieron el nombre de primer artist a 

(I) Plutarco en Aleibiades. 
{V Si qnscras. Heíícem et Burum Achaklas urbes, invenías sub aquis. Ovi­

dio raetamórphosis. Itb. lo , 
foj Herodoto, li l i . 2. cap. 7. 
(4) Pausarnas, lib. 5. 
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que en su género ha sido conocido, é hicieron á s u obra la 
nías sobresaliente de c u a n í a s h a n salidode lamanodel h o m ­
bre. A l pie de la e s t á lua g rabó este lema: «soy obra de Ph i -
dias Atheniense, h i jodeMarmides .» Fué t ambién muy céle­
bre la ciudad de Olympiapor los juegos llamados Olympicos 
que se celebraban de cuatro en cuatro años , y que dieron 
origen á la éra de las Olympíadas. Se prohibía su entrada 
á las mugeres, sin duda por que los atletas iban desnudos, 
y hasta tal pun to l l egó su prohibic ión, que si alguna se atre­
vió á quebrantarla, fue precipitada desde lo alto do una 
roca (1). Unicamente las sacerdotisas de cierto templo po­
dían asistir, y se les destinaba un sitio cerrado para los 
domas. Duraban los juegos cinco dias, y las carreras se da­
ban en el Estadio y el Hippodromo. Aquel consist ía en una 
calzada de 600 pies de larga, y de una anchura proporcio­
nada , y estaba destinado paralas carreras á pie, y para 
la mayor parte de íos combates. En el Hippodromo se da­
llan las carreras de carros y de caballos: tenia i ,200 pies 
de largo y 600 de ancho. Uno y otro estaban adornados de 
estatuas, altares, y otros monumentos (2) en los cuales se 
fijaba la lista y ó rden de los combates. 

o.a La Arcadia. Situada en el centro del Peloponneso, 
tenia al N . la Achala y al O. la Elida. Fue llamada en t i e m ­
pos remotos Drymodis, de spués Pelasgis, y ú l t imamen te A r ­
cadia. Corrían por ella los ríos Alpheus de E. á 0 . y Cor-
lynius, , Ladon y Erymanthus, afluentes suyos; y entre 
sus montes descollaban el Lyceo (Tetragi) al S., Cyllene 
(Zyria) al N . Méenalinfn (Apanokhrepa) a E . , Artemisivs, 
Lawpeus y otros. Sus ciudades principales, Mantinea (aho­
ra no existe), cé lebre por la victoria que Epaminondas a l ­
canzó sobre los Espa r í anos el año 563, A. J. C, . Stymphalmn 
(Kioma) Tejea (PIAVI), Orchomcmim {M\pskty, Pa tamtmn, 
Megalopolis (Sinano), Catina, Parrhasice, PartJmnum, A r ­
cadia, TeAphus y otras muchas. (3) 

0.a L a Argoíida. Estaba limitada al O. por la Arcadia, 
al N . por la Sicyonia y Corintho, y al E. por el mar Egeo 
que formaba en"sus costas los golfos Saronko (de Egina) y 
Argolico (de Ñapóles Romania). Sus montes eran muy n u ­
merosos, porque casi todo el pais, lo mismo que la A r c r -

f l ) Pausanias, lib. 5. rap. 6. 
fá) Pausanias, lib. 6. cap. 2. 
(oj Plínius, lib. 4. cap. 7. 
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dia , estaba entrecortado por colinas y mon tañas , formando 
\iK valles y llanuras fértiles. Fue cuna de los griegos, pues 

{ recibió las primeras colonias que fueron á civilizarlos, y en 
ella sobrevinieron los acontecimientos que ocupan sus 
antiguos anales. Sus ciudades mas importantes, Mycenas 
(no existe) Tyrintho, (no existe), Cleones, Trezena (Dama-
la) Thyrea (Tyros) y Argos (Argos), su capital, una de las 
mas antiguas, y que dio nombre á su provincia, al Pelo-
ponneso, y á la Grecia entera. 

7. a Messenia. Esta reg ión , al S. 0 . del Peloponneso, 
tenia por el N . la Elida de que le separaba el rio Neda, y 
ia Arcadia; al S. el golfo Messenico (Coron), y al O. mar 
Jónico . Su rio principal era el Pamisus (Pirnazza). Te ­
nia 40 montes ( i ) , y sus ciudades mas notables, Cardamyíe 
(Hardamila) Gerema, Phera (Calamata) puerto de mar en 
el golfo de Messenia, Alagonia, Thuria, Cyparissia ( A r ­
cadia), Pilos (Navariho), puerto lo mismo que Mothone 
(Modon), Corone (Petalidi) y Asine (Coron). Su capital 
Messenia (Maro-Mati), rodeada de muros sumamente ele­
vados. (2) Comprend ía en su recinto al monte Uhome 
(Vurcano) en cuya cima se hallaba un templo de J ú p i t e r . 

8. ° L a Laconia. Límites : A l N . la Argolida y la Arcadia; 
al E. el mar Egeo; al S. el golfo de Laconia (Colokytia); al 0 . 
la Messenia y el golfo de este nombre. Sus principales m o n ­
tes las cordilleras del Taygctus (Pentadactylon, ó Maina,) que 
ocupaba toda la región occidental, el Olympo, el Parnon y 
el Menelayon. Su terreno estaba cubierto de bosques en la 
mayor parte, y eran frecuentes los temblores de tierra. En 
tiempos anteriores á los de que vamos hablando se cree 
que tenia 100 ciudades, (5) aunque de presumir es que en 
es te^número se hallasen comprendidas las aldeas mas i n ­
significantes. Podemos sin embargo afirmar que en el i n ­
terior exist ían entonces Geronthrce, Marios, Gi th ium, P y r -
rhica. En las cosías Prasioe (Prasío) Zarax, Epiclelium, 
Bceoe, Aciies, Teuthrone, Tenare, Tilos, Thalamce. La capi­
tal era Lacedemonia (existen sus ruinas cerca de Mistra), 
anteriormente llamada Sparta, situarla á la derecha del rio 
Eurotas (Isi) que corria de N . á S. a desembocar en el g o l ­
fo de Laconia. No tenia otros muros que los pechos de sus 

( i ) Plinius, lib. 4. cap, 5. 
( i ) Pausanias, lib. 5. cap. o l . 
(3; Strabon, lib. 8. 



— H7 — 

habitantes, ( i ) , y en caso de ataque guarnec ían con t r o ­
pas las colmas inmediatas, A l derredor de la mas alta ha­
bía cinco cuarteles, separados unos de otros, y cuya r eu ­
nión formaba la ciudad. Las casas eran p e q u e ñ a s y sin 
adornos; no había monumentos magníficos como en A l h e ­
nas, y solo sorprendían por los recuerdos de las virtudes 
y de las hazañas de sus habitantes. Estos se hallaban d i v i ­
didos en cinco tribus, ocupando cada cual uno de los 
cuarteles. Regaban el país , ademas del Eurotas, el JEnus 
afluente suyo. 

Islas de Grecia. En el mar Egeo la mas considerable 
do todas por su ostensión era la Eubcea (Negroponto), s i ­
tuada al E . de la Locrida, Boeoiia y Att ica. Tenia de largo 
i ,200 , estadios desde Carneo hasta Gmreslum, y de ancho 
por donde mas 150 estadios. Diosele por nombre Macrin 
y t ambién Abantis, asi es que Homero nunca llama á sus 
habitantes Eubceos, sino Abantes. Sus promontorios eran 
al mediodía el Geresto y el Caphareo (Doro), por el iV. el 
Corneo. Su rio solo el Leíanlo, porque lo estrecho de la i s ­
la no permi t ía corrientes de alguna importancia. Sus C. P. 
Pyrrha, Meso, Corintho, Chaléis, Oreo, Dio, Ocha, Genes* 
ío, E r e í n ' a (Paleo-Castro), Carysto, Oritano, Artemisio y 
JEgilia. 

Creta. Era otra de las grandes islas de Grecia, y la 
mas meridional del mar Egeo. Su largo, desde el p r o ­
montorio Crio (Crío) hasta el Sammonium de E . á O. 2,500 
estadios; su ancho en el centro, que es donde le tiene 
mayor, cerca de 400; y su circuito 589,000 pasos. Hab ía ­
se llamado Aeria y Macaron (2). En Creta existió el c é l e ­
bre laberinto, el segundo de los conocidos, construido 
por Dédalo, á imitación al de Egypto, (3) pero que era muy 
inferior á es'o. Contenia tal n ú m e r o de habitaciones y 
puertas, que era casi imposible acertar la salida. La b a ñ a ­
ban al S. el mar de Libya, al N . el Egeo, llamado en este 
punto mar de Creta, y Carpatho al E . E l suelo de la isla 
estaba entrelazado de mon tañas , siendo la principal el 
mo.nte Ida (Psiloriti), y la parte occidental se hallaba ocu­
pada por los montes Blancos que formaban una cadena 
de 500 estadios de largo. Era tal su población en tiempo 

(1) Justinus, lib. 14, cap. 15 
(2) Plinius, lib. 4, cap. 12. 
(3) Plinius, lib. 26. cap. 13. 
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de Homero, que contaba ochenta ó cien ciudades. En la 
época de que nos ocupamos Cnosos (no existe), Gortina 
(no existe) Cidonia, Pergamum, Cisamiim, Myrína , Dirmi, 
Asumí Pyloros, Ciatos y otras muchas. 

JEgina. Estaba situada en el golfo Saronico, y s u p e r i -
raetro era de 180 estadios. La habitaron los Argivos Cre­
tenses, Epidanrios y los Dorios. Después la ocuparon los 
A íhen i ense s que fueron espulsados por los Lacedemonios 
devolviéndola á sus primeros habitantes. 

Salamina (Colouri). Se hallaba como la anterior en el 
golfo Saronico, cerca de las costas de Megarida y de A i t i ­
ca, en la cual se formaba el golfo de Eleusis cerrado por 
la isla de Salamina, escepto por dos entradas, una al oc­
cidente frente á Megara. y la otra al oriente cerca de las 
costas de Att ica. Tenia de largo de 70 á 80 estadios. La 
mayor importancia de esta isla consist ía en la fama que 
le dio el cé lebre combate de la armada de los griegos c o n ­
tra la de los persas, á pesar de la inferioridad en n ú m e r o 
de aquella, puesto que solo tenia 580 buques (1), y la de 
los persas 1,207 (u2). Es de advertir que contribuyeron pa­
ra formar la griega, los Dorios, Eolios, Jonios, Hellespon-
tios, ó Insulares. Ayudaban por su parte á los Persas, los 
Egypcios, Phoenicios, Cilicios, Carlos, Pamphilios, Licios v 
Cyprios. Según el cálculo de Diodoro Sien lo (3) tenia la de 
los Griegos 520 buques, y la de los Persas 1 200. En la en­
trada ó estrecho occidental habia una isla llamada P>y ' -
talia, j un to á la cual se colocaron las armadas, y se dio el 
combate llamado de Salamina. 

Las Cypladas. En medio de la muchedumbre de islas 
comprendidas bajo este nombre, insignificantes por su pe­
quenez la mayor parte, solo haremos menc ión de las s i ­
guientes: Délos (Délos), notable por un templo de Apolo y 
otro de Latona que exist ían en la ciudad que daba n o m ­
bre á la isla. Carecía de murallas y ú n i c a m e n t e estaba de­
fendida por la presencia de Apolo. E l recinto de la isla 
de 7 á 8,000 pasos. E l monte CysetMs único notable. Pa­
ros (Paxoj, al S. O. de Délos de la cual distaba 58,000 pa-

(1) Horodoto Itrania, par. 82. 
(1) Herodoto Poiimnia, par. 184. 
(1) Lib. 11. Aunque dice que el número de barcos Griegos era de 520, la 

suma de los que refiere haber contribuido cada estado de Graícia solo dá 3t0, lo 
cual únicamente puede atribuirse á error de los copiantes. 
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sos. Sus mármoles lian sido siempre celebrados por su 
blancura. Tenia de circuito 500 estadios, y sus campiñas 
fértiles, sus numerosos r e b a ñ o s , sus escelentes puertos, y 
sus ricas colonias, le dieron suma preponderancia. En 
tiempo de la espedicion de Darío se unieron sus l iabi ian-
tes á este monarca, y participaron de su derrota. Sitiados 
por Müciades, lograron salvarse por casualidad, pero fueron 
después castigados severamente. Naos (Naxia), al E . de Pa­
ros, de la cual se hallaba separada por un canal muy estre­
cho. Ninguna de las citadas le igualaba en ferti l idad, n i 
en os tens ión . Resist ió á los persas con todo esfuerzo ( i ) , 
y sacudió su yugo cuando parec ía que iban á someter la 
Grecia. 

Thasos. Era célebre por sus minas de oro (2). Le dió 
nombre uno de los Phoenicios que la descubieron. Sus 
ciudades, Coenyres y JEnyres. Darlo m a n d ó destruir sus 
murallas , y trasladar sus vecinos á Abderas, por haber 
sido acusados de traición. Cytherea (Gengo), en la e s í r e -
midad S. de Laconia. Estaba consagrada a Venus, donde 
tenia un templo , el primero de los que se alzaron á esta 
divinidad gent í l ica . 

E?i el mar Jónico, ZacynUnís. (Zante). Se hallaba cer­
ca de la costa de A chaya. Cephalonia jun to á la de J í to l i a 
y Acaniania, lihaca (Teaki), las Echinadas, Leucada (San-
la Maura) Corcyra y otras j a numeradas en el capí tulo 1.a 

Colonias Griegas. La Grecia fué uno de los países de la 
an t igüedad que es íendió en mayor n ú m e r o y a mas larga 
distancia sus colonias. E l esceso de la poblac ión en unos 
distritos, la ambic ión de los gefes en otros, el amor de la 
libertad, las enfermedades, y la impostura de los oráculos 
dieron origen á las primeras emigraciones: la política y el 
comercio produjeron las ú l t imas . Distinguian los Griegos 
dos clases de colonias , llamando emigrac ión á la una y 
porc ión ó suerte á la segunda. Los que pertenecian á 
esta úl t ima clase eran mas que otra cosa presidios ó 
guarniciones que la met rópol i colocó para su dominación 
en aquellos pa íses . L a s % í r a s gozaban una completa l i ­
bertad , y formaban otras tantas repúbl icas cuantas eran 
sus ciudades. Tres fueron las emigraciones griegas. 

L " L a Eolica, acontecida sesenta años de spués del 

(i) Herodoto, )ib. 5. par. 30. 
(í) líerodoto, lib, 6. par. -iü. 
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sitio de Troya. Los Eolios arrojados del Peloponneso, 
se refugiaron en la parte occidental del Asia menor , y 
t ambién fundaron ciudades en Thracia y en la Italia. Sus 
colonias pr imit ivas , á que Ensebio denomina madres, 
eran en el Asia menor, JSgce, Larisso, Temnos,-Cunias (no 
exis te) , Pitane (Sandarlia), O l / a , N o t i u m , JSeontichos, 
Mi r ine , Gr in ium, j \a isln. de Lesbos. Omitimos las res­
tantes que llegan á 2 6 . Las de Thracia eran, jEnos (Enos), 
Alopiconese y Sestos fno existe). En Italia, Spina (ahora 
Spmazzino),'enla embocadura del P a d u s ( P ó ) , Cumas (Cu­
ma) , Parthenope (Nápoles), y la isla Pithecusa (Ischia). 

Emigrac ión Jónica , No hablan trascurrido dos siglos 
d e s p u é s de la emigración E ó l i c a , cuando el esceso de 
pob lac ión griega obligó á los Jonios á pasar á la misma 
reg ión del Asia menor, mandados por Neleo hijo de Co-
dro úl t imo rey de Alhenas. Fundaron allí AMileto (Palats-
cha) , Minus, Priene, (Samson) , Epheso, Colophon, (B), 
Lebedos (Lebedigli), Teos (Boudroun), É r i t h r e a (Eritri), 
Smyrna, Phocea (Phokia), y en las islas á Clazoraena, 
(Kelisman), Samos y Chío (Scio). Pasaremos en silencio 
otras 27 en el Asia menor , porque solo hemos enume­
rado las matrices. En la pen ínsu la Chalcidica de Macedo-
nia pusieron los cimientos de Sane , Canthey (Erisso) y 
Stagira, (Stagros) patria de Aris tóte les . En cuatro islas 
del mar Egeo, en quince de las Cycladas , en Pharos (Le-
sina) de Illyria , y en Amnrou (Syonal) de Libya. A las ve -
ees los habitantes de una colonia salieron de ella para 
formar otras, y entre aquellos se distinguieron los de H i ­
le to y Phocea. Las colonias de Mileto fueron las siguien­
tes. 1.° Cyr icay Proconesia (Mármara) islas de la Propon-
tide ; Priapa y ocho mas en las costas del Hellesponto; 
tres cerca de Mileto ; Icaria (Nicaria) y Leros (Lero) en las 
Esperadas ; diez en las costas del Ponto Euxjno; m u ­
chas en la Thracia; Phasis,, (Poti) y Dioscurias (ískouria) 
en la Colchida; Tyras y Borystenis (Olbia) en Scythia; Ta -
wais(Azov) en Sarmatia; iVa»(ra/í*íKourat) en Egypto; Am-
pc (R) sobre el Tigris y Clauda soWe elEuphrates. Las co­
lonias de Phocea eran Nicea (Nizza), Antipolis (Antibes), 
Massilia (Marsella) y ocho mas. E n la Iberia (península 
Hispánica), lihodus (Rosas), Emporium (Ampurias), Heme-
roscopia, He rac í ea , Mcenace. En Italia E lea , Lagarida y 
en la isla de Corsica ó Cyrna. 

Emigración Dórica. En tres épocas emigraron de Gre-
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cia los Dor ios : 1.a á la isla Therra (San íor in ) , 40 años 
d e s p u é s del sitio de Troya. 2.a Dos siglos d e s p u é s á las 
costas meridionales del Asia menor. 3.a Ocho siglos an­
tes de Jesucristo. Fundaron durante la d.a en las islas á 
A n a p h c a j Thera ¡ u n t o al Asia: á Cf r em (R) , Apollonia, 
Barce (R) y cuatro mas en Libya . En la segunda época , 
como colonias matrices, á Balimrnasso, (Boudroun) Cüido, 
(Gnido) y las islas de Cos y Ilhodus con nueve ciudades en 
el Asia menor , cinco en "la Gilicia y tres en las Espora-
das. En la tercera época establecieron muy numerosas 
colonias en la Ghalcidica, en la Sicilia y en la gran Grecia 
á que por su .origen dieron este nombre, y variasen el 
resto de Italia, en la Acarnahia, T i r a d a , Illyria, Bithynia, 
Macedonia é islas de los mares í igeo, Jónico y en la Eolia. 

No por esto se entienda que, al llamar emigraciones 
Eolias, Jónicas y Dóricas, queremos significar que solo do 
estos habitantes se componian , porque í r e c u e n t e m e n t e 
estaban mezclados con otros que de la mayoria tomaban 
su nombre : por otra parte venia á acrecer esta fusión 
el uso de un mismo idioma. Asi es que todas las colo­
nias de Sicilia eran consideradas como D ó r i c a s , sin e m ­
bargo de haber tomado parto en ellas los Eólios y los 
Jonios, porque hablaban el dialecto dór ico . Aunque E n ­
sebio designa algunas colonias griegas como dueñas del 
mar en ciertas épocas , fuerza es confesar que no l leva­
ron tan lejos sus descubrimientos mar í t imos como los 
Phoenicios. Tal vez esto consistiera en que los úl t imos t o ­
maron por guia la cons te lac ión Gynosura (osa menor) por 
su gran proximidad al polo, y por estar visible constan­
temente. Por el contrario los griegos viajaban observan­
do la Hélice (osa mayor) que no ofrece tales ventajas. 
De creer es que los Massilienses (Marselleses) se valieron 
del mé todo Phmnicio. 

Hemos presentado el cuadro de las colonias Griegas 
tan abreviado como nos ha sido posible , para que se for­
me una idea general de su estension y de su n ú m e r o . 
Resta fijar ahora la a tenc ión en particular sobre las mas 
impoitantes que merecen ser examinadas separadamen­
te. La ciudad de Epheso era muv principal , por su t e m ­
plo suntuoso consagrado á Diana , que la historia ha 
colocado en el n ú m e r o de las maravillas del arte. Si he­
mos de creer á Plinio ( i ) , toda el Asia con t r ibuyó para 

(1) Lib. 36, cap. 14. 9 * 
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su cons t rucc ión , que du ró 220 a ñ o s , siendo el artífice 
Chersiphron. La longitud del templo era de 42o pies y 
su anchura de 220 , sus ten tándo le i 2 7 columnas de 60 
pies de altas, construidas cada una por uno de los re ­
yes: 36 de ellas estaban cubiertas de molduras. Este 
monumento de la magnificencia de los antiguos fué r e ­
ducido á cenizas por Erostrato quien á la verdad logro 
el fin que se propuso de eternizar con ello su nombre, 
(1) por mas que la dieta general de los pueblos de Jonia 
dio un decreto condenándo lo al olvido. Este suceso acae­
ció , s egún fama, el dia en que nació Alejandro Magno, 
el año-385 de ia fundación de Roma. No tardaron mucho 
los griegos en reconstruirlo , contribuyendo para ello 
todos los ciudadanos , y hasta vendiendo sus alhajas las 
mugeres. 

Mileto, situada sobre la costa meridional del golfo L a t -
raico, á 10 estadios de la embocadura del Mseandro (2) 
fué llamada primero Lelegeis , de spués Pytiusa, luego 
Ana dor ia y por úl t imo Mileto , la mas cé lebre de las co­
lonias jón icas . Fué la Alhenas de Jonia por su opulencia, 
por su i lustración y por sus placeres. Eran admirables 
sus murallas, sus templos, sus manufacturas y su puerto. 
De Mileto salieron espediciones para fundar crecido n ú ­
mero de colonias , y hasta ochenta ciudades en las cos­
tas del Hellesponto , de la Propontide y del Ponto-Euxi -
no. Fué patria de los primeros historiadores y filósofos. 

Phocea , situada en la Lydia , cerca de l a ' desembo­
cadura del Hermus, era una de las ciudades mas antiguas 
de la Jonia, y de ella partieron los fundadores de Elea en 
Italia y de Marsella en las Gallias. Su nombre se derivó de 
Phocus, uno de sus colonizadores, ó de Phocida en Gre­
cia , porque sin duda irían t ambién de aqui algunos ha ­
bitantes. Smyrna : fué fundada por los Smyrnios, que se 
atribuven la gloria de haber nacido en ella Homero, y 
de haber compuesto all i sus poemas. Lanzados por los 
Eolios, se retiraron á Colophon con cuyos naturales vinie­
ron d e s p u é s , espulsando á los invasores. Fué destruida 
por los Lydios que dispersaron á sus moradores , y 400 
años después Alejandro cons t ruyó la nueva Smyrna á 20 
estadios de la antigua. 

(1) Cicero de natura Deorum.—-Solinus cap. 53. 
(2) Plinius, lib. 5. cap, 29. 
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Isla cíe Chios. Es una de lás mayores y mas cé lebres 
del mar Egeo. Sus habitantes pretonden haber t rasmi­
tido á los d e m á s pueblos el cult ivo de la v i ñ a , y haber 
sido la isla patria de Homero. En a lgún tiempo fué do­
minadora en el mar, pero su poder y sus riquezas llegaron 
á serle perjudiciales. En las guerras contra los Persas, 
Lacedemonios y Athenienses mostraron igual prudencia 
en la victoria que en la derrota. Su población y su poder 
debieron ser muy considerables, puesto que logró equi ­
par 100 buques para la guerra de Jonia. 

I d a de Sumos. Tenia 300 estadios de circunferen­
cia ( i ) . Antiguamente se llamó Par thmia (2). Su capital 
del mismo nombre presentaba como objetos notables el 
acueducto, el muelle y el templo de Juno. Aquel consis­
tía en una mina artificial que atravesaba un monte. Su 
longi tud era de 7 estadios y su altura y anchura de 8 pies. 
Tenia un canal de 3 pies de ancho y 20 codos de profun­
didad donde se colocaban unos tubos para dar paso al 
agua de una m o n t a ñ a vecina que sur t ía á la ciudad. 

Isla de Rhodus. Se la l lamó anteriormente Ophíusa, es 
decir, isla de las serpientes. Tenia 130 millas de p e r í m e ­
tro , s egún Plinio, (3) y 115 según Strabon (4). Se cree 
que en a lgún tiempo no existió esta isla, porque las aguas 
del mar llegaban á mayor altura. En el de Homero t e ­
nia tres ciudades, M i s a , Camira y Linda (5) cuyos ha ­
bitantes se reunieron en una sola, fundando la de RI1.0-
dus. De ella partieron á formar numerosas colonias, e n ­
tre otras Parthenope y Salapia en Italia, Aariíjento (Gir-
genti) y Cela (K) en Sicilia; y Rhodus (Rodas) en las cos­
ías de Iberia al pie de los Pyrenmos. En la entrada de su 
puerto habla un coloso, el mayor que se ha conocido, 
por entre cuyas piernas pasaban los buques. (6) Tenia 70 
codos de alto , y fué construido por Lyndio . Gayó en u n 
terremoto á los 56 años , y sus fragmentos todavía escita­
ban después la admirac ión universal. Apenas alcanzaba 
nadie á abrazar su dedo pulgar, mayor que algunas es­
tatuas : sus miembros, hechos pedazos, presentaban ca-

(1) Strabon, lib. 14. 
(2) Strabon Ibidem. 
(3) Plinius, lib. 5, cap. 31. 
(í) Strabon, lib. 14. 
(51 Iliada/, Jib. 2, vers. 656. 
(6) Pünius, lib. 34. cap. 7. 
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vidades como unas grandes cuevas. Se cree que costó 
300 talentos con que con t r ibuyó el rey Demetrio, y que 
en su cons t rucc ión se emplearon 12 años . Era una de 
Jas siete maravillas. 

Halicamasso. Colonia griega de Caria , situada en el 
golfo Cerámico; tenia puerto , escelentes fortificaciones 
y grandes riquezas ; fué capital de los reyes de Caria. 
Uno de ellos llamado Mausoip cons t ruyó palacios y m o ­
numentos que causaron la admirac ión de toda el Asia y 
de l , i Grecia. El mas importante de Ja isla fué el que de 
su nombre se l lamó Mausoleo , y que se contó entre las 
maravillas del mundo. Era un sepulcro que hizo levantar 
Artemisa su hermana y sucesora en el t rono, con objeto 
de inmortalizarse, y de conservar los restos de su hermano. 
No tuvo, sin embargo, el gusto de verlo acabado , que­
dando reservada esta gloria á Idricus. Tenia de largo 63 
pies, y no tanto de ancho; de circuito 414 (1). Su altura 
25 codos y sus columnas 36. Los artífices fueron cinco. 
En lo altó del sepulcro se colocó un carro de marmol t i ­
rado por cuatro caballos , con lo cual formaba una ele­
vación total de 140 pies. 

En Italia, Cumm (Cumas) cerca del Ñápeles actual, 
donde habia una caverna q u é los gentiles tenian por una 
de las bocas del infierno. Fué fundada 1130 años, (A. J. C.) 
en el paisdelos Opicos, nombrado d e s p u é s Campania, por 
una colonia de ios Jonios. Su puerto llamado Dieearchiá 
fué celebrado por su arsenal del que salió una poderosa 
marina. Parthenope (Ñápeles) ó Sirenis, Sybáris (R) llama­
da después Thuriim, en la ribera de un p e q u e ñ o rio del 
mismo nombre , al N . O. del golfo de T á r e n t e . Fué f u n ­
dada por los Achaeos. (2) P r o s p e r ó tanto esta colonia, 
que sujetó 2o ciudades, y levantó contra los de Cro tón 
(Cretona) un ejército de 300,000 hombres; pero en setenta 
dias cayó todo su poder á impulsos de los mismos de Cro-
tan ; porque las delicias y el lujo hablan llegado á afe­
minarla estremadamente. Sacaron el rio de cauce, y su­
mergieron la ciudad, salvándose unos pocos habitantes á 
quienes sacrificaron d e s p u é s los Athenienses. • 

(1) Plinius, lib. 56 cap. 5. Como fácilmente se echará de ver, aqui hay 
una contradicción ó un error, tal vez de los copiantes, ea el cálculo de Plinio 
que nosotros solo nos atrevemos á indicar. 

(2) Slrabon, lib. 16. 
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Syracusa (Syracusa) de Sicilia, fundada TaS años A. J.C, 

por Árchias de Corintho, uno de los Heraclidas; fue una 
ciudad grande, opulenta y capital de la isla. Se dis t inguió 
sobremanera en las guerras civiles de los Griegos, sobre 
todo la del Peloponneso en la cual tae sitiada por los 
Athenienses. 

Espedicion de los Angonautas. (1350i A . J. C . ) ( l ) . 

La espedicion de los Argonautas fué cé lebre en la f á ­
bula y en la mitología de cuya obscuridad participa so­
bremanera. Por eso algunos escritores la han rechazado 
por completo; empero nosotros nos ocuparemos de ella 
con gusto, no solo por lo mucho que tiene de curiosa, 
sino t a m b i é n porque mencionada en la historia de Grecia, 
es grato seguir con la imaginación y sobre el mapa a 
aquellos aventureros que acomet ié ron la mas arriesgada 
de las espediciones, y cuyos pasos í u e r o n otras tantas 
victorias alcanzadas á costa de esfuerzos sobrehumanos. 
F u é ademas célebre como la primera de las espediciones 
mar í t imas emprendidas por los Griegos a lejanas distan­
cias. Al trazar su itinerario, lo tomaremos principalmente 
de Diodoro Siculo cuyas noticias son algo estensas com­
paradas con las brevísimas que presentan varios autores. 
Las hazañas ejecutadas por Perseo y otros hé roes en sus 
atrevidas escursiones habían inflamado el espirito de Ja-
son, hijo de Esson, y nieto de Peiia rey de los Thessaiios. 
Era el mas esforzado de alma y de cuerpo de cuantos se 
conocían en su tiempo, y habiendo comunicado á su abue­
lo el proyecto de salir en buscado aventuras y de gloria, 
obtuvo una completa aprobac ión , y la promesa de cuan­
tos ausilíos necesitase, si marchaba á la Colchida para 
conquistar el vellocino de oro (2). Era la in tenc ión de 
Pelia, muy lejos de dar renombre á su n ie to , buscarle la 
muerte en la mas temeraria de las espediciones, porque 
la envidia le movía contra Jason, temiendo que le privase 
del _ trono. Hallábase entonces habitado aquel pais por 
naciones feroces que ejercían toda su inhumanidad con­
tra los navegantes que desembarcaban en sus costas. 

( I ) Para marcar esta fecha lo mismo que otras de Grecia, seguimos la cro-
noloi^ia de Mr. Larcher que reputamos de bastante autorizada. 

(2j Diodoro Siculo, Kb. o, cap. 4. 
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Algunos creen que el fin que se propusieron fué apode­
rarse de los tesoros de su rey Oéta ( i ) ' , y quién asegura 
que solo l impiar los mares de los piratas que los infes­
taban. Desde luego l lamó el rey al arquitecto Argos, y le 
m a n d ó fabricar una nave, la mas hermosa y la mayor de 
cuantas se hablan conocido, pues hasta "entonces era 
costumbre navegaren barcos muy p e q u e ñ o s ('i). La cons-
t ruyó en efecto, Junto al monte Pellón, y si hubiera de 
creerse á Plinio (3), de una madera que ni el agua n i el 
fuego podian destruir, la son t o m ó 64 compañe ros , de los 
cuales eran los mas esclarecidos Castor y Pollux, Hercu­
les el mas aventajado de iodos, y á quien nombraron 
ge-fe, Te lamón, Peleo, Orplieo, Atalanta y los hijos de 
Thespio. Diose el nombre de Argos al navio por eí de su 
arquitecto, según oíros por su velocidad, y no falta quien 
lo deriva de su figura (4). Partieron del puerto de Aphe-
tes (5) en el golfo Pagasét ico , doblaron el promontorio 
Athbs (Monte Santo), y cuando hablan pasado mas allá de 
la isla de Samotracia, una tempestad los arrojo hasta el 
cabo Sigoeo en la Troada. En aquel pais e jecutó Hercules 
alguna de sus hazañas que omitiremos por no tener re ­
lación con la geografía, y hac iéndose de nuevo á l a vela, 
se hallaron á punto de naufragar, pero un voto religioso 
vino á salvarlos, cayendo dos estrellas sobre las cabezas 
de Castor y Pollux en demos t rac ión del d iv ino . ausilio. 
Entraron en el Hellesponto, y pasaron á la Propónt ide 
donde arribaron á la isla Cyzica. Muchos siglos d e s p u é s 
e n s e ñ a b a n sus habitantes unas piedras que decian haber 
servido de áncora á los Argonautas (6). Llegaron á Thra-
cia, donde se repitieron sus fabulosos hechos, en especial 
de su ge fe á quien abandonaron (7). Pasando d e s p u é s á 
la Táur ica , entraron en el Ponto E u x i n o : por él navega­
ron hasta la Colchida que se hallaba en sus costas or ien­
tales, y prepararon el robo del vellocino. Habla anunciado 
el oráculo á su rey Oeta que morir ía cuando unos nave-

(1) Homero Odysea, lib. 12, vers. 70. 
(2) Plinius, lib. 7, cap. 56. 
{3) Lib. lo , cap. 22. 
(4) Bochart, Geografía sagrada. 
(5) Strabon, lib. 9. Herodoto pretende que no fué Aphetis de donde salie­

ron los Argonautas, sino donde abandonaron áHércules que había desembarca­
do para buscar agua. 

(6) Plinius, lib. 36 , cap. 15. 
(7) Diodoro Siculo, lib. 5, cap, 4. 



gantes estranjeros lograren a r reba tá r se lo . Por eso rodeó 
de murallas el templo donde se custodiaba, y puso guar­
dias cuya naturaleza encomia la fábula de una manera 
prodigiosa; pero la t ra ic ión de Medea hija del rey logró 
llevarlos hasta el mismo templo, distante 70 estadios de 
Sybaricorte de la Colchida. En él mataron á los centine­
las, y arrebatada la piel de oro, tornaron á su nave, acom­
pañándo les Medea. i nú t i lmen te los pers iguió Oeta antes 
que lograran ganar la costa, porque fueron vencidas sus 
tropas por los Argonautas, y muerto el mismo rey por 
Me le agro. 

Vuelta de ¡os Argonautas. No fueron menores sus ha­
zañas ejecutadas al volver á su patria; y de las tres versiones 
que presenta Diodorode Sicilia, la!2.a y iao."parecenrepug­
nan les hasta á lamisma fábula. i.a versión. Movióse nueva 
tempestad sosegada por iguales medios, y llegados á l a en­
trada del Ponto, desembarcaron en Byzantium donde reinaba 
Bizantus que le dió nombre. A l l i consagraron un lugar ve­
nerado mucho tiempo d e s p u é s por los navegantes. Cruza­
r o n la Propontide y el Hellesponto, y volvieron á la Troa-
da, de la cual se apoderaron, matando á s u r e y Laomedonte, 
y entregando el reino á Priamo. Marcharon d e s p u é s á la 
Samothracia desde donde tornaron á la Thessalia, y luego 
par t ió Jason al istmo de Gorintho para consagrar á Nep-
tuno la nave Argos. 2.a versión. E l mismo Diodoro refiere 
de otra manera la vuelta de los Argonautas, y segura­
mente se necesita no p e q u e ñ a dosis de credulidad para 
prestarle asenso. Supone que en lugar de volver por el 
mismo camino, hicieron rumbo á la laguna Moeotis, des­
de la cual subieron por el rio Tañá i s (Don) hasta su naci­
miento: que alli sacaron la nave, y val iéndose de no sa­
bemos que medios, la llevaron por tierra á otro r io por 
el que navegaron hasta el Océano Septentrional. Desde 
este doblaron la izquierda, hácia el estrecho de Cades (Gi-
braltar), entrando en el mar interior. Alega en confirma­
ción de tan estupenda vuelta que los habitantes de las 
costas del Océano veneran á Cantor y Pollux como d i v i ­
nidades, existiendo lugares que derivaban su nombre de 
los Argonautas, y entre ellos alguno que presenta vesti­
gios de la espedicion. En el marTyrrheno arribaron auna 
isla llamada Ai t a l i a , donde llamaron Argos á uno de sus 
puertos, Thelamon á otro del mismo mar, y Oeta al que 
mas tarde se dijo Caleta. Llevólos d e s p u é s el viento h á -
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cía las Sirtes' de Africa donde conocieron, por aviso de 
Tr i tón rey de Libxa, el peligro en que se hallaban: poi* 
este beneficio le regalaron una t r ípode de bronce que el 
historiador añadió se conservaba entre los Hesperios, { i ) 
S.a versión. Refiere en ella ü i o d o r o que desde el Pon­
to Euxino subieron por el ís ter hasta sus fuentes, y l u e ­
go, sin que podamos adivinar por donde, pasaron á otro 
rio que desemboca en el Adr iá t ico . S e g ú n Plinio, mas 
crédulo que ninguno ot ro , hicieron tan repugnante t r á n ­
sito, llevando en hombros la nave al t ravés de los Alpes. 
Atribuye á Jason nn templo construido en Italia, cerca de 
Salernum (2). En la época de la guerra del PoLoponneso 
todavía se conservaba el navio Argos, pero renovado m u ­
chas veces por completo. Los Griegos de aquel tiempo 
atr ibuyeron al viaje de los Argonautas el conocimien­
to que tenían de la Colchida. 

(1) Lib. 5, cap. 18. 
(2) Lib. 3, cap. 3. 
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IMPERIO MACEDÓKÍGO. 

l í m i t e s del reino de Macedonia al advenimiento de Philipo 
al trono.—Susconquhlas.—Batalla de Omronea—Sumi­
sión de Grecia.—Reino de Macedonia á su m u e r t e — L í ­
mites.—Espediciones de Alejandro Magno — A l Pelopon-
neSo.—A la Thracia.—A la l l l y r i a — A Thehas.—Su des­
trucción —Preparativos para el Asia.—Paso del Helles-
ponto.—Batalla del Granico.—Marcha á Lydia .— Caria. 
—Gran Phryqia.—Nudo gordiano.—A Cappadocia—Ci-
licia.—Batalla de Isso.—A Syria.—Phamicia.—Sitio• y to­
ma de r y r o . — A Palestina.—Egyvto.—Templo de Ammon. 
— F u n d a c i ó n de Alc jandr ia .—Al Euphrates y Tigr i s .— 
Batalla de Arbelas.—A Baby lon ia . -Sus iana -Per s i a .— 
Paretacena.—Media.—Par tilia é Hyrcania.—Pais de los 
Mardos.—Al Ar ia . -Drangiana .—Arachos ia . -Paropami-
sa, —Bactriana. — Sogdiana.—India Superior. —Assace-
nia.—India vecina de los Paropamisas.—Reinos de T a x i -
la , de Abyssaro y de P o r o . — P a í s de los Cathceos, Mallos y 
Oxydracos.—India mar í t ima.—Viajes por el Indo y sus 
afluentes hasta el Océano.—Vuelta á Babyloniapor tierra. 
— A l pa ís de los Gritas.—Gedrosia.— Carmama.—Per-
sia.—Susiana.—Babyloma.—Muerte de Alejandro —Via­
j e marí t imo de Nearcho por orden de Alejandro.—Por da 
coda de los Oritas.—Por la< de Gedrosia —Entrada en el 
golfo Pérsico.—Visi ta á Alejandro en Sa ímon te .—Ent r ada 
en el Euphrates.—Lley(ida á Dabylonia.—Navegación por 
el r io Pasitigris.—Se reúne con Alejandro. 

A l advenimiento de Philipo segundo de Macedonia ha­
llábase comprendida esta dentro (ie muy estrechos limites. 
Al E. el rio Strymon (Struma ó Carasott) y golfo Strymomco 
(de Orphano ó Gontessa): al S. la Chalcidica, golfo Thermaico 
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(de Salónica) y r io Haliacmon (Indje-Carasou): al O. la B o r ­
dea, Lyncesticla, Dauropia: y al N. . la Persia y los montes 
Cerenios. Abrazaba por consiguiente la Mygdonia, Emathia 
y Bottiea. La Mygdonia, comprend ía la Amphaxitida al 
S. O. sobre la ribera izquierda del rio Axius (Vardar), cerca 
de su desembocadura en el golfo Thermaico, la Authemon-
la al E. de la precedente; Siút ica y Bisaltia al E. , y la C m -
tonia al N . 

En la Emathia estaba incluido tan solo un pequeño can­
tón llamado Cyrrhestida. Eran las ciudades principales: 
Ther ma (Salónica) fundada sobre el golfo de su nombre, 
capital de la Amphaxitida y de la Mygdonia; Anthemonta v 
Crestona capitales de los paises de su nombre. En la Ema­
thia se hallaban Cyrrhus {Corm) su capital, Edessa (Vodina), 
Berna (Beria) y /'(•//(/ (R. cerca de lenidje-Vardar.) 

E l genio de Philipo y su polít ica, mas que su no escaso 
valor, apartaron los límites de su reino que pudo dejar á su 
hijo estenso y floreciente. La primera de sus invasiones fué 
á la I l l y r i a , contra cuyos habitantes abrigaba profundos re ­
sentimientos. Devastó sus campos, a r rasó sus ciudades, y 
volvió á Macedonia para encaminarse á la Thessalia, donde 
espulsó algunos tiranos que la tenían opr imida, captándose 
de este modo su afecio. Era su principal deseo estrechar 
alianza con los Griegos, y á este propósi to, y conociendo el 
odio que profesaban á los Thracíos , por los daños que causa­
ban á las ciudades del Hellesponto, dirigió una espedicion 
cá la Thracia. En ella venció á su rey Chersobleptes en va­
rias batallas, hasta el punto de obligarle á que le diese el 
déc imo de sus rentas, y a d e m á s const ruyó poblaciones bien 
fortificadas. E l éxito de estas campañas cor respondió á sus 
esperanzas, porque los Griegos, agradecidos al beneficio 
que Philipo les hab ía dispensado , formaron con él estrecha 
alianza. No así los Athenienses, cuyo general Phocion lanzó 
de Eretr ia (Paleo-Castro) á Clearcho tirano puesto por Ph i ­
lipo. Y como Permi t ió (Herecli), ciudad de Thracia en la •/ 
cosía de la Propontide, siguiese el partido de sus contrarios, 
m a r c h ó á ponerle sitio. Aquí fueron inútiles todos sus es­
fuerzos: socorridos oportunamente los de P e r í n t h o , á es-
citacion del rey de Persia, se resistieron tenazmente, sin 
que aquel lograse reducirlos. Dejando en el sitio parte 
de sus tropas, m a r c h ó contra Byzantio que tampoco pu ­
do tomar, y á fin de sacar algún partido de aquella poco favo­
rable si tuación, hizo paces con los Athenienses hasta que se 
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nr rsen íase ocasión mas propicia. Hallóla en efecto para sor-
nrenderlos cuando acababa de ocupar á E l a t e a {Tm±och(mo), 
ñe ro no tal que dejasen de hacer aprestos pava ponerse a ía 
defensa alentados por la elocuencia de üe raos thenes . Se 
dirioió contra ellos con un ejército de treinta y dos m i l h o m ­
bres perfectamente disciplinados, y acostumbrados a los 
combates. Bisoño por el contrario el de los Athemense*, i n ­
ferior en n ú m e r o y sin gefes espenmentados. lü resultado 
de la batalla famosa que se dio en Chmronecí (Capram) cor­
respondió á talesprecedentes:Philipo der ro tó completamen­
te á sus enemigos, brillando entonces por primera vezel va­
lor de su hijo Alejandro á quien se deb ió en gran parte la 
victoria. Dueño va de la suerte de Grecia, y no entrando 
en su política tratarla como pais conquistado, se imito a reu­
nir en Corintho un congreso en el que espuso la necesidad 
de declarar la guerra á los Persas, para la cual solicitábase 
se le nombrase genera l í s imo, como lo consiguió, f inalmente, 
habiéndole sus enemigos armado asechanzas, le asesinaron 
á la entrada del teatro. Con tan repetidas conquistas logro 
Pinlipo dejar á su hijo, según hemos dicho, estensoj flore­
ciente un reino que habia recibido pequeño , y trabajado con 
las guerras. Habia conseguido aumentarlo con la Lhalcmcci 
al S. E • Stmnphalia, Elijmiotida, Orestida, hordea L y n -
cestida, Dassaretida y Peonia al 0 . ; OdomanHa y Edomlida zl 
E vcon diferentes posesiones enThracia , ! hessaha y Grecia. 

' Eran los límites del reino de Macedonia á la muerte de 
Philipo; alN.-lMS montes Scarrfws (Tchar-Dagh) Orbe u s , { \ L g i n -
sou-üagh) v Hcemus (Balkan); al E. el rio Nestus [Mesto); a 
S. el mar ¿ V o , formando los golfos Sírymomco (Orphranoi 
SinqUico (Monte-santo), Toronaico (Casandro), y Tkermmco; 
al 0 . los montes Gandmios y el Stympheo. Comprendía ade­
mas las islas de Lemnos, Imbros (Imbro) y Timos. Había de­
jado por último guarniciones en muchas ciudades de iliessaua 
v Grecia, sobre la cual ejercía un protectorado que ya liemos 
visto has taqué puntóse asemejaba á una verdadera dominación. 

Imperio de Alejandro Magno.—Sus espedmones. ho ha 
bia cumplido Alejandro la edad de veinte años cuando 
por muerte de su padre subió al trono de Macedonia. Su 
primer cuidado fué encaminarse al Peíoponneso donde, 
í eun idos sus principales gefes en una asamblea celebrada en 
Corintho (1), les pidió, y obtuvo desde luego, escepto de los 

/ l ) Justinuslib. 11. ;v 
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Lacedemonios, la merced de nombrarlo general ís imo de Ja 
espedicion que trataba de dir igir contra los l'ersas. Vuelto á 
su patria, y antesdecomenzar tan arriesgadaespedicion, pro­
curo desembarazarse de los enemigos que. por su vecindad 
con el imperio, pudieran amenazarle durante su ausencia A 
este electo, partiendo de Amphipolis (Emboli) , m a r c h ó a la 
l i m i c í a donde habitaban los Autónomos á la izqui ;rda del 
monte Or/^/w(s {Egrisou-Dagh). Atravesado el rio Ñeo, llegó 
en diez jornadas al monte lícemus (Balkan), donde le a^uar-
daban los naturales ( i ) . Con poca dificultad los venció ,0ma­
tándoles cerca de mi l y quinientos, y apresó todas sus m u ­
jeres, niños y riquezas, logrando fugarse los restantes. De 
allí, traspuesto dicho monte, se encaminó al pais de los T r i -
baUos que habitaban en las márgenes meridionales del Ister 
(Uanubio). Derrotólos también Alejandro, y á los tres dia^lle-
go a este no que resolvió atravesar, sin embargo del escaso 
numero de barcos que tenia á su disposición. Para suplir su 
taita, se sirvió del ingenioso, cuanto arriesgado medio, de l l e ­
nar de paja todas las pieles destinadas á tiendas de campa­
na, sobre las cuales hizo trasportar á los soldados que en 
aquellos no teman cabida. Asi pudo trasladar en una noche 
cuatro mi l in í an te s y mil quinientos caballos, sorprendiendo 
a sus enemigos antes de amanecer. Tomada la ciudad de 
(seta de la cual derivaron su nombre aquellos habitantes, v 
hechos sacrificios á Júpi ter , á Hércules y al mismo rio, mar-
cliG al país de ¡os Agríanos y de los PeonM, á quienessuie tó 
en breve. A la sazón que se haliaba en el pais de los t a u -
laniios, perteneciente á la íllyria, recibió noticias de que los 
Ihebanos se hablan alzado contra su dominac ión , instigados 
por Demosthenes (2), después de haber asesinado á los go­
bernadores encargados de la custodia de la cindadela Gad-
mea. bu eelendad en esta ocasión fue estraordinaria. Pasó 
Ja ton tea , la Elymwtida y las montañas « ¿ / m ü M a s , llegando 
ol septnno día a/>c'//a (R) en la Thesalia. En seis jornadas 
entro en laBíeot .a , y los Thebanos es íaban tan a enos de 
aguardar el golpe que les amenazaba, que ni supieron su 
aproxmiacion, hasta que se hallaba en Onclmto (R) con todo 
su ejercito compuesto de trehita mi l infantes v tres mi l ca­
ballos [Ó], be había esparcido la noticia de su muer í e acae-

(\) Amano, espedicioaes de Alejandro Magno, ¡ib 1. 
(z) Justinus lib. i l . v 
(o) Diodoro Síoulo. lib. 17, 
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oida en la I l lyr ia , y aun entonces creyeron que era otro gefe 
quien venia al mando de las tropas. Pronto se desvaneció su 
er ror , cuando puso sus reales en las iumediaciones de 
Thebas; pero no menos se engañó Alejandro, al esperar que 
se rendi r ían en el plazo concedido, puesto que fué necesario 
tomarla á viva fuerza, después de una heróica resisten­
cia que causó al ejército macedónico la pérd ida de qu i ­
nientos soldados. Su venganza fué sangrienta: a r rasó la 
ciudad cubierta de cadáveres en n ú m e r o de seis mi l ; 
dis tr ibuyó los campos entre los gefes que le hablan ayu­
dado en la campana, y redujo á la esclavitud á l o s niños, y á 
cuantos Thebanos pudieron sobrevivir á aquella matanza, 
no bajando de treinta mil (1). Solo escep tuó á los sacerdotes 
de ambos sexos, y á hs personas que le estaban unidas con 
vínculos especiales, lo mismo que á su padre Pliil ipo. Ni 
uno solo de sus habitantes suplicó la conmiseración de los 
vencedores (2), y los esclavos fueron vendidos por la suma 
de 440 talentos. E l respeto sin embargo hacia el poeta Pin-
daro, le hizo conservar intacta su casa, é incólume su es­
tirpe. Todas las ciudades de Grecia se apresuraron, llenas 
de terror, á enviarle embajadores, ofreciendo completa su­
misión, principalmente los Athenienscs. Alejandro les con­
testó como á los demás pueblos, con suma benignidad , pero 
mandando, que como promovedores de aquella insurrec-. 
c ion , le fuesen entregados D e m ó s t h e n e s , Charidemo, L i ­
curgo, Hiperides , Polineto y otros personajes. Por fortuna 
otra embajada alcanzó el p e r d ó n de todos ellos, á escep-
cion de Charidemo á quien m a n d ó desterrar3 y que h u y ó á 
la corte de Darlo. Era sin duda la causa de esta benignidad, 
ó bien el respeto á tan insigne ciudad, ó el deseo de no 
dejar rencores en la Grecia, al tiempo de alejarse de ella, 
si ya era pequeño el que causó en Thebas. Vuelto á Mace-
donia, y celebrados los sacrificios y juegos Olympicos, s@ 
puso en marcha desde Pella {R.)í\ principios del verano con 
dirección al í le l lesponto, dejando á Antipatro encargado 
del mando de la Macedoniá y de la Grecia, con '12,000 i n ­
fantes y 2,500 caballos. Oonstaba su ejército de 50,000 i n ­
fantes y 5,000 caballos, (3) y con tan eícasa fuerza iba á aco­
meter uno de los mas grandes imperios que han existido; 

(1) Plutarco, vida de Alejandro. 
(2) Diodoro Sículo, lib. 17. 
(3) Plutarco, vida de Alejandro. 
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verdad es que sus soldados eran sumamente aguerridos, co­
mo vencedores siempre á las ó rdenes de su padre Philipo. 
Dióles 70 talentos de estipendio, y víveres para treinte dias, 
y distr ibuyó todo su patrimonio entre los amigos ( i ) . Siguió 
la cosía meridional de Macedonia y d é l a Thracia , cruzando 
los ríos Strymon (Struma) y Eleuro, y tocando en las ciuda­
des de Amphipolis ( E m b o ü ) , Abdera {VoU&tilo) y Maroma 
(Marogna). A los veinte dias llegó á Sestos (R.) de donde pasó 
á E k u n i a , ambas en la playa de aquel estrecho. Desde la 
primera dispuso que Parmenionse trasladase á Abyclos (Na-
gara-Bouroun), en la costa opuesta, con la mayor parte de. 
la infantería y caballería en 160 barcos, y otros muchos de 
trasporte. El mismo gobe rnó la nave que desde Eleunta le 
t ras ladó al puerto de los Acimos, y hallándose en medio del 
estrecho, sacrificó un toro á Neptuno y las Nereidas. Fué 
el primero del ejército que puso el pié en tierra de Asía, 
construyendo altares á uno y otro lado. Desde allí m a r c h ó á 
I l ion , (H.) y ofreció sacrificios á Palas en cuyo templo colocó 
sus armas, tomando en su lugar otras sagradas que habían 
podido salvarse en la guerra de aquella ciudad. Visitó el se­
pulcro de Achiles á quien llamó feliz, porque hab ía tenido en 
vida un amigo fiel, y"á su muerte un Homero que cantase sus 
hazañas (2), y desde allí par t ió á J / r i s ^ donde sus tropas ha­
b ían fijado los reales, después de cruzar el Heliesponto. S i ­
guió la misma costa hácia Percota, Lampsaco (Thar-dagh) y 
el rio P rosad ¡o, Hermotum y Colomas. E h ejército de los 
Persas, noticioso de la invasión de Alejandro, se acantonó 
en Zel ía donde consultaron sus jefes si le harian frente, ó 
deb í an abandonar el paso. Memnon de Rodas aconsejó 
este úl t imo partido, considerando que los Macedonios eran 
superiores en infantería , y estaban mandados por su rey, 
faltándoles á ellos Darío. Pero añadió que deber ían ta­
larse los campos , para que careciese de v í v e r e s , é i n ­
troducir entre tanto un ejército en Macedonia. Para ma l 
suyo, el d íc támen de Memnon fué desechado, y resolvie­
ron presentar batalla en los campos de Adrasto , á inmedia­
ciones del Granico (Salatdere), rio de la Phrygia menor que 
corre de S. á N . á desaguar en la Propontide. Guarnecieron 
su orilla opuesta, creyendo que, si Alejandro se aírenla á 
pasarlo, seria fáci lmente derrotado. E l éxito contrar ió en 

(1) Justinas, lih. 11. 
(2) Amano, ib. Diodoro Sículo. lib. 17. Plutarco. 
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todo sus esperanzas, porque el rey, sin detenerse ante n i n -
ámn género de obstáculos , les acometió con inaudito arrojo, 
lucliando personalmente á cada paso, liastaque los puso en 
completa dispersión. De los Persas murieron 10,000 soldados 
de á p i é , y 2,000 de á caballo, tomándoles 20.000 prisione­
ros ( 1 ) : los Macedonios solo perdieron l i o (2) . Celebrados 
los funerales, remitidas á Atlienas 300 armaduras Persas 
para colocar en el templo de Minerva, y nombrado Sátrapa 
de la Phrvgia menor, par t ió á Sardes (Sart), cuyas puertas 
le fueron abiertas, y entregados sus tesoros. Constituida una 
Satrapía de la Libya , m a r c b ó á Epheso, (R.) y cuando es­
peraba entrar sin resistencia nn MUcto (Palatcha), porque 
asi se lo habia anunciado un mensaje de sus habitantes, supo 
que trataban de resistirse. Auxiliado entonces por ima es­
cuadra Macedónica que llegó al puerto, se apodero de la 
ciudad, á cuyos moradores t ra tó con benignidad; dando 
ademas un ejemplo, no el único en la historia, disolvió la. 
armada, para que sus soldados peleasen con mas valor, al 
conocer que era imposible la fuga ( 3 ) . Hecho esto, marcho 
á la Caria sabiendo que en Halicarnasso (Boudroun) se ha­
bían reunido tropas tanto de b á r b a r o s como de estranjeros, 
y tomados sin resistencia los pueblos del t ránsi to , fijó sus 
reales á 5 estadios de la ciudad. Hallábase esta guarnecida 
no solo por las fortificaciones construidas, sino t ambién pol­
la naturaleza del terreno, y Memnon habia reunido en ella 
todos los medios á propósi to para resistir al mas obstinado 
sitio: en el puerto tenia colocados no pocos barcos. E n vano 
fueron todos esos preparativos: Alejandro acercó ¡as m á q u i ­
nas, de r r ibó parte de tas murallas, y consiguiendo in t rodu­
cirse una noche, les obligó á rendirse, escepto a los que con 
Memnon hab ían abandonado la ciudad. Murieron 470 de los 
sitiados y 16 Macedonios. Halicarnasso fué arrasada, y el con­
quistador díó el mando de Caria á Ada que ya reinaba en 
una de sus ciudades, y que saliendo al encuentro de Alejan­
dro, le adoptó por hijo. Desde Halicarnasso marcho a la L y -
cia, costeando la parte meridional del Asia menor, donde 
visitó las ciudades de Hiparna, Pynara, Patara (K . ) y otras 
30 menos importantes. De allí pasó á Phaselis (Fionda), As-
penda (Mímigat) y Sarde ( E s k í - A d ó l i a ) , y cuando de esta 

(1) Diodoro Sículo, lib. 17. , „, 
(2) Arriano, lib. i . Plutarco dice que fueron muertos 22,501! l ersas. 
(3) Diodoro Sículo, 17. 
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marchaba á Syllio, tuvo noticia de que Aspenda se habla 
sublevado. Retrocedió desde luego, y á su vista se en t regó 
sin resistenciaja ciudad, donde n o m b r ó Sát rapa de Lycia y 
Pmnphylia. Variando entonces de rumbo, resolvió caminar 
de S. á N>, hacia la gran Phrygia, abandonando las costas 
de la Lycia . Atravesó la Pisidia, de r ro tó á sus moradores, 
que intentaron impedirle al paso, y entrando en la Phrygia, 
tomó á Sdgalasso {Sadjaklu), y llegó á Celeuas, (R.) donde se-
detuvo 10 dias, nombrando á án t igono Sát rapa de la gran 
Phrygia. Ocurrióle en aquella ocasión i r á Gordmm, (D.) con 
el tin de visitar el templo donde se hallaba el célebre nudo. 
Era Gordíum pueblo de la mencionada Phrvgia, á los 40.° 
lat i tud, 29 .° 30' longitud E . , á orillas del r W S a n g a r i u é {Sa­
lvarla), que desagua en el Ponto Euxino. Dióle nombre un 
labrador Phrygio llamado Gordium, quien, arando sus cara-
pos cierto día, advirtió que una águila se hab í a posado so­
bre el yugo con que uncia sus bueyes, siu que se hubiera 
alejado hasta desuncirlos. Atónito el labrador con lo maravi­
lloso del suceso, fué á consultar á los Telmissenses que de 
vaticinadores tenían fama, y habiendo encontrado allí una 
joven, le aconsejó que hiciera sacrificios á Júpi ter , y no 
solo lo ejecutó así, sino que se casó con ella, siendo un hijo 
llamado Midas el fruto de esta unión. Andando el tiempo se 
movió grave discordia entre los Phrygios, y consultado el o r á ­
culo sobre el modo determinarla, eontestó que soló p o d r í a h a -
cerio el que se presentase en un carro. A muy poco apareció 
Midas en el suyo con sus padres, y viendo los Phrygios cum­
plido el vaticinio, le eligieron rey, y al punto apaciguó la 
sedición. Agradecido á Júpi te r , le consagró el carro que fué 
suspendido en el templo, y el nudo que le ataba al yugo 
estaba tan enredado, que se decía habr ía de alcanzar quien 
lo desatase el imperio de Asia (1). Alejandro le cortó, según 
unos con su espada, desesperanzado de soltarle, y según 
oíros sacó el clavo con que el t imón del carro estaba enla­
zado al yugo, quedando entonces visibles las puntas del n u ­
do que hasta entonces no era posible descubrir. Hecho es­
to part ió para Ancyra (Angora), ciudad de la Galatia, donde 
se presentaron embajadores de los Paphlagomos para po­
ner el país á sus ó r d e n e s , pidiéndole tan solo que no en­
trase en él con su ejército. Admitida su sumisión, agregó la 

(1) Amano, lib. 2.—Plutarco-dice que estaba prometido e! imperio del 
su nudo . 
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Panhlaqonia á la Satrapía de la gran Phrygia. Desde allí,, 
caminando de N . á S., m a r c h ó á la Cappadocia^ y redujo á 
su obediencia toda la porción que estaba al lado de acá del 
rio Halys (Kizil-Ermak), y parte de la del otro lado. N o m ­
brado Sabyeta Sátrapa de la Cappadocia y del Ponto, par­
tió parala Ci l i c i a , donde se dirigió hacia Tarso (Tarsous) 
recado por el Cydno (Carasou). En sus aguas estuvo á pun­
to de perder la vida, porque hab iéndose b a ñ a d o en ellas, 
su escesiva frialdad le produjo agudís ima fiebre, de la cüa 
todos sus médicos desconfiaban poderle l ibertar , y de q u í -
a for íunadamente logró curarle Philipo. Cuentan los Insloe 
riadores que en el momento que estaba; para beber una po­
ción que le habla propinado, recibió una carta de l 'anne-
nion en que le avisaba no encomendase su salud á Philipo, 
porque se habla vendido á Darlo por mi l talentos, y la es­
peranza de casarse con su hermana (1); pero Alejandro, 
para desmostrar á Philipo la confianza que en él tenia, le 
en t r egó la carta, y apuró la copa. Restablecido de su dolen­
cia, se encaminó contra Darlo, llegando á la ciudad de M y -
riandro: entre tanto éste le aguardaba en las llanuras que 
comienzan al pié de las puertas Cilicias, cometiendo la ira-
prudencia de adelantarse hasta Isso (Payas ó Bayas), de 
manera que dejó á Alejandro á su espalda, y desaprovechó 
la favorable coyuntura que se le había presentado. Tan 
pronto como lo supo, se dirigió á Isso con el fin de presen­
tarle batalla. Constaba el ejército que Darío mandaba en 
persona de cien mi l Persas, sesenta nwl Modos, doce mi l 
Barcanos, cuarenta y siete m i l Armenios, seis m i l l í y r e a -
nos, cuarenta y dos m i l Dervices, ocho m i l doscientos de 
las inmediaciones del Caspio, y cuatro m i l de otros puntos 
del Asia, además de treinta m i l Griegos (2). Otros historia­
dores (3) hacen subir á un n ú m e r o duplo las fuerzas de Da­
río , no concediéndole menos de seiscientos m i l soldados. 
No nos detendremos en referir los detalles de las admira-
bles proezas ejecutadas por Alejandro y sus generales en la 
batalla. El historiador Polybio se ocupa en describir p r o l i ­
jamente el sitio donde se dio, y el orden de los ejércitos: 
vengamos á los resultados. Ciento treinta mi l hombres, en­
tre ellos diez mi l de caba l le r ía , perecieron de las tropas 

(\) Quiutus Curtius, lib. 3, 
(2) Quiutus Curtius, l ib .5, cap. 2. A 
(3) Amano, espediciones da Alejandro, lib. 2.—Diodoro sáculo, lib. i / . — 

Platarco, vida de Alejandro. 
10 
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Persas, contándose en este n ú m e r o mudios de sus gefes. 
La madre, esposa, hermana, hijo y dos hijas de Darío fue­
ron hechos prisioneros, y el mismo Bey lo hubiera sido^ á 
no haberle salvado lo oscuro de la noche y la celeridad de 
su carroza primero, y luego de su caballo, pero fué aquella 
ocupada, así como también su escudo y arco. A l dia siguien­
te Alejandro, aunque enfermo de la herida que habia rec i ­
bido en una pierna, ce lebró los funerales por los muertos 
en la pelea, y ensalzó sus virtudes. Nombrado Balacra S á ­
trapa de la tíilicia, y Memnom de la Syria, par t ió para la 
Phcenicia cuyos habitantes le ofrecieron una corona, y ge 
apresuraron "a rendirle todo el pais. Pasó á Maratho y S 
Byblos (Djeball), que le fué entregada sin resistencia, co­
mo también Sidon (Seyde), y cuando se acercaba á Tyro 
(Sour) le salieron al encuentro legados de la ciudad para 
manifestarle que estaban dispuestos á rendirle homenaje: 
los recibió con notable complacencia, anunciándoles que 
muy pronto se p resen ta r ía para hacer sacrificios á Hércules . 
Empero así que volvieron, apa r t ándose del anterior p ro ­
pósito, acordaron dirigirle nueva embajada para decir que, 
si bien se hallaban dispuestos á obedecerle, no consentir ían 
que entrasen en la ciudad Griegos n i Macedonios. Irritado 
Alejandro con tan estrafla reso luc ión , despidió á los emba­
jadores, y m a n d ó salir su ejérci to en dirección á Tyro . No 
era, en verdad, cosa muy hacedera su rendic ión , porque, 
separada del continente, formaba una isla, rodeada por to­
das partes de una imiralla de 150 pies de altura, distante de 
él 4 estadios (1). Y como los Tyrios eran entonces los domi­
nadores en el mar, tenían en él puerto para su defensa cre­
cido n ú m e r o de embarcaciones. El rey adoptó entonces una 
de esas resoluciones mas arriesgadas y difíciles que pueden 
imaginarse, la de construir i m muelle de 200 pies de an­
cho (2), para unir á la ciudad con tierra firme, y poder de 
esta manera aproximar las máquinas de guerra. Por for tu­
na la costa estaba llena de ruinas de la antigua ciudad de 
Tyro, que se aprovcch tron para formar en parte el referido 
muelle. Los Tyrios dificultaban las operaciones, moles t án ­
dolos incesantemente desde sus buques, y en una ocasión, 
llenando uno de ellos dé materias combustibles, lo aproxi­
maron, incendiándolo oportunamente, y se salvaron á nado 

HJ Diodoro Sicub, lib. 17. 
(2) Diodoro Sículo, lib. 17. 
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sus conductores. El estrago fué muy considerable, pues co­
rno se habian propuesto, se p ropagó el fuego á las torres de 
madera que para defensa tenían alzadas los Macedonios. E n ­
tonces dispuso la construcción de otro muelle todavía mas 
ancl io , colocando en él mayor n ú m e r o de torres. Mien­
tras se hac ían nuevos aprestos, decidió Alejandro mar­
char á la Arabía, y después de sujetar la región próxima al 
Aníii íbano, en el espacio de once días, volvió á Sidon, d o n ­
de halló un refuerzo de cuatro mi l griegos que desde el Pe-
loponneso habian ido en su auxilio. No era menos importan^ 
te el socorro mar í t imo que hab í a recibido: los reyes de 
Arado (Rouad), y de Byblos (l)jebail) pusieron á su disposi­
ción las escuadras que mandaban; otro tanto hicieron los 
Sidonios, de manera que reunió ochenta naves Phoenicias. 
De Rhodus llegaron diez, de Mallo tres, de Lycia diez, de Ma­
ce donia una de cincuenta remos, de Cypro (Chipre) cíenlo 
veinte. Dispuesta la armada, se dió á l a vela desde Sidon ha­
cia Tyro, cuyos habitantes, amedrentados con el considera­
ble n ú m e r o de buques de que no tenían noticia, se l imi ta ­
ron á defender el puerto. Alejandro dispuso el ataque no 
solo desde los buques donde í iabia hecho colocar máqu inas 
de batir, sino también desde el muelle que estaba ya muy 
próximo- Prolijo fuera enumerar los altos hechos de sitiados 
y sitiadores; terminaremos esta relación, diciendo que des­
truida parte de sus muros, se dió el asalto, siendo Alejandro 
uno de los primeros que entraron en la ciudad. Sus habitan­
tes fueron trata dos con sumo rigor, habiendo perecido ocho 
m i l ; de los Macedoniosunosquínientos en todo el sitio. T re in ­
ta mi l fueron vendidos como esclavos, y solo quedaron en l i ­
bertad los que se habian refugiado en el templo de Hércules , 
y para dar el rey un ejemplo de su severidad, m a n d ó crucifi­
car á dos m i l , colocándolos á lo largo de la cosía. Duró el 
sitio siete meses, y la ciudad fué entregada á las llamas. E n ­
tre tanto llegó una embajada de Darío, ofreciéndole diez mi l 
talentos si daba libertad á su familia, y todas las tierras que 
mediaban entre el Euphrates y el mar Egeo ( i ) ; le suplicaba 
ademas que se casara con su hija Statira, en cuyo caso le 
dar ía en dote toda la región del Heí lespomo hasta el rio 
flaíys (2), y le anadia varias reflexiones sobre la inconstancia 
de la fortuna, y las dificultades que habr í a de superar hasta 

(1) Arriano, espediciones, lib. 2. 
(S) Quintua Curtius, iib. 4, cap. 3. 
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conquistar todo su imperio. Ale jandró le contestó manifestan­
do que no hacia sino ofrecerle lo que él habia adquirido con 
su espada, y que su intención era ir a Persópolis , á Bactra y 
á los confines de su imperio. Inmediatamente se dirigió á 
Palestina donde estuvo en varias ciudades que todas se le 
sometieron sin resistencia, á escepcion de Gaza (Razze ó Ga­
za), á la cual hubo de poner sitio. Al efecto la rodeó de un 
t e r rap lén de dos estadios de ancho, y doscientos cincuenta 
pies de alto (1), haciendo colocar sobre él las máquinas que 
habia traido de Tyro . Después de varios ataques y un sitio 
de dos meses, se apoderó de ella, y redujo a la esclavitud á 
ias mugeres y niños, llevando nuevos habitantes de las c iu ­
dades inmediatas. En el sitio rec ib ió Alejandro una herida 
en el hombro, y á fin de imitar á Achiles, de quien se decia 
descendiente, hizo arrastrar al gobernador Betis al derre­
dor de la muralla atado á su carroza. Uno solo de los histo­
riadores antiguos (42) refiere el viaje que desde Gaza supone 
haber hecho Alejandro á Jerusalera. Habia escrito al Pontifi-
ee de los .ludios durante el sitio de Tyro, para que le envia­
se auxilios, y como le contestase que, ligado por medio de 
un juramento sagrado á Da rio, no podría hacer armas con­
tra él, se irri tó sobremanera, amenazándo le que iria á casti­
garle para que aprendiesen todos qué juramentos debieran 
respetarse. Tomada Gaza, le salió al encuentro dicho Pon­
tífice, llamado Jado, hasta la ciudad de Sapha, acompañado 
de ios sacerdotes, y de casi todo el pueblo. Por fortuna los 
ruegos pudieron aplacarle; en t ró en Jerusalém, ofreció vícti­
mas en el templo según el r i to acostumbrado, y h a b i é n d o ­
sele mostrado un libro de Daniel, en que indica que un 
griego derrotarla á los persas, se regocijó sobremanera al 
ver cumplida la profecía en su persona, por lo que les otor­
gó cuantas gracias le pidieron. Desde Je rusa l ém m a r c h ó á 
otras ciudades inmediatas en que tuvo igual recibimiento, y 
Ies concedió idénticos beneficios (3). A los siete días llegó á 
Pelusa (R) en la costa de Egypto, conduciendo en buques 
desde la Phcenicia parte de su ejército. De alli fué á I k -
liopolis, v luego á Memphis (Memf), donde le aguarda­
ban los barcos que hab ían subido por el Ni lo . E l Egypto 

í i ) Amano, espediciones, lib. 2. 
h) Flabio Josepho, antigüedades judaicas, lib. 11, cap. 8. - -
(3) Mr. Ansart, escritor francés, pone fundadamente en duda Ja, certeza de 

la relación de Josepho, que ya rechazan casi todos !os críticos, y que ninguno 
ds los historiadores antiguos menciona. Pero ¡o que no comprendemos es que.p^a 
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entero le reeibió como á.su libertador, porque se k i l laba 
resentido de la avara y tiránica dominación de los Persas; 
asi es que sus habitantes se apresuraron á saludarle gozosos 
en Pelusa: el mismo Mazeces, pretor de Dario, le entre­
gó 800 talentos y todas las alhajas reales. De Memphis vo l ­
vió por el rio al mar hacia Canope, cerca de la laguna Mareo-
lis. Parecióle aquel sitio, donde antes babia existido un pueblo 
llamado Rhacotis ( í ) , muy á propósi to para edificar una ciu­
dad, y en efecto m a n d ó "construirla, designando la esten-
sion que habla de tener de SO estadios (2)* Cuentan, lo que 
parece bastante improbable, que no teniendo á mano ob ­
jetos con que señalar su p e r í m e t r o , lo hizo con harina de la 
que reunió de su soldados, y esto !o interpretaron los vates, 
diciendo que aquel pais seria muy abundante, sobre todo 
de trigo (3). La vanidad de Alejandro le habia sugerido e! 
deseo de visitar el templo de Júpi ter Ammon en la Libya , 
imitando á Hércules y Perseo. No era de escaso riesgo la 
empresa: todo el camino que media es desierto, y falto de 
aguas para surtir á su ejército. El viento que a las veces 
sopla, levanta torbellinos de menudas arenas que casi ciegan 
á los pasageros: el rumbo era a d e m á s muy incierto , fa l ­
tando caminos y señales que pudiesen guiarle. A todo pro­
veyó el cielo, según los Cándidos escritores que se ocupan 
•de sus hazañas : cayeron abundant í s imas lluvias que cal­
maron el ardor de aquellas soledades, y apagaron la sed de 
los soldados. Muchos cuervos p reced ían al ejército en d i ­
rección al templo , y las lluvias impidieron los estragos del 
viento. Llegados á el, tuvo Alejandro sobrados motivos para 
quedar satisfecho de la visita: llamóle hijo el sumo sacerdote, 
añadiendo que este nombre le señalaba como á st* pa­
dre á Júp i t e r , lo cual creyó tanto mas, cuanto que Philipo 
habia dicho que no era hijo suyo , por lo cual repud ió á su 

cohonestar algún tanto la inverosimilitud del viaje, suponga quetal vez pudo ha-
ccrlo en los i l dias que ejecutó la indicada salida, ó escuision desde Tyro ai pais 
del Antilibano, según Arríano. Evidentemente refiere el mismo Josepho en d 
propio capitulo que la ida á Jerusalem fué después del sitio y loma de Gaza. Pen) 
hay todavía otras razones. Según la crónica de Aíexandría, el gran sacerdote 
Jado habia muerto cuando Dario subió al trono: conforme á cálculos mas proba­
bles, lo era entonces Simeón el Justo, sucesor de Guias, yesle de Jado; por íin la 
Sagrada Escritura no hace mención de tal viaje. 

(1) Pausanias veteris Gracciaí descriptio, lib. o. 
(2) Quintos Curtius, lib. 4. cap. 8. 
(3) Amano, lib. 3. Otros historiadores afirman que la fundación de Aíexan­

dría fué á la vuelta de la visita ai templo de Ammon. 
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esposa Olynipiüs ( i ) . P r e g u n t ó si ob tendr ía el imperio de 
iodo el mundo, y si todos I03 matadores de su padre ha­
b ían sido castigados, á lo que respondió que regir ía toda la 
t ierra, y que íiabian sido castigados los asesinos. Otras pre­
guntas hicieron sus amigos que obtuvieron respuestas toda­
vía mas lisonjeras, porque declaró que sería grato á Júpi ter 
que tributasen al Rey honores divinos. El camino que s i ­
guió en su vuelta á Egypío no está bien averiguado: su­
ponen unos que fué el mismo que llevó á la ida; otros, que 
se dirigió á Memphis. Aquí recibió muchas embajadas de 
tirccia y otros puntos , y un refuerzo de tropas de 400 Grie­
gos y 500 Thracios. Para la adminis t rac ión del Egypto de-
Jó encargados dos presidentes naturales del país , no que­
riendo fiar á uno solo el mando, ya por su grande importan­
cia, ya también por la naturaleza del terreno y sus muchos 
puntos de defensa. 

Entretanto D a r í o , desesperanzado de obtener la paz, 
desde que dirigió á Alejandro su embajada, se prepa­
ró para la guerra. Congregó sus generales en Babylonia (2), 
y dispuso que cada uno acudiese con las mayores fuerzas 
que pudiera allegar, en especial Besso, Sá t rapa de la Bac-
triana. Logró reunir en dicha ciudad uno de los mayores 
ejércitos que se han conocido, y después de haber pre­
parado las armas y caballos, movió de Babylonia, envian­
do 6,000 soldados para devastar los campos y ciudades 
por donde Alejandro habia de pasar. Este desde Memphis 
volvió á T y r o , n o m b r ó Sátrapas del Asia del otro lado del 
Tauro, y ' teniendo noticiado las dispos-ciones de Darío, 
m a n d ó tomar la dirección delEuphrates. Lo cruzó en Thap-
mco (Deir), por un puente que hizo construir, y en t ró en la 
Mesopotamia, no queriendo seguir á Babylonia, por ser mas 
abundante el país por donde m a r c h ó hacía el Tigris. Su­
ponía que Darío le disputar ía su paso, pero no fué asi, 
porque se desvió de é l , sin dejar guarnic ión ninguna, 
de modo que Alejandro lo pasó sin hallar mas dificultad que 
la rapidez de sus aguas torrentosas, por lo cual le daban ese 
nombre que quiere decir saeta (3) . En seguida en t ró en la 
Assyria entre los montes Sogdianos y el Tigris. A los cuatro 
días le anuncian los esploradores que se divisaba ya la ca-

(1) Justinus, lib. i i . 
f2) Diodoro Sícu!o, lib. 17. 
(5) Quintus'Curlius, lib. 4. cap. 9. 



ballena enemiga. Dario habia tomado posición en Ganga-
mela á seiscientos estadios de Arbelas ( E r b i l ) , en terreno 
despejado Pero no tratando aquel de comenzar la acción, 
por hallarse fatigado su ejercito con las marchas, se detuvo 
cuatro dias para descansar. Pasados estos , y aligerados sus 
soldados de todos los objetos que pudieran ser un estorbo 
para el combate, resolvió dar la batalla. M u ñ o en aquella 
sazón la muger de Dario, fatigada por las marchas y por los 
continuos pesares. Solo el dia de su prisión la hab ía visto 
Alejandro, y cuando la halló cadáve r , la lloro como pudiera 
hacerlo el mismo Dario. Nueva embajada recibió de este, 
ofreciéndole la paz, pero el éxito fué idéntico (l)-Constaba 
el ejército Persa do 1.000,000 de infantes , 400,000 ca­
ballos y 200 carros falcados ; el Macedonio solo de 
40,000 infantes y 7,000 caballos (2) . Apesar de tan 
enorme diferencia, vencieron al n ú m e r o el valor y la per i ­
cia de Alejandro, habiendo sido aquellos completamente 
derrotados. Su pérd ida no bajó de trescientos mi l muertos, 
v mayor n ú m e r o de prisioneros, al paso que de las huestes de 
Alejandro solo perecieron cien soldados, y rail caballos de 
fatiga en la persecución de los fugitivos (o). Después de esta 
batalla pasó el r io Lycus, y volvió á Arbelas, donde supo­
nía hallar á Dario, y aunque no fué asi, encon t ró su tesoro 
de cuatro mi l talentos. En seguida m a r c h ó a Babylonia, a 
cuyas inmediaciones se le presentaron casi todos sus habi ­
tantes, ofreciéndole regalos, asi como la ciudad y su alcázar. 
En ella m a n d ó reedificar los templos que Xerxes hab ía de­
molido, v elegido Sá l rapa del país , y otro para la Ar­
menia, part ió hacia Susa (ruinas), hab iéndose detenido ó4 
dias que fueron de crápula y desenfreno para sus soldados. 
A los 20 llegó á esta ciudad, de que se apodero sin 
resistencia, asi como de todas sus riquezas. Entre ellas en­
contró muchas de las que Xerxes habia trasportado de Gre­
cia, y 50,000 talentos de plata sin acuñar . De ninguna Inzo 
mayor estimación que d é l a s estatuas de Harmodioy Anstogi-
ton que m a n d ó de voi r á Alhenas. Dispuso también que que­
dasen alli la madre é Lijos de Dario, haciendo á aquella el re-

(1) Qnintus Curtios, lib.-4. cap. Í0 . a*n nnn A U:. 
(2) Arriano, lib. 3. Quinto Curcio solo le da una fuerza de 200,000 de los 

primeros v 43,000 de los segundos. , . • t , 
(3) Qninto Curcio difiere, como es consiguiente , oe Arnaivo en esj,e pun.o, 

haciendo consistir en 40,000 la pérdida de los unos, y en menos de oOO ia d-
los otros. 



galo de algunas vestiduras que l e l i ab ian t ra ído de Macedón,a , 
En seguida, n o m b r ó Sá t rapa de la Susiana, y inarchó 
ala región de los üx ios , al E. de dicho pais, 49.° de long. 
después de haber atravesado el rio PasiUgris (Chat-el-Arab) . 
Sus naturales, habitantes de la montana, hicieron saber á Ale­
jandro que no le permit i r ían el paso, si no les pagaba el t r i ­
buto acostumbrado por los reyes de Persia. Muy pronto, y 
con una sola marcha ráp ida , logró ahuyentar á los unos, y 
obligar á los otros á que se le incorporasen. Antes de 
partir de Susa habia recibido un considerable auxilio de 
tropas venido de Macedonia. Desde alli se encaminó 
hacia la Persia , tomando fácilmente un muro con que IOR 
enemigos hablan tratado de cerrar las puertas pérsicas; l le­
gó á Pasargada (1), donde halió gran suma de dinero 
de los tesoros de Cyro hasta 120,000 talentos, é incen­
dió su palacio en venganza de los estragos que él habia 
causado en Athenas, principalmente en los templos. Designó 
á Phrasaorte Sát rapa de la Persia, y m a r c h ó á la Media en 
que , según sus noticias, debiera hallarse Darío. Tres 
mil camellos, y crecido n ú m e r o de mulos fueron nece­
sarios para trasportar tanto dinero. Se habia aquel retirado 
á Egbatana (Gherden), hacia donde se encaminó el con­
quistador, pero temeroso de su llegada, h u y ó de la Media, 
l levándose 7,000 talentos, y un ejército de 3,000 caballos y 
6,000 infantes: ai atravesar la Varetacena, formó de ella una 
Satrapía . Luego que Alejandro llegó á Egbatana, capital de 
la Media, dió licencias á mucha parte de los Thessalios, 
n o m b r ó Sát rapa del pais, y m a n d ó otra parte de sus tropas 
á la IJyrcania. Era su intento perseguir á toda costa á Darío , 
y en 11 días llegó á Rhagas (Rei) , cerca de las puertas Cas- ' 
pias que Darío habia ya pasado. Desconfiando, pues, de a l ­
canzarlo, y hecho descanso por espació de cinco dias, salió 
en dirección del pais de los Ptmí/zos. Recibió en aquella sazón 
la noticia de que Nabarzanes y Besso, Sátrapa Persa de la 
Baciriana, y Brazas, otro de los Sátrapas , hablan hecho p r i ­
sionero á su rey. También supo que el Sá t rapa que dejó en 
el Ponto habia perecido con un ejército de 50,000 hombres 
en una batalla dada á los Scythas, por cuya desgracia hizo 
que el ejército vistiese de luto tres dias (2). Forzando enton-

(1) Amano.—Otros historiadores corno Justino, Curcio y Djocloro Sícuio. ia, 
Hamaron Persepolis. ; -

[2) Quintas Curtios, ¡ib. o, cap. 15. 
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ees las marchas, se encaminó en busca de Darlo, y supo que 
iba cautivo en un carro, habiéndose apoderado Besso del 
imperio. Asi alcanzó á los bá rba ros en ocasión que Salirba-
zaries y Barzaentes abandonaron á Bario, después de herirlo 
gravemente, de mocio que murió muy luego, antes que A l e ­
jandro llegase. Solamente Polyst ra ío , soldado Macedonio, 
pudo verle vivo, y aun socorrerle con agua que le pidió ( i ) . 
Envió su cadáver á los Persas, para que lo enterrasen en los 
sepulcros destinados á sus reyes. N o m b r ó Sátrapas de la 
Parthia é Hyrcania, y se puso en marcha para esta. Dividió 
el ejército en 3 porciones, llegando á Hecatompylos (Damghan), 
y luego á Zadracarta (Sari), junto á las costas meridionales 
del Caspio, y continuando por ellas hácia occidente, en t ró 
en el pais de los Mardos y Tapyros, nunca visitado hasta 
entonces por ejército alguno, k causa de su pobreza y frago­
sidad. En estas marchas fueron presen tándose le muchos de 
los que hablan sido gefes en el ejército de Darlo, y cerca de 
4,500 Griegos. Ret rocedió después á Zadracarta, donde se 
detuvo 15 dias, y de alli á la Parthia y al Ar ia . En esta visitó 
la ciudad de Susia (Thous), desde donde se dirigió hác ia 
J í a d m (Balk), por saber se hallaba Besso, quien bajo el 
nombre de Artaxerx.es, se titulaba sucesor de Darlo , y aun 
habla obtenido ser elegido rey (2). Mas como le noticiaran 
que ademas Satibarzanes,. Sátrapa Persa del Aria , reunía 
gentes en la ciudad de Artacoana (Poucheng)^ para hacerle 
la guerra reunido con Besso, m a r c h ó precipitadamente y 
con escasa fuerza. AHI, según cuentan algunos historiadores, 
salió á recibirle ta reina Thalesíris á la cabeza de un ejército 
de 300,000 amazonas, y aun añade Justino, l i b . 42, que i n ­
dicó le llevaba un objeto que el decoro no permite _ referir. 
Satibarzanes, lleno de terror á la noticia de su aproximación, 
se habia fugado. Alejandro mató á gran n ú m e r o de los que 
hablan tenido parte en la insurrecc ión , y redujo á la escla­
vitud á los restantes. Elegido Arsaces Sát rapa de los Arios, 
m a r c h ó contra los Zarangeos, cuyo gefe Barsaeutes, tan 
pronto como lo supo, huyó al pais de los Indos. Pero estos 
lo hicieron prisionero, y enviaron á Alejandro que lo m a n d ó 
matar, por la perfidia que usó contra su rey, atándole á dos 
árboles doblados con fuerza, y que al separarse llevaron 
cada uno un trozo de su cuerpo (3). Otros historiadores, cuya 

(1) "Justimis, lib. 12. 
(i!) Diodoro Sicuio, lib. 17. 
(5) Plutaito. 



opinión seguimos, refieren que fué muerto mas adelante. 
Desde allí cont inuó al pais de los Evergetas, esto es, de los 
bienhechores, llamados asi porque l iaíúan auxiliado á Cyro 
en su espedicion contra los Scythas. Por este motivo les re­
cibió con suma benevolencia, concediéndoles todo el t e r r i ­
torio que le pidieron. Construyó un templo á Apolo, y tomó 
el camino para Bactra, según antes lo había proyectado. A l 
paso sujetó á los Drangios, é invadió la Aracho.sia, que cons­
tituyó en S a t r a p í a : en t ró en la región de los Indos i n ­
mediatos á la Arachosia; y fundó la ciudad de Aíexandívia 
(Desc.) en las m á r g e n e s del Aracholus. T a m b i é n formó 
una Satrapía de este pais llamado Paropamisa. Besso en­
tre tanto , con un ejército de siete mi l Bac í r i anos , ha­
bla devastado toda ia región inmediata á dicho m o n ­
te, con objeto de impedir que Alejandro continuase sa 
marcha: pero, si bien halló no pequeñas dificultades en la 
abundancia de nieves, logró llegar á Itrapsaca, cruzando 
los montes Paropamisos (l l indou-Kouch), y después á Bac-
tras, capital de la Bactriana, de la que formó la Satrapía de 
su nombre. Caminando luego hacia el N . , t ra tó de pasar el 
r io Oxus (Djioum), para lo cual ofrecía grande dhiculiad su 
anchura de seis estadios, su considerable profundidad, y la 
rapidez de su curso. Era por otra parte muy lenta la cons­
trucción de un puente, por lo cual, valiéndose de u n me­
dio de buen éxito en ocasión anterior, hizo llenar de sar­
mientos secos las pieles de que se servían los soldados en 
las tiendas, y coserlas perfectamente, para que no diesen 
entrada al agua. Así pudo atravesarlo en el espacio de c in ­
co dias, dando antes licencias á los Macedonios ancianos ó 
heridos, y á los Thessalos que militaban en clase de volun­
tarios (4). En aquella ocasión recibió aviso de dos gefes Per­
sas , ofreciéndole entregar á Besso á quien habían apr i ­
sionado, si les enviaba algunas tropas. Mandóles en efecto 
á Ptolomeo hijo de Lago con varias cohortes, y aunque no 
halló á dichos gefes, rodeando el pueblo donde estaba Bes-
so, se apoderó de é l , y lo condujo á los reales de Alejan­
dro. Este dispuso qne se le presentásé desnudo, y atado 
con un cabestro, á la derecha del camino por donde había 
de pasar con su ejército, y cuando estuvo frente á él le pre­
guntó por qué había hecho prisionero y muerto á su Rey y 
amigo Darío que tantos beneficios le había dispensado; a 

(.1) Arriaoo, espediciones, lib. 4. 



que contestó que no lo había ejecu ado por si solo, smo por 
acuerdo de todos los que estaban a su lado, con ob eto df 
b-ir^rse nropicios á Alejandro. Entonces mando que le azo­
tasen enviandolo después á Bactra, para que le quitasen la 
vida Quinto Curdo dice que dispuso entregarlo a un her­
mano de Bario á fin de que, clavándolo en una cruz, le l u ­
ciese cortar las orejas y narices, y dispararle ílecíias, sin 
permitir á nadie acercárse le , n i aun á las aves, lí.n seguida 
movió su ejército á Maracanda (Samarkand), capital de m 
Soqdiana, desde donde se encaminó al laxarles que c reyó 
ser el Tañáis . En sus m á r g e n e s perecieron a manos de los 
bá rba ros algunos Macedonios, por haberse alejado dema­
siado, v el mismo Alejandro fué herido de una saeta en la 
o ie rna ; Entonces se casó con Boxana hija de una tamilia 
Scvtha. Estuvo en Caza y en Cyropolis {Tachkeml) íundada 
por Cyro. que solo pudo tomar después de un sitio porfiado, 
en que él mismo recibió otra her ida , pues se hallaba d e í e n -
dida por ochen ía m i l hombres, de los cuales perecieron 
ocho m i l . Besuelto á pasar el Tána i s (Sihoun), hizo sacnli-
cios, v apesar de haberle anunciado un sacerdote que su 
vida corria peligro en aquella espedicion no lúe bastante 
para detenerle. Atacó en la otra ribera á los hcythas, y ios 
de r ro tó completamente; pero habiendo bebido una agua 
insalubre, le acometió una enfermedad que le hizo recor­
dar la exactitud del vaticinio. Repasado el no , tundo una 
ciudad á que dió su nombre, y la construyo con tal ce e-
r idad , que, si hubiera de creerse á Quinto U i m o , a ios 
diez y siete dias que se levantaron las murallas, su primera 
obra, va estaban hechos los tejados de las casas. Volvió a 
Maracanda, y á Zariaspa ó Baclras dond^ nombro ha-
trapa de la Sogdiana, y recibió refuerzos de Macedoma 
Pasó de vuelta el Oxus y fué a Marginia , cerca de la cual 
m a n d ó construir seis pueblos, y marcho a sitiar innx roca 
defendida por treinta mi l Sogdianos. Tema de alto 30 esta­
dios, v de circunferencia 150, y, aunque con notable per­
dida, "consiguió tomarla.. Continuó á Hataca, nuevamente 
á Bactras, luego á Nicea en la Paroparmsa, paso el n o L O -
phene, disponiendo que se le presentasen Taxilo y todos ios 
habitantes de la otra parte de dicho r io . F u é después con­
tra los Aspios, Tymos y Arasacos, á ios que tomo vanas c iu­
dades, recibiendo una horida en el sitio de una de ellas, y 
después pasó á Andaca, Evaspla capital de los Aspios y A t i -
g m (Cabul). En seguida fué á Massaga, capital de los M m -



ceñios, de qué se apoderó á yiva fuerza, á Ora y á Bazlra 
donde nombro Sátrapa de la India superior, y decidió mar­
char hácia el indo. En el camino rindió las ciudades de 
Peuceliota, Embolima y miíi roca que, según tradición, no 
había podido tomar Hércules . Desde ese punto, nombrado 
Sátrapa de los Assacenios, fué al r i o , donde hizo fabricar 
algunas naves en que navegó hasta encontrar el puente que 
con anticipación había mandado construir á Hepheestion y 
Perd ícas . También visitó á Nysa (Nagar) situada entre el I n ­
do y el Cophene. Ademas del indicado puente halló Alejan­
dro muchos barcos p e q u e ñ o s , y dos naves de 30 remos, 
abundantes caballos y elefantes, ganado y riquezas que Ta­
xi lo le había regalado. N o m b r ó Sá t rapa de la región llama­
da India vecina de las Paropamisas, y visitó la ciudad de Ta-
xiia (Altok) sita entre el Indo y su afluente el Hydaspes 
(Djelem), de ten iéndose algunos días en que ce lebró juegos 
por su feliz paso de aquel. Recibió embajadores del Rey 
A m b í s a r o , ofreciéndole algunos presentes, y n o m b r ó S á ­
trapa de la reigoa de Taxilo. Se encaminó en seguida hácia 
el Hydaspes donde supo que le aguardaba hostilmente el Rey-
Poro. Dispuso fuesen trasladadas por tierra á este rio las 
naves que tenia en el Indo , para lo cual hizo dividirlas en 
dos ó tres trozos, según su t a m a ñ o , ( i ) y armarlas en el Hy­
daspes. Y como Poro se hubiera situado en la orilla opuesta 
con un grueso ejército que fácilmente podía impedirle el 
paso, recur r ió á varios ardides que le proporcionaron su 
objeto, sin ser hostilizado. Pero hubo de dar en segui­
da una batalla en la que der ro tó á los enemigos, ma­
tándoles 20,000 infantes y 3,000 caballos, y en que la p é r ­
dida de Alejandro fué de 310 de ambas clases. Envió á Ta ­
xilo para decir á Poro fugitivo que podía presentársele sin 
temor ninguno, y como lo verificase as í , conmovido por su 
presencia de á n i m o , é interesado por el valor que había de­
mostrado en el combate, le dió su amistad1, y conservó 
en el trono, con el título de S á t r a p a , dándole ademas 
lo,000 ciudades y muchas aldeas, .(2) con lo cual tuvo siem­
pre un fiel amigo. En el mismo punto donde se dió la ba­
talla edificó la ciudad de Nicea, y no lejos de esta la de B u -
cephala ÍDeso.), en memoria de su caballo Rucephalo al 
que estimaba mucho. Hecho esto , m a r c h ó al país 

( l ) Amano, lib. o. 
Plütarco, vida de Alejandro, 
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los C l m c á n k o s , ó Clamos en el que recibió la sumi­
sión de 37 ciudades y gran n ú m e r o de aldeas, que ad­
judicó á Poro. Prestóle t ambién liomenaje el Rey Ahis-
mvo, á quien m a n d ó comparecer en su presencia5, y se 
dirigió al rio Acesino (Tchenab), y después al Hydraotes (Ra-
w ) , afluentes ambos del Indo, y qne a t ravesó sin dificultad. 
Recibió entonces noticia de que los Cathceos estaban prepa­
rados para disputarle el paso, como que eran gentes muy 
versadas en el arte de la guerra, y tienen fortificada la c iu ­
dad de Saga la. A l punto m a r c h ó contra ellos, en t ró en la 
ciudad de Primprama, y se p resen tó delante de aquella á 
cuyas inmediaciones le aguardaban los Cathceos en orden 
de batalla. Venciólos en breve, y tomó la ciudad, que arra­
s ó , pereciendo en ella 17,000 Indios, y siendo hechos p r i ­
sioneros 57,000. Se acercaba ya el t é rmino de las espedi-
ciones de Alejandro, si bien quer ía llegar hasta los confines 
orientales de la tierra. A l marchar ú Hyphases (Gorra ó 
Setledje), con objeto de combatir á los enemigos que esta­
ban en la otra parte , sus soldados cansados de tan largos 
viajes por espacio de ocho años ( i ) , y viendo que no se apro­
ximaba nunca el dia de volver á su patria, comenzaron á 
murmurar de su Rey, y á deplorar su suerte desgraciada. 
En vano les dirigió una alocución en que les demostraba el 
precio de unas conquistas, de fácil p é r d i d a , si nose afirma­
ban con el t iempo, y su intención de restituirse á Macedo-
nia, porque Cseno, fiel in térpre te de los sentimientos de sus 
c o m p a ñ e r o s , le hizo presentes con increíble resolución las 
graves pérd idas sufridas en el e jérci to , la necesidad del 
descanso, y otras razones qne irr i taron sobre manera á Ale­
jandro, pero que le obligaron á resolver la vuelta. Esta no­
ticia llenó de júbi lo á todo el e jérc i to , y en señal del t é r ­
mino de sus conquistas m a n d ó levantar (cerca de Labora) 
doce altares, altos como torres, pues tenían cincuenta co­
dos (2), en los cuales hizo sacrificios, y que todavía se con­
servaban en tiempo de Plutarco (o). Entonces, encargando 
á Poro el mando de aquella región, re t rocedió al Jhjdrnotes, 
luego al Acesino,, donde comenzó á disponer lo necesario 
para navegar hácia el Océano, y consti tuyó en Satrapía el 
reino de Abissaro; allí recibió un refuerzo.de Grecia da 

( \ ) Dionisio, lib. 17. 
(2) Dionisio, lib. 17. 
(3) Plutarco, vida etc. 
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36,030 soldados. Llegado al Ilydaspes, tenia preparados 
muclios barcos para trasladar su ejército que se e m b a r c ó en 
en ellos, escepto algunas tropas que dispuso caminasen por 
ambas orillas. El n ú m e r o de naves de 30 remos era de 
80, y el total de 2,000. Nombró á Nearcho gefe de la ar­
mada. Después de algunos dias de navegación llegó á la 
confluencia del Hydaspcs j del Aceshw, y cont inuándola , 
hizo que Nearcho se adelantase por el rio tres jornadas: él 
veriiicó una escursion al pais inmediato. Vuelto á los b u ­
ques que habia dejado Nearcho, cont inuó hasta la unión 
del Acesino y el Hydraotes, donde m a n d ó que le esperase 
la armada para dirigirse él contra los Mallos. Les acometió 
tan de improviso, que mató á la mayor parte antes que pu­
dieran defenderse: los restantes se refugiaron en la capital 
que sitió, y tomó Alejandro, así como otra ciudad también 
fortificada. En seguida par t ió contra otros Mallos que á su 
aproximación hablan abandonado las poblaciones; pero re­
fugiándose en una de ellas, donde se hicieron fuertes, se 
defendieron con tanto valor, que solo después de graves 
p é r d i d a s , y de haber sido herido el mismo Alejandro pudo 
tomarla. A l punto, y conociendo el mal efecto que la no t i ­
cia de su suerte pudiera causar en el ejército que le aguar­
daba , hizo que le trasportasen aceleradamente al Hydraotes 
(Ravy) por el que bajó hasta su confluencia con el Acesino 
(Tchenab). Allí se presen tó inmediatamente a sus tropas, y 
aun pudo subir en el caballo, á pesar del mal estado de su 
salud, lo que les sirvió de gran contento. Entre tanto rec i ­
bió embajadores de los Mallos, de los Oxydracos, y de otros 
150 principes para ofrecerle sus estados. Nombrado Sátrapa 
de los primeros, y construidas muchas naves en el tiempo 
que necesitó para restablecerse, se e m b a r c ó de nuevo, l le ­
gando hasta la reunión del Acesino y el Indo. Desde allí en­
vió á Perdicas á sujetar á los Abástanos , recibió la sumisión 
de los Osadios, y fundó una ciudad de su nombre. Siguien­
do el curso del Indo, l legó á la capital de los Sogdios donde 
edificó otra ciudad, y consti tuyó una Satrapía de toda la r e ­
gión que inedia entre aquella confluencia y la costa del mar 
Ery thmo (India marí t ima). De igual manera llegó al reino 
de Musicano, de quien recibió regalos y completa sumisión: 
desde allí al de Oxycano, haciéndole prisionero. En t ró sin 
resistencia alguna en la ciudad de Sindomana (Dése.), y ha­
biendo tenido noticia de la defección de Musicano, retroce­
dió á sus estados; tomó unas ciudades, des t ruyó otras, y he-
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cho prisionero, m a n d ó ahorcarle con todos los Brachmanes 
sus instigadores. También vino el Régulo de los Pathalos 
babiLauto.-; del Delta formado por el indo en su desemboca­
dura, ofreciéndole este reino, y cuanto necesitase para so­
correr á su ejército. A los tres dias de navegación supo qne 
los habitantes de Pathala (Ta a ta) la hablan evacuado, ob l i ­
gando al Régulo á hacer otro tanto. Llegado á la ciudad, 
destacó algunas tropas que persiguiesen á los fugitivos. En 
sus inmediaciones, donde el Indo soparte en varios bra­
zos, construyó un puerto y arsenal, y tomando los barcos 
mas ligeros, bajó por el brazo derecho, sujetando al paso á 
aquellos naturales. Al tocar en un punto en que el rio tenia 
200 estadios de anchura, se vió en grave riesgo á causa de 
los vientos que soplaban del mar , agitando e s í r e m a d a m e n -
te las aguas. Por otra parte, como desconocían la marea, 
aconteció que, habiéndose refugiado en una pequeña ense­
nada para libertarse de aquellos, quedaron los buques en 
seco, lo cual hubo de admirarles sobremanera, pero toda­
vía mas cuando ocupada nuevamente la orilla por el agua, 
pudieron navegar fácilmente. Preparadas las averías , dis­
puso el reconocimiento de una isla llamada CU lu la , y como 
le dijesen qne era estensa, y tenia puertos cómodos y agua, 
m a n d ó que fuese á ella la armada; después m a r c h ó á otra 
isla, y al en t ra ren el Océano , hizo sacrificios á Nep íuno , 
pidiéndole permitiese llegar salvo un ejército naval que tra­
taba de enviar á las ó rdenes de Nearcho al . golfo pérsico, y 
á las bocas del Tigris y E u p h r a í e s . Siete meses empleó Ale ­
jandro en su navegación fluvial, y vuelto á Pa í t a l a , dejó en­
cargado á Ephestioo de preparar la armada de Nearcíso , que 
agua rdó la estación á propósi to para emprender su viaje. Des­
de P a l í a l a comenzó el suyo Alejandro por t icrrra, siguiendo 
la costa de! mar EryíhrcBO, y tan grandes trabajos sufrió, qne 
de 120,000 infantes y 45,000 caballos que tenia al salir de la 
India, no llevó á Babyloniaia cuarta parte. Invadió el pais de 
los Gritas donde visitó el pueblo de Bhambacia, y pasó á los 
confines de la Gedrosia, después de haber nombrado S á ­
trapa de los Gritas, Era la Gedrosia pais muy despoblado, 
escaso de todo lo necesario para la vida; asi es que el e jé r ­
cito sufrió grandes privaciones, siendo la mas sensible de 
todas la del agua. En el tránsito p r o c u r ó abrir pozos para 
que la armada de Nearcho la encontrase. Consiguió acopiar 
bastante tr igo, y á los sesenta dias de su salida del pais d& 
los Gritas, llegó á Pura (Pouhra), capital de la Gedrosia. 
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Muchos soldados y cabal ler ías perecieron de sed y de calor, 
y en las arenas quedaron sepultados algunos, que s e p a r á n ­
dose del ejército, no pudieron volver á él. Cuéntase que ha­
biendo encontrado algunos soldados una pequeña fuente, 
llevaron agua á su rey, quien sin querer b e b e r í a , la vertió 
diciendo que no era justo socorriese una necesidad cuando 
los soldados no podian hacer otro tanto. Detúvose en Pura 
algunos dias para reponerse de tantas fatigas, y n o m b r ó 
Sátrapas de la Gedrosia y de la Carmania. En seguida se 
encaminó á esta r e g i ó n , á cuyas costas habia llegado 
Nearcho con la armada, y en Sa ímun ta se le presen tó este 
para hacerle relación de su viage. Le m a n d ó que lo con­
tinuase hasta el Tigris, y él part ió á Pasargadas donde cas­
tigó á los que hablan despojado el sepulcro de Cyro, man­
dando restaurarlo. Desde allí m a r c h ó á Persepolis, luego á 
Susa, y por el rio Euleo (Caroun) bajó al Golfo Pérsico, y en­
tró en el Tigris subiéndolo hastaOpis (Desc): allí licenció á los 
Macedonios voluntariosque por su edad ó achaques no podian 
continuar. De Opis pasó á Ecba taña , donde mur ió su amigo 
y pariente Hephestion á quien lloró amargamente, hac ién ­
dole exequias suntuosas. No quiso que nadie le sustituyese 
en el mando, porque á ninguno conceptuaba digno de este 
honor. Do Ecbatana par t ió para Babylonia, en cuyo camino 
recibió legados de muchos pueblos, pidiéndoles su amistad, 
cuales fueron los Brutios, Lucanios, Túseos, CarthagIneses, 
Ethíopes, Seytas,€eUas é Iberos, y aun hay quien añade que 
hicieron otro tanto los Romanos. Deseaba Alejandro na­
vegar por el Caspio, con objeto de investigar si el Océano 
oriental estaba unido áé l , ó mas bien al Ponto Euxino, y para 
esto envió á Herácl ides con encargo de construir naves lar­
gas de las maderas de Hyrcania. t a m b i é n se le presentaron 
en el camino sacerdotes Chaldeos anunciándole que seria i n ­
fausta su permanencia en esa ciudad. Luego que ent ró en 
Babylonia dispuso la reedificación del templo de Délo, y 
const ruyó un puerto, é hizo una escursion por el Euphrates 
al r io Pallacopas que terminaba en un lago de su nombre. 
Allí edificó una nueva Alexandria (Mechehed-Aly) desde la 
qwe, tornó á Babylonia. A los pocos dias tuvo un'convite de 
cuyas resultas le acomet ió una calentura que le condujo al 
sepulcro. Preguntado por sus amigos en los últ imos momen­
tos á quién dejaba el reino, contestó que al mas digno, a ñ a ­
diendo que preveía las grandes discordias qne iban á sus-
eiítirss después de su muerte. Interrogado también cuándo 
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le tributarian los honores divinos, respondió que cuando 
fuesen felices, advirtiendo tan solo que su cuerpo fuesG 
trasladado al templo de Júpi ter Ammon . Estas fueron las 
úl t imas palabras que pronunc ió , espirando en seguida. Hay 
quien añade que mur ió á resultas de un veneno enviado por 
Antipatro á Medio, pues en el convite que este le dio fue 
donde se sintió acometido de acerbos dolores: otros cre­
yeron que de intemperancia, ó á resultas de las heridas. 
Falleció á los 32 años y 8 meses de edad, y á los i 2 años 
y 8 meses de su reinado (1), el 324 antes de J. C. 

Viaje de Nearcho. A l referir la parte del itinerario de 
Alejandro relativa á su llegada á P a l í a l a , dijimos que dió 
encargo á Nearcho para que, partiendo de las bocas del 
Indo al occidente, navegase por el mar Erythroeo hasta el 
golfo Pérsico y desembocadura del Tigris. Vamos ahora á 
especificar los pormenores de este viaje escrito después por 
el mismo gefe de la espedicion. 

No poco le a r r ed ró la idea de una navegación por ma­
res completamente desconocidos, pero hab iéndo le incre­
pado Alejandro por su temor, se decidió por fin á empren­
derlo. Hubo de esperar, como ya indicamos, la estación en 
que cesaran los vientos Etesios , los cuales, soplando duran­
te el estío desde el mar hacia la t ierra , impedían la nave­
gación. E l dia 20 de agosto del año undéc imo del reinado 
de Alejandro, se dió á la vela, hechos los sacrificios corres­
pondientes. E l primer dia llegó por el rio Indo á otro l la ­
mado Stura, distante cien estadios, de ten iéndose dos dias. 
A los pocos llegó á Caumana, luego á Córenles y á la isla 
Crocaía, en el Océano. Costeó las playas de los Arabilas, 
pasando á otra isla donde descubr ió un escelente puerto que 
llamó de Alejandro. Se detuvo veinte y tres dias en otra 
p róx ima , arribando luego á una llamada Doma en la que 
halló cfgua dulce. Navegó después á Sarango, distante 300 
estadios; desde allí á Sácala , y cruzando unos escollos tan 
inmediatos que apenas daban'paso á los barcos, llegó á Mo-
rontobar, puerto seguro. Muy pronto se encon t ró junto á, la 
desembocadura del rio Acabis, en que hizo agua, d i r ig ién­
dose á una isla situada frente al país de los Grita* que co-, 
mienza desde dicho r io . Tocó en P é g a l a , Eabana\ Cocolía; 
allí de sembarcó para dar'descauso á sus tropas. Afortuna­
damente ha l l ó abundante trigo que la previsión de Aíejfüj-
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dro había mandado acopiar, y se avistó con Leonato que 
acababa de vencer á los Gritas, matándoles 6,000 hombres. 
En seguida navegó á la desembocadura de un rio de cor­
riente rápida llamado Tomas: los habitantes del país se dis­
pusieron para hacer la guerra á aquellos inesperados h u é s ­
pedes; pero al primer ataque fueron destrozados. A los seis 
dias part ió Nearcho para Mala na, últ imo pueblo dé los Gritas. 
Navegando por las costas de la India le l lamó fuertemente la 
atención que en algunos dias tuviese sombra hacia el me­
diodía , y que en otros no hubiese sombra ninguna, lo cual 
indica que debió entrar en la zona tór r ida . Costeando ya el 
país de la Gedrosia (Belouchistan), llegó á Bigisara, Cala-
mas, Cysa y Carbis. Muy luego tuvo que doblar un p r o ­
montorio , donde halló pescadores y agua dulce, y un puer­
to llamado Mosarna. Allí se e m b a r c ó en la escuadra un Ge-
drosio llamadoHydraces, que le ofreció guiarlo básta la Car-
mania. A los 350 estadios de M osar na ar r ibó á la playa de 
llalomo y á la aldea Barna , primer pueblo donde encon t ró 
árboles cultivados, y hombres no de todo salvajes. Pasó lue­
go á Dendrobosa y al puerto Cophantes, abundante en agua, 
y á Q/VÍÍ. Como echase de ver la fertilidad de aquel país, hizo 
un desembarco en el que cargó alguna cantidad de tr igo. 
Desde allí m a r c h ó al puerto de Tarmena y á la ciudad Ca-
nasida, en que también halló algo de t r igo, y siete camellos 
que sirvieron á los soldados de agradable sustento, después 
de haberse mantenido casi esclusivamente con peces. Llegó 
al límite del país de los Ichíhyophagos, cuya costa tiene 
10,000 estadios de largo. En t ró en la de Carmania, mucho 
mas fértil y abundante en aguas que las anteriores, y tomó 
rumbo hácia N . O . , apareciendo muy luego á su vista un 
promontorio grandís imo llamado por los naturales Mazeta 
(Moncendon). ünes icr i to quiso dir igir á él la armada, pero 
se opuso Nearcho, diciendo que el objeto de su vi age era 
reconocer las costas del imperio, pero no adelantarse á otros 
países. Así fué, que marchando primero á Neoptana, de­
sembarcó luego en Armozia (Gomeromu), país rico, á fin de 
reponerse de las pasadas privaciones. Allí le salió al encuen­
tro un hombre vestido al uso de Grecia, y que hablaba su 
lengua, de lo cual hubo de maravillarse sobremanera. Ma­
nifestóle este se había estraviado del ejército de Alejandro 
que debía hallarse á unas cinco jornadas de aquel punto. 
Tan pronto como supo el gefe del país la llegada de 
Nearcho, fué presuroso á a v i s a r á Alejandro, quien apenas 
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pudo darle crédi to; pero enviando mensageros para que se 
cerciorasen de la verdad del hecho, tropezaron con el mis­
mo Nearcho que iba á presentarse á su rey. Grande fué el 
regocijo que este e spe r imen tó al ver á su amigo a quien 
creía perdido, lo mismo que la escuadra, y añadió que no le 
hubiera sido tan grata la conquista del Asia. Tornó d e s p u é s 
el aliniranle á sus naves, no sin grandes dificultades, por 
haberse opuesto los naturales al t ráns i to del p e q u e ñ o e j é r ­
cito que le en t r egó Alejandro. Dándose de nuevo á lá vela, 
tocó en la isla Orgam, cuyo cacique, llamado Macenes, se le 
incorporó hasta llegar á Susa. Contábase en la isla que allí 
estaba el sepulcro de su primer rey Herví breo que dió nom­
bra al mar. Pasó a otra isla llamada P y í o n a , á la de Calma, 
té rmino de la C a i m á n i a , y principio de la Persia: de spués 
á Gogana , cerca de las bocas del rio Areon, y á las del S i -
taco donde se detuvo 21 dias en que r e p a r ó las naves. 
Cruzó frente al rio í l e r a l enas , principio de un chersoneso 
llamado Mesambrio. Navegó hacia la desembocadura del 
Brizana y del Aróses , fin de la costa de Persia , cuya lon­
gitud era de 4,400 estadios. Navegados otros quinientos, 
a r r ibó á las bocas de un lago llamado Cataberbis, y poco 
después á las del Euphrates, por cuyo cáuce subió hasta 
Babylonia en una línea de 3,300 estadios. Como allí tuviese 
noticia de que Alejandro habia marchado á Susa, re t roced ió 
hasta entrar en el rio Pasitigris (Chat-el-Arab), y se le i n ­
corporó en una aldea sita en sus m á r g e n e s á ia que llama­
ban Agims. 
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CONTINUACIÓN DEL IMPERIO MACEDÓNICO. 

Límites del imperio á la muerte de Alejandro.—Su estension. 
—Estados independientes enclavados en su t e r r i t o r io .—Di­
visión del imperio en 34 Sa t rap ías .—Repar t imien tos del 
i m p e r i o . — i . ^ repartimiento en Babylonia .—2.° repart i ­
miento en cinco reinos {307 antes de J. C.)—Macedoñia . 
—Thracia.—Asia menor.—Asia alta.—Egypto.—3.er re­
partimiento en cuatro reinos (501 antes de J. C.) —Mace­
d o ñ i a — T h r a c i a . — S y r í a . — E g y p t o . — P o s e s i o n e s de Deme-
l r io \—4.° repartimiento en tres reinos (281 antes de J. C.) 
—Macedoñ ia .—Egypto .—Syr ia .—Estados independientes. 

Límites del imperio á la muerte de Alejandro Magno. Una 
voz conocidos los países por donde Alejandro Magno con­
dujo su ejército, fácil se rá señalar los limites del imperio , 
teniendo presente por otra parte que sus espediciones no 
fueron un mero tránsito de las tropas, derrotando á los ene­
migos que se le presentaban, sino que tomó , y const ruyó 
fortalezas, dejó guarniciones, y n o m b r ó Sá t rapas que gober­
nasen cada reg ión . Quedó pues afirmada su dominac ión , y 
prueba de ello es que todo el pais de que vamos á hablar, 
fué objeto de las divisiones hechas después de su muerte. 

Los límites del inaperín eran: al N . el Ister (Danubio), 
Ponto Euxino, Colchida, rio Arases, mar Caspio, rio Tañáis 
ó laxarles, montes Irnaus. Al E. el Indo superior, rio Hypha-
sís, y el Indo con las regiones contiguas hasta su desemboca­
dura. Al S. el mar Erythreeo, golfo Pérsico, desiertos de la 
Arab ía , mar Rojo, Ethiopía y desierto de Libya. A l O. 
el Adriático, Jónico y la Libya. Hallábase comprendido entre 
los 17.° y los 75.° de'longitud E. , contando desde Epidaurus 
(R.) en la Illyria hasta el nacimiento del Hyphasis; y los 23.° 
y 46.° de longitud N . , desde Elephantina (Elsag) en Egypio, 
o desde las bocas del Indus, hasta mas allá de las del ister. 
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infiérese de aqui que este gigantesco imperio, conquistado 
en el pe r íodo de solos 8 años , tenia i , i 6 0 leguas de 20 al 
grado de largo, y 460 de ancho, con una superficie que no 
bajaría de 210,000 leguas cuadradas, es decir, unas 14 veces 
mayor qué l a .España . Conviene tener presente, sin embar­
go, que algunos de los países comprendidos dentro de los 
indicados limites, no eran propiamente provincias del impe­
r i o , aunque Alejandro dominó en ellas, lo mismo que en las 
restantes, por medio de pr íncipes indígenas , cá quienes ó 
nombró Sá t rapas , ó puso á las ó rdenes de los de esta clase.. 
La Grecia no fué denominada S a t r a p í a ; pero quedó bajo el 
mando de Antipaíro, igualmente que las demás posesiones 
de Europa, y tanto unas como otras formaron parte de los 
estados desmembrados después del imperio Macedónico. 
La parte septentrional de la Cappadocia y toda la Bi thy-
nia se hallaban también en este mismo n ú m e r o . Algu­
nos escritores franceses añaden que el Ponto fué gobernado 
por un rey Persa; pero están en abierta contradicción con 
lo que Justino refiere en el libro 12, donde afirma que que­
dó un ge fe en él como en las d e m á s provincias. 

División del imperio en 34 S a t r a p í a s . A l referir los por-
menores de las espediciones de Alejandro, hemos procurado 
tijar las divisiones que hizo de los países conquistados: ahora 
nos limitaremos á presen!arlas bajo un golpe de vista, mar­
cando sus límites. La manera uniforme con que organizó el 
imperio , fué en Satrapías , poniendo al frente de cada una 
un gefe, de este mismo nombre. El n ú m e r o total de ellas no 
puede fijarse de un modo absoluto, porque en verdad, des­
pués de haber examinado con suma diligencia los autores 
que hemos citado, queda alguna duda acerca de ciertos dis­
tritos que ni consta formasen Satrapías especíales, ni fuesen i n ­
cluidos en otros. Pero, si prescindimos de este inconveniente 
que se presenta respecto de algunas, muy escasas en n ú ­
mero, podemos afirmar que el total era de o í . Seguiremos 
en el ó r J e n de su enumerac ión , el de su marcha en las con­
quistas, porque ya hemos visto que á medida que avanzaba 
en ellas, iba organizando los países conquistados. 

1.a Europa: l o n g h u á 17.° v 27.0 ; lati tud r>6.o y 46.° . Siu 
l ímites eran al N . el país de los Cetas y Seordíscos, al O. el 
mar Jónico, al S. el interior y al E. el Egeo, la Propontide y 
elPonto-Euxino (ahora la parte mas meridional de la p e n í n ­
sula oriental). 2.a La pequeña Phrygia: longitud 24.° v 28.°; 
latitud 38.° y 40.° . Límites al N . la Propontide v el reino do 
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imhynia, al O. el Hellesponto y mar Eg<?o, al S. la Lydia : y 
al E la erande Phrvgia. Contenia la Mvssia y Eolida. 3 / La 
Lydia : longitud 24."° y 28.0 latitud 37.« y o 0 « . Limites al N . 
la pequeña Phrvgia: al O. el mar Egeo: al S. este mismo y 
la Caria: al E. la grande Phrvgia. Comprend ía la Jonia, y 
varias islas cercanas á eilas. Sus principales ciudades eran: 
Sardes (Sari) Epheso (R. ) y Mileto (Palalcha). 4a La Caria, 
longitud 25.° y 28.0 latitud 36.0 y 58.° . Límites a lN . la Lydia: 
al O. el mar Egeo; al S. este mismo, y al E. la Lycia y 
gran Phrvgia. Estaban incluidos en ella la Dórida y la isla de 
Khodas. Sus ciudades Alinda, Haiicarnasso (Boudroun) etc. 
o.3 La Lycia y Pamphilia : longitud 26.° y 50.« latitud 36 0 
v 37.° . Límites al N . la gran Phrvgia: al O. la Casia : al 8. el 
mar interior y al E. laCilicia. Contaba entre otras ciudades 
Patara (U.) y'Phaselis (Fionda) Aspeada (Minugat). 6.a L a 
gran Phryqia: longitud 27.° y 34.«. latitud 37." y. 42.° . L í m i ­
tes al N . el P o n t o - É u x i n o : al O. el reino de Bithynja, la pe­
queña Phrvgia, la Lvdia y la Caria: al S. la Lycia, Paraphiiia 
y Cilicia: al E. la Cilicia, Cappadocra, la independiente_ de 
este mismo nombre, y la Satrapía del Ponto. En su recinto 
se hallaban, la Paphlagonia, Pisidia, Isauria y Lvcaonia. Sus 
ciudades principales: Ancyra, (Angora), Gordium{J)esc.) Ce-
lenas (R). Esta Satrapía se hallaba situada entre los nos l la ­
mados ahora Kizyl-Ermak y Sacar ía , y entre el Tauro y mar 
Negro. 7.a Ci l ic ia : longitud 30.° y 35.° latitud, compren­
diendo la isla de Chipre, 35.° y 38.° . L ími tes ; al N . la gran 
Phrygia y la Cappadocia: al O. la Pamphylia : al S. el mar 
interior y al E. la Syria. Sus ciudades principales eran Tarso 
ÍTarsous), Magano y otras. Las costas situadas al N . del golfo 
de Alejandreta y de la isla de Chipre, eran la llamada Cilicia. 
8.a Cappadocia: longitud 31.° y 36.° , latitud 38.° y 40.° L í ­
mites al N . la Cappadocia i n d e p e n d í e n t e : al O. la gran 
Phrygia: al S. la Cilicia y Svria; al E-. la Armenia meridio­
nal.'Sus ciudades, Mazaca (Kaisaría) y otras. 9.a E l Ponto: 
longitud 34.° y 39.° latitud 4 0 y 42.« Situada esta Satrapía 
entre el Ponto-Euxino al N . , la Cappadocia al O. y S., y 
a l E . la Colchida. 10. La S y r i a : longitud 31 y 41.° la t i ­
tud 31.0 y 58.0 Sus límites al N . la Armenia meridional y la 
Cappadocia; al 0 . la Cilicia y mar Inter ior ; al S. ia Arabia; 
al E. la Arabia y B a b y l o n i a / C o m p r e n d í a los países de Me-
sopo íamia , Ccele-Svria, Phoenícia y Palestina. Ciudades: 
Singara, (Sindjar), timbe (Nisibin), Edessa (Ourfa), Nicepho-
r ium íRacca), Alcxandria (Alejandreta), Marathm, hyblos 
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d nombre de Syria. 11. Egypto; longitud 25 ° y 34.°, la t i ­
tud 22.° v 32.° Límites: al IV. la Syria y el mar Interior; 
al 0 . los desiertos de la Ltbya; al S. los mismos desiertos y 
la Ethiopia; al E. el mar Rojo y la Arabia. Comprendía el 
Egvpto, la parte E. de la: Ltbya y una pequeña de la Arabia 
septentrional. Sus ciudades, A lexandr i á , fundada por A l e ­
jandro en una de las bocas del Nilo, Memphis (Memf), E le -
phant im (El-Sag) y otras. L lámase ahora con el mismo n o m ­
bre esta región . 12. Armenia meridional: longitud 36.° 
y 44 .° ; latitud 37.° y40 .° . Limites: al N , el rio Araxcs (Aras), 
qué la separaba d é l a Armenia septentrional, y la Cappado-
cia independiente ; al 0 . la Satrapía de la Cappadocia; al S. 
la Syria y Babylonia, al E. la Medía. Esta Satrapía compren­
día el país que ahora se halla situado al rededor del lago de 
Van. 13. Babylonia y Assyria: longitud 40.° y 46.° , l a t i ­
tud 30.° v 38.° Límites, al Ñ. la Armenia meridional, al_ O. 
la Syria y los desiertos de la Arabia ; al S. los mkmoS desier­
tos y el golfo Pé r s i co ; al E. la Susiana y la Media. Ciudades: 
Babylonia {11.}, A lemndr ia (Mecbehed Aly) fundada por 
Alejandro. Comisa (Kerhou), Arbelas (Erbil) , Gangamela. 
A l presente comprende la parte meridional de Kourdístan y 
el I rak-Araby. 14. L a Susiana ( K h o m k t ñ n ) : longitud 45.° 
y 49 . ° ; latitud 30.0 y-53.0. Límites : al N . la Media; al O. la 
Babylonia; al S. el golfo Pér s i co ; al E. la Satrapía de Persia 
v Paretacena. En esta Satrapía habitaban los Cosseos y Uxios. 
Ciudades: Susa ^R.), y otras poco importantes, l o . Persia, 
(Kermesir y Farsistan): longitud 48.° y 52 0, latitud 26.° 
v 32 .° . Límites: al N . la Paretaceua ; al 0 . la Susiana ; al S. 
el golfo Pérs ico ; al E. la Carmania. Ciudades: Pasar^ac/cí 
(Fesa), Persepo¡is{K.) l í i e ra t i s , Tace. 16. Carmania, (Ker-
man ) , provincia de ta Persia: longitud 52.° y 54 . ° ; l a t i ­
tud 26.° y 32.° Limites: al N . Drangiana y Paretacena; 
al O. la Satrapía de la Persia; al S. el golfo Pérs ico ; al E. la 
Cedrosia y Drangiana. Ciudades: Carmana (Sirdjan), en el 
centro, Siclodona, Harmozia j Salmonte, en la costa, i l . 
Paretacena, (gran desierto Salado, y la parte oriental del 
Irak-Adjemy); longitud 47.° y 55.° , latitud 31.° y 3 o A Lími ­
tes: al Ñ. la Parthia y Media"; a! 0 la Susiana; ai S. la Per­
sia y Carmania; al E. la Aria. 18. Media: (Aderbaidjan. y 
la parte occidental de Í r ak -Ajemi ) ; longitud 42.° y o l .ü ; 
lati tud 33.° y 40.° Limites: al N . el rio Araxes (Aras) que 
lu s ;paraba de la Armenia septentrional; al O. la Armenia 
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la Parthia y el pais de los r a j ñ r o s Y Mardos. Eran sus pr inc i ­
pales ciudades Concobar, Chacina, Lcbatana (H). Al E de 
dicha Satrapía se hallaba el desfiladero de las Puertas Cas­
pias 19. LaPa r th i a é Hyrcania: (el pais situado al N^oe í 
<>ran desierto Salado): longitud 50.° y o5.0, latitud ÓÓ y 
ÍR-0 Hallábase al S. del rio Socanda y del Caspio, E . de los 
Tapyros, v-N. de la Paretacena. Contábanse entre sus p r i n ­
cipales ciudades Thara. Hecatompylos (Damghan) v Zadra-
carta (Sari). 20. E l pais de los Tapyros y Nardos, (Mazende-
ran): longitud 47.° y 50.° lat i tud 36.° y 58.° Límites.- al 
N el mar Caspio; al O. y S. la Media; al E. la Hyrcania y 
Parthia 2 1 . La Ar i a y laDrangiana; ahora forma la parto 
occidental del reino de Caboul, desde el grado 02 de longi­
tud y la oriental de Persia, desde el 54.° de longitud, en­
tre los paralelos 28.° v 37.° Límites : ai N . la Bactriana y va­
rios pueblos errantes; al O. la Hyrcania, Paretacena y Car-
mania-al S. la Arachosia, al E. la Paropamisa. Ciudades: 
Sitda ?/ThOü&) en la parte N . O.; Aria ó Á r t a c o a m (Pou-
chengV, capital; Alemndr ia (Heraí) sobre el no Arms (Hery-
lioud) Prophtasia (Djelalab) á poca distancia de la ribera 
derecha del rio Etymandro (Helmend). 22. La ArachosM y 
Gedrosia; (la mayor parte del Belbuchistan): longitud 55. y 
0 6 ° , latitud 25.° V 32.° Lími tes : al N . la Paropannsa y a 
Drangiana- al O. la Carmania; al S. el mar Erythraeo; al E. la 
Salrapia dé los Gritas, la India marí t ima y la India vecina 
de los Paropamisas, ciudades Pura (Pouhra) en la frontera 
occidental; Chodda al S. sobre la ribera izquierda del A a -
bram en las costas del mar Erythraeo; Calama, la isla L a r -
mina, el puerto Cophas. Cyisa, Arachotos en la parte N . ü 
cuya fundación se atr ibuía á Semíramis y Alexandna (üesc.J 
sobre el Arachotus afluente del Etymandro. 23. La Satra-
p iade los Paropamisas; (forma ahora (a parte central del 
Caboul y Sur del Khorasan); longitud 61.° y 6b. l a t i -
lud 50 0 y 3o.0 Límites: al N. los montes i'aropamisos (Hin-
don-Kouch) que la separaban de la Bactriana: al O. el Aria 
v Drangiana, al S. la Arachosia: al E. la India vecina de los 
Paropamisas y la India Superior. Ciudades: Abesta sobre a 
ribera dereclia del Etymandro, Alejandria (Candahan en la 
pane central y Nicea. 24. L a Bactriana y Margiana : (parte 
N E de la Persia, desde el Khorasan, y parte S. del l u r -
k-stan ó Tartaria independiente, desde el rio Gihon): l on ­
gitud 5G.0 v 70.°, latitud 35.° y40.0 Límites: al N . la Sogdia-



na; al 0 . varios pueblos independientes; al S. el Aria, Pa~ 
ropamisa y la India superior, al E. los montes ímaus (Tso-
ung~Ling). Ciudades: Drapsaco, Cariata, Alexandria Oxia-
na, Alexandria de Margiana (Merw), Aornos. 25. L a Sogdia-
na, (forma parte de Ja Tartaria independiente al S. E.) : lon ­
gitud 59.° y 70.", latitud 37.° y 42.° Lími tes : a l N . 0 . y E. la 
Scytliia, a l S . la Bactriana. Ciudades: Oxiana sobre la r i ­
bera derecha del Oxus (Djihoun), la ciudad de los Branquia­
das , originarios de 'Mileto, Maracanda (SarnarkandJ: Gaza, 
Cyropolis, ó Cyreschata (Tach-Kend) y Alexandria Khod-
jen). 26. L a India superior, forma ahora la parte N . E. del 
Caboul: longitud 65.° y 71.°, latitud 5o.0 y 36.° Las tres 
principales ciudades eran Andraca, A r i g m , (Caboul) y N v -
.s« (Nagar). Este pais estaba limitado al N . por la cadena 
de mon tañas Caucaso Indio que la dividían de la Bactriana: 
al O. por la Paropamisa: al S. por el rio Cophenes que la 
separaba de la India vecina de los Paropamisas: al E. pol­
la Satrapía de los Ássacenios. 27. L a S a t r a p í a de los Assa-
cen ios. La situación de esta Satrapía corresponde ahora al 
pais situado entre el Kamah afluer te por la izquierda del 
Caboul y el Indo: longitud 69.° y 75.°, lati tud 34.° y 37.° 
Estaba limitada por el Cu reo, el'Caucaso Indio v el ' indo. 
Ciudades: Bazira al N . ; Massaga al S. sobre la"ribera iz­
quierda del Cophenes, Aornos al N . O., Peuzela y Embo-
Umk al S. O. 28. L a India vecina de los Paropamisas: ahora 
forma la parte E. del Caboul y O. de la India hasta el Indo: 
longitud 66.° y 70.°, latitud 28.° y 34.° Estaba situada en­
tre el rio Cophenes al N . y parte del ü . que la separaba de 
la India superior, al O. la l'aropamisa y Arachosia, al S. la 
India mar í t ima; al E. el indo que la dividía del pais de los 
Mallos y del reino de Taxilo. • 9. E l reino de Taxi ío . Com­
prende ahora el pais situado entre el Indo y Djelem: longi­
tud 68.° y 71.° , latitud 31.° y 34.° Sus límites eran al N . el 
remo de Abyssaro; al O. el pais de los Assacenios y la India 
vecina de los Paropamisas; al S. las tierras habitadas por los 
Mallos; al E. el Hydaspes (Djelem) que los separaba del reino 
de Foro; la ciudad mas importante era T a x ü a (Attok) sobre 
un pequeño afluente del Indos. 50. E l reino de Abyssaro 
íCacliemira): longitud 70.° y 75.°, latitud 33.° y 35.° L i m i ­
tado al N . por el Indo que lo separaba del pais de los As­
sacenios; al S. el reino de Taxilo y el de Poro; al E. los 
montes Emodos (Kaia-Koroum y Mous-Tagh): su ciudad 
Cagj5m (Desc.) capital. M . Reino de Poro f Penjab): longi-
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i v l 70 0 v 75 0 latitud 51.° y 35.° Lími tes ; a lN. el reino de 
Un-ssarcr al o! el rio Hvdaspes que lo separaba del de Ta-
xilo a i s ' el país de los Mallos: al E. los montes Emodos. 
Ciudades: M o r a , su capital (La.hora), sobre la nbera i z ­
quierda del í ^ m o t ó s fRavy) A ; r m y B u c ^ a l m ^ 
i i u e l l a en la oril la izquierda del Hvdaspes, y esta d b. h . dt 
la anterior. 32. La Sa t r ap ía de los Catheos, Mallos y Oxi¡ -
dmcos actualmente una de las confederaciones de los beiks: 
lonSud 68.° y 72.°; latitud 29.° y 5%° limitados al N . por 
él reino de Po ío y de Taxikv. al O. por el Indo que los se­
paraba de la India vecina de los Paropamisas: al S la Inma 
mar í t ima: al E. el ííí/p/mses (Setledje que los dividía de va­
rios pueblos independientes. Ciudades: Sangala, al E. de 
Labora y cerca de la cual se levantaron los doce altares 

Aleiarulro- la de los Bracbmanes; el campo de Alejan-
iro la capital de los Mallos y la de los Oxydmcos 4 j | ^ -
r/m'en la confluencia del Inclo^y Acesmo ( ic l ienabj . óó. i??-
m marüma (Sindy); longitud 6o.0 y 6 9 - ^ ^ J . ^ 
situada al S. de la anterior hasta el mar Ciudades la cap -
a de los Sogdios, la de Musicano al S, O de la anterior la 

de O s e z n o * Sindomam (Desc.) sobre el brazo derecho del 
m o i Pattala (Tata) sobre el punto de división del Indo; 
Xntemmlis en la embocadura del brazo oriental del indo; la 
í fa d c r o c a l a y el puerto de A l e j a n d r o W pais delus 
Gritas al O. del anterior; longitud 62. y bo. , latiíiul 
2o.0 y 27.° Ciudades: Rhambacia, b a ñ a d a por el Jomerus, 

y P H m d r T ¿ r ^ S » f o del imperio de Alejandro después de 
m muerte, año 324 antes de J C. La muerte del conquis­
tador produjo en Babvlonia el mas profundo sentimiemo de 
tristeza Todos guardaban pavoroso silencio presagiando sm 
duda los desastres que aquella situación había de acarrear. 
Pero una vez repuestos de t a m a ñ a sorpresa, d isper táronse 
en los capitanes ambiciosos deseos de adquirir remos; en 
la turba de lo^ soldados codiciosos afán de apoderar­
se de las riquezas encerradas en las arcas del imperio. 
Un estado bastante estenso para partirlo en otros treinta o 
mas v un tesoro que encerraba 100,000 talentos, eran muy 
poderoso cebo para mover las bastantes pasiones de unos y 
otros (L) E l peligro común congregó á los geíes y a los sol­
dados de caballería al lado del cadáver de su rey, y en aquel 

(t) Jusliaus, Hb. 15. 
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punto estallaron las discordias que este habia anunciado. 
Sobreviviéronle un hijo llamado Hércules , su esposa Roxana, 
próx ima á dar otro á luz (1) , una hermana llamada Cleo-
patra, su hermano Arideo, y su madre Olympias. Decidióse 
aguardar el parto, pero resentidos los soldados de infantería 
de que con ellos no se hubiese contado, proclaman por su 
rey al hermano. A l punto salieron al campo dispuestos a 
pelear; mas los ruegos de Perdicas recavaron un aveni­
miento por el cual fué elegido Arideo rey de de la mitad del 
imper io , quedando para el pós tumo la otra mitad restante, 
í í ab ia entregado Alejandro á Perdicas en los últ imos ins­
tantes su real anil lo, por lo que todos le respetaban como 
á su verdadero sucesor. Nombró entonces los gefes ó gober­
nadores de las provincias en la forma siguiente : Ptolomeo 
del Egypto, Arabia y Africa: Laomedonte de la Syria: Phi lo-
ías d é l a Cil icia: A'cropatos, de la Media mayor: Alceta, 
hermano de Perdicas, de la menor: Syrio de la Susiana: 
Ant ígono de la gran Phrygia: Cassandro de la Caria: Me-
nandro de la L y d i a : Leonato de la Phrygia menor: Lysima-
cho de la Tracia y regiones del Ponto; Sumenes de laCappa-
docia y Paphlagonia; Phiton de las colonias del Indo; Axiar -
ches de las inmediaciones del Cáucaso ; Statanor de los 
Bracas y Argseos; Amyntas de la Bactriana; Seythaeus de la 
Sogdiana; Nicanor de la Partida; Philipo de la Hyrcania; 
Phatafernes de la Armenia; Neoptolemo de la Persia; Peu-
cestes de Babylonia; Arthones de la Pelasgia, y Archesilao 
de la Mesopotamia. Confirmó á lós Sá t rapas que habia en la 
Bactriana ulterior y en las regiones de la India; e n c o m e n d ó 
la guarda del tesoro á Cratero, y él con Meleagro quedó al 
frente del ejército y de los negocios del reino. En cuanto 
al cadáver de Alejandro, m a n d ó que Arideo lo trasladase al 
templo de Júpi ter Ammon (2), pero sin duda no debió eje­
cutarse así, puesto que, habiendo conseguido Ptolomeo que 
le fuese entregado, lo depositó en (3) Memphis, de donde 
fué sacado posteriormente para trasladarlo á Alexandria (4). 
Tal fué la primera división que se hizo en Babylonia del 
imperio de Alejandro, y que mas bien fué el nombramiento 
de gobernadores de las provincias. Muy pronto comenza-

(1) Justinus, lib. 13. 
(2) ^usluiüs; lib. 15. 
(3) Pausauias veteris, etc. lib. 1. 
(4) Qumíus CurtiuSj lib. 10, cap. 10. 
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ron las guerras entre ellos, al fin de las cuales unos pocos 
estados absorvieron á los restantes, dando origen á una 
nueva división. v T n ™- • ~ 

Segundo repartimiento [ W i antesde J. G. Diez y seis anos 
estuvieron combatiendo entre sí los capitanes de Alejandro y 
muchos perdieron la vida en estas guerras, hasta que cinco 
de ellos, venciendo á los restantes, se apoderaron de todo el 
imperio que aseguraron bajo su dominac ión . No se conten-
ron con esto, sino que dejando el modesto título de gober­
nadores, se hicieron dar el de reyes (4), y sus subditos los 
reconocieron como tales. El primero de ellos fué Ant ígono, 
Ptolorneo hizo otro tanto, y á su imitación los restantes. 
Habíase estinguido va de un modo sangriento la familia de 
Alejandro: su viuda Roxana y el hijo postumo habido de 
esta, fueron sacrificados á la ambic ión de Casandro, así co­
mo t ambién Hércules que tenia 14 a ñ o s , y su madre A r s i -
ne. Olympias, madre del conquistador, pereció á m a n o s de 
los asesinos que envió contra ella el mismo Casandro. A r i -
deo fué muerto, después de varia fortuna, por sus mismos 
satéli tes. Cinco eran los reinos establecidos en este segundo 
repartimiento. I.0 E l de Macedonia perteneciente á Casan­
dro. 2.° De Thracia á Lysimaco. 3.° Elde Asia anterior á A n -
tígono.4.0 E l del Asia alta á Seleuco. 5.° De Egypto á Ptolo-
meo. E l reino de Macedonia comprend ía esta y la Thesalia. 
Ciudades principales: Ámphipolis (Emboli), Casandra (Calle-
ne),Pidna, Granon, Lemia. E l reino de Thracia q u e d ó casi 
con los mismos límites que habia tenido mientras fué consi­
derado como Satrapía encomendada á L y s i m a c h o , c u a l l o d e -
bió sin duda á la circunstancia de estar rodeada por mares, 
rios y montañas . Ciudades: Lysimachia, fundada por el Rey 
que le dio su nombje, y que fué arruinada por un terremoto 
pocos años después . 

E l reino del Asia anterior, comprend ía el Asia menor, la 
Armenia, Syria, Phenicia y Palestina. Eran de consiguiente 
sus l ímites 'Asiát icos, al N . Hellesponto, M á r m a r a , Ponto-
Euxino, región del Ponto, Armenia Septentrional; al E. el 
rio Araxes y el reino del alta Asia; al S. el mar interior y la 
Arabia; al O. el mar interior y el Egeo. Escep tuábanse de 
su dominación algunos reinos independientes que se forma­
ron aprovechando las revueltas intestinas, pero enclavados 
en su terri torio, cuales eran los del Ponto, Bithynia y A t r o -

( ] ) Justinu?, ¡ib. lo. 
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paíena (Abderbaidjan) al S. O . del Caspio. Comprendía ade­
mas en Europa la Grecia central y Peloponneso y la isla de 
Chipre. C. P. Antigonia, fundada por Aní igono, Trispara-
d í s , Tyro , Gaz-a y Myus en Syria. Tan pronto como mur ió 
Alejandro , se sublevaron los pueblos de Grecia contra A n -
lipatro, á instigaciones de.Demosthenes: los Athenienses le­
vantaron un ejército de 30,000 hombres, y aprestaron 200 
naves (1). 

El reino del alta Asia, el mas estenso de los cinco, es­
taba limitado al N . por la Armenia meridional, reino de 
Atropa tena, ríos Ochus (Tadjen) y laxartes (Araxes); al E . 
por el índus ; al S. por el mar E r y t h r í e o , golfo Pérsico y 
Arabia ; al U . por el reino de Asia anterior. Abrazaba de 
consiguiente todo el país comprendido de O . á E. entre el 
Euphra í e s y el Indo. Su fundador Seleuco dio principio y 
nombre al reino de los Seleucidas. 

E l de Egypto constaba al tiempo de la distr ibución de 
Babylonia, de este, de la Arabia septentrional y de la Cy-
renaica. Antes de él, y durante las comociones qne dieron 
por resultado el arreglo de que nos ocupamos, habla esten­
dido sus límites hasta incluir la Palestina, Phoenicia y Syria, 
arrebatadas al gobierno de Laomedonte; pero después per­
dió dichos países hasta quedar circunscrito su reino á los 
limites señalados en el l.er repartimiento: ún icamente de­
ben considerarse como adquisición nueva las islas de Rho-
dus, Andros, y en el Peloponneso Sycione y Coriního. 

Tercer repartimiento en 301 antes de J. (f. Muerto A n t i -
gono en la batalla de ípsus (2), y teniendo que huir su hijo 
Bemetrio, se verificó una nueva distr ibución del territorio 
que había pertenecido al imperio de Alejandro. Sus estados 
fueron repartidos entre sus enemigos vencedores, por lo 
cual vino á reducirse á cuatro el n ú m e r o de los reinos. I . " 
Macedonía. 2.° Thrac ía . 3.° Syria, ó de los Seleucidas. 4.° 
Egypto. Ademas el indicado Demetrio conservó algunas po­
sesiones en Grecia y Asia. 

Reino de Macedonia. Apenas ganó cosa alguna en la nueva 
distr ibución que se hizo de los despojos de Antígono. Se 
componía ademas de la Macedonía propiamente dicha, de la 
Thessalía, el Epiro meridional, y en Assia la Cilícia. 

Reino de Thfacia. Por el contrar ío que el anterior, este 

( l ) Justinus ¡ib. 13. 
( i ) Justinus lib, ¡6, 
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fué el que tuvo mayor incremento en la referida distr ibución, 
porque le fué agregada toda el Asia menor hasta el rio Halys 
i Kizi l -Krmak) y el Tauro. Adquir ió de consiguiente la pe­
queña Phrygia, la Mysia, Lydia, Caria, Licia, gran Phrygia, 
Paphlagonia, Lycaonia, Jonia. E l reino de Bitynia que se 
hallaba en:re el Ponto-Euxino y la Propontide, la Mysia, 
Phrygia y Paphlagonia, quedó independiente como ya lo 
habia estado anteriormente de los reinos de Antigono y de 
Alejandro. 

Reino de Syria ó de los Seleucidas. Su éstension era su­
perior á la de los otros estados reunidos, puesto que tenia 
por límites al O. el Halys, el Tauro y el mar interior; al S. la 
Phcenicia y Goele-Syria, el Euphrates, golfo Pérsico y mar 
Erythroeo; al E. el indo; al N . el laxartes, Ochus, mar Cas­
pio reino de Aíropatena , rio Araxes y reino del Ponto. Com­
prend ía de consiguiente la Syria, Cappadocia, Mesopotamia, 
Armenia meridional y todos los países hasta los l ímites que 
por E. y N . señaló Alejandro. Unicamente en las inmedia­
ciones del Indo faltaba á su d o t n i n m o n el pais que bajo ej 
nombre de imperio de los Gangaridas ó Prasios hablan 
constituido sus naturales, siendo su monarca Sandrochotus. 

Reino de Egypto. También este habia ensanchado por a l ­
guna parte sus límites, porque en la dis tr ibución que siguió 
a la batalla de Ipsusle íué adjudicada la Palestina, la Phoe-
nicia y Coele-Syria hasta el paralelo 35.° . Escep tuábanse las 
ciudades de Sidon y Tyro. 

Ademas de los cuatro reinos que acabamos de referir, 
Demetrio hijo de Antigono, aunque vencido con su padre en 
la última batalla, conservó algunas posesiones cuales fueron: 
la Grecia central y Peloponneso, varias islas del mar Egeo la 
de Chipre y las ciudades de Sidon y Tyro . 

Cuarto repartimiento en antes de J. C. Cuando Sc-
leuco I Nicator fué asesinado en Lysimachia por Ptolomeo, 
Cerauno, tenia su imperio casi tan grande ostensión como el 
de Alejandro Magno en Asia. Pocos meses antes habia muer­
to también Lysimacho en la batalla de Cyropedion contra el 
mismo Seleuco. Resultó de aquí quedar reducido á tres el 
n ú m e r o de los principales reinos: 1.° Macedonia. 2.° Egyp­
to. 3.° Syria. 

E l reino de Macedonia. Constaba no solamente de las 
posesiones indicadas en la distr ibución anterior, sino ademas 
de la Thracia arrebatada á Lysimacho con la vida. Es de ad­
vertir que muy pronto la invasión de los Gallos quitó á este 



reino ia Thracia, así como el Epiro que se declaró indepen­
diente con casi toda la Grecia. 

E l reino de Egypío: no sufrió otra modificación que las 
adquisiciones hechas á lo largo de la costa occidental del 
mar Rojo hasta su entrada. Las ciudades principales del 
Egypto en esta época eran, ademas de Alexandria. capital 
de todo el reino, 'Anime (Suez), en el fondo del golfo I l e -
roopolites (Suez), fundada por Ptolomeo Philadelpho, y au­
mentada mas adelante por Cleopatra que le dió su nombre 
de Cleopatris: Clysma, puerto al S. O. de Arsinoe, Bereni-
ce-Pancrysos, Ptolemais, Epi-Theras en la cosía Troglody-
tica, Berenice-Epi-Dire á la entrada del estrecho Ptolemais-
Hermi i sobre la orilla izquierda del Nilo: Crocodilopolis 
(cerca de Fayoum) en la Heptanomida. 

E l reinode Syria, que comprend ía desde el mar Egeo has­
ta el I n d o , sufrió en esta época notables desmembracio­
nes, ó t a rdó muy poco á esperimentarlas; así se organizaron 
los reinos de Cappadocia, Heraclea (Kerekh) y P é r g a m o 
(Berghamah) donde estuvo ia biblioteca mas famosa de la 
an t igüedad , después de la de Alexandria, subsistiendo los 
de Bithynia, Atropatena y del Ponto. Ademas de esos tres 
reinos estaba el de Rhodus, que c o m p r e n d í a la isla y parte 
de Lycia y Caria. 

En Europa se constituyeron también varios estados inde­
pendientes. Ya hemos visto que la Grecia se emancipó: sus 
plueblos formaron dos confederaciones, la Bseolia y la JEto-
lia; los del Peloponneso otra bajo el nombre de Achea. 
Sparta v su territorio compusieron el reino de Laconia: Ar­
gos y Sicyone cayeron bajo el poder de varios tiranos: f i ­
nalmente Corintho, Euboea y otras islas constituyeron el 
reino de Antígono Gonatas. 



C A P f f l I L O V I H . 

IMPEMO ROMANO, 

Primer periodo: I tal ia hasta ¡a fundación de Roma—limites de 
I t a l i a . — Raza de Sículos. — A b o r i g é n e s . — P e l a s g o s . — 
Arcadios.—- Oíros Griegos. — Troyanos. — I t a l i a en tiem­
po de la fundación de Rema. — Septentrional. — Central. 
—• Gracia magna.—Segundo periodo: dominación Roma­
na desde la fundación dé Roma hasta el establecimiento de 
la repúbl ica—Adquis ic iones de Rómulo—de Numa. — De 
Tullo Hosti l io.—De Anco Murcio.—• De Tarquino el an ­
tiguo.—• De Servio Tul l io .—De Turquino el Sobervio.— 
Resumen del segundo periodo.. 

Primer periodo. I ta l ia hasta la fundacmi de Roma. La 
historia de los primeros tiempos de Roma, como la de t o ­
dos los pueblos, se halla envuelta en la mayor oscuridad. 
Casi todo lo que los escritores romanos supieron acerca de 
la infancia de su pais lo aprendieron de los griegos, pero 
ellos n i como historiadores, n i como mitologistas podían 
alegar an t igüedad notable. Las mas veces calcaron sus r e ­
laciones sobre memorias inconexas que se custodiaban con 
los libros sagrados, y cuyo estudio era vedado aun á ios 
hombres doctos. Por oso nada podremos decir con fijeza 
acerca de tan distantes épocas , y aun lo que digamos será 
bajo la fé de a lgún historiador que, si bien era versado en 
las an t igüedades del pueblo romano, ( I ) reconoce que aun 

¡ i ! Dioasio HaUcarnasso. 
d2 
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en su siglo, harto mas p róx imo que el nuestro á tales su­
cesos, se hallaba rodeado en su tarea de insuperables d i ­
ficultades. 

No siempre^ n i todo el país que apellidamos Italia, ha­
b ía sido conocido con este nombre. Llamábanla Hesperia 
y Ausonia los Griegos: Saturnia y Oenotria los, naturales, 

f Mas tarde , í t a lo su Rey , descendiente de los inva-
Z1 sores griegos, le apropió el suyo, l lamándole Italia. Así 

- lo decia Antiocho de Syracusa, pero s egún Hellanico de 
Lesbos, citados ambos por Dionisio, Hércu les fué quien le 
dió el de Vital ia , trasformado fáci lmente con sola la supre­
sión de una letra. A l principio se l lamó Italia al pais que 
mediaba entre el golfo Napentino y e l Seyletino (Esquilia-
ce), pero que el mismo Italo aplicó á las naciones vecinas 
que logró hacer tributarias. En el año 434 A. J. C. sus 
limites llegaban hasta el Laus {Pol icast ro)yi¥etapontum; dos 
siglos de spués hasta el Fiumesino, Aesis y el Tiber. Por 
fm en tiempo de Augusto hasta los Alpes , comprendiendo 

— l a Venetia y la Cisalpina (Italia septentrional). 
Los primeros hombres de quienes se tiene noticia co­

mo habitantes de Italia, eran unos b á r b a r o s llamados Sicu-
los, los cuales, ocupando el pais inmediato al q ü e d e s p u é s 
fué asiento de Roma, se ensancharon por toda la pen ínsu ­
l a . Pero ya fuese la hermosura y fertilidad ele su suelo, ya 
los trastornos ocurridos en otros pueblos, ya causas com­
pletamente desconocidas, produjeron diversas invasiones 
cuyas épocas y suces ión no es dado fijar precisamente. 
Otros suponen que los primeros pobladores fueron los Abo­
r igénes de que vamos a hablaiv (4) pero no pa rec i éndonos 
bastante fundada su opinión, enumeraremos las diferentes 
razas que invadieron de spués la Italia. I .0 Los A b o r i g é n e s . 
2.° Los Pelasgos. 3.° Los Arcadios al mando de Evandro. 
4.° Otros Griegos á las ó rdenes de Hércu les , o.0 Los T r ó ­
vanos dirigidos por Eneas. 

Raza de los Aborígenes. Largo tiempo hacia que los S i -
culos habitaban la Italia, la parte siquiera que hemos p u n ­
tualizado, y sin que se tenga noticia de mas antiguos m o ­
radores, cuando una invasión de los Abor igénes fué a l a n ­
zarlos de su patria. Eran t a m b i é n nacidos en Italia, hijos 
según la fábula d é l a tierra misma, y s e g ú n otros, llegados 
allí á la aventura. Por esto algunos,"escritores les llamaban 

| t) Jüstimi?,. Hb. iói 
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Aberrigenes, gente muy semejante á los antiguos LeWo<? 
Creían otros que descendían de la Liguria (parte de la Ga-
Jlia Cisalpina entre el Padus y el mar interior). Marco Poreio 
Catón y Cayo Sempromo les suponian por el contrario ve­
nidos de la Arcadia. Los Arcadios fueron, según estos l o . 
primeros que a las ó rdenes de Oenotro hijo de Lycaon en,-
zando el mar Jónico , se encaminaron á Itaíici, y desembarcarf-
do en e golfo Ansomo (Tarento), fijaron alli su asiento. Como 
el país les pareciese sobradamente feraz', espulsaron de T i 
a os barbaros que le ocupaban, y le dieron el nombre dv 
Oenotna Posteriormente se apoderaron de gran parte de h 
Ombría. No falta quien opine que el primer f e y ^ Ü ^ i 
ngenes fue Saturno, el cual g o b e r n ó tan i lus t radameT 
te a sus pueblos, que de él fue llamado Saturnia el pa V 
y Saturno el monte donde habitaba. Había a c o m n t 
nado a O e n o í n o en la espedicion su hermano 
tío que separándose de é l , de sembarcó jun to al p ro­
montorio í apygo y somet ió en breve el inmediato I r r i -
ono (Italia central entre el Tiber y el Adriático): Las poL 

! ™ X ( V( UmlaH, ! í de Í0S A h 6 ^ ñ é s que subsista, , 
tiempo de Dionisio Hahcarnasso eran Salatium, cerca de 1 
vía Qumtima, distante 25 estadios de fíieñ (Reaíi)- Trebullr 
sobre una pequeña colina á 40 estadios de es t é : Vesbula 
jun to a los montes Ceraunios, Mvphila, y Orvinia la nía w 
de todas, y de la que todavía se conservaban a lgunoTres : 

rubmm, Baha T w m donde hubo un orado de Marte v 
L u l a capital de los Abor ígenes . También se hallaba C u é i a 
a la orilla de un lago consagrado á la Victoria. 

l iaza Pelamca.JJna muchedumbre de Pelasgos habit­
antes de la Thessaiia, forzados á abandonar su pais se re 

fugraron en el de los Abor ígenes . Descend ían del Pelopom 
neso, y tomaron su nombre de Pelasgo á quien la mi t L 
gia Griega atr ibuía un origen divino, impulsados por sus ten­
dencias n ó m a d a s , se encaminaron á, la Hcemonia llamada 
d e s p u é s Thessaiia, y repar t i éndola entre los principales 1̂ 
fes se llamo por eso Phíia , Achala, y Pelasgia. AnZIts 
de alh por los naturales, y d e s p u é s de varias espediciones 
que fuera inútil enumerar, conslruyeron ix iqu . s >n 
hicieron rumbo a Spineta (Spinazzíno) donde fundaron una 

su raza T ^ f ^ T el t Í e m P ^ acabando por fin 
su raza. 1 ero otra fracción de esta que había marchado por 
tierra, cruzo el Apenino, y t rató de establecerse en la 0 ^ -



h r í v mas como tampoco obtuviese acogida favorable, se^t 
ü Só en elpls délos Abor ígenes que, movidos porelor -
S ' l e s o & e r o n grata hospitalidad D i e r a s ^ ^ 

• I pont ü-uo aae d e s p u é s se llamo r t u a y j . 
I r 1 1 ^ t m E ^ o u e K se apoderaron de parte de la Om-

m f S t rotona, ciudad tan espaciosa co-
mTr i cT \ m í e r o n sus esfuerzos, á fin de esposara os 
J i o A - pc t i manera se hicieron señores los Peias-
^ s l e u m s c iudaS porque las arrebataron a estos y de 
f A f n o i haberlas fundado. A una ú otra clase pertenecie-

V t Z frerveteri) Pisa, Saturnia, Alsmm, Pnalertes, y 
^ I m i a £ b n e apoderaron del pais de los A t a m o s 
tehcmia. idum. i 1 • /f01.ma hov la parte meridional 
' Í S S t ó t ó S ^ W l L . y'la parte « o t e » . 
tóon^ddtí^^áumor). e d i f i c i o vanas ciudades 
U10n9 . pr " ,£n v dándole un nombre miporlado del 
£ \ Z Z l \ o L ^ Para contrarestarlos 
í n o ' w i m ulos de tan poderosos enemigos, rcume-
estueizo^ ( P11" '1111' . . s riqUezas, v cedieron el país 

1 4 l l t a h i t i l i i Y como nadie quisiera darles asno se h i -
S M ^ H ve a b í n a l o s barcos ¿ a r a la T r m a c n a (Sicilia , 
cieron a ¡a c u íT . iV.bns" entonces esta isla 
» 1» I * » ^ ^ ^ ^ . " S & t e ^ » !«» Ligarlos 
% T F s n * a " p t " n l C s e U l a n rjfugiado en ella 
ae la l i spa ia , bu P" ps.tnhn escasamente poblada, no 
tocia l ^ X l S ^ ^ T t o v a d i r sn parte oc-
se ofreció dnicultaa a os Aconteció eso 
ei íe»»», y ' « W ^ X t o l ^ t » de Troya, según algu-tr°%SraüSque St/un«treode veracidad bien compro-
í L W no foéSo ¿uchos años después. Los Pelasgos 

1 , Sóía de su mayor prosperidad tuvieron que Irair de 
en la época do su n J I V se dls[)(,paron por 

fraila, y \ W ™ de notar croe i las veces se les llama tam-

^ 61 n0mb''e ^ ThSTrema 

SdT K - c W » : rnog-n * la costa que 

( !) Yirgilius, lib. 6. 
(Vi Thucydides. 
(Sj TUuevditles 
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habían ocupado los Pclasgos ( i ) . Era su gefe Kvamlro, v la 
causa de su emigración una guerra civil en la cual habían 
quedado vencidos. Recib iéronlos benévo lamen te los A b o ­
r ígenes , y les dieron todo el terreno que pidieron. Inme-
diatamente fundaron una ciudad con el nombre t a m b i é n 
de Palanimm en una colina á orillas del Tiber, sobre la 
cual estuvo después parte de la ciudad de Roma: los ha ­
bitantes de esta la llamaron d e s p u é s /V/rtín/iH, aunque otro 
escritor (á) haga derivar este nombre de un joven llamado 
Palas que m i m o en aquel sitio. Fundaron varios t emólos , é 
introdujeron el uso de la lengua griega; con el tiempo se 
amalgamaron con los A b o r i g é n e s . 

Otra Raza Griega. Algunos años después de la llegada de 
los Arcadios á Italia, la invadieron otros griegos mandados . 
por i iercules, que habían ya sometido la España y todo 
el país de occidente. Fijaron su residencia, y construyeron 
una p e q u e ñ a ciudad ene! monte llamado entonces Saturnio 
y U p i t o h o d e s p u é s , á tros estadios de Palantium. Casi todos 
los invasores eran d i Peloponneso, ó de la Elida, resuel­
tos a no volver á su pais que devas íáran en las guerras con 
h é r c u l e s ; y habla t ambién entre ellos algunos T r ó v a n o s 
lechos cautivos por ese hé roe , cuando tomó por asalto á 

i l ion , en el remado de Eaomedonte. Dejando á un lado 
los cuentos con que la mitología y la tabula le han ensal­
zado co locándole en la clase de los que llamaba sernidiu-
ses el gentilismo, y de cuyas hazañas hubo parte al entrar 
en la Italia, es verosímil , aun en opinión de los escritores 
mas antiguos, (o) que fuese el mas esforzado capi tán de su 
siglo. A l a cabeza de un numeroso ejérci to debió recorrer 
iodos los países hasta el Océano , dando libertad á los pue-
Dios oprimidos bajo el peso de la t iranía, leves á las m o ­
narqu ías y repúbl icas , y repres ión á la licencia de las cos­
tumbres. Después de s o m e t e r á España pasarla á Italia don-
deje detuvieron los Liguríos á quienes solo con gran tra­
bajo pudo vencer (4). Fauno rey de los Abor ígenes le dio 
nuena acogida, y los griegos ya domiciliados allí partieron 
con el sus tierras. F u n d ó en la costa entre Ñápeles v Pom-
peya una ciudad llamada Ilerculano, y pasó á Sicilia. 

haza Troyana. Dos generaciones d e s p u é s de la raar-

i i ) Justinas, iib. 4 o . " 
(2) Polybio. 
(5j Dionisio Fíalicarnasso. 
( í ) Eséhjie Tragedia do Promethéo libertado. 



(•ha de Hércules , los Troyanos , arruinada su p a í m i , h 
abandonaron mandados por Eneas ( i ) y llegaron, habiendo 
antes estado en Macedonia y Sicilia, á Laurentum l Tor re -
di-Paterno), ciudad situada en el pais de los Abor ígenes , 
en la costa del mar Thyrreno, cerca de la desembocadura 
del Tiber. Sin duda se compadecieron estos de su desgra­
cia, porque no solo les recibieron b e n é v o l a m e n t e , sino 
que les dieron tierras , y cuanto necesitaron para estable­
cerse. Otra versión supone que, armados contra ellos los 
Abor igénes , estaban para llegar á las manos, pero frater­
nizaron d e s p u é s , cuando supieron que eran Tróvanos (2). 
Construyeron sobre una m o n t a ñ a cercana al m a r , la 
ciudad cíe iMvinium {Praikñ) y no tardaron muebo , lo 
mismo que los Abor igénes , en trocar sus primitivos n o m -
bres por el de Latinos, del rey Latino que mandaba en el 
pais. Muy luego también abandonaron esa ciudad, y íun-
daron otra mas considerable á que llamaron Alba, c i ñ é n -
dbía de muros, asi como á otras muchas. Enviaron una colo­
nia á Palantium, que fortificaron igualmente, y á Saturnia, 
dando á aquella el nombre de Roma por Rómulo que con­
dujo la Colonia. Es cierto que algunos historiadores an t i ­
guos niegan tal invasión de Eneas con los TVoyanos, pero 
Dionisio la comprueba con tan poderosas razones , que 
parecen dignas de asentimiento. Refiere t ambién que los 
Tróvanos v los Abor ígenes se unieron tan perfectamente, 
que el mismo Eneas casó con Lavihia , hija del rey L a t i ­
no (3) . Idént icas leyes , costumbres y sacrificios se adop-
laron por arabos pueblos que desde entonces se hicie­
ron uno solo . sin que j amás se separasen, y sirviendo de 
origen al pueblo Romano. . Muerto Latino , heredo aquel 
su corona por los derechos de su esposa. (4) Treinta anos 
después de la fundación de Lavin imn (año 1151 antes; de 
J. C.) Ascanio, hijo de Eneas, l evantó otra ciudad a laque 
l lamó Alba por su blancura, y por sobrenombre Longo, 
en razón de su prolongada figura. Trescientos anos se con­
sideró capital del reino (5) hasta que fué destruida en e! 
reinado de Tullo Hosticio', porque t r a tó de sobreponerse 
á Roma, y sus moradores trasportados á esta. En su r e i -

(1) Jusíinus, lib. 43. 
(2) Titus Livius, lib. 1, cap. 5. 
(5) Justinus, lib. 13. 
(4j Jusiinas, lib. 45. 
(5) Id. ibidem. 



nado se marcó la línea divisoria entre Elruscos y L a l i -
nos por el rio Álbiila { i ) . É s t e era el que d e s p u é s se l lamó 
Tiber, de Tiberino 'ano de sus descendientes que se ahogó 
al pasarlo. Aven t ino , rey Sé la estirpe de Eneas dió n o m ­
bre á una de las siete colinas sobre las que Roma fué 
construida (2;, y dos reinados de spués se apoderó Amulio 
del trono que cor respondía á Numitor , su hermano de mas 
edad. 

I ta l ia en tiempo de la fundación de Roma. A mediados 
del siglo VIH antes de J. € . , el 753 , las razas de que he ­
mos hecho m e n c i ó n se fueron amalgamando entre si, y 
con otras que seria molesto numerar. Entrando en un 
examen que nos dé á conocer mejor que hasta ahora ca­
da una de las regiones de Italia, ia -dividiremos en tres 
partes : Septentrional, Central y Meridional. 

I t a l ia Septentrional. Damos este nombre al país que 
mediaba desde los Alpes al N . , hasta el rio Macra (Ma­
gra) ai S. , llamado t ambién Gallia Cisalpina. Los pueblos 
que le ocupaban eran : i .0 l o s Ligurios , al S. 0 . , entre 
los Alpes, el Si mis Ligusticus (Golfo de G é n o v a ) , e l A r -
nus (Arno), y parte del Ticinus (Tesino). Su principal c i u -
áñd era Bodincus ó Bodincomagús ( R) sobre el Padus, 2 o 
Los hombros ó Insubros (entre el Tesino y el Adda), al N . 
de los Ligurios , habitantes de las llanuras del Padus (Pó), 
siendo M e d M a m m (Milán) su principal ciudad. 3.° Los 
Vénetos al N . E . . entre los r íos Athesis (Adige) y Ars ia (Ar-
sa), y mar Adriát ico. Era una de sus poblaciones mas no­
tables, Patavium (Padua). 4.° Los Elruscos al E. de los i n ­
subros, y cuyas costas orientales b a ñ a b a el Adriát ico. Sus 
principales ciudades; Mantua (Mantua) sobre el rio Min -
tius (Mincio), Melpum, Át r ia ó Adria (Adria) sobre el 
Tartarus (Tártaro), Felsina (Bolonia) sobre eHihenus , l l a ­
mada d e s p u é s Bononia, capital de la Etruria Circumpa-
dana. 

I ta l ia Central, ó I ta l ia propiamente dicha. Tenia por l i ­
mites al N . 0 . el rio Macra; al N . E. el M ú s (Fiumesino ó 
Esino) ; al E . y 0 . ambos mares ; al S. 0 . e! Silarus (Sila-
ro ó S e r é ) ; y ' a l S. E. el Frontus (Fortore). Subdividiase 
en siete regiones : La La E í r u r i a ó Tuscia ; comprendida 
entre el mar Tvrrheno, la cadena del Apen ino , el Macra y 

(1) Titus Livius, Hb: f, cap. 3. 
(;2) Titus Livius, lib. 1, cap. i. 



ub 
el Tiber. Este pais estaba dividido en doce ciudades inde­
pendientes , gobernadas cada una p o r un ge ie Uamado m -
cumon. Sus diputados se reun ían para tratar de los asun­
tos pertenecientes á la confederac ión iUrusca. LOS pu. -
blos incluidos en dicha Lucumonia eran los siguientes: U 
Los Volaterranos al N . O., capital Fo to to r^ ( V o i t t m j , 
situada al S. del Ariius con murallas muy tuertes. 2. LA>. 
Vclidonios, capital Vehdonia (R), de la cual tomaron lo^ 
Romanos las insignias y aparatos de la magistratura^ o. 
Los Árreiinos, al E, de los Volaterranos,_ en el Apenino; 
Arret ium (Arezzo) fundada por los Ombnos era su capital. 
4.° Los Cortonenses al S. de los Arretmos , al ^ deLlago 
Trasimeno, capital Cortona (R) S.0 Los Pcrusum , a l S. h . 
de los Cortonienses , entre dicho lago y .el l í be r . L . i . 
Perusa (Perugia). 6.° Los Clusinas al S. O. de ios Perusi-
los, capital Ctusium (Chiusi), que tanto llego a figurar en 
t i e m p o de su rey Porsena. 7.° Los Rusel! m m , cercada 
la ribera derecha del rio Umbro , y de las playas del mar 
Tyrrheno, cu las que se formaba una laguna : capital hu~ 
seílce (Rosella.) 8.° Los Viihinieiises sobre v\ lago de su 
nombre (Bolsena) donde se hallaba la ciudad de Vulsina 
{Bolsena). 9.° Los Targuinienses al S. del lago anterior , y 
cerca del mar Tvrrheno: capital Tan iu imi (R) sobre i a o n -
11a izquierda del rio Marta (María). 10. Los írseos, a l L . 
de los Tarquinos: capital Phaleries, fundada, s e g ú n va 
digimos , por los Pelasgos. I I . Los Cíenles en el ángu lo 
meridional de ia Etruria en la cosía , no lejos y a la dere­
cha d e l Tiber , con floreciente marina : cuidad principal 
Caire que, s egún Tito Lisio , ( i ) tenia por r e y al principo 
Etrusco Mecencio, cuando Eneas fue a establecerse en el 
Latiura. 1-2. Finalmente los Veyenses, t ambién al b . de la 
Etrur ia , cé lebres en las primeras guerras de los roma­
nos. Capital Veíi (R) plaza bien fortificada.—á.a r eg ión 
la O m b r í a ; (ahora comprende las legaciones de t o n u 
repúb l i ca de San Marino , legación de U r b m o , la par­
te 0 . de las delegaciones de Ancona y de Macérala , y lo 
restante el centro de los estados pontificios). Hallábase Í.i 
E; de la Etruria propia entre el r i o Utis a l N . , el /lias, i j -
ber Y A D a ñ i n o al 0 . 3 a E l Picenum, ahora la parte occi ­
dental de los estados pontificios, al S. E . de la Omorm 
entre el Adriá t ico, el Esis y el Apeninos. 4.a La Satnuia, 

(1) Lib. \ , cap. 2. 
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r l territorio situado al N . E de Roma S E de la Om-
bria, S. O. del Picenum, y al IS. del Fiber 5. h l L n un, 

úe tenia por limites al N . O, el Tibor, al 0 . y S. el Tyr-
iheno^ al S- E . el rio Liris (Garigliano.) Dividíase en L a -
tium 'antiquum , que comprendia la parte septentrional 
hasta el promontorio Girceum (Circello), y Lat imn novum 
ó adiectum al S. E. 6.° El Samnium (septent r ión del r e i ­
no de Ñápeles) al E. del La t ium , O. del Adriá t ico , desde 
el rio Atvrnus al N . hasta el Frontius al S. 7.° La Campa-
m a , entre el Liris al N . O. el Silarus al S. y l y r r h e n o 

ai Italia meridional ó Gracia magna. Gomprendia toda 
la parte meridional de la pen ínsu la , desde los nos r r e n -
ius al N E . , y el Silarus al O. hasta el Fretura S i -
culum(estrecho de Sicilia). Dividíase en cuatro regio­
nes: 4.a Apulia, 2.a Mesapia, o.a Lucania, 4.a Bru tu im . 
Es de advertir que, si bien dominaba la raza griega en la 
época á que aludimos, fué posterior el establecimiento de 
todas las colonias , asi como t a m b i é n el nombre de Grmcia 
mama que solo le clamos, porque con él es generalmente 
conocida.La Apulia (Gapitanata, tierra de Barí , de Otranto 
v Basilicata, se hallaba al E. de los ríos Frentus y Suarus, 
al S del Adriático, y al N . del rio Bradanus (Brandanoj. 
Se dividía en dos partes: la una al N . O. llamada Dauma 
(Gapitanata) v la otra Pencetia (tierra de Bar í ) , separadas 
ambas por ef rio Auí idus (Ofanto). G. P. Venuúa íVenosa), 
Ganumum (Ganosa) sobre el Auí idus , Salapea (B) j u n i o a 
la costa, Luccria (Lucera), Argos- l í lpp ium, jamada des­
p u é s Argyrippa, (Arpi), finalmente Siponum (B). La 31esa-
ma, (Tierra de Otranto) ocupaba la estremidad S. E . de la 
p e n í n s u l a , desde T á r e n t e hasta el promontorio lapygw 
Leucade) del cual se l lamó lapyfiia por los griegos. En 

olla se hallaban los Galabrios al N . y los Salentmos al S. 
G P. Tarentum (Tá ren t e ) , en el fondo del gol lo de su 
nombre, lamas poderosa d é l a s colonias griegas, Hydrun-
tum (Otranto), B r u n d u ú u m (Brindis). La L í í cawa estaba 
situada entre los r íos Silarus al N . , el Brandanus al N . E . 
ol Grathis (Grati) al S., y el mar Tyrrheno al b. O Sus 
ciudades mas notables eran, Thnr l i que había sucedido a 
S i h a r i s m , Heradea (R), Metapontum (R), las tres en las 
plavas del golfo de Tarento, P i x u s ó B u x m t u m Pohcastroi 
E l k y Vosidoma ó Posslmn (R), situadas en la costa del 
mar Tvrreno. El Brut lum (Calabria interior y parte de tu 
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citerior,) que ocupaba hx parte mas meridional de toda Ja 
p e n í n s u l a , desde los tíos Laus, en su desembocadura, y 
t ra th is C. P. Locr i (Bruzzano) cerca del promontorio Ze-
p l iynum (Spartiventoj, Hhegium (Reggio) en el estrecho de 
íMcil ia , fundada por los Chalcidios de Euboea, destruida 
por Dionisio el antiguo, y reedificada por Dionisio el j o -
ven Caulonia, (Gastel Vetere) en la costa, al N . deLocres-
Hipponium (Monteleone) en el golfo de su nombre, y Cro-
tmia (Cotrona) en la costa oriental, cerca del promontorio 
Lacinium (Delle-Golone). 

Segundo período. Dominación romana desde la fundación 
de Roma hasta el establee miento de la repiWlica.— Reinado 
de Rómulo. Dejarémos á un lado las m i l conjeturas mas ó 
menos verosímiles , y otras tantas opiniones que se han for­
mado acerca de la fundación de Roma que se atribuve, co­
mo todos saben, á Rdmulo elegido d e s p u é s su primer rey. 
F u é fundada en la colina ó monte Palatino, porque en el 
estuvo la ciudad llamada Palantium ó Palatium, de spués de 
haber marcado su recinto de figura cuadrada con el surco 
de un arado. Muy pronto se es tendió al monte Saturnio 
ó Capitalino. Componíase en sus principios de b á r b a r o s , 
fugitivos y vagabundos la ciudad que, andando el t iempo, 
había de ser la dominadora del universo, y que muy p r o n ­
to comenzó á adquirir una poblac ión numerosa. No tardó 
tampoco mucho en dir igir su vista á los pueblos comarca­
nos, á quienes, c o n motivos fundados unas veces, casi 
siempre injustos, declaró la guerra, y somet ió á su domina­
ción. Es tablec ió a d e m á s alianzas que distaban muy poco 
de ella, porque casi siempre se hicieron con ventajas de 
los romanos. Seguiremos paso á paso la marcha de sus 
adquisiciones enjeada uno de los reinados, para presentar 
después en resumen un cuadro del estado geográfico de la 
fiominacion Romana al final del periodo que abrazamos. 

Adquisiciones en tiempo de Rómulo. Ya hemos dicho que 
este primer rey fué al propio tiempo el fundador de R o ­
ma. E l principal motivo que se dió para comenzarla guer­
ra con los Sabinos, fué el rapto de sus mugeres, que, por 
mas esfuerzos que hayan hecho los historiadores romanos 
para cohonestarlo en alguna manera, no dejará de ser 
nunca un acto de flagrante vandalismo. Careciendo de 
mugeres, que sin duda habían rehusado acudir á aquel 
asilo de bandoleros (si bandoleros puede llamarse á quie­
nes cumpl ían unas leyes dictadas, al parecer, para un 
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r n . ^ o ol mas civilizado), y negándolas todos aquellos á 
p u e b . o a 11 • / A ácordó Rómulo, con aprobación 
S^s fu do' S S K s l a y juegos solemnes en 

onor de Neptuno, para lo cual convidaron a todas as 
w 1.' vecinas. Bien ajenos del golpe que se proyecta-

b f acudieron sus habitantes, movidos de curiosidad, y el 
üHimo d a dé los festejos , á una señal convenida, se apo-
deraron ^ todas las J¿venes e s t r a n j e ^ ^ 
resados pudieran eviíarlo. El numero de las r o b a ^ 
dio según Dionisio Halicarnasso, a 683 (2), a quu nes obii 
í ó á casarse con otros tantos jóvenes romanos. Las cAuda-
^ e s T / t o i n a ( M o n t i c e l l i V o b a » e O ^ el Lat.o 
infemna ÍU) Y Crmtamena R sobre el l ibe i , en la aa 

b £ k t o i m 4 n á su cargo, antes que ninguna la vengan-
S del ulSa e hecho á sus'hijas (5), y la humü acmn de un 
P u e b l o que comenzaba á darles fundados celos. Muy p on-
i f e alió la guerra con desfavorable é x i t o para aquello 
n Joue vencidos los Goeninios que no quisieron aguarda 
faToperacion de sus aliados, se 
ciudad á cuyos habitantes desarmo, matando poi su pro 
o h m a ñ o á su" r ey Acron. Otro tanto hizo con los Antem­

ate y volvió á Roma cargado de despojos que ofreció 
t p i t e ^ Pheretno, á quien alz(5 un ^mplo en el Ca , 

lio Hizo pasar 300 romanos á Cmmna y Antemnas, con 
c e á S f e l e s tierras por los naturales y los que dé ­
los auisieron se trasladaron a su vez a Roma en numero 
t ^ Crustumeria fue la tercera que cayo en su pode^ 
formando en ella una colonia lo mismo que de Ge/u?« > 
A r S m V U fama de tales conquistas acrecm de tal mo­
lo eTpoder romano, que pueblos enteros del pms que 
mediaL entre Roma y M e d f i a ** ^ m o i ^ o n e ^ o n t a -
neamente. Esta ultima ciudad íue una de ^ ^ e ^ ^ 
ciparon á dar ese ejemplo. Sus moradores ^ ^ 
establecerse en Roma, lo ^ r iñcaron en el n onte que se 
llamó Celüis, del nombre de un geíe de soldados que se 
P — n ' á las ^ ^ ^ ^ ^ L 
% S \ o ^ X " e s T ^ g ^ n o s chasde c é ­
bate, salieron al campo desde Roma las Sabinas, mandada. 

(!) Tilus Livius, lib. 4, cap. 10. 
(á) Dionisio Haliearnassn, hb. 2, par. 80. 
(5) Tilus Livius, lib, 1, cap. 11. 



por Hersilia, y mediando con ambos gefes, consiguieron se 
hiciese nn contrato por el cual quedaron los dos reyes de 
ios romanos y sabinos; l l amándose Quiriíes con un nombre 
genér ico , y pudiendo habitar indistintamente en las c i u ­
dades de su preferencia. Aumentada con esto la ciudad de 
Roma, comprendieron en su recinto al Ce.lim y Qwirinal, 
es tablec iéndose Tacio en el Capitolio y el Quir inal , R ó m u l o 
en el Palatino y Celius. A I poco tiempo marcharon contra 
los habitantes de Cameria, que d e b a s í a b a n las campiñas , 
y á quienes de spués de vencidos se qui tó la o.a parte de 
sus tierras. En otra ocasión se les privó de lo restante por 
una nueva sedición, por lo cual vinieron 4,000 Camerianos 
a establecerse en liorna, convir t iéndose su patria en colo­
nia romana. Después de la muerte de Tacio marchó R ó ­
mulo, único rey de romanos, contra la ciudad de Fideiias 
íR), en la Etruria (4), cuyos habitantes hablan saqueado 
unos barcos que los Crusiumerianos enviaban á Roma en 
tiempo de hambre. Era á la sazón Fidenas una ciudad con­
siderable por su estension y por el n ú m e r o de sus habi ­
tantes, estando situada á 40 estadios de Roma. Romulo se 
apoderó de ella, después de un encarnizado combate; hizo 
morir á los mas culpables, privó á los restantes de la 3.* 
parte de sus tierras, y después de dejar una guarnic ión 
de 300 soldados, la declaró colonia romana. Apenas acabó 
esta espedicion, cuando se dirijió nuevamente contra ios 
Camerianos -que entretanto so hablan rebelado. Tomada 
la ciudad por 2.a vez, la en t r egó al saqueo, y dictó dispo­
siciones análogas á las de Fidenas. No pasó mucho tiempo 
sin que comenzase otra guerra contra los habitantes de 
Vetes (R), ciudad de la Etruria, distante 100 estadios da 

Roma, y una de las mas florecientes de toda la Italia. La 
causa de la guerra fué , que resentidos sus moradores por 
la toma de Fidenas, intimaron á los romanos que retirasen 
la guarnic ión, y devolviesen las tierras. Rómulo se n e g ó 
desde luego, por lo cual comenzaron las hostilidades, ha­
biendo sido vencidos los Veienses por dos veces. Todavía 
intentaron probar la suerte de las armas en otra o.a, damb) 
un golpe de mano sobre Fidenas, pero hab iéndo les sido 
también adversa, obtuvieron por toda ventaja que les per­
donase R ó m u l o , poro condenándo los á ceder un í e r r i í odo 

(1; Titas Lívilis, lili . I . cap. 13, 
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llamado las 7 aidfias, asi como t ambién las salinas que t c -
niah en la desembocadura del Tiber. 

Adquisiciones en tiempo de Numa. No podemos es-
poner al teración ninguna geográfica verificada en ej 
estado romano durante eso reinado. Haciendo con­
sistir la felicidad de Roma ( i ) en dos cosas, en una 
p i e d a d sincera hacia los Dioses , y en el celo de la 
Justicia, consagró á ambas todos sus afanes, no c u i d á n ­
dose de ensanchar el territorio de aquel. No asi el de la 
c i u d a d , dentro de cuyo recinto q u e d ó incluido el monte 
Quir inal . (2) 

Adquisiciones de Tullo Hosíilio. Este pr ínc ipe no s i ­
guió los pasos dei pacifico Numa, antes a l contrario 
se dedicó muy principalmente á la guerra. Deseosos 
los Albanos de buscar una ocas ión para malquistarse 
con los romanos, de quienes eran aliados, comenza­
ron á desvastar sus tierras. Trataron estos de exigir 
satisfacción del agravio; y como se hubiese halladOi muerto 
al general A l baño , tomaron esto por una señald e l cielo que 
no queria la guerra. Acordóse entonces elegir tres cam­
peones por cada parte para que, sometiendo a l resultado 
de esta lucha particular las cuestiones pendientes, queda­
ra d u e ñ o del otro pueblo el que obtuviese l a victoria. E l 
cé lebre combate de los Horacios y Curiados decidió la do­
minac ión romana: y una traición de los Albanos fué causa 
de que Tullo hiciera demoler su ciudad, y trasportar sus 
habitantes á Roma, donde se establecieron con todas sus 
riquezas. Asi acabó una ciudad l a mas populosa y f lore ­
ciente de Italia á los 487 años de la fundación (664 antes 
de J. C.) Posteriormente se dirigió contra los de Fulenas 
que se hablan revelado, pretestando que e l juramento de 
fidelidad solo les ligó con R ó m u l o ; pero vencidos nueva­
mente , y rendida la ciudad á d iscrec ión , se l imitó á casti-
tigar á los culpables, dejando libres á los demás . La ú l t ima 
guerra de Tullo fué con'los Lat ióos á quienes r e c l a m ó to 
das sus ciudades que habian sido colonias de Alba (Palaz-
zuolo), alegando que debían seguir l a suerte de su m e t r ó ­
po l i . E l resultado único fué reducir a la obediencia á Mc-

(1 i Dionisio, l ib . 2, par. 62. 4K)Ííd . 
se advíviirii altruna coiUfaUif-úm rcsocHo dei Quirmal entre ¡o que aca­

bamos de decir, Y io que indicamos al hablar de Rómulo y Tacio; pero hemos to­
mado ambos testos de Dionisio Halicarnasso, no sin haber notado desde luego la 
discordancia que apuntamos. 
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(luília que se había alzado contra la dominac ión r o ­
mana. 

Adqumdones en tiempo de Anco Marcio. Comen­
zó sus guerras con los Latinos á quienes tomó dos 
veces la ciudad de Poli toños; t ras ladó la primera a Ro­
ma, sus liahitantes con las riquezas, la segunda le dió fue­
go, y ar rasó sus murallas. También les qu i tó á Tclkna y 
F i e m a ( i ) , y no hallando medio para mantener en la obe­
diencia á Fidenas, hizo lo mismo que con Politoria. A u ­
m e n t ó la ciudad de Roma con el monte Aventino en c i 
cual dió asilo á los habitantes de Tellena y PditorioeJ y 
otras ciudades: posteriormente se llenó el valle que le se­
paraba del Palatino, de modo que vino á formar uno solo 
de los dos. Hizo rodear de murallas el monte Janícido, y 
construir un puente de madera sobre el Tiber, á fin de 
ponerlo en comunicac ión con la ciudad. Su obra mas i m ­
portante fué la cons t rucc ión de la ciudad y puerto de Os­
tia, junto á la desembocadura de aquel r io , por donde ha­
cia roma su comercio mar í t imo, y se surtía de los efectos 
necesarios. 

Adquisiciones de Tarquino el antiguo. Tan pronto 
como mur ió su antecesor, se alzaron contra Boma las 
ciudades Latinas; pero Tarquino, cayendo r á p i d a m e n ­
te sobre Apioles, la t o m é por asalto. La en t r egó al 
saqueo, le dió fuego, pasó á cuchillo á casi todos sus m o ­
radores, y los que sobrevivieron á aquella catástrofe fue­
ron vendidos como esclavos con todos sus bienes. Tam­
bién se había revelado Crmtmneria , colonia romana des­
de Rómulo; los habitantes reconocieron luego su error, ó 
su impotencia, y se le r indieron á discreción. De igual ma­
nera se apoderó de la ciudad de los Numantinos, de F r i -
mlea , Ameriola y Collatia (2) donde puso de gobernador 
á su sobrino Tarquín© que por eso t o m ó el sobrenombre 
de Collatino. Dirigiéndose d e s p u é s hacia Corniculo (Pa-
lombaro,) la t omó por fuerza, la redujo á cenizas, y ven­
dió á sus moradores. Varias ciudades latinas se pusieron 
entonces bajo la dominac ión romana , como fué Ca­
melia ; ípero' otras formaron una liga contra Tarquino en 
unión con los Sabinos y Etruscos. Vencidas por este, ob ­
tuvo la repúbl ica del La t ium entrar en alianza con los 
romanos. Los Etruscos le declararon su rey, p r e s e n t á n d o l e 

(1) Títus Livkis^lib. 1, eap.'SX 
• P] D&HHsifli lib. 3. par. ®. 
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la corona, cetro y silla tíe oro con un manto de p ú r p u r a 
( i ) . Utro ' tanto hicieron los Sabinos, quedando en estrecha 
alianza con unos y otros. Embel lec ió á Roma con diferen­
tes obras, y cons t ruyó una escelente muralla en torno de 
toda la ciudad; pero las mas notables de todas fueron las 
magníficas cloacas que todavía se conservaban en tiempo 
de Dionisio Halicarnasso, y subsisten ahora. S e g ú n éste , 
las tres obras que daban una idea mas alta de la grandeza 
romana eran los acueductos, los caminos empedrados y 
las cloacas. También cons t ruyó un circo que con el t i e m ­
po fué un edificio admirable, y que/ describiremos breve­
mente. Estaba situado entre el monte Aventino y el Pa la -
tino, tenia 2187 pies de largo y 960 de ancho. E n su cen­
tro había un canal de 40 píes de ancho, y otro tanto de 
profundo, para dar salida á las aguas. Los asientos estaban 
colocados en tres ó r d e n e s de pór t i cos : los del primero 
eran de piedra, estaban casi á nivel del suelo, los de los 
otros dos de madera. Podía contener 150,000 hombres, 
y su pe r íme t ro era de 8 estadios. Junto al circo h ab í a 
otro ó r d e n de pór t icos de un solo piso, donde estaban co­
locadas tiendas para comodidad de los espectadores, p u ­
diéndose comunicar desde aquel por medio de galerías 
tan anchas y en tal n ú m e r o , que los concurrentes j amás 
se embarazaban unos á otros. 

Adquisiciones hechas en tiempo de Servio Tnlio. Es ­
te rey es tendió los l ímites de Roma mas allá de los 
montes Viminal y Esquilmo donde él se estableció ' , y dio 
terreno á los que no t en í an casa. Dividió la ciudad en 
cuatro cuarteles á que l lamó, al primero Palatino, ai se­
gundo Saburra, al tercero Collatino y al cuarto Esquilmo. 
Hizo del territorio romano, s egún el historiador Favio c i ­
tado por Dionisio, 26 partes á que llamó tribus , que u n i ­
das á las cuatro de la ciudad, formaban un total de 30; 
pero Catón, mas digno de fé, solo menciona la división en 
tribus, sin decir cuantas. F o r m ó un censo en el que apa­
recieron 84,700 ciudadanos Romanos. Sus únicas guerras 
fueron con los Etruscos cuyos habitantes se rebelaron-
contra Tulio, habiendo durado 20 a ñ o s . Vencidos hasta 
tercera vez (1), t u v i é r o n l a s 12 ciudades de que se c o m ­
ponía la E t ru r ía , que someterse bajo las mismas condi­
ciones con que dijimos lo hab ían hecho á Ta rqu íno . Solo 

(1) Dionisio, lib. 4 , par. 27. 
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los Cere íanios , Tarquiuios y Veienícs hubieron de perder 
sus l i emiS ' . 

Adquisiciones hechas por Turquino el Sobervio. Sus 
primeros actos con los demás pueblos fueron un tra­
tado con ios Latinos, por el cual se sometieron ente­
ramente á su imperio, y las guerras de los Sabinos. Ata ­
có á los Pometinios habitantes de la ciudad df. Suessa 
que tomó por asalto, pasando á cuchillo á todos los que se 
hallaron con las armas en la mano. E n t r ó en Galúas por 
una deplorable estratajema convenida con su hijo Ses ío , á 
quien hizo rey de esa ciudad. Finalmente formó alianza 
con los ^Equos. 

Resumen de este segundo período. Roma fundada p o r R ó -
mulo en el monte Palatino, l legó á comprender en su re ­
cinto los otros seis que le hicieron dar el nombre de ÍJrbs 
septicollis. Estaba situada sobre laribera izquierda del Tiber, 
á i 20 estadios del mar Tyrrheno con e l cual se comunicaba 
por el cauce del r io . Junto á su desembocadura cons­
t ruyó Anco Marcio la d u d a d y puerto de Ostia. Se levantaron, 
ademas de sus muchos edificios, las murallas que ceñían toda 
la ciudad, el templo de Júpi te r Pheretrio sobre el Capitolio, 
por R ó m u l o : y por Tarquino el antiguo, las magnificas cloa­
cas y un suntuoso circo d o n d e cabían doO,000 personas. 
También se cons t ruyó en tiempo de Anco Marcio un puen­
te de madera sobre el Tiber, llamado Pons Sublicius, á fin 
de p o n e r en comunicación con Roma el monte Jámenlo que 
se fortificó. Somet ió á su dominac ión algunas ciudades de 
Italia, y es tendió su influencia y sus alianzas á otras muchas. 

Las ciudades que reconocieron su dominación fueron: 
en la Sabinia, Antemnas (R) una legua al N . de Roma: Cw-
n i m , Cmstumeria-[Mañgl \mQ Vechio) á 2 leguas de Roma, 
Cures (Córrese), Fidenas (R) sobre el Tiber, Ficuica, N o -
mentum (Lamentana) Cornicuhm (Polombaro), Apioles, Cam~ 
hria y Medullia. En el Lat ium, Albalonga (destruida),' Ostia, 
Pol i tor inm, Tellenoes, Ficana y Ferentmmi (Ferení ino) . En 
la Eírur ia e l monte Janiculo agregado, ó mas bien, pues­
to en comunicac ión con Roma y el bosque Mcsia (Rosco-
d i Rascano) á 5 leguas O. de Roma , en el pais de los 
Velantes, en el cual adquir ió a d e m á s Roma un terreno l l a ­
mado las siete aldeas. 

Servio Tuliio diviSió el territorio que entonces com­
prendía su escaso reino en 30 porciones s egún unos, ó se­
gún oíros en 40. 



CAPULLO 

CONTINUACION DEL IMPERIO ROMANO. 

Ceografia dé I tal ia , Hispania y Africa a l principio de las 
guerras Púnicas .—Ita l i a al fin de la guerra del Samníum. 
-—Italia en tiempo de las guerras Púnicas—su fertilidad— 
su f igura , dimensiones—-nomlircs— Hispania Phcenicia— 
Griega—regiones de Hispania—Ciudades principales en 
tiempo de las guerras Púnicas—Africa Carthaginesa—re­
gión Syrtica—territorio Carthaginés—dependencias de Car-
thago—factorías Carthaginesas—itinerario de Hanniba í 
desde su salida de Carthago nova hasta su muerte. 

Hemos visto en el capitulo anterior el estado de Italia 
compuesto de razas estrañas unas, indígenas otras, que 
vinieron á amalgamarse en la época de la fundación de 
Roma, y el acrecentamiento que esta dió á su territorio á 
costa de los pueblos vecinos hasta la caida de su monar­
quía. Fuera demasiado prolijo, y escederia los límites de 
un ensayo, i r siguiendo paso á paso á ese pueblo en todas 
sus conquistas , y nos ceñi rémos por ahora á esponer el 
estado geográfico de las naciones que fueron teatro de las 
guerras P ú n i c a s , las mas cé lebres tal vez, y las mas em­
peñadas de cuantas el valeroso pueblo Romano supo 
sostener. 

Hasta la época de la guerra del Samnium, su poder se 
hallaba encerrado por los Etruscos al N . O., por los Sabi­
nos al N . E , , por los Latinos, principalmente los Equos y 
Volscos, al S. E. y S. La larga y sangrienta guerra del 
Samnium y la de Pirrhus, dieron ensanche á la domina­
ción romana desde el mar Tvrrheno hasta el Adriá t ico , al S. 
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de los ríos Macra y Rubico (Pisatello), llegando al estrecho 
de Sicilia. Bastará saber, para formar una idea de la n u ­
merosa población de este pais, que al principio de aquella 
guerra contaba Roma 450,000 hombres en estado de l l e ­
var las armas, y después de las victorias que obtuvo l l e ­
garon á 792,000. En el intérvalo de la segunda á la terce­
ra guerra Púnica incorporó á sus dominios la Gallia Cisalpi­
na y la Is t r ia . 

I ta l ia en tiempo de las guerras P ú n i c a s . Dividíase, con­
forme á lo que ya espusimos, en Septentrional, Central y 
Meridional. 

I.0 Septentrional ó Gallia Cisalpina. Estaba limitada al O., 
al N . , y E. por los Alpes; al S. E. por el rio Arsia (Arsa), 
al S. por el Adriát ico, el r io Otis, el Apenino y e^golfo de 
Liguria. Se componía de la Liguria al 0 . , la Gallia propia 
en el centro, y la Venetia al E. La Liguria comprendida 
entre los Alpes, el Ticinus (Tesino) y el mar, estaba ocu­
pada al S. O. por los Intemelios) pais ahora al S. de Tur in 
jun to á la costa del Mediterráneo) , Ingaunos (S. de Turin) , 
los Ligurios propios (parte meridional de Cerdeña) , los 
Apuanos (al E. de Genova), los Vagianos) al O.), Statiellos 
(S. N . de Turin), Briniatos (ídem), Líbicos (alN.) , Levos) al 
E.), taurinos (al O.), y Salases (al N . O.). Ciudades p i r n c i -
pales: AlMum-Intemelium (Vinfimiglía) en la embocadura 
del rio Rutaba (Royn), Aibium-lngaunum (Albenga), Gema 
(Génova), Apua (Pontremoli), sobre el Macra, Br in ia , Ca~ 
nsízím (Caroso), Ticinum (Pavía) en la confluencia del T i ­
cinus y el Padus, Taurasia (Turin). 

La Gallia propia se dividía en Transpadana, al N . (for­
ma ahora una parte de los estados de Cerdeña y del reino 
Lombardo Véneto), y Cispadana al S. Sus habitantes eran 
los Insubros, al E. del del Ticinus, junto á Mediolanum 
(Milán). Los Orobíos, á ambas orillas del rio Adda (Addua), 
los Cenomanos, cerca de Mántua. En la Cispadana, los Apa-
mano 5o los los Bolos, los Lingones y los Enones. Ciuda­
des : Mediolanum (Milán), Comum (Como), Bergomum 
(Bergam©), M a n t o (Mántua), B ix i a (Prescia), Crémona (Cré-
mona), Placentia (Piacenza), Parma (Parma), Mutina (Mode-
na), Babenna (Rabona), Bononia (Bolonia), Spina (quizá 
Spmazzino) y Butr ium. La Venetia se subdividia, en Vene-
tía propia desde el Tartarus (Tártaro^ al O., hasta el Tima-
vus (Timavo) al E.; y en Istria, desde el Timavus hasta el 
Arsia al E. Ciudades en la Venetia propia: Patavium (Padua), 
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Hadria (Adria). Verona, (Verona), Vicentia (Vícenza) y A l -
tiñurn. En la ístria Pola (Pola) al S., yNesartia (Refonzi) en 
la embocadura del Arsia. 

2.° I ta l ia propia. Estaba dividida en siete regio­
nes: la Etruria, la Ombría, el Picenum, la Sabinia el L a -
í ium, la Campañia y el Samnium. En la Etruria eran las 
principales ciudades, ademas de las doce Lucummias, de 
que ya hablamos en el art ículo anterior, Luna (R) sobre el 
Macra (Magra) Lucca (Lucca), Pism (Pisa), Fesuloe (Fíesele^ 
Pyrges, Sutria (Sutrí), Saturnia, Feronia. En la Ombría', 
A r m i u n m (Rimini), Cesmna, P i saunm, (Pésaro), Sena Ga-
llica (Sinigaglia), JEsis, (Fiuraesino), Sertina (R), Iguvium' 
Camerinum, (Camerino), Mevania (Bebaguayi, Spotetum (Spo-
leto), Nequinum. y Ocriculum. En el Picenum; Ancona ( A u -
cona), A i m m u m , Firmum (Ferimo), Capra mar í t ima, Ascu-
lurrí (Ascolí), Interamna (Terní), Hadr ia (Atri) . En la Sabinia 
Amiternum (San Vittorino), Carseola, Ereta (probablemen­
te Monte-Rotondo) Nomentum (La-Mentana), Cenina (quiza 
Monticelli), Cornicolum (Palombaro), Fidenas, (R), Antcmmí 
(R) Cameria, Medulti-a, Ameriola, Crustumeria. Nursia, (Nor-
cia). En el Lat ium Antiguo que ocupaba la parte S. 6 Ro­
ma (Roma), Gabim, (R), Tmculum fFrascati) Ar ic ia , (La Ric-
cia), Lavinium, (Pratica), Tellence, Pedum (R). 

En el Nuevo Lat ium, Sublaquea, Anagnia (Anagni), Fe-
rentina, Antium (Anzio), Circeia (Santo Felice) Terracina 
(Terracina) Priverna (Piperno) , Sctúi (Sezza), Suessa Po-
metia (R), Coríoles (R), Velitres (Veíletri), Norba (Noima) 
Cora {Con}, Signia, Ecetres, Frusino (Frosinone), Sora (So-
ra) A r p i m m (Arpiño), Fregellce (Ceprano), Aquinum (Aqui -
no), Casinum (R), Interamna, Fundi {Wondi}, Formios (Mo­
la), Caieta (Gaeía), Minturnos (Trarjetto), Suessa de los A n -
runcos (Sessa), Sinuessa (R), Trifanum. 

En la Gampania; Capua (R), Calattia (Guajazzo), Ve-
nafrm (Venafro), Literna (Patria) Cimoe fGumas),. Mise-
na (R), Baioe (Bajá), Puteoli (Pouzzoles), mapolis después 
Parthenope (Ñápeles), Herculanum (R), Ponpeja ñ ) (R) m i -
cena (Nocera de Paganí ; , S i i r ren t im (Sorrento) PCES-
tum, {RjPicentia (Picenza), y Salernum (Saleruo). En él Sam-

(1) Estas dos ciudate fueron sepultadas debajiy de las cenizas v lava del ve-
subw^ea la erupción del ano 79 de la Era Cristiana:. En la actualidad han sido 
descubiertas en parte, y se han dado á conocer sus- restos de varios impíos ¡ t 
sas, teatros, calles y oíros objetos. * m m ^ 



nium; Pinna, Teata (Chieti), Atcnum (Pescara) , Auxanmn 
(Laneiano), Ortona, Éuca , Larinnm (Larino), Geronia; M a r -
rubiwm (R), Herculanea, Bmevenlum (Benevenío) Caudium 
( \ r io la) , y otras muchas. 

o.0 Gra?i Grecia. Se subdividia en cuatro regiones ^la 
\pul ia , la-Mesapia. la Lucania y el Brut ium. En la Apulia; 
ciudades principales: Tcanum (Civita) , h r i as , Lucena 
(Lucera), Herdoñea (Ordona), Asculum de Apulia (Ascolidi-
Satriano), Caimas, Bdrium (Bari), Egnatia, Fereníum {¥io~ 
renza) : En la Messapia ; Tarentum (Tárente) , Salentum, 
Verete , Hydrontum (Otranto), Brundusium (Brindis). r En 
la Lucania; Elea (Castellamare), llamada después Velia, 
Pixus ó Buxentun (Policastro), T u r h i i , Heraclea. (R) Po-
tentia Acherontia, Abcllinun-Marsicum, Gnmentmn , y 
Metxpunte (R)- En el B r u t i u m , Terina (Santa Eufemia). 
)lijmonia (.úontoleon ó Rivmsa) , Medama, Rhegium (Re­
crió) locres, Bruzzano), Caulonia (Casíel -Vetere) , Scylacia 
(Squiilace), Crotona (Cotrona), Consentía (Cosenza), M a -
menímm (Oppido), Petilia (Strongoli) y Crimisa. 

4o. Idas consideradas como dependencias geográficas de 
Ital ia.—Sicil ia. A l principio de la segunda guerra Púnica per­
tenecía á los romanos y á Hieron, rey de Syracusa su alia­
do. E l tarritorio de aquellos comprendía las ciudades de 
la costa septentrional, occidental y meridional, desde Mes-
sana basta Camarina (Camarana), y en el interior las que 
estaban situadas al O. de los montes Hereos. Correspon-
dia á Hieron el Oriente de Sicilia. Las islas Eolias ó L ipa-
rias fueron cedidas por Cartílago a los romanos. Las c i u ­
dades romanas mas importantes eran, en la costa Mer i ­
dional, Camarina (Camarana,) Cela (R), Phintia, Acragos ó 
Anrinentum (Girgenti Vecchio), Heraclea (Castel-Bianco), 
Selinunta (Torre-di-PoUuce). En la costa occidental L i l y -
bm (Marsala), sobre el cabo Je su nombre, Motya, (Butro­
ña) y Drepanmn (Trapani), En la costa septentrional, E l y -
ma ó E r i x (Trapani del Monte), Segesta (r), Panormus (Pa-
lermo), Solun tuna, Himera (R), Paropa, Tyndaris (R), MÍ le 
(Melazzo) y Mesana (Mesina). En el interior, Erbesus, E n -
na, (Castro-Giobaum), Mytrastata, Hippana, Macello. En 
las islas Liparias, U p a r a (Lipari) su capital. Las ciudades 
mas importantes del reino de Hieron eran, en la costa 
oriental, TanromenivM (Taormino), Calina ó Catana (Cata-
m a l Negara, lapsus, Syracusa (Syi acusa), fundada por los 
Coriníhíos en la isla Ortygia, y reunida después al con t i -



vente, Netina y í l d o r a (Muriucci). En el interior, Inesa, 
Byii'la major (Materno), Centuripa (Ceutorbi), Murgentimn 
(Érgetio), Leontinum (Lentloi), Camena, Ei jUa nmwr [ h ] y 
Erhessa.-Sardima. Los pueblos que se hallaban estableci­
dos en ella, y que habían sacudido el yugo de Cartílago pa­
ra recibirlo de los Romanos, eran: los Gorsos, Coracenscs, 
Balaros, Jiios y Su lc i í anos . Sus ciudades de alguna impor­
tancia, Calark (Cagliari), al S. fundada por ios Garthagi-
neses, y Olbia, por los Jonios de ktúc 'ñ . . -Comea. Había s i ­
do poblada por Sicafios y la invadieron' los Plioceos, Tyr -
iiienios é Iberos. Ciudades: k l e r i a (Aleria) y Ntzoia fun­
dada por los Etruscos. 

Bispania antes de ¡os Carthagineses, La Híspanla era ia 
postrera de las tierras al occidente que conocieron ios an­
tiguos, ( i ) . Su parte septentrional estaba escasamente ha­
bitada, al decir de Strabon, por su natural escabrosidad, 
sus es t énsas selvas y su falta de riego. No asi la meridional 
sumamente feliz por su mucha fertilidad, especialmente 
hacia las columnas de Hércules (2). Fuera de é l todos los 
antiguos ponderan su admirable abundancia en todo g é ­
nero de productos, sus aires puros, y la fortaleza de sus 
moradores. E l misino comparó su figura á la de una piel 
de toro es tendida, (o) representando el cuello la parte 
que se adelanta hácia el estremo de Cades, y de el sin 
duda hab rán tomado esta analogía Plínio (4) y oíros es­
critores. Se computaba lo largo de Híspanla en 6000 
estadios y lo ancho en 5000 por donde mas, (5) bajando 
este n ú m e r o á 3000 en algunos puntos. La longitud de los 
Pyrenoeos se computaba en 600 millas. Llámóseía por los 
Griegos Iberia del rio Jberns, nombre dado al parecer por 
sus antiguos pobladores los íbe ros . Hesperia de Héspero 
liermano de Atlante, ó de la estrella de la tarde, por 
hallarse al occidente. La voz Hispania debió derivarse del 
rey Híspalo, al paso que Spania de otra Phoenicia que sig­
nificaba conejo. Alhacer la descr ipc ión general dél mundo 
antiguo, manifestamos cuales eran sus ríos, montes, cabos 
y demás objetos naturales: al presente nos limitaremos a 
indicar ios nombres de las diversas localidades en la época 

tS) Strabon, lib. 3. 
(á) Strabon, lib. 5. 
(5) Strabon, lib. 2. 
(4) Plinius, lib. 5, cap. 4. 
(a) Strabon, lib. 2. 
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á que se refiere este capítulo, dando una ligera idea de su 
estado anterior que hasta ahora no ha sido oportuno exa­
minar. 

Hispania Phmnicia, Fuera es t raña á nuestro plan la i n ­
vestigación acerca de los primeros y sucesivos habitantes 
de Hispania hasta la llegada de los Phoenicios, y cosa es 
poco averiguada que regiones y ciudades ocupasen. Ta -
maremos por lo tanto la época de la colonización de estos 
como punto de partida. Las primeras colonias cuya funda­
ción se atribuye á \ (h Tyrios (1) debieron ser la isla de 
Erythia, Afrodisiaó Junonia (Santi-Petri) Gades, Cotinusa ó 
Tartessus (2) (León). Se calculaba la longitud de esta en do-
cc millas y su anchura en dos; (3) las de aquella en dos la 
primera, y en una la segunda. Según la tradición conser­
vada en Gades en tiempo de Strabon, y que éste refiere, 
(4) habiendo mandado el oráculo á los Tyrios que enviasen 
colonias á las columnas de Hércules , hicieron tres espedi-
ciones: en la primera fundaron una en el estrecho, donde 
después estuvo la ciudad de los Auxitanos; en la segunda, 
pasando mas allá llegaron á la isla consagrada á Hércules , 
frente á Omha; en la tercera, pusieron los cimientos de 
Gades y de un templo. Otros escritores refieren que los 
Phoenicios pobladores procedían del mar Rojo, (o) y quien 
afirma que del Africa (6). Todavía se ofrecen mayores d i f i ­
cultades acerca de lo que fueron las columnas de Hércules , 
y completamente inaveriguado donde estuviesen, caso de 
existir (7). Mas estraño origen da otro historiador (8) á la co­
lonización Phcenicia, que referiremos, siquiera tenga claros 
visos de fabuloso. En el incendiode los bosques Pyrenaicos 
se caldeó de tal modo la tierra, que corrieron arroyos de 
plata: supiéronlo los Phoenicios, y ap re su rándose á adqui­
r i r la , compraron gran cantidad á v i l precio. E l cebo de tan 
asombrosa riqueza les hizo aproximarse á Sicilia, Sardinia 
y Africa,ry luego á la misma Iberia donde se establecieron, 
principalmente en Andalucía . Diéronle entonces el nombre 

(1) Justinus, lib. 44. 
(2) Velleius Paterculus, lib. \ . 
(3) Plimas, lib. cap. 12. 
{A) Ibidem, lib. o. 
(o) Jülius Solinus, cap. 56. 
(6) Pompomus Mela, lib. 2 . cap. 6. 
(7) Strabon, lib. 3. 
(8) Diodoro Siculo, lib. 5, cap, 9. 
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de Spania, dejando el de Tartessia con que antes la dis­
tinguieran. Fueron también colonias Phoenicias Abdera 
(Adra) (1) Malaca (Málaga) (2) y otra Tartessia situada entre 
los dos brazos formados por el Bmtis en su desemboca­
dura, y ademas Tarraco según algunos. 

Hispania Griega. A medida que se adelantaban los t iem­
pos, podemos aclarar la obscuridad con que se presentan las 
antiguas colonizaciones de Hispania. Ya espusimos, al tratar 
en el capitulo 5.0delas emigraciones griegas, quela segunda 
fué la Jónica, llamada asi porque los Jonios, aumentada so­
bremanera su población, se dirigieron al Asia menor donde, 
entre otros pueblos, fundaron á Phocea. Pero ios habitan­
tes de esta, saliendo á su vez del pais natal, vinieron al 
nuestro en que establecieron varias colonias. Fuer n los 
primeros entre los Griegos que emprendieron largos via­
jes por mar; y habiendo llegado á Tartessus, surey Argan-
thonio les instó para que en él se estableciesen. (3) Aun­
que no entonces, sino mas adelante, fundaron á Rhodus 
(Rosas), Emporium (Arapurias) (4) Heraclea , Mcenace (5) y 
Blande (6). Emporium habia sustituido á otra población mas 
p e q u e ñ a llamada Paloeampolis ó ciudad antigua, situada en 
una isla. También en la costa occidental exist ían colonias 
Griegas. La ciudad de Lisboa, llamada en lo antiguo Ulys-
sea (7) además de otros nombres, recibió ese de su funda­
dor Ulysses. No faltó quien creyera que hubo otra Ulyssea 
en la Boetica con un templo dedicado á Minerva. Se supo­
ne que Teucro ó sus soldados fundaron en el pais de los 
Cállateos (Galicia) las ciudades de Hellenes, Tyde (Tuy) y 
Amphiolochis, y los Lacedemonios á Obsicella en el de los 
Cán tab ros (8). Saguntum fué colonizada por los Griegos, 
que vinieron de la isla de Zaeynthus. 

Entre Cartago Nova y el Suero habia tres pueblos fun­
dados por los Massiliennes, de los cuales el principal era 
Hemeroseopeum (Denia) en el promontorio Dianium llamado 
asi por tener un templo consagrado á Diana. Tal vez f u n ­
dar ían los Griegos á CAmoraeso (Peniscola), poblar ían la pe-

(1) Strabon, lib, 13. 
(2) Ibidem. 
(5) Herodoto, lib. 1, cap. 165. 
(4) Titus Livius, lib. 26, cap. 19. 
(o) Strabon, lib. 3. 
(6) Piinius, lib. 3, cap. 4. 
(7) Strabon, lib. 3. 
(8) Strabon, lib. 3. 
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quena isla de Minerva, y las ciudades de Histra é Hilacíe 
de situación desconocida. 

Híspanla en tiempo de las guerras Pún icas . Aunque la 
divisisn de Hispania, en Citerior y Ulterior hecha por los 
Komanos, no se efectuó hasta después de la 2.a guerra P ú ­
nica, y la de esta últ ima en Lusiíania y Bostica hasta el r e i ­
nado de Augusto, sin embargo, á fin de proceder con or­
den , y de dar a la e n u m e r a c i ó n de ios paises y pueblos 
toda la claridad que nos sea posible, admitiremos esta t r i ­
ple división, no como un hecho establecido en aquella épo­
ca, sino solo bajo tal concepto, re t ro t rayéndola á la de que 
nos ocupamos, Dividióse pueslallispania en Citerior, asi l l a ­
mada por los Romanos, por hallarse mas próxima á la I ta­
lia, entrando desde esta, Tarraconense de su capital Tarraco 
Tarragona, y en Lusitania y Bceticá. Tenia por l ímites la 
Tarraconense (1) al N . los montes Pyrenoei (Pirineos), el mar 
Cantábr ico ; al E. el mar interno (MediteiTáneo) desde el 
golfo de Rhode (Rosas) hasta la ciudad de Urci (Aguilas) en 
la desembocadura del r io . A l S. una linea que partiendo de 
dicha ciudad subia por el mencionado rio hasta el meridia­
no cinco, y desde este siguiendo una línea recta hasta cer­
ca de Castillo (Cazlona,) país d é l o s Oretanos, t o m á b a l a d i ­
recc ión N . O. para encontrar al Anhás Guadiana, continuaba 
hasta cerca del punto de in tersecc ión del meridiano siete 
con el mismo rio, marcando luego dicho meridiano hasta el 
Tagus (Tajo). Después se dirigía al N . 0 . á encontrar al 
Durius (Duero) cerca de Ocelmñ B u r i l (Toro), teniendo ya 
desde aquí por límite meridional el curso de este rio hasta 
su entrada en elmar. Su límite ocidental ó m a s b i e n N . O, era 
l oque desde aquí restaba del Atlántico hasta el Cantábri­
co. Lusitania. Tenia por l ímites al N . el Durius, hasta cer­
ca de Ocellun Dur i i , al E. la parte de frontera de la Tarra­
conense ya indicada hasta el Aunas. Al S. E. el curso de 
este.rio.hasta su desembocadura; al S. y 0 . el At lánt ico . 
Bmtica. A l E. la Tarraconense, al S. e f i na r interno^ el 
Fretum Gaditanum (estrecho de Gibraltar) y el Atlántico, 
y al O. y N . el Amias. No mencionaremos ahora los p ro ­
montorios, golfos y d e m á s objetos naturales de la Hispa­
nia, por que ya lo verificamos al hacer en el capitulo p r i ­
mero la descr ipción general del mundo conocido, y pasa-

(1) £ trabón, íbidein. 
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remos á indicar los pueblos que la habitaban en el periodo 
do que t r a í amos . 

En la Ta r raconemé; los Indi ge tas, entre Castellón de 
Ampurias y el cabo de Greus, en la región mas oriental de 
los Pyrenoeos. C. P. Emporice (Ampurias) plaza de comer­
cio muy importante, dividida en dos partes, la una p r ó x i ­
ma al puerto ocupado por una colonia de Phoceos proce-
.dentes de Massilia (Marsella), y la otra por los naturales. 
Los Ausetanos, entre los ríos Rubricatus (Llobregaí) y el 
Betullon (Ter) (centro de la provincia de Barcelona y de 
Gerona). En supais se hallaba situada Ucvmla (Ebeda ía vie-
j i i ) , donde Scipion venció a Asdruba! Barca. Los Laletanos 
Interno al S. dé los Ausetanos, entre el Betullon, el Rubrica­
tus y mar interno (S. de Gerona desde el Ter, y E. de Barce­
lona hasta el Llobregatj. C. P. Barcino (Barcelona), que lle­
gó á ser en breve la mas importante del pais, y cuya fun ­
dación se atribuye á Amilcar Barca, padre del grande 
Hannibal. Los Lacetanos, entre el rio Sicoris (Segre), el R u ­
bricatus y los montes Pyrenoeos (E. de Lérida hasta el Se­
gre, 0 . de Barcelona hasta el Llobregat). C. P. Scissis ó Cisa 
(Quisona), cé lebre por la batalla en que Scipion hizo prisio­
nero á Hannon, y sujetó el pais entre el Iberas y los Pyre­
noeos. Los Cosetanos, entre el Sicoris, el Iberus, el Rubricatus 
y el mar interno (S. de Barcelona desde el Llobregat, S. 
de Lérida hasta el Segre y N . de Tarragona hasta el Ebro), 
donde se hallaba Tarraco, por los Phoenicios fundada se­
gún algunos creen y en la que los Scipiones tuvieron su 
principal plaza de armas. Los Ilergetas, entre el rio Cáll i-
cus (Gallego), Iberus y el Sicoris (E. de Zaragoza has­
ta Gallego, centro y S. de Huesca hasta el Ebro y 0 . 
de Lérida hasta el Ssgrej. Su rey índibilis se hizo fa­
moso en la guerra contra los Romanos. Capital i / m / a 
(Lérida) sobre el Sicoris. Los Vescitanos, entre el Gá -
licus y Sicoris y los Pyrenoeos (N. de Huesca y parte 
0 . de Lérida hasta el Segre), al N . de los ilergetas, 
su ciudad principal, Osea (Huesca). Los Mercaones, entre 
el Ebro, el rio Guadalope y mar interno (E. de Teruel, des­
de el rio Guadalope, S. O. de Tarragona hasta el Ebro y N . 
de Castellón). Ciudades principales: Dertosa (Tortosa), so­
bre este rio á poca distancia del mar. Los Edetanos, entre 
el Ebro , el rio Salo (Jalón) el Guadolope, el Turia y el mar 
Interno (S. de Zaragoza y, Teruel hasta el Guadalope, S. de 
Castellón y N . de Valencia desde el rio Turia). Capital Sa l -



- 194 -

duba, cé lebre de spués bajó la dominación de Roma con el 
nombre de Csesar Augusta (Zaragoza). Otra de sus ciudades 
era Sagunhm (ruinas cerca de Murviedro) á una hora de 
la costa, al S. E, de Salduba, célebre por la fidelidad de sus 
habitantes á los Romanos, y por la resistencia tenaz que 
opusieron á Hannibal, prefiriendo entregarse á las llamas 
con todas sus riquezas antes que rendirse. Su des t rucc ión 
fué el pretesto de la segunda guerra Púnica . 

Los Celtíberos, entre el Ebro, el Salo, (Jalón), el Suero 
(Jucar), el Guadiana y el Duero (O de Zaragoza, S. E. de 
Soria, Guadaiajara, Cuenca hasta el Jucar, y Ciudad Real has­
ta el Guadiana). Era uno d é l o s pueblos mas ilustres y mas 
esforzados de España , formado de una mezcla de Celtas ó 
Gallos, y de Iberos ó Hispanos, y tan poblado, y abundan­
te en metales, que mas adelante le impuso M . Marceilo un 
tributo de seiscientos talentos. (1), Segobriga )tal vez Se-
gorbe) (2) se cree comunmente que fue la capital de los 
Celtiberos; Bilbilis (media legua distante de Calatayud en 
su té rmino rural llamado hoy Bambola), una de sus ciuda­
des principales. Los Jaccetanos, entre los Pyrenoeos, el rio 
Aragón y el Gallicus (N. 0 . de Huesca y N . de Zaragoza), 
ciudad principa], lacea (Jaca). Los Vascones, al O de los lac-
cetanos, entre el rio Aragón , los Pyrenoeos y el íbe rus (Na­
varra y parte de las Vascongadas.) C. P Calagurris (Calahor-

1$ ra). Los Vardulos, entre los Pyrenoeos y el rio Magrada 
(Bidasoa) (Guipúzcoa y parte de Alava) Los Pelendones, 
entre el í be rus , el Areba y el Durius, (centro de Burgos y N . 

/7 de Soria cerca del nacimiento del Durius), Los Aütrigones 
entre el Iberus y ios Pyrenoeos (S. O. de Pamplona y Alava). 

/ £ Los Berones sobre la orilla derecha del Iberus hác iasu origen. 
Los Cántabros entre los Pirenoeos y el mal Cantábrico (Ovie­
do y Santander). Capital Concana (Santillana) , cerca de las 

j f / mon tañas , en la ribera derecha del Salia. Los Vaccoeos entre 
los Pirineos y el Durius Palencia v S. 0 . de León , que i n ­
tentaron sustraerse á la dominación Carthaginesa, mas lue-

- go fueron vencidos por Hannibal juntamente con los Car-
pé tanos sus aliados. Los Arcvacos al S. O, de los Pelendo-
nes, hácia el nacimiento del Durius, en su ribera izquierda, 
tenian por ciudad principal lu célebreISumantia (ruinas cerca 

(1) Plinius, historia naturalis cap. 3. 
(2,) Otros opinan que Segobriga de los Celtiberos estaba mucho mas al 0. 

onde hoy se halla Priego. 
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deiGarray) la mas ilustre de la Hispania citerior, y cuya ocu­
pación , después de una resistencia la mas heióica de cuan­
tas han conocido los siglos, dio á Scipion tanta gloria como 
la de la misma Carthago. Los Asturos al N . y S. del monte 
Vindius. Ciudad principal Asturica (Astorga). Los Artabros 
comprendian la región situada á la parte derecha del Minius. 
Ciudad principal Brujcmüa (Betanzos). Se les podia conside­
rar como una tr ibu de los Callaicos que ocupaban toda la 
región restante (Oviedo desde el Nalon al Navia, León has­
ta el Esla, y Zamora hasta el Duero). Se hallaban ademas 
las tribus de los Grovos y Bracaros. Ciudades principales 
Calle (Oporto), á la desembocadura del Durius. Los Carpeta-
nos entre el rio Tagus (Tajo) y los montes Carpetanos é Idu-
beda (Madrid, Toledo hasta el Tajo y Guadalajara hasta el 
mismo) ciudad principal Tote ton (Toledo). Los Oretanos es­
taban comprendidos entre el Tajo y el Aunas, y los montes 
Marianos (S. de Toledo desde el Tajo y Ciudad-Real hasta 
el Guadiana.) y los montes Oretanos. Ciudad principal Ore-
tum (Nuestra Señora de Oreto) al S. O. de Toledo, Castillo 
(Cazlona) donde casó Hannibal. Los Lobetanos hacia el na­
cimiento del Suero y del Turia (Cuenca hasta el Jucar y 
Teruel hasta el Guadalaviar). Ciudades principales Lobetum 
(Albarracin), capital, Carteie ciudad opulenta. (1) Los Con­
téstanos en la costa del mar interno desde el promontorio 
Dianium al N . hasta Urc i al S. En este pais fue donde A s -
drubal yerno de Amilcar Barca fundó á Carthago NOM 
(Cartagena). Lo ventajoso de su si tuación, la comodidad de 
su puerto el mas seguro de toda la España , y las ricas m i ­
nas de plata que se beneficiaban muy cerca de ella la hicie­
ron una de las mas considerables del territorio Carthaginés , 
v í a capital d e s ú s posesiones. (2) Scipion el Africano se apo-
cleró de ella (Año 210 A. J . C ) , haciendo penetrar sus s o l ­
dados por un estanque que la rodeaba en parte. Ciudades 
principales, Virgilia (Murcia) sobre el Tader, Scetavis (San 
Felipe de Játiva), sobre un afluente del Suero. LosBasti ta-
nos é n t r e l o s montes Orospedanos y Sierra nevada, el rio 
Tader (Segura) N . E. de Granada y 0 . de Murcia y Albace­
te), Ciudades Basíi (Baza) Biguerra {Bngarra) una de las ciu­
dades cerca d é l a s cuales los dos Scipiones batieron á los 
Carthagineses. Las islas Baleares ó Gimnesioe situadas f ren-

(1) Titus Livius, lib. 21, cap. o. 
(2j Polybius, lib. o. 
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te á la costa de la Hispania citerior podian ser consideradas 
como parte de esta, y estaban sometidas á l o s Cart i lágine-
ses al principio de las guerras púnicas . 

En la Boeíica. Se hallaban los Bastidos en la costa del 
m a r e . í n t e r n u m : Ciudades principales: JÍM/T/ÍS (Mujacra). Ah­
ilera, Munda (Monda), la colonia Phoenicia de Malaca (Mala­
ga) al N . 0 . dé Munda. Calpe ciudad muy antigua edificada 
al pie del monte por Hércules según algunos, de lo cual 
se llamó Heraclea (1), Los Tiirdetanos entre el BaUis Gua­
dalquivir) y el Aunas (N. de Sevilla, S. de Badajoz, O. de 
Cdrdova y Huelva), Ciudades principales, Hispa'lis • (Sevilla) 
sobre el Boetis, Arsa (Aznaga) a l N . O, Simpo (Almadén) , al 

j>J> N . E. sobre un afluente del Annas. ¿os Túmulos (2) entre 
los montes Marianos el Bcetis y Sierra-Nevada. C. P. l l l i t u r -
gis (Santa Potenciaría) al S. 0 . de Castulon, sobre el Boetis 
Corduba, (Córdova), Astapa (Estepa) al S. O, Singilis (Casti-
l lon, Valdesequi/lo ó Antequera) al N . E. sobre el Singilis. 
afluente del Boetis; Ilipula (Pulianas) al S. E . , Elliberis (Gra-

^ nada) al E. E u L a Lusitania se hallaban los Lusitanios pro-
1 p íamente dichos al N . del Tagus y S. del Pur ius , cercanos 

a la costa, pueblo intrépido y poderoso; tenia un gran n ú ­
mero de ciudades, entre la&r que se distinguian, Olysíppo 
(Lisboa} Conimbriga (Coimbra) y otras. Los Célticos, entre el 
Tagus y el Annas: S.E. de Estremadura Portuguesa has­
ta el Tajo, y S. deAlentejo hasta el mismo. Ciudades p r i n ­
cipales, Cunistorgis, llamada por los Bomanos Pax Julia, 
(Beja) al S. E. de Olysíppo; era una de las ciudades mas 
principales de España; se supone que esta es la ciudad l l a ­
mada por Tito Livio. Anitorgis, Costobriga (Setubal) Ebora 
(Evora). Los Cúneos al S. de los Célticos (Algarbes) y de 

Í toda Lusitania, entre el Annas v la costa. C. P. Lacobriga 
W ' (Lagos) Ossfwom (Faro) Balsa ( tavira) . Los Vettones, entre 

el Durius y el Annas (Salamanca, Caceres y N . de Badajoz) 
en la parte oriental d é l a Lusitania. C. P. Ocellum (Fermo-
selle) sobre el Durius, Salmantica (Salamanca) sobré el Tor-, 
ñus (Termes), ^ 

Africa Carthagínesa. Las posesiones de Cartílago en 
Africa, ascendian, s egún Strabon, á cerca de 300 ciudadés , 
situadas la mayor parte en el fértil territorio nombrado mas 

(1) Strabon, lib. 3. 
(2) Según Strabon, no había separación en su timpo entre los Türdulos 

Turdetanos, lib. 3. 
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tarde Africa propia, entre la grande Sirte al E. , el rio 
Tusca á O,, el Mediterráneo al N . y la cadena del Atlas, 
llamada en aquella parte montes Usaletus (Useleít) al S,; 
y ademas un gran n ú m e r o de ciudades esparcidas sobre la 
costa del Medi terráneo. En Africa propia estaban compren­
didas, la región Syrtica y el territorio Carthaginés ( I ) . La 
región Syrtica se estendia entre las dos Syrtes desde ios 
altares de Philenas al E. hasta el lago y rio Tritón (Lon-
deaho, ó el Aoudieb) al O.; entre 6 y 16.° 40' longitud E. 
Lo interior de este pais no reconocía sino imperfectamen­
te la dominación de Cartí lago. Compuesto de tribus la 
mayor parte nómadas á las que Cartílago exigía solamen­
te un tr ibuto. Tales eran los Ausos ó Ausencios , los Ma-
chlvos y los Alaxyos, establecidas estas tribus en las cer­
canías áel lago Tri tón; los Lotopliagos, que habitaban las 
islas de Meninx ó Gerva (Gerbi). Los Massos nombrados 
t ambién Cyniphienses sobre las riberas del r io Cynips 
(Oucd-Kahan) y los Nasamones que ocupaban también una 
parle de la Cvrenaica (país de Barcah). Varias eran las c i u ­
dades comerciantes situadas en la costa de esta región, 
fundadas por los Phcenicios ó los Garthagineses. Eran las 
principales , Charax , la Torre de Euphramas mas al O, 
la grande Leptis (Lévida) , OEa (Trípoli) y Sóbra la (Sabarí). 
Finalmente Tacapa (Cabes) sobre la p e q u e ñ a Sirte, cerca 
de la isla Meninx. El territorio Cartilágines se dividía en 
dos partes, la Byzacena al S. y la Zeugitana al N . La Byza-
cená, nombrada asi de los Byzantes uno de los pueblos i n ­
dígenas sometidos á Cart í lago, y que se confundió al poco 
tiempo bajo la denominación c o m ú n ele Libyo—Phcenicios, 
ocupaba desde el lago Tritón al S. hasta cerca de A d n i -
meta al N . G. P. En el interior Tisurus sobre el lago T r i ­
tón . Capsa (Ghafsah ó Cafsa) al N . , Telepto ó J%ala.(des­
conocida) al N . O., Sufetula al N . , y Tysdrus (El Djem) a! 
IN. E. Sobre la costa de S. á N . Macomada, Thence, B y -
zaeium (Beghui), Taphrura ó Taphra, Acholla, la Torre de 
Hannibal, Tapsm (Demás), la p e q u e ñ a Leptis (Lempta) y 
Adrumeta ó l í adfumetum. (R) La Zcnijitana, llamada asi por 
el lugar donde estaba situada Cartí lago ; se hallaba d iv id i ­

vi) Plutarco dice que la dominación Cartliaginesa llegaba en Africa ha?la 
las columnas dé Hércules. Si ha de entenderse eí pais donde tenia algunas pose­
siones , convendremos en ello. 
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da en dos por el no Bagradas (Medjerdah). En la parte 
oriental, entre el rio y el mar, estaba Car t í l ago , llamada 
también Cartha-Hadath, ó Carthadt (ciudad nueva) cons­
truida en el fondo de un golfo donde liabia existido una 
antigua colonia Phoenicia llamada Cadmeia , y en la que 
se distinguia la ciudad propiamente dicha y la de Bylsa 
ü t k a (R) al N . O . en la embocadura del Bagradas , colo­
nia Phoenicia , llamada al principio Haca. Tunes 'ó Tune-
tum en las inmediaciones del lago T u b u r b o , i \ T ^ ( ? m (Mon­
te Eressoó Piombo), Aspis ó Clypea (Kalibia) cerca del p r o ­
montorio de Mercurio, Zuma (R) sobre un afluente del 
Bagradas, notable por la batalla en que fué vencido Han-
nibal, Sicca (Kefí), Hippo óHippona (Biserta) yotras. • 

Dependencias de Carthago. Dependían del territorio Car­
tilágines las islas de Cercina (Kerkení) situadas en la entra­
da de la p e q u e ñ a Sirte , cerca de la Byzacena : Lopadusa 
(Lampedousa) al E. de la torre de Hannibal y Cothon en el 
fondo del golfo de Cartílago , y que le servia de puerto. 
Tenia ademas factorías establecidas en la costa del Medi­
t e r r á n e o , y del Atlántico que eran verdaderas ciudades. 
Las principales en el Medi terráneo siguiendo de E. al 0 . , 
Tabraca, Rusicada, Cullu (Collo) llamada después la 
grande Salda, Rusadir (Melilla) y otras. En el Océano de 
N . E. al S. 0 . Lixus (Carache ó El-Araysch) fundada por 
i lannon, Sala (Viejo-Sale) en la embocadura de! rio de su 
nombre, por el mismo. También fundó una colonia en la 
isla Cenia (hoy no se" conoce su posición) que fué el p r i n ­
cipal depósi to mercantil de los Carthagineses sobre la cos­
ta. Finalmente mas al S. estaban las islas Afortunadas 
(Canarias). 

N u m d m . Se estendia desde las inmediaciones de la 
desembocadura del rio Tusca (Onad-el-Berber) al E . hasta 
el Malba (Malonia) que la separaba al O . de la Mauritania: 
al N . el mar in te r ior , al S. el gran Desierto (Sahara). E l 
rio Ampsagas (Rummel ó El-Kebir) la dividía en dos par­
tes, la NUmidia oriental ó Massylia, y la Numidia occiden­
tal ó Massesylia: C. P. Or to (Constantina) sobre un afluen­
te del Ampsagas, Hippona real (Bona) én la Numidia oc­
cidental ó Massesylia, Siga (Ned-Roma.) 

Itinerario de Hannibal. Tan pronto como este gran 
capitán , uno de los mas eminentes de la an t igüedad , fué 
nombrado general de las tropas Cart i láginesas , á la edad 
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de 26 años , pasó á España (1), y resolvió declarar la guer­
ra á los Saguntinos. Pero antes de acometer e s t a á r d u a em­
presa t ra tó de someter el país á su dominación. Dirigióse 
primero á tierra de los Oleadas. Sitió y tomó á Cartela (2) 
su capital y ciudad opulenta , con lo cual se amedrentaron 
tanto las restantes de menor importanuia , que hubieron 
de rendirse, pagándole tributos. (3) i nve rnó en Carthago 
(Cartagena), y abriendo la campaña siguiente , en t ró en el 
pais de los Vacceos, donde se apoderó de Hermandica (Sa­
lamanca) y Arbolaca (Polybio la llama Arbachala) (Arévaío), 
no sin grave resistencia por parte de la úl t ima. A su vue l ­
ta le salieron al encuentro en las m á r g e n e s del Tagus los 
humillados Oleadas, con el refuerzo de Vacceos y Car pé­
tanos, al todo cien m i l soldados : el n ú m e r o cedió al genio 
y á la disciplina, con lo cual somet ió t ambién el país 
d é l o s Carpetanos y quedó dueño de toda la España tran-
s ibér ica , á escepcion de los Saguntinos. Era pues l lega­
do el caso de declararles la guer a, y asi lo hizo Hannibal, 
tomando por pretesto ciertas diferencias que con sus veci­
nos tenían sobre pai l icion de té rminos , principalmente 
con los Turdetanos. Hallábase Saguntum á m i l pasos de la 
costa, y era ciudad opulent ís ima cuya fundación se a t r i ­
bu ía á una colonia de naturales de la isla de Zacynthus, 
reunidos á los de J r í k a . Sitiólo Hannibal con 450 ,000 hom­
bres (4) después de talar sus campos. Ocho meses duró el 
cerco , durante los cuales demostraron sitiadores y sitia­
dos una porfía y un valor á toda prueba. El Car thagmés re­
cibió una herida al querer acercarse al muro y mas adelan­
te hizo una escursion al pais de los Oretanos y Carpetanos, 
quedando Maharbal encargado de aquel. Faltos ya de v i -
veres los sitiados, y destruidos casi completamente sus 
muros, se decidieron á arrojarse unos á las llamas , y á 
buscar otros la muerte en las espadas de los enemigos an­
tes que rendirse. Ocupada Sagunto, en la que el sitiador 
halló rico boting se re t i ró Hannibal á invernar en Carthago 
nova, donde congregó á los soldados españoles : marcho 
d e s p u é s á Cades para ofrecer sacrificios á Hércules y 
hacerle votos por la prosperidad de sus armas. A n -

( \) Cornelius Nepos dice que ya se hallaba entonces en España. Vita Han-
nibalis. Otro tanto refiere Plutarco. (Vidas de los hombres ilustres, Hannibal). 

(2) Titus Livius, lib. 21, cap. 5. Tomamos de este mismo autor casinodo e! 
itinerario; y esta advertencia nos escusará citarle otras veces. 

(5) Polybio, lib. 3. » 
(4) Plutarco, vida de Hannibal. 
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íes de partir para Italia dejó encargado á su hermano 
Asdrubal el mando de España , reforzando su ejército 
con 12,600 infantes y 2,000 caballos , y aprestando 
una escuadré de 62 buques, (i) Pasó el Iberus con 
90,000 soldados^ de á pié y 12,000 de caballería (2), y su­
j e tó los l l e rge t á s , Bargusios, Auseianos y Lácetcmos, de­
jando este pais á cargo de l l a m ó n con 11,000 hombres. A l 
pasar el Pyrenoeo se volvieron á su patria 3,000 Carpeta-
nos, no por temor, sino por lo largo de la espedicion, asi fué 
que Hannibal licenció ademas 7,000, aparentando que so­
braban en el ejército. Invadida ya la Gallia, en t ró en 
I l l iber i (Elna) y en Rumnon; al pasar el Rhodano tuvo 
que vencer las dificultades que le opusieron los enemigos 
y el curso del r io, esquivando cuanto pudo combatir con 
aquellos hasta que se hallase en Italia. En esta ocasión, como 
en otras, los españoles fueron los que le sirvieron de p r inc i ­
pal ausilio. Cont inuó por la Gallia cercana á la cosía, l legó 
el cuarto dia a una isla formada por el rio y el Arar. 
Decidió una discordia entre dos hermanos sobre sucesión 
al trono del pais de los Allobroges (3), y provisto de ropas y 
víveres para cruzar los Alpes, ma rchó por la izquierda ha­
cia los Trkastinos y Tricorios para atravesar el rio Druen-
tia. Publio Cornelio Scipion quiso alcanzar á Hannibal cer­
ca del R h ó d a n u s , mas viendo que no le era posible, se em­
barcó á fin de salirle al encuentro cuando descendiese de 
los Alpes, aunque según otro historiador llegaron á las 
manos (4). Dispuso ademas que su hermano Cneo Scipion 
marchase á España con gran n ú m e r o de tropas. Hannibal 
desde Dnientia siguió h á d a l o s Alpes, que cruzó el p r ime­
ro después de Hércules Graco con ejército (5), á costa de 
grandes trabajos, y de no escasa pérdida , poniendo el 
pié en Italia á los cinco meses que había salida de Car t í la­
go nova. E l n ú m e r o de sus soldados era entonces, s egún 
unos, de 100,000 infantes y 20,000 caballos, haciendo 
bajar o í ros á este úl t imo n ú m e r o el de infantes. A este 
se acerca mas el dato que presenta Polybío. Scipion' 
fué á Placentia, ocupó el paso del Ticinus, y aguardó á 

f i ) Plutarco. 
(íá) Polybío está conforme con este número. 
(o) Polybio, lib. 3, 
f-l) Cornelius Nepos.—Plutarco. 
(5) Ibidem. 
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Hanniba!, que habiéndose apoderado de la ciudad de los 
Taurinos, marchó en la misma dirección. Los romanos pa­
saron el Ticinus por un puente que construyeron, fo r t i f i ­
cado ademas, con un castillo, entrando luego en el pais 
de los Insubrios, á corta distancia de Victumhm donde 
tenia sus reales Hannibal. El Carthaginés venció comple­
tamente á sus enemigos, quienes levantando por la noche 
el campo, volvieron hacia el Padus por •Placentia. Desde 
alli se dirigieron al rio Trevia donde volvieron á ser der­
rotados. Hannibal marchó después á Victumbioe, emporio 
entonces de la Gallia Romana, y traspuso j el Apenino, 
entrando enlaEtrar ia , desde la que re t rocedió nuevamen­
te á Placentia. Acercándose ya la primavera, salió de su 
cuartel camino de la Etruria en cuyo tiempo perdió un 
ojo á resultas de una enfermedad que no le fué posible 
cuidar. E l ejército Romano se hallaba enArretium (Arez-
zo) por lo cual, encaminándose Hannibal á Foesuloe, pasó 
el Arnus (Arno), y desvastó los campos que mediaban en ­
tre Cortona (Gortona) y el lago Trasimeno (de Perusa). 
A l l i supo cercar tan hábi lmente á sus contrarios manda­
dos por el cónsu l Flaminio, que n i pudieron atender á 
su defensa, siendo muerto el mismo cónsul que mandaba 
el ejército Romano. Perecieron de éste 13,000 en el cam­
po, y se dispersaron 10,000 siendo la pérdida de Hanni­
bal de 1,500 ( i ) . Muy luego esperimentaron aquellos 
otra pérdida en la Ombría donde les hizo prisionero un 
refuerzo de 4,000 caballos enviados por el otro Cónsul. E l 
vencedor se dirigió á Spoletum, que no pudo tomar, y al 
Picenum donde dió descanso y abundante abastecimiento 
á sus tropas. Desde aUi pasó á P m t u l m , Adr ia (Atri), al 
pais de los Manos, Marrucinos, Pelignos y Arpos cevca. de 
Luceria. El dictador Quinto Fabio Máximo marchó con e l 
ejército á Arpis (R) con objeto de dar batalla: por su parte 
Hannibal se habla dirijido al Samnium donde taló los cam­
pos de Beneventum (Benevento), y se apoderó de la ciudad 
de Lesia; de alli al campo Stellate, por los de Attifm, Cala-
tía (Guajazza), Cale, Voí tu rnm (rio Yolturno) y segunda 
vez á Allifce. Fingiendo encaminarse á Roma por el 
Samnium, ó engañado por un guia, según Plntarcho. 
t omó la dirección de ios Pelignos, pero torciéndola, fué á 

(i) Polybio lib. 3.—Plutarcbo vida de Hannibal. Este añade en la vida de 
Favio Máximo que además perdieron los Romanos quince mil prisioneros. 

U 
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Geronium y desde allí á Caimas. Junto á ella acamparon 
los dos ejércitos á la vista uno de otro, separándolos 
el rio Autidus, y alli se dio una de las mas memora­
bles batallas que refiere la historia Romana. Murieron 
40,000 infantes, 2,700 ginetes, y aliados de Roma, con­
tándose además 2 Cuestores, 21 Tribunos, varios Con­
sulares, Pretorios y Edilicios, y 80 Senadores. Cuando 
Magon, enviado por Hannibal para dar cuenta al Senado de 
Carthago, se p resen tó á este, hizo verter á la entrada del 
salón 3 1|2 medios de anillos quitados de los dedos de los 
caballeros romanos, y según otros, un modio. Hizo ade­
más 8,000 prisioneros á quienes Polybio, mas imparcial 
que Tito Livio, dice que les t ra tó benignamente, y conce­
dió el rescate. A seguir Hannibal el consejo de Maharbal, se 
hubiera dirigido inmediatamente sobre Roma; pero res­
pondióle aquel, que era necesario tiempo para pensarlo , y 
esta fué la salvación. Con noticia de tan señalada victoria 
abandonaron á los romanos, y pasaron al bando Cart i lá­
gines los Atellanos, Casalinos, Hirpinos, par-e de los 
Apulios, Samnitas, Bruños , Surrentinos y casi todos los 
Griegos de la costa, como los Tarentinos, (Metapon-
tinos) Crotonimses, Locros, y además todos los Gallos 
Cisalpinos (i). Hannibal desde Carinas marchó á Samnium, 
r indiéndosele la ciudad de Cómpsa (Conza), y por la Cam-
pania á Neapolis (Ñápeles) en la costa del mar Tyrrheno; 
pero suspendió el ataque de la ciuddd al observar sus 
fuertes murallas. Tomó la dirección de Capua (R), habiendo 
habrazado su partido los Campamos. Encargado iliarcello 
Claudio del ejército romano, m a r c h ó desde Casil imm (R) 
á Calatia (Guajazzo), pasando el rio Volturno y los cam­
pos Saticulano y Trebulano; llegó á ¡Sola (Nolafpor Sues-
sula. Hannibal habia fijado alli sus reales, pero los l e ­
vantó al saber la aproximación del Pretor; asi como desis­
tió de una segunda tentativa sobre Neapolis, ocupada t am­
bién por los romanos. Dirigióse sobre Luccria (Luceria) de 
que se apoderó . Vuelto á Ñola ence r róse en ella Marce-
11o, haciendo una salida tan impetuosa que ma tó 2800 
Carthagineses con sola la pérdida de 500 Romanos. Des­
esperanzado Hannibal de tomar la plaza, fué á Acervas 
(Acerra), que incendió por haberse fugado sus habitantes, 
y á C a s ü i m m cuyo sitio hubo de alzar, re t i rándose á i n -

(1) Piutarcho. 
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vernar á Capm (Cápuap Aquí el oció y la licencia enerva­
ron de tal modo á sus soldados, que mas parecían gente 
reclutada de nuevo que veteranos de un ejército vencedor. 
Por otra parte ios romanos anduvieron tan acertados en la 
elección de Consulares, y la suerte de la guerra les era 
tan favorable en Hispania, que desde entonces comenzó á 
declinar aquel astro que habia llegado al apogeo de su cur­
so. A entradas de la primavera volvió á Casilmüm, que t o ­
m ó , dejando luego una guarnic ión de 700 Cartliagineses. 
í i imilcon, Prefecto de Hannibal, se apoderó algunos meses 
después de la ciudad de Petilia (Strongoli) en el Brutium, y 
a seguida de Consentía (Cosenza) y Crotoña. Fué después a 
Tifata y Harnee, poniendo sitio á Cumas (Cuma) cuyos de­
fensores mataron en una escursion 1,300 Carthagineses, de 
modo que hubo de levantar el sitio y volver a Tifata. E n ­
tretanto, Tito Sempronio der ro tó á Hannon en la Lucania 
desde donde se ret iró al Brut ium, después de haber perdi­
do 2,280 hombres y las banderas; volvieron á la obedien­
cia de Roma tres pueblos Hirpinos que se hablan rebelado, 
y Luceria fué reducida por fuerza. Favio pasó el rio Vul-
tunium y tomó á Compuíteria, Trehula, Satienda (Caserta-
Vecchia). Nuevamente se p re sen tó Hannibal delante de 
Ñola ocupada por Marcello; pero este le dio allí tan san­
grienta batalla, que perdieron los Carthagineses mas 
de 5,000 hombres muertos y 600 prisioneros, además 
de 20 banderas. A los tres dias se pasaron 1,272 caballos 
al ejército romano. Desde Ñola envió Hannibal á Hannon 
al B i u t i u m : él tomó cuarteles de invierno en la Apulia, 
cerca de Arpis. Aquel, ayudado de los Brutios, t ra tó de 
someter las ciudades griegas: en vano fué su tentativa so­
bre Rhegium (Reggio); no asi sobre Locres (Bruzzano) 
que hubo de ent regárse le lo mismo que Crotona (Co-
trona). Hannibal desde Arpis marchó á Tifata y de allí 
al lago Averno ( id ) . ; revolviendo luego sobre Puteolí 
(Pouzzoles) que no pudo tomar, como tampoco Ñola , de­
fendida una y otra por los Romanos. Se apoderó de T a -
rentum (Tarento); pero cerca de Benebentum fué tan com­
pletamente derrotado por Tito Graco, que de 18,000 solda­
dos no le quedaron sino 2,000, por traición de algunos de 
sus defensores. Vuelto á Beneventum y á Cápua destruyó ' 
un ejército romano de 8,000 hombres, del que apenas se 
salvaron 1,000 haciendo otro tanto con uno de 40,000. Los 
romanos dirigían todos sus esfuerzos al sitio de Capua* 
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junto á la cual esper imentó la adversidad de la for tu­
na el ejército de Hannibal que perd ió 41,000 hombres. 
Tuvo que moverlo de allí, y pasó el rio Volturnum; fué 
á Cales (Calvi) campo Sidicinu, Suesnl, A l l i f anmm y 
campo Gassinante, entrando por consiguiente en el Lat ium 
con dirección á Roma, Aguintrn (Aquino). campo Freye-
llano (de Ceprano) rio Liris (Garigliano). Atravesado este 
l legó a Jerentium, y fijó sus reales á 8,000 pasos de Roma, 
ó a 40 estadios (4), colocándose d e s p u é s á 5,000 pasos, de 
modo que pudo recorrer los puntos avanzados de la c i u ­
dad. Otro autor refiere que llegó á acometer á Roma, ha ­
ciendo en ella rica presa: pero que reforzada la guarn ic ión , 
hubo de desistir (2) La lluvia evitó la batalla que iba á dar­
se, por lo cual marchó Hannibal hacia leronia. Por fin Ca-
pua tuvo que rendirse á los Romanos, lo mismo que T a -
rentum. Mientras con varia fortuna sostenia Hannibal la 
guerra en Italia, su hermano Asdrubal que guiaba desde 
Hispania un numeroso ejército para reforzar el de aquel, 
habia cruzado los Alpes, y se hallaba enlaGallia Cisalpina. 
Súpolo tan á tiempo el Cónsul Claudio Nerón, que sa l ién-
dole al encuentro junto al rio Metaurum le mató 56,000 
hombres y el mismo Asdrubal perdió la vida. Cuéntase (5) 
que Hannibal no tuvo noticia de este suceso hasta que vió 
la cabeza de su hermano clavada en una pica. Habiendo 
llevado los Romanos la guerra al Africa, era tal el des­
aliento de los Carthagirieses quienes velan á Publio Cornelio 
Scipion acercarse á la capital, pues se hallaba ya en Tineta 
á 4,500 pasos de aquella, que no halló otra salvación el Se­
nado que reclamar el auxilio de Hannibal. Tuvo en su v i r ­
tud que abandonar la Italia, á los 46 años de haber 
entrado en ella, no sin harto disgusto. Desembarcando en 
Hadrmnetum (R) ó en Leptis (4), ma rchó á Zuma, distante 
cinco jornadas de Garthago. A l l i , después de una entrevis-
vista de ambos capitanes que hizo imposible todo aveni­
miento, se dió la memorable batalla que acabó para siem­
pre la dominación Carthaginesa. 20,000 muertos, otros 
tantos prisioneros, 430 banderas fué su pérdida, si hemos 

(1) Polvhius lib. 0 
(2) Polvbins lib. 9. 
(~) Phflarcho. 
(4) Plutareho. 
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de creer á Tito Livio (1) y Plutarco (2). Hannibal huyó con 
unos pocos caballos a Uadrumeiim , y de allí á Car-
thago, donde todavía con t inuó al frente del ejérci to, siendo 
nombrado Pretor. Otros creen que no volvió á Carthago, 
mas como no creyera segura su persona, porque ios r o ­
manos enviaron embajadores r e c l a m á n d o l o , se acogió a 
Anthiocho rey de Syria á quien p rocuró incitar para que 
declarase la guerra á los romanos. Encargado de mandar 
una escuadra contra estos, fué derrotado por otra de los 
Rhodios, aliados de Roma, por lo cual tuvo que llevar su 
infortunio, primero á Creta donde deposi tó sus tesoros (o), 
y después a la cór te de Prusias, rey de Bithynia. Hannibal 
puesto al frente de su escuadra venció en varias ocasio­
nes á Eumenes rey de P é r g a m o , y aliado también de los 
Romanos. Irritado el Senado, envió á Quinto Flaminio 
para reclamarlo del poder de Prusias, quien no se atrevió 
á negarlo. Rodeado por la muchedumbre el castillo donde 
solia habitar, y tomadas todas sus puertas, conoció la suerte 
que le aguardaba, y antes que entregarse á sus implaca­
bles enemigos se dió la muer te , tomando el veneno que 
siempre solia llevar consigo. 

(!) Lib. 30 cap. 3o. 
(2) Plutarcho, vida de Hannibal. 
(5) Corneííus Nepos.—Piutarcbo. 





C A P I T U L O X . 

GEOGRAFIA DE LA GALLIA EN TIEMPO DE CESAR, SUS KSPE-
DiCiONES. 

División de la Gal l i a . -Provinc ia ; sus puehlm.~Aqm f.ama. 
- C é l t i c a . — B é l g i c a . — Guerra con los Belveiios.—con los 
Germanos.-con los Belgas.—Con los Gallos rebelaclos.--
con los Germanos Trarsrhenanos. y expedición a Brttanma. 
—nueva espediciou á Britannia; campams contra los he r ­
vios v oíros Gallos; paso del Bhenus, su vuelta y nueva 
campaña de G a l l i a . - Otras campañas en Galliai toma de 
¿ i J i a —Guerras civiles; paso del Bubico; campana de I ta ­
lia —espedicion á Hispania.—espediciones a Macedonm, 
Asia y Egypto.—Espediciones á S y r i a y a l Ponto.—guerra 
de Africa.—guerra de Hispania. 

Gallia en tiempo de Cesar. E l conquistador nos dice en 
la nrimera página de sus comentarios los limites y división 
deTa G a í l ^ l V a n s a l p i n a . Hallábase dividida en tres regio­
nes; Beldca al N . , Céltica ó Gallia propia en el cen ro, Aqu -
tan a al S. O. La Bélgica confinaba con el Rhenus a i E. , el 
Océano Británico y el fretum Gallicum al O el Sequana 
y el Matrona al S. La Célt i ta tenia al N . la Bélgica, al O. el 
O c é a n o Atlántico, al S. la Provincia Romana y el no Garu-
una, al E el Rhenus y los Alpes. La Aquitama c o n ü n a ^ 
con el mar Aqui tánico, los Pyrenoeos el Garumna y la Pro-
S i a Su per ímet ro total era 1.3000,200 pasos (1). La par­
te S O. de la Gallia pe r tenec ía ya en aquel tiempo al i ra-
pe r i ¿ Romano, bajo el nombre de Provincia, estando corn­

al; Suetonius lib. i , cap. 2o. Eutropius lib. 6. 
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prendida entre los Pyrenoeos, el Garumna, los Cevennas, el 
Khonus. los Alpes y el Sinus Gallicus. Comenzaremos por 
la ultima la descripción de la Italia. 

Provincia. Sus habitantes eran los Massilienses (Marse-
lieses), capital Marssilia: los Salluvii: C P . Aquce Sextm 
(Aix): los Anatün en la embocadura del Rhonus : C. P. T a ­
rasco {Tarascón), Arélate (Arles): los Commones (S. 0 . del 
departamento de V a r ) : Oxyibii y eceatos (E. del Yar); c i u ­
dad principal Antipolis {Knthes)': Los Vocontii (departamen­
to de la Drome) ; C. P. Dea (Dic); Los Allobroges (Can­
tón de Cmebra y parte de la Saboya y de los departamen­
tos del Am, hi re , Brome y Ardeche): C. P. Viema (Viene) 
capital y Geneva (Ginebra). Los Árecomici (Gard v parte de 
llerault); capital Nemausm (Nimes). Los Tolosates (parte 
Aude, alto Carona y Taru y Carona): capital Tolo&a. Los 
Atacmi (parte de Aud y Herault i : cap. Narbo (Narbona. 

Aquitania. Sus habitantes eran los Ebusates (departa­
mento de Gers y E . de las Laudas): cap. Elusa (Eauze). Los 
Ausci . LosLactorales (parte de Gers): cap. Lactom (Lectou-
re) Los Gonveno; (junto á los Pyrenoeos): cap. Lugdunum 
Lmvenarmn (Saint Bertrand). Los Sollates (parte de Lot y 
Carona): cap. Sotiates (Sos) Los Vasates, cap. Cossio ó Ba'~ 
sates {Mazas). Los Gocosates, cap. Gocma. Los Tarusates 
(Las Laudas)cap. Atures. Los Tarbelli; G P. Aquce Tarhe-
dicm (Bax). Los Begerri, cap. Turba (Turbes). Los Sibil la-
tes, junto al Pyrene. 

. Mí t ica ó Gallia propia. Habitaban en ella los Sequa-
m ; cap. Vesontium (Besanzon). Los Helvetii (la mayor 
parte de Suiza): C. P. Aventícum (Avenche), Salodurúm, 
(Soieura), Aquoe Helvéticos (Badén), Turieum (Zuric). Los 
Bauraci; cap. Rauracum [Augsi). Los Nantuates, Veragui, 
hedum y Vi veri : C. P. Octodurus (Martignv) , Agaunmn 
(S._Mauricio), Seduni (Sion). Los Gentrones cap. Daran-
lasia (Moutiers). Los Caturiges, cap. Ebrodunum (Embrun). 
Los Arbeni (parte de All ier . Puy de Dome v Cantal) : G. P. 
Segodwium (Rliodez). Los Gadurci (Lot y parte de Taru v 
Carona) • G. P. Divona ó Gadurci (Gahors) y Uxellodimum 
( ü x d o n ) . Los Nitiobriges;ñcap. A q i m u n (Agen). LosBi tur i -
ges Vmsci (sobre el Carona inferior) cap. Burdigala. Los 
Cantones (Gharenta y Gharenta inferior) : C P. Medióla-
num ó Santones (Saintes)l, ícul ima (Angulema), Uliarus 
(Oleren). Los Pidones; cap. Limonum (Poitiers). Los T u ­
rones, sobre la ribera izquierda del Loire ; cap. Turones 
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(Tours). Los Biíuriges C u b i ; C. P. Avaricum ó B i l u ñ g m 
(Bourges) y Noviodunun (Desc). Los JEdul entre el Saéná y 
el Loire; cap. Bibrade ó Áugustodunum (Áu tu m) , CabiUo-
num (Chalous sobre el Saetía) y Noviodunum (Nevers). Los 
Segmiani, al S. de los ^Edui, cap. Lugdunmn. Los Mandu­
v i ! ; cap. A k ú a (Alisa). Los Senones, al N . O. de los M á m ; 
C. P. Senones (Sens), Melodimum (Melum). Los Parisii; 
cap. Lutetia, después Parisii (París). Los Carnutes, al S. 0 , 
de los Parisii; C. P. Autricum [(Chartrez), Genabum y Are* 
lianum (Orleans). Los Lexovii (0 . del l íure v E. do Cal* 
vados): G. P. Nóviomagus (Lixieux). Los Unelli (N. dn la 
Mancha) ; cap. Crociatonum (Vcilognes). Los Venoti ( M o r -
bihan); cap. Dariorigmn (Vannes). Los Armorici ; r e -
cibian este nombre, todos los habitantes de la parte O. de 
la Gallia, entre el Loire y el Sena. Los Curiosoíites (Costas 
del N.) cap. Curiosoíites (Corseuii). 

Bélgica. Eran sus prmcipales habitantes los Lingones; 
cap, Ando7natunm (Langresj. Los Leuci (Vosges vMeí i r íhe) 
capital Tullum (Toul). Los Nemetes (Baviera Rhiniana); 
cap. Nóviomagus (Spira). Los Mediomatries cap. Dibodunmi 
(Metz), Los Verodunenses ; cap. Verodimum. Los Treviren-
ses (Luxemborg y bajo Rhin), cap. Treveri (Treves). Los 
í i emienses , al 0 . de los Trevirenses cap. Durocortorum 
(Reirns). Los Catelaunin, cap. Duracaíe lanum (Chalos so­
bre el Marne). Los Suessiones fS. 0 . de Aisne): cap. Novio­
dunum (Soissons). Los Veromandui, al N . de los Suessiones, 
cap. Veromandui (San Quintín ó Vermand) Los Bellovaci 
Oise). G. P. Bellovais (Beauvais), Brntuspantium (Breteuil). 
Los Veiiocasses, cap. Botomagus fBouen). Los Caleti (N. 0 . 
del Sena inferior) cap. Miobona (Lillebonne). Los Arnbiani 
la Sornme cap. Samarobriva (Atniens) Los Atrebates (S. E. 
(del Paso de Calais); cap. Nemetacim (Arras). Los Morin 
(.V. 0 (del Norte y Paso de Calais) C. P. ftius Portus (Wis -
saut). Gesariacume (Boulogue). Los Nervii fFlaudes occiden­
tal, Hainaut) y S. E. del Norte): C. P. Bagacum (Bavay), 
Turnacum (Tournay), Camaracum (Cambray). Los Aduatici 
(Brabante meridional) cap. Oppidum Aduaticomrm. Los É b ü -
rones, sobro el Mensa, cap. Aluataca. (Tongres; Los üb i i 
capital Oppidum Tbiorum. Los Menapii. LosBaíav i ( ü t r e c h t 
y Holanda meridional): su país se l lamó Batavorum Insula 
por hallarse entre los diferentes brazos del Rhenus y del 
Meüse G. P. Oppidum Batavorum (Batembourg). 

Espcdiciones de Cesar. Guerra con los l le lvc ím. Hallábase 
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César en Roma cuando tuvo noticia de que los Helvétios 
trataban de cruzar la Provincia romana, para llevar a guer­
ra al resto de la Italia. Aquellos bá rba ro shabian dado luego 
á todas sns ciudades, que eran 12, y á 4 0 0 aldeas, para que, 
perdida la esperanza devo lve rá su patria, estuviesenprontos 
á cualquier trance. Acompañabánles los Tulingos, L a t ó b n -
gos, Rauracos y Rovos, en n ú m e r o de 368,000. Partió al mo­
mento para Geneva (Ginebra) á marchas forzadas , mando 
cortar el puente del R h ó d a n u s (4) y alzar un vallado de 19 
millas de largo y 16 pies de alto. Alistadas nuevas legiones 
en Italia, á donde se dirigió, vuelve á la Gallia en siete j o r ­
nadas desde Ocelum (Ocelo), ú l t imo pueblo de la Cisalpina 
basta el pais de ios Vocontios, y alcanzando á los Helvétios 
al tiempo que atravesaban el rio Arar, derrota gran parte 
de ellos, echa un puente sobre él en un solo dia, y se enca­
mina h á c h Bihracte. Pero habiéndosele presentado en el 
t ránsi to , los acomete, y vence de nuevo. Perdida ya por ellos 
toda esperanza, se entregaron á Cesar que les mandó volver 
á repoblar sus paises en n ú m e r o de 110,000; pues los res­
tantes hablan perecido, % • 

Guerra con los Germanos. No bien había terminado la 
guerra con los Helvétios, cuando fueron embajadores a Ce­
sar de toda la Gallia, implorando su auxilio contra Ariovis-
to , rey de los Germanos que habiendo pasado el Rhenus, 
se habia establecido en el pais de los Sequanos con los suyos 
en n ú m e r o de 120,000,) y amenazaba a toda aquella region. 
Temeroso Cesar de que "invadiese t ambién la Provincia, y 
teniendo noticia de que los Suevos amenazaban con una i n ­
vasión, antes que unos y otros pudieran imirse, resuelve ir 
contra Ariovisto. Proyectaba este apoderarse de Vesanhwn 
(Resanzon); mas ant ic ipándose Cesar, entra en ella, y po ­
ne guarnic ión. Después de varias conferencias malogradas, 
se t rabó una batalla á 50 millas del Rhenus en la que. 
como siempre, obtuvo el ejército romano la victoria. Los 
Germanos que pudieron salvarse volvieron á sus tierras, v 
Cesar dejando las tropas en cuarteles de invierno, marcho 
á la Gallia Cisalpina á presidir las juntas en que adminis­
traba justicia. . . 

Guerra con tos Belgas (2). Llegada la primavera siguien­
te, y con noticia que tuvo de que los Relgas trataban de 

(1) Comentarii lib. i . 
(áj Comenlariis lib.2. 
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hacer la guerra á los Romanos, alistó nuevas legiones, y 
m a r c h ó d f i m p r o y ^ al confm.de su P^s.Habmnse confe­
derado con los Germanos, reuniendo un ejercito de o08,000 

íoídados? Inmediatamente P f ^ ^ ^ V L ^ ^ / ^ e L -
enemigos trataron de tomar la ciudad de Bibi ax, pertene 
S e á los Remenses, aliados de los romanos; pero so-
corí da oportunamente por un esfuerzo que Cesar envío 
S e r ó n de levantar el sitio, viniendo en busca de aquel 
y a c o p a n d o á dos millas de distancia. ^ P f ^ ^ P ^ l o '0 
manos el r io , que también habían cruzado lo5 belgas , nía 
Sron en los V a l s á muchís imos de f ^ - C e s a r m ^ c h o en-
toncescontra los Suesones llego a la cmda l ^modu 
mm (desconocida) que se le entrego quedando sometido 
todo ^ u paT y luego contra los Beliovacos ̂ que igualmen-
e se e S e J o n . Entrando en tierra de los Nervios que se 

hallaban en ia parte opuesta del r io Sabis con os A t r é v a ­
te v E e r o m a n L o s seF travo una sangrienta bataha en la 
que'acabé^asi toda la raza y el nombre de ^ N e r v i ^ , 
n ú e s de 600 senadores solo quedaron o, y de bU,00U com 
M e n t e s apenas 500, habiendo perecido el resto, lambien 
su tó á los Aduaticos; después de ^ ^ 0 ^ 
to una ciudad muy fuerte cuvos habitantes en numero 
53,000, vendió en almoneda. A l mismo t 1 ^ ^ ¿ a s o se 
apoderó del país de los Vénetos U n / f ' ^ 
suvios, y otros pueblos mar í t imos de la «0 t9a^daf1^cecn^• 
Conclui(las estas empresas P ^ f c ^ l S 1 ^ o r p ^ 1 : 
le enviaren embaladores ofreciéndole obediencia ios pue 
blos SnsrhenanL; pero la difirió para otra ^ o n y ^ ; 
t r ibuidás sus legiones entre losCarnutos Andos y lurones, 

/ ^ ^ t ^ " t n t ¿ m S X d o S . A l marchar para Italui 
envtó á Servio Galva á los Nantmites, Beragros y Sionese 
Comprendidos entre los Allobroges, el ago Leman, el no 
S a n t o y los Alpes, á fin de facilitar las comunicaciones 

que por aquella parte solían f \ e 7 m P i r ^ X l o s emba t 
Ganadas por Galva algunas batallas, y f ^ ^ f * 
dores de los vecinos, tuyo noticia de q " f % S * s ^ y ^ : 
raeros se habían rebe ado. Trabo con ellos batalla, sm em-
b ^ g o de no tener sino una legión, y logró vencerlos; pero 
r e t í ó s e por vía de seguridad, primero a ^ ^ n t u a t e s J 
lueso á los Allobroges. Después de estos sucesos, y cuando 
Cesa? creJa enteramente apaciguada la Gallia ^ renovó de 
repente la guerra, El motivo fue haber arrestado los vane 



ses (pueblo de la cosía) á dos Prefectos enviados en busca 
de provisiones por P. Craso: los confinan Les siguieron su 
ejemplo: juntan en Vanes cuantas naves pueden, y piden 
socorro á la Britannia. Enterado Cesar de estas novedades, 
manda construir galeras en el Liger (Loire, v traer marine­
ros y pilotos de la Provincia: él fue derecho al ejército. Co­
nociendo que los Gallos son amigos de novedades, fáciles 
y ligeros en suscitar guerras, t ra tó de dividirlos enviando 
tropas á los Trebirenses, Remenses y Belgas; á los A q u i -
tanos; á ios üne l lo s , Curiosolitas y Lexobios (Lisiensesj; v 
dispuso que la escuadra se dirigiera á Vanes á donde el se 
encaminó con lainfanteria. Mandaba Bruto la escuadra con­
tra la cual salieron 220 naves del puerto, bien provistas de 
todo. A su vista se dio un combate naval en el que fueron 
apresados casi todos los barcos contrarios, acabando asi la 
guerra de los Vaneses, y de todos los pueblos mar í t imos, 
que se rindieron cá discreción. Y para que en adelante 
aprendiesen á respetar el derecho de los embajadores, con­
denó á muerte á los senadores, y vendió á los demás por 
esclavos. También , y casi al mismo tiempo, fueron destrui­
dos los Huellos, Curiosolitas y Lexobios, v otro tanto acon­
teció á los Aquitanos matando mas de" 36,000 hombres. 
Cesar se encaminó c é n t r a l o s Molinos y Menapios, cuyos 
campos ta ló , q u e m ó sus casorios, y repar t ió el ejército "en 
cuarteles de invierno. 

Guerra contra los Germanos Transrhenanos, y espedí-
clon á la Bri tannia. El invierno siguiente los üs ipe tas y 
Tencteros , apremiados por los Suevos, pasaron el Rhe-
nus hacia su desembocadura en el mar, r epasándolo , des­
p u é s de causados no pocos daños en tierra de Menapios. 
Sabedor Cesar de ello, se encaminó hacia el Mossa , y en 
el punto donde este se une al Rhenus , ma tó g r a n d e ' n ú ­
mero, á pesar de que no bajaba de 430,000 el de los ene­
migos. No contento con esto. resolvió atravesar ese r io , 
como lo ejecutó por un puente improvisado en solos 10 
días. Quemó en la otra parte todas las a'deas y caseríos, se 
re t i ró á la comarca de los Ubios , y to rnó á la Gallia , no 
empleando en todo sino i 8 dias. También quiso hacer un 
desembarco en la Britannia; (1) para esto fué con su e jé r ­
cito a los Morinos, hizo juntar la escuadra empleada el 

( l ) Suetonio, ¡ib I , cap. 27. Dice que su éspédicion no tuvo otro obieto que 
reeog-ñr piedras preciosas. 
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año anterior, y se acercó , en efecto, á la costa, cuyas a l ­
turas halló ocupadas por tropas enemigas. No parec iéndo-
le á propósi to aquel si t io, hizo rumbo á otro distante de 
alli 8 millas, en playa despejada. A costa de mi l dificulta­
des lograron los Romanos desembarcar, é hicieron paces, 
con los naturales. Pero á los 4 dias hubo una tormenta en 
la que "quedaron muchas naves destrozadas , é inservibles 
las d e m á s , por lo cual los Britannos , viendo el aprieto en 
que se encontraban , pues no podian volver al continente, 
acometieron á una legión que iba en busca de trigo. Ce­
sar fué en su socorro, y logró vencer al enemigo. Repues­
tas ya entonces las naves , tornó al continente. 

Nueva espedicion á la Bri tannia, campañas contra los 
"Nervios, Trevirensesy otros Gallos: paso del Rhenus, su vuelta 
y nueva campaña en Gallia. Concluida la campaña anterior, 
y al partir César para la Gallia Citer ior , m a n d ó á íos lega­
dos construir cuantas naves pudiesen, y reparar las viejas. 
Cuando volvió al ejército, de spués del invierno , halló fa­
bricados cerca de 600 bajeles, y 28 galeras, que reunió en 
el puerto I t ium ; él ma rchó contra los Trevirenses á quie­
nes convirtió en amigos , y de alli al referido puerto. Des­
de este, con 5 legiones y 2,000 caballos , hizo rumbo á la 
Britannia donde desembarcó , sin que se presentaran los 
enemigos , sobrecogidos á la vista de mas de 800 velas. 
También en esta ocasión e spe r imen tó el rigor de los ele­
mentos , pues se perdieron 40 naves , y maltrataron las 
restantes, por lo cual dispuso sacar estas á tierra para su 
r e c o m p o s i c i ó n , colocándolas con las tiendas dentro de 
unas mismas trincheras. Bastaron 10 dias para tales ma­
niobras ejecutadas por los soldados. Hecho esto , se fué á 
las riberas del Támesis cuyos naturales sujetó ; asi como 
los Trinobantes y otros pueblos se le rindieron voluntaria-
menie, y por avenencia el rey Casivelano , á quien hizo 
preso ( i ) . Ajustóse la entrega de todo el pais que debiera 
pagar un tributo anual á Roma; y volviéndose al puerto, 
levantó á n c o r a s , y tomó tierra en el continente. Hablan 
entretanto ios EÍmrones obtenido una señalada victoria so­
bre Cota y Titurio, legados enviados por Cesar para guar­
necer el pai» , asociándoseles los Aduát icos, Nervios, Cen-
trones y otros habitantes; por lo cual Cesar, alistadas sus 
legiones con presteza , en t ró en tierra de Nervios, ma tó á 

(!) Florus Üt. 3, 



- 21i — 

la mavor parte de los Gallos mandados por Amtóorix , y 
desa rmó á los restantes. A fra de evitar cualquier ataque 
de parte de los enemigos, no bien sometidos, decidió per­
manecer en la Gallia en cuarteles de invierno. E l éxito 
confirmó bien pronto lo fundado de sus temores; porque 
en seguida los Armóricos levantaron un grueso ejército que 
hubo de retirarse. Induciomaro , gefe dé los Trevirenses, 
convocó una junta general para declarar la guerra que 
inauguró contra Labieno; pero este, mas feliz que él , l o ­
gró no solo vencerle, sino hacerle preso , y quitarle la 
v ida , con lo cual se disiparon las tropas de Evurones , y 
Nervios , y desde entonces quedó mas sosegada la Gallia. 
No celaron sin embargo de su propósi to , asociados los Ner­
vios, Aduáticos y Menapios con los Germanos de esta parte 
del Rhenus, antes al contrario determinaron continuar la 
guerra, animados por Ambiorix. Cesar fué primeramente 
contra'los Menapios que ajustaron paces con é l ) , y luego 
á Treveris, cuyos habitantes t ambién se alzaron por los 
Romanos, después de vencidos por el legado Labieao. A 
seguida pasó el Rhenus por u n puente que hizo construir 
poco mas arriba que el anterior, y admitida la fe de los 
Ubios , m a i c h ó c é n t r a l o s Suevos. Ret i rá ronse estos a lo 
interior de sus bosques, por lo cual re t rocedió á la Gallia, 
de spués de fortificar la cabeza del puente. Colocadas a l ­
gunas tropas en cuarteles de invierno, se dirigió hácia el 
Scaldis en busca de Ambio r ix , y á su vuelta á Ducocorto-
rum (Reims) castigó á los gefes de Señores y Chartreses 
que se hablan insurreccionado , y marchó para Italia. 

Otras campañas en Gallia, sitio y toma de Alesia. La 
ausencia de Cesar era siempre la señal de nuevas rebelio­
nes. Coligáronse los Garnutos (Chartreses) con los Arver-
nos (Alvernos) y Rituriges (Berrienses), y levantaron un 
grueso ejército mandado por el pr íncipe Vercingetonx. 
Partió pues ráp idamente á la Gallia Transalpina, aseguró a 
Narbo (Narbona), puso guarniciones en los Ruthenos (Ro-
denses), Volcas y Tolosates (Tolosanos), pasó á tierra de 
Helvios, c ruzó con grande riesgo el Cebenna, y sujetó a los 
Arvernos. Conociendo las tramas de Vercingetonx, se au­
senta repentinamente del ejército, corre á Vienna, llega á 
los Lingones (Langreses) y r e ú n e sus esparcidas legiones. 
E l caudillo contrario habla puesto entre tanto sitio a Ger~-
govia, ciudad de los Bolos : Cesar, antes de socorrerla, 
cercó y tomó á Vellanodumm \Genabo, en tierra de Seno-
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nes pasó elUger, y en t ró en la de los Bitwiges (Berri). Tam­
bién tomó las ciudades de Noviodunum (Nenoy) y A v a n -
ra, no sin gravisiraa resistencia por parte de esta a la cual 
costó que sus habitantes fuesen pasados a cuchillo, en 
té rminos de que 40,000 solo se salvaron unos 800 ( l ) . 
Después de varios encuentros junto á Gergovia en ios Av-
vernos, defendida por los enemigos , cruzo el Liger , y 
marchó á los Senones. Acorralados por fin en vanos en­
cuentros, tuvieron que refugiarse con su general ís imo Ver-
cingetorix en la ciudad de Aleda. Hallábase esta tundada 
en la cumbre de una colina, cuyo pie bañaban dos nos; 
de manera que parecía inespugnable. Cesar la sitio, e Hizo 
construir tales obras de terraplenes, fosos y vallados, que 
son hoy la admiración hasta de los menos versados en la 
ciencia mili tar. E l sitio de Alesia fué la señal de una con­
flagración general de la Gallia que puso en pie un ejercito 
de 240,000 infantes y 8,000 caballos. En vano fue que acu­
diese valeroso al socorro de sus compatriotas asediados: 
en ella quedó vencido aquel formidable ejérci to. Los sitia­
dos (2), perdida toda esperanza de salvación, abrieron sus 
puertas á Cesar quien dió un cautivo á cada soldado en ca­
lidad de despojó , repar t ió las legiones en cuarteles de i n ­
vierno, v él de te rminó pasarlo en fíi&mcte. 

Guerra Civil . Hallábase César en Rávena (el ano /üo 
de Roma) cuando el senado romano, ora fuese por temor 
que le inspirase la t iranía de Cesar, ora por envidia a su 
alto renombre adquirido en tan gloriosas campanas, dio 
un decreto poniendo en salvo la repúbl ica , y mando hacer 
levas en la Italia. Cesar, antes de pasar el Rubico, conte-
renc ió con los Tribunos; pero decididos estos por la guer­
ra (3), y de spués de asegurado de la fidelidad de sus solda­
dos á quienes habla guiado á la victoria por espacio de 
nueve años , pasó el r io, ma rchó á Ar imimum (Rimim) y 
guarneció á Pisaurum (Pesare), Fanun (Fano y Paucona. 
Desde all i part ió á Auximum (Osimo) que se le rindió v o ­
luntariamente, abandonándole Actio Varo. Fue tal el ter­
ror causado por estas primeras ventajas en Roma, que 
huyendo de ella Cneio Pómpelo , no se creyó seguro has­
ta Capm. Cesar pasó mas adelante, y recorr ió todo el cam-

(1) Florus lib. 3. cap. 10. o-n nnn 
(2) Florus lib. 3, cap 10. Refiere que el mmiero de estos era de ¿M^m, \ 

que incendió la ciudad. 
(3) Suetoaius. lib. 1, cap. lo . 



] « Piceno (Marca de Ancona), fué á Asculum (Ascoli) aban­
donada por 10 cohortes que la defendían, y á Corfinmm 
(Gorfínio) que se le r indió. Entre tanto los cónsules se em­
barcaron para Dyrrachmm (Durazzo), y Pompeio se hallaba 
en Bnmdus íum ( i ) (Brindis) con gran parte del ejército, 
cuyo puerto cerró Cesar con varias obras por si aquél tra­
taba de alejarse, y diariamente se tenían escaramuzas en­
tre los soldados de ambos. Vueltas las naves que traspor-
(aron á los cónsu les , Pompeio logró hacerse á la vela de 
noche (2), sm ser apenas sentido, á escepcion de dos na­
ves que-fueron apresadas. Cesar entonces resolvió i r á 
Hispama donde el poder de su rival se hallaba muv arrai­
gado por las mercedes que a sus naturales tenia dispensa­
das, pero antes se p resen tó en Roma. 

Campaña de Hispania. A los pocos días de haber l l e ­
gado Cesar á Roma, se hizo nombrar cónsul , (1), y par t ió 
para Hispama, viendo que sus tentativas de composición 
con Pompeio eran de todo punto inút i les . La primera c i u ­
dad que a su paso les cerró las puertas, fué la de Massüia 
(Marsella): resuelto á tomarla por fuerza, manda fabricar 
doce galeras en Arélate (Arles), v conducirlas al puerto, á 
los treinta días que se cortó la madera, dejando el sitio á 
cargo de un legado. Mientras disponía esto envió tres l e ­
giones para ocupar ¡os puertos de los Pvrenoeos. Eran en­
tonces legados de Pompeio, Afranio Pet ré io y Varron (3) 
los cuales reunían todas sus fuerzas de Hispania compues­
tas de cmco legiones (4), unas 80 cohortes y 500U caballos. 
Cesar había enviado delante de si todas sus legiones, y ade­
mas 12,000 infantes y 60O0 caballos de ¡ropas auxiliares. 
Antes de su llegada, el Legado Favio, cons t ruyó dos puen­
tes en el no Sicoris (Segre), y eran continuos los choques 
con las fuerzas Pompeianas. Pero llegado Cesar con 900 
caballos, y tomando el cammo de Ilerda (Lérida) p r e sen tó 
batalla que aquellos no quisieron aceptar. Fijáronse por 
entonces los reales de uno y otro ejército entre este rio 
y el Cmca, y como las avenidas hubiesen llevado los 
puentes en ambos construidos, y no siendo vadeables en 
aquella sazón, se veía Cesar en el mavor conflicto para 
aprovisionar sus tropas. Discurnó entonces fabricar barcas 

(i) Ibid. Lucano, Pfaarsalia. 
(á! Lucanus, PharsaJia lib. 2. 
(5) Floras lib. 4, cap. 7. 
i-i) Lucanus Pharsalia lib. 4 



como las de Brifannia, y t r a spor tándo las en carros, hizo 
pasar en ellas el r io , y guarnecer un punto en el lado 
opuesto, para construir el nuevo puente. Entre tanto lo 
ofrecieron obediencia, hnll;indoseen l lcrda, los Oséense* (de 
Huesca, Ca lagurri ta n os (de Calahorra), los de Tarraco y Zac­
ea, y los Ausetanos é Iliurgavoues con cinco ciudades p r ó ­
ximas y otras mas distantes. Trató igualmente de abrir m u ­
chas zanjas de treinta pies de profundidad, para echar por 
ellas el Si coris, y poder vadearlo, sin tener que dar el rodeo 
del puente, (i) Viendo los Logados de Pompeio tan mal pa­
rados sus asuntos, resuelven dejar el pais, y trasladar k 
guerra á la Celtiberia. A este efecto, mandan recoger las 
barcas del Ebro, y llevarlas á Octogesa (Mequinenza), para 
construir alli un puente; y cuando se hallaba á punto de 
concluirse, advertido Cesar, les siguió en su marcha, i m p i ­
diendo que lograran su intento. Resuelven entonces v o l ­
v e r á J/erc^a (Lérida), poique carecían en dicho punto do 
víveres . Perdido por fin todo recurso de salvación, y con­
seguido el objeto que Cesar se habia propuesto de evitar 
en lo posible el derramamiento de sangre, se rindieron los 
Pompeianos á quienes ofreció que los que tuviesen domi ­
cil io ó posesiones en Hispania, serian licenciados en el ac­
to , los d e m á s en llegando al rio Varus: uno y otro fué eje­
cutado puntualmente. 

Restaba someter al Legado Varron que se hallaba en la 
Hispania Ulterior r ec lu í ando gente. Cesar, deseoso de no 
dejar reliquia alguna de la guerra, aunque le llamaban ne­
gocios urgentes á Italia, m a n d ó reunir en Córdoba los ma­
gistrados y principales de todas las ciudades, é hizo ¡uc se 
dirigieran al l i dos legiones: él tomando 600 caballos, se 
encaminó t ambién á grandes marchas (2). En la junta ce­
lebrada dió las gracias á todos los que de grado hablan re ­
conocido su mando, y dispuso restituir los bienes confis­
cados: á su vez Varron comparec ió en ella, y r indió cuentas 
de su adminis t rac ión , entregando puntualmente el dinero 
que existia en su poder. Inmediatamente pasó Cesar á Ca­
des donde m a n d ó restituir al templo de Hércules los tesoros 
sacados de él, y se embarcó para Tarraco. De aqui marchó 
por tierra á Narvo y luego á Mami ta cuyos habitantes, per­
dida toda esperanza de socorro, se le rindieron, perdonan-

(t) Lucanus Pharsalia lib. 4. 
v¿¡ Suetonius Tranquil, lib. 1. cap. 6. 
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doles la vida por respeto á la fama de su repúbl ica : él de­
jando dos legiones en la ciudad, y enviadas las restantes á 
Italia, par t ió para Roma. ^ , 

Espedidones de Macedonia, Asia y Egypto. En los once 
dias que Cesar se detuvo en Roma a r reg ló el c r é d i t o , la 
adminis t rac ión de jus t ic ia , y todos los negocios públ icos . 
Pasados estos, m a r c h ó á Brundiisium, donde apesar de te ­
ner reunidas 12 legiones y toda la caballería, solo pudo em­
barcar, por falta de naves, 20,000 hombres y 500 caballos. 
Pómpelo que había llegado á la l lyr ia , y luego á la Mace­
donia, habia equipado durante un año entero una grande 
escuadra de Europa, Asia y Africa, sacado grandes con t r i ­
buciones, y alistado 9 legiones, y 7,000 caballos. Cesar, 
hab iéndose dado á la vela el dia 4 de enero, tomó t h r r a 
en el siguiente en una ensenada de los montes Ceraunios 
llamada Pharsalus. Inmediatamente de spachó las naves 
para que condugesen las d e m á s legiones y la caballería, 
pero dióles alcance Bibulo, y apresó á 50, que incendió 
con toda su t r ipulac ión. Impaciente por la venida de aque­
llas, se a u s e n t ó del ejérci to , y por un acto de inaudito 
arrojo, se atrevió á embarcarse para Italia en una débil 
barquilla guiada por un solo remero; pero el viento le v o l ­
v i ó a la costa (1). En aquel punto, tentando todavía Cesar 
los medios de conci l iac ión , m a n d ó una embajada á P ó m ­
pelo en que le exhortaba á licenciar uno y otro sus tropas, 
y someterse al arbitrio del pueblo y del Senado. E l i n m e ­
diatamente m a r c h ó á Oricum y de allí á Apollonia que se 
le r indieron, lo mismo que los Bullidenses, Amantianos y 
todo el ¿ p i r o , y fijó sus reales á orillas del Apsus (Apso). 
Tan pronto como Pómpe lo supo el desembarco, fué á 
Jjirrachinm; pero con tan despavorido ejército, que m u ­
chos soldados a r ro j ában l a s armas, y a b a n d o n á b a n l a s ban­
deras. Desde sus reales m a r c h ó Cesar á Buthrotum (Bu-
tr in to) , volviendo luego á Or icum, y llegado un refuerzo 
de 4 legiones y 800 caballos al mando de Marco Antonio , 
levantan ambos gefes su campo. Pómpelo para Asparagiiim 
y Cesar iras él, volviendo á fijarlos á la vista uno de otro. 
De allí pasó Pómpelo á Dyrmchium , donde fueron repeti}-
dos los ataques, pero sin aceptar una batalla formal (2 . 
Hubo entonces de cambiar el plan de c a m p a ñ a : tomó el 

(1) Lucanus Pharsalia lib. 5. 
(2) Eutropius lib. 6. Dice que Cesar fué vencido allí y que si se libro fué poí­

no haberle perseguido Pompeio. 
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camino de Apollonia, pasando el rio G e m s ü s . Llegado á la 
ciudad de Asparagium, y dejados los he í idos , _ y colocadas 
guarniciones en varios puntos, siguió la dirección del 
Epiro y Acarnania. En JEginium se unió á Doraitio: pasó á 
Gomphos en Thessaria y á Metrópolis, que se le r indieron: 
no asi Larissa. Gewa de esta d e t e r m i n ó fijar sus reales, y 
aguardar á Pómpe lo . 45,000 hombres componian el e jér ­
cito de este, mandado por é l , por Scipion y Afranio; 
y 32,000 el de Cesar, cuyos tenientes eran Marco Antonio, 
Sila y Domitio. S e g ú n Floro el n ú m e r o de combatientes 
no bajó de 500,000; es verdad que la mayor parte eran 
auxiliares de Pompeio. Allí se dió la célebre batalla de 
Pharsalia, en que, destrozado e í ejército de Pompeio, h i v 
yó este á Larissa, e m b a r c á n d o s e en la costa inmediata en 
una lancha cargada de tr igo. No quer ía César dejar i ncom­
pleta su empresa; por eso t ra tó de cercar á los vencidos, 
que huyeron también á la misma ciudad; mas persuadi­
dos de que este medio era inúti l , se rindieron al vence­
dor: 45,000 muertos, 24,000 prisioneros, inclusas algunas 
guarniciones, 180 banderas y nueve águilas , fueron la p é r ­
dida del ejército Pompeiano, ai paso que la de César solo 
fué de 230 soldados. Fugitivo Pompeio , buacó amparo en 
Amphipoü y en Mytilenas (Mitilene), de spués en Ciiicia y en 
Ciprus. Persuadido de que ú n i c a m e n t e en Syria podr ía ha­
llar s a lvac ión , pues hasta le cerraban sus puertas las 
ciudades, se e m b a r c ó para Pelusimn con dos mi l hombres 
que pudo reunir. Hallábase el Egypto en guerra entre el 
n iño Ptolomeo y su destronada hermana Cleopatra: P ó m ­
pelo suplicó que se le permitiera acogerse en Alexandr ía , 
y asi se le otorgaron sus ministros; pero dando secreta­
mente la orden de matarlo, despacharon con este objeto á 
Aquilas y á Septimio, quienes, tan pronto como en t ró en 
un esquife, le asesinaron traidoramente ( i ) . Llegado Cesar 
al Asia , donde visitó los campos en que estuvo Troya, y 
sabedor del rumbo que habia tomado su contrario , des­
e m b a r c ó en Alexandría , donde tubo noticia de la muerte 
de Pompeio. (2). Refiérese que á la vista de la cabeza de 
su rival d e r r a m ó lágr imas , aunque no de verdadero senti-

• (t) Lucanus Pharsalia lib. 8. 
(2) Aqui concluyen los comentarios de Cesar y lo que á continuación pone­

mos lo tomamos de Hircius Pausa á quien puede considerarse como su continua­
dor, puesto que escribió las guerras de Alexandría Africa é Hispania, 
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miento (1). En el Egyp ío hubo de sostener una guerra d i ­
fícil con Ptolomeo á quien venció y qui tó el reino para 
darlo á Cleopaíra y á su hermano menor. 

Espediciones á Syria y a l Ponto. Sosegado el Egypto, 
pasó Cesar á Syria donde, de spués de arreglar los asuntos 
d é l a provincia, par t ió para Cilicia. En Tarso hizo otro tan-
to , y marchando por Cappadocia se detuvo dos di as en 
Mazaca, llegó á Commana y en t ró en el Ponto. Reunidas 
desde luego las tropas* recibió una embajada de Pharna-
ces en que le suplicaba no continuara su marcha como 
enemigo, pero desechada por Cesar, se hizo fuerte en 
Tela. Trabada entre ambos la batalla, solo pudo salvarse 
Pharnaces con unos pocos caballos. En tan memorable 
c a m p a ñ a no empleó sino cinco dias, con lo cual, recobrado 
el Ponto, y distribuidas algunas tropas, t o m ó l a vuelta 
de Italia, pasando por GaHo-Grecia y Bi t íhynia . 

Guerra de A f r k a . Habiendo resuelto Cesar llevar la 
guerra á la Africa, se embarcó para el puerto Lilybmo desde 
donde par t ió con 6 legiones y 2,000 caballos hácia aque­
l l a r e g i ó n , desembarcando en Adrumetum (R). Como la 
ciudad no le abriese sus puertas, n i le fuese posible ata­
carla, con t inuó su marcha á Ruspina, cerca de la cual dió 
una batalla muy favorable contra P e í r e i o , Labieno y P i ­
són . Conociendo que la escasez de víveres le impedir ía 
mantener su ejército, l evantó los reales, m a r c h ó hácia el 
pueblo de Agar, t o m ó la ciudad de Zella y la de Sarsura, 
v fué á Thapsa. En sus inmediaciones de r ro tó al ejército de 
§cipion, ma tándo le 10,000 hombres, y se puso en marcha 
para Utica. Mandaba Catón en esta ciudad, y como no p u ­
diese reducir á sus moradores á la defensa, se a t ravesó 
con su espada antes que rendirse á Cesar. Este en t ró en 
ella el di a siguiente. E i rey Juba, huyendo de la batalla, 
t r a tó de refugiarse en Zama, cuyos habitantes, le negaron 
la entrada, lo mismo que los de otras ciudades. Por lo 
cual, perdida toda la esperanza de salvación, m a t ó á Pe­
í re io de acuerdo con este, é hizo que un esclavo le matase 
á él. Afriano fué hecho prisionero, y muerto en el ejérci to. 
Scipion perec ió en el mar cuando tentaba la huida. A r r e ­
glados los asuntos de Africa, se e m b a r c ó en Utica, hho 
escala en Carales (Cagliari), y l legó á Roma. _ 

Guerra de Hispania. A pesar de tan continuos desas-

f i ) Dion Casio vida de Cesar. 



tres e s p e r i m e n í a d o s , por los pompeianos , no cedieron 
de su propósi to de hacer la guerra contra Cesar. A este 
efecto se retiraron á Hispania con su hijo Cneio Pompeio. 
Para atajar t amaños males m a r c h ó C e s a r á ese pais. Sexto 
Pompeio se hallaba guarneciendo á Cordubá , y Neio s i -
liando á Ulla (Montemayor), que tuvo que abandonar lla­
mado por su hermano. Como Cesar no pudiera pasar el 
Bíctis, improvisó un puente formado con cestos llenos de 
piedras sobre los cuales colocó gruesas vigas, y puesto al 
frente de Córdova, levantó una trinchera desde su campo 
hasta el puente. Entre tanto puso sitio á Ategna (Teva la 
Vieja) que hubo de rendírsele d e s p u é s de una porfiada r e ­
sistencia. Pompeio se dirigió á üeubis , y luego á Aspavia 
(Sericaria), en cuyas inmediaciones se dio una batalla con 
gran pérdida suya, de allí pasó al campo de Hispalis, v o l ­
vió á ü e u b i s que incendió , m a r c h ó á Carnea, con la que 
hizo lo mismo. Entre tanto, Cesar sitió y tomó a V e n t r i -
pon t i . 

A seguida marcharon ambos ejércitos á los campos de 
Munda, donde se dió una sangrienta batalla en que murie­
ron 50,000 Pompeianos, entre ellos Labieno y Attio-Varo, 
acabando para siempre la dominación de su bando en His­
pania. 





C A P I T U L O 1 1 

IMPERIO ROMANO A LA MUERTE DE AUGUSTO. 

Sus limites.—División en provincias imperiales y senahria-
Íes —Once regiones de Balia.—Conventos, colonias, mun i ­
cipios , latinos, estipendiarios.— Confederados.—Lusita-
ñ te —Tarraconense. — A q u ü a m a . — Céltica. — Uelgica. — 
Rhei ia .^Vindel ie ia y N o r i c a — V a n n o n m . — m l m a t i a . - -
Moesia.—Syria y Ph iFmeia .—Cil iem^Gala t ia .—tgypto . 
— S i c U i a ^ S a r d i m a y Corsica.—Narbonesa.--B(Etica;— 

, Epiro.—Macedonia, Achala.—Creta con la Cyrenmca. 
- - A d a p r o c o n s u l a r . — B ü h y m a , Paphlagoma y Ponto.— 
Numidia .—Afr ica propia.—Dependencias del imperio, 

n Imperio Romano tenia por límites á la muerte del Em­
perador Augusto al N . el Rhemis, el ís ter (DanulMo) y e l 
Pontus Euxmus; al E. el rio Apsarus (Tcliorokh) que des­
emboca en el dicho nrav, el Euphrates superior hasta los 
58 0 lónoitud E. y los desiertos de Palmyra y Arabia; al el 
™are Rubrum ( ¿ r Rojo), los desiertos de laEth.opia desde 
Elephantina, los de Libya, desde el paralelo 30 ia cordi l le­
ra del Atlas v el rio Cusa (Ronsegreb); al O el Océano 
Atlántico hasta esc rio y la desembocadura del bhenus 
í R h m l Tan pronto como Augusto recibió la autoridad c e 
verdadero monarca, t ra tó de persuadir a Senado que le 
con venia deiar al Emperador el cuidado de las provincias 
donde la guerra exigiese especiales atenciones, y reservnrse 
el de aquellas cuyo pacífico estado no habr.a de causarle 
graves molestias. Seria, á no dudarlo, su encubierto desig­
nio apoderarse de la fuerza mil i tar , para clommav asi el es-
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tado, como en todos tiempos hab ía aconíecido (i). Puestos 
de acuerdo, se efectuó un convenio por el cual tuvo lugar 
la partición del imperio en 25 provincias, llamadas unas i m ­
periales, senatoriales otras, según que á uno ú á otro fue­
ron asignadas. Posteriormente se hicieron en vida de A u ­
gusto adquísiciunes de otras hasta completar 25, y todas las 
nuevas fueron á aumentar el n ú m e r o de las imperiales. H u ­
bo también algunos cambios de provincias, porque A u ­
gusto cedió la isla de Cyprus (Chipre) y la Gallia Narbonesa, 
recibiendo la Dalí na ti a. Las imperiales estaban regidas por 
procuradores, consulares y pretorios; las senatoriales por 
consulares. Eran, pues, estas 13 á su muer te , de las 
cuales nueve estaban en Europa. 1.a La Lusitania. 2.a La 
Tarraconense. 3.a La Galiia Aquitania. 4.a La Gallia Cél­
tica. 5.a La Gallia Bélgica y Germania. 6.a La Uhatiá, Vinde 
licia y Norica. 7.a La Pannonia. 8.a La Dalmatia y parte de 
l i ly r ia . 9.a Lu Moesia con la Dardania. En Asia tres: 1,* La 
Syria y la Phoenicia. 2.a La Gilicia. o.a La Galatia. En Africa 
una que es e lEypto . Las provincias senatoriales eran doce, 
ocho en Europa, i.3 Sicüia. 2." Sardinia y Corsica. 5.a Gâ -
Ilia Narbonesa. 4.a Beetica. 5.a Parte de Epiro y de Ulyria, 
6.a Macedonia. 7.a Achaia y parte de Epiro. 8.a Creta y 
Cyrenaica. En Asia dos; 1.a &sia proconsular. 2.a B i thy-
nia, Paphlagonia y Ponto. En Atrica dos, Numidia y Africa 
propia. 

Ya se h a b r á echado de ver que la Palia no está incluida 
en el n ú m e r o de provincias de una ú otra clase: conservó 
en efecto una organización y r ég imen especial que hizo d i ­
vidirla de diverso modo. Augusto, prescindiendo de la an t i ­
gua división en alta, mecha é inferior, y do la otra todavía mas 
antigua de sus originarios pueblos, la distr ibuyó en once 
(2) regiones que nosotros enumeraremos por el mismo ó r -
den con que las designó el Emperador. 4.a reg ión: c o m ­
prend ía el Lat ium y la Campania desde el Tiber hasta el S i -
larus. Ciudades principales: Ostia [Ostlü), Laurentium (Torre-
di-Paterno), Ardea (Ardea), Ant ium (Anzio), Terracina, Ca­
leta, Formice, Pidoe , Sinuesa úl t ima ciudad de la costa del 
L a t i u m , Vultumum, Liternum•.(patria), Cimce, Miseria {R.} 
Bayce, Puleoli. Parthenope ó Neapoiis Clialeidensium, (Ña­
póles), Herculamim, Pómpe la , Nuceria, Surrentum, Capua, 

(1) Sireíoaius, lib. 2, cap. 
(2) Piinius, lib. o, cap. 5. 
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Aquinum, Suessa, Venafnim (Venafro), Sora (Sora), Ñola 
(Ñola), Avellinum (Avellino), Calatice, Casinum, Calenum, 
Capitidum, Pomelia {\\.) y otras que omitiremos en gracia 
de la brevedad aunque sin dejar de hacer menc ión de R o ­
ma capital de todo el imperio. Tenia esta en tiempo de A u ­
gusto 37 puertas, estaba dividida en 14 regiones, y su lon­
gi tud era 30,765 pasos: 2.a reg ión al E. de la primera. 
Comprendía el pais de los Hirpinos, Salentinos, Calabria y 
parte díd Samnium y Apulia. Ciudades: Varia, Cesapioe, Alé-
t i u m , Gallipolis (jGallipoii), Bastesium, Brandusium, Rhudia, 
Egnatia, Salapia, Sypontum, Agosies, Tcanum, L a r i m i m 
(Larino), Lucelia , Venusia, Canusmm(Canosa), A r p i (R.) Be-
neventum. 3.a región: tenia por límites el rio Silarus (Silaró 
ó Sele) y el Bradanus (Bradano), y comprend ía la Lucania, 
y Brut ium. Sus ciudades eran, ademas de las que ya n o m ­
bramos en el capítulo anterior: J^anrfa, Parthemtík, Clan-
petioe. 4.a reg ión : estaba comprendida desde el rio Tifernus 
(Tiferno) al S. hasta el país de los Frentanos: ciudades p r i n ­
cipales: l í is tonium, Buca, Orlona (Ortpna), Aiixanum (Lan-
ciano), Teate, Corfinium [Pelino], Sulmona [Sulmona), Atina 
(Atina), L i te rna , Pinna y otras. Sus habitantes eran los 
Frentanos, Pelignos parte de Samnitas, Ustinos, Marsos, 
Equos, Marrucinos y Sabinos. 5.a región- La formaba el P i -
cenum en el cual solo liaremos menc ión de Castellum F i r -
manorum. Nomina, Potentia, Numana. 6.a reg ión : se i n ­
cluían en ella la Ornbria y parte de la Gallia hacia A r i m i -
nium, pues en este tiempo llamaban cosías de la Gallia To-
gata desde Ancona. Ciudades: Senogallia (Sinigaglia), Fa-
num Fartunce {Fam), Pisaurum (Pesaro), Hispellum, T u -
der y otras. 7.a región: se hallaba comprendida entre los rios 
Macra y Tiber, incluyendo de consiguiente toda la Etruria , 
Su primera ciudad era Luna (R.), puerto de mar junto á la 
desembocadura del Macra, Lucca (Luca) entre los rios A r -
nus y Auser, Te lamón, Castrum novmh, Coerce, Agylia , A l -
s ium, Fregence. Desde la desembocadura del Macra hasla 
la del Tiber había 284,000 pasos '{%). Además estaban F a l i -
sea (Falarí) Lucus Feronioe, Busella (Resella) y otras m u ­
chas. 8.a región: tenia por límites los rios Padus al N . y A r i -
minius al S. E . : al S. los Apeninos. Ciudades principales: 
A ñ m i n i u m , Ravenna, But r ium, fíononia antes Felsina, Br ic-
silisum, Butina,Parma {Pávma), Piacenlia (Piacenza), Coesa-

(1) Titus Livius, lib. 3, cap. S. 



— 22G — 

rea, Clalcrna, Fonnrt Clodñ y oi rás . 9.a región ( i ) : se es-
teudia desde el rio Varusque la separaba de la Gallia Tran­
salpina, hasta el rio Macra, y por el N . hasta el Padus. Ciu­
dades principales: en la costa iVíccea, Portus llerculis (Mo­
naco), Albium Intemelium (Vintimille), Albium Ingaunum 
(Albenga), Vadum Sabat íum, Gemía (Génova), Tigulia, y 
Portus^Veneris (Porto Venere) cerca de la desembocadura 
del Macra. En el interior Xí^a / 'W, Bertona, Polentia {Polen-
z-ci), Valeniinum, Augusta Vagienonm (Vico ó Bene), Alba 
Pómpela (Alba), Asta (Asti) y otras. 10.a región (2): se com­
pon ía de la Transpadana mar í t ima, ó lo que es lo mismo, de 
la Venetia v la Istria: sus límites eran al O. el rio Athesis 
(Adige); al Ñ. la Rhetia y los Alpes Noricos; al E. los Alpes 
Jubos y los montes Albius; al S. el Adriático. Ciudades p r i n ­
cipales: Aquilea (Aquilea), Tergeste (Trieste), Cremona (Cre-
mona) B r i x i a , Atesta, Patavium (Padna), Opitergmm, Belu-
m m (Belluno), Vicetia (Vicenza), Ma?2Ííf« (Mantua), Verona 
(Verona), Julium Camicum (Zuglio ó Julia), Norcía (San 
Leonardo). 11.a región. Estaba formada de la Gallia Trans­
padana, Subalpina. Tenia por l ímites al 1\. los Alpes; al E. 
el rio Athesis; al S. el Padus y al O. los Alpps. Ciudades 
principales: ForumVibius, Ssgusimn {$mz), Augusta T a t i r i -
norum (Turiu), Augusta Proetoria de los Salasos (Aosta), Es-
poredia [loveñ], Vercellce (Vercelti), Novaría {Novavz), T i c i -
num (Ticino), Laus Pómpela (Lodi-Vecchio), Mediolanum 
(Milán). Comum (Gomo) y Bergomum (Bergamo). 

Provincias imperiales. Lus i táh ia , Antes de esponer lo 
relativo á esta provincia perteneciente a Hispania, debe­
mos advertir que al principio de la segunda guerra Púnica 
mandaron en ella ejércitos romanos los Scipiones, p e r d i é n ­
dola después en parte; pero Augusto fué quien la hizo es­
t ipendiar ía (3). El mismo la subdividió en conventos j u r í ­
dicos que eran los distritos que tenían tribunales para juz­
gar todo género de causas, y en cuya división se había bus­
cado la comodidad de los que concur r ían á demandar juz -
ticia; pero había algún pueblo que por privilegio especial 
concurr ía á otro convento. Llamaban colonias á las ciuda­
des pobladas con soldados veteranos ó eméri tos , esto es re ­
tirados á descansar, y cuyos habitantes tenían el privilegio 

(1) Plinius, lib. 3, cap. 5. 
(2) Plinius, lib. 3, cap. 18. 
(3) Veleius Paterculus, lib, 12, 
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de ciudadanos romanos, y e ! de gobernarse por las leyes 
de la capital del imperio. Otras se llamaban t ambién colomas 
por gracia particular, aunque les faltase tal origen. Eran los 
municipios aquellos pueblos cuyos vecinos disfrutaban el 
derecho de ciudadanos romanos: se les permit ía regirse por 
sus antiguas leyes, y celebrar los sacrificios según el r i to 
del pais. Aunque eran de segunda clase, solía c o n s i d e r á r ­
seles de mejor condición que las colonias. Había otros que 
gozaban el fuero del Lacio, ei fuero l ibre, gobe rnándose 
por sus leves. Llamaban á otros conferados, porque lo esta­
ban con los Romanos , v algunos estipendiarios, sm em­
bargo de ser todos contribuventes, pero que eran tratados 
como esclavos , si su comportamiento no era corres­
pondiente á las ó rdenes de las autoridades romanas, t o n -
viene advertir , aunque pare/xa ajeno de la época que des­
cribimos, que el emperador Vespasiano concedió el derecho 
del Lacio a todos los pueblos de España . 

Recibió el nombre de Lusitaniade Luso, uno de sus p r i ­
meros habitantes (1), y aunque en tiempos masantiguos ha-
bia comprendido la Galléela (2), es indudable que en el de 
Augusto quedó reducida á los límites que ya indicamos, t e ­
nia 4o pueblos, de los cuales 5 eran colonias, 1 munici­
pio, 3 latinos ó del Lacio, 36 estipendiarios. Su longitud, 
incluvendo la Galléela V Asturias, era de 540,000 pasos, su 
anchura 536,000 (5). Se dividía en 3 conventos jurídicos ei 
Pacense, cu va capital era Pax Julia (Reja) el Scalabitano ca­
pital Scalabis (Santaren), el Emeritense, capital hmePna 
/lí/f/wsía (Mérida). . . . . ., . . 

Convento Emeritense. Era el mayor de la Lusitama, te­
nia por límites al E. y N. la provincia Tarraconense, al O: el 
Pacense y Scalibatano, al S. la Roetica. Comprend ía ún i ca ­
mente la región de los Vettones: capital Ementa Augusta 
(Mérida), reedificada por Augusto que la hizo colonia, y 
tenia t ambién los sobrenombres de Metallmensis, Paconsis, 
Norbensis, y Gsesariana. Su población se aumento sobre­
manera con las legiones 6 v 10 de los soldados emér i tos , y 
desde entonces no'hubo géne ro alguno de edificio suntuoso 
que no se construvese en ella. Todavía se conservan el 
puente de Guadiana que tiene 2,575 pies romanos, y otro 

( i ) Plinius, lib. 5, cap. \ . 
(2j Strabon, lib. 5.—Julius Soliaus, cap. ob. 
(o) PUnius lib. 4, cap. 22, 
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sobre el arroyo Albarregas con 450 pies, ademas de restos 
de dos acueductos, teatro, circo, naumaquia (estanque), 
templos, muralla y otros objetos. Pe r t enec ían al mismo 
convento, M i d a ú Obila (Avila de los caballeros), Xerea 
(Alburquerque), Norba Cmsarea ó Lancia (Alcántara), don­
de se halla el magnifico puente sobre el Tajo de 650 pies de 
largo, construido en tiempo de Trajano, Castra Cczcilia 
(Cáceres), fundada por Quinto Cecilio Metello P i ó , Castra 
Julia ó Turris Juli'a (Truji l lo), Mirobriya ó según otros ( i ) 
Augustobriga (Ciudad-Rodrigo), Cauria ó Caurium (Coria), 
Leuciana (Herrera del Duque), Melisa (Ledesma), Metellunió 
Metcllinum ó Ccecilia Metellinum, ó Castra Viceliana (Mede-
Uin): fué fundada por Quinto Cecilio Metello, y el Senado la 
elevó á colonia, Olba ó Cesarobriga (Oliva), Aiireliana (Ore-
llana), Deobriga ó Ambracia (PÍasencia) , Regiana (Rena), 
Elmantica ó Helmantica ó Hermandica ó Salmantica (Sa­
lamanca), notable por el sitio de Hannibal, Lacipea (Talara 
ruhms), Contrasta (Valencia de Alcánlara.), Mous Anquis ó 
Caliabria (Montanchez). 

Convento Scalabitano. Sus límites eran al N . la Calletia, 
al O. el Atlántico ; al S. el Pacense; al E. el Emeritense. 
Ciudades principales: Scalabis (Saníarem) sobre el Tagus, 
llamada t ambién PrcEsidium Jul ium, \ era municipio Olyps-
sipo ó Felicitas ó Uíyssipo fundada por ü lyses (Lisboa), 
Conimbriga {Coimhra), Mirabriga {Mim), Selium (cerca de 
Santarern), Lama (Lama), Ar i t ium. 

Convento Pacense. Ocupaba el S. de la Lusitania cuya 
parte mas meridional se llamaba Cuneus. Ciudades pr inc i ­
pales: Pax Ju l ia {Beyá}, Balsa (Tavlra), Ossonaba (cerca de 
varo), Lacobriga (Lagos), Cunistorgis, ^lracc/s(Aroche), Me-
robriga (Sines), Orannum, Salada (Alcázar de Sal), Ebora 
(Evora), Myrt i l i s (Mertola). 

Segunda provincia, la Tarraconense. Recibía este nom­
bre de su capital Tarraco. Tenia 294 pueblos, de los cuales 
eran colonias 12, ciudades romanas 15, Latinos antiguos 17, 
confederados 1, estipendiarios 136; los demás , ciudades que 
contr ibuían á otras. Dividíase en siete conventos jur ídicos. 
Tarraconense, capital Tarmco (Tarragona), Carthaginense, 
capital Cartílago nova (Cartagena). Csesarangustano, capital 
Cesar Augusta (Zaragoza), Cluniense, capital CluniaiCovmvA 
del Conde), Asturicense, capital Asíw/im (Astorga), Lucense 

(\) Ptolomeo. 
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capital Lucus Augusti (Lugo), y Bracarense, capital fí ra cara 
Augusta (Braga) {i}. 

Convento Tarraconense. Confinaba con los Pyrenseos por 
el N . ; con el marelnternum por el E . , con el Carthaginense, 
por el S. O. , l imitándoles el iberus: con el Csesaraugustano 
al O. del que íe separaba el rio Cinga (Cinca). Tenia 44 pue­
blos (2). Su ciudad principal era Tarraco, fundada por los 
Scipiones (3), capital del convento, y de la provincia, co­
lonia romana con los sobrenombres de Victris, Toga ta, Tu r -
rita, á orillas entonces del Tulcios (Francolí) . Todavia se 
conservan trozos de la antigua muralla que tenia de largo 
40,842 varas, 5 de ancho, y 4 de altó. Tenia magníficos tem­
plos, un circo de 1,1)00 pies de largo, anfiteatro, arco í r i un -
í'al y Otros magníficos monumentos Además pertene­
cían á dicho convento Emporim ó Emporium (Castellón de 
Ampurias), Betullo (Badalona) estipendiaria, Bergusia (Bala-
guer) Barcino (Barcelona) fundada por Hamilcar Barca, co­
lonia romana con los sobrenombres de Favencia Julia, 
Augusta,, Fia, Vergium ó Birg in ium (Berga), Sabendumm 
(Besalú), Gesora (Besora), Blanda (Blanes), Aquce Voconiíe 
(Borjas blancas), Aquie Calidce (Caldas de Mombuy), esti­
pendiaria, Udura (Cardona), Ficaris (Figueras), Gernnda 
(Gerona), tema privilegio del La t ium. Cissa ó S c i s s a & l é s -
sonia (Guisona), Aqucelatce (igualada), Ilerda (Lérida), ca­
pital de los Ilergetas, municipio; conserva un puente sobre 
el Segre del que habla Lucano, y junto á ella fueron ven­
cidos por Cesar, Afranio y Fetreio capitanes de Pompeio; 
Minorisg ó Athanagia (Manresa), cerca de la cual debió es­
tar Anistorgi , donde los Scipiones fueron vencidos por As-
drubal y Magon, También correspondían á ese convento 
Teobolis (Martorell), EíurQ (Mataró) municipio, Bhodope ó 
Bhodes (Rosas), Gessoria (San Feliu de Guixols), fí essida ó 
Besseda (San Juan de las Abadesas), Celsa ó Setelsis (Solso-
na), Thearo (Talarn), Anabis (Tá r rega ) , Tarrasa, Egara, 
Torricella (Torroella), Dertosa (Tortosa), capital de los I le r -
caones por sobrenombre Jñlía Augusta, ciudad romana (4), 
t amb ién í b e r a é Ilercaonia, aunque según algunos escrito­
res esta era Amposta; Urcesa ó Urcellum (Urgel), Ausona ó 

(1) Pünius, lib. 5, cap. 3. 
(2) Pünius, lib. 5, cap. 3. 
(3) Plinius, lib. 5( cap. 3.—Julius Solinus. eap. 26. 
(4) PliaiuS; lib._3. eap. 3. 
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Vicus Auxonensis (Vicli) capital de los Ausetanos, y Ant i s -
tiana (Villafranca del Panadés) . 

Convento Carthaginense. Era el mayor de la Hispania, 
coní inando por el E. con el Tarraconense y el mare inter-
rum: al S, con este mar; por el O, con la Boetica y Lus i -
tania; por el N . con los conventos Cíuniense y Csesaraugus-
tano. Goraprendia ías regiones de los Edetanos, Turdetanos, 
Lobe íanos , Contéstanos, Bast i íanos , Oretanos y los Carpe-
tanos. Tenia 62 pueblos (1) de los que el principal era Car-
thago nova, fundada por Asdrubal (-2) en el sitio donde l i u -
bo oíra construida por Teucro, y á la que se llamó así para 
distinguirla de la gran Cartílago de Africa (3). Conquistada 
por los Romanos al mando de Scipion, la denominaron 
Carthago Spartaria, sin dada por el abundante esparto que 
dan sus c e r c a n í a s , con los sobrenombres de Yictrix, Julia, 
haciéndola colonia. Las minas de plata que se beneficiaban 
eu sus inmediaciones en tiempo de la dominación romana, 
eran tan ricas, que rendían 25,000 dracmas al día (4). Justi-
nianola apellidó Justina y Teodorias en obsequio á su m u -
ger. Tenia templos, anfiteatro, y un monumento levantado 
al referido Scipion, que todavía se conserva. Las d e m á s po­
blaciones eran Urci (Aguilas), su úl t imo pueblo en la costa, 
M i d a (Albacete), Lobetum (Albarracin ó Requena), Orcia 
(Aleara/), ScBlabicnla (Alcira), Flavium L a m i n i t a m m \ A l h a m -
bra), Lucentum (media legua de Alicante), Ficar ia (Alma­
zarrón) colonia, Auriola (Ayora), Beatia ó Biacia (Uaeza), 
Burguiaium {Sejiiar) municipio, Bigastrum (Lugar nuevoi, 
Abula Augusta (Vilclies), Biggerra-Bastitana (Bugarra), L i -
tabrum ó Bri tablum (Buitrago), Adellum (Castalia), Castalio 
ó Castalium (Castellón de la Plana), Castrum altutn (Caslel-
serás), Castulo, Casinlon ó Castaon (despoblado á una legua 
de Linares), Catina (Ciezaun), Suero (Culiera), Ag i r i a (Da-
roca), Dianium, Artemisium ó Hemeroscopium (Denla), Illicí 
(Elche), Frusana ó Aecitum (Fíñana), Lamimum (Fuenilana), 
donde se fijaba el nacimiento del Anuas, Mariana (cerca de 
Granatula), A c á (Guadix), Mentesa (L aguar di a), I lunum 
(Hellin), Iber i (Ibros), Segesla óEge la s t a 6 Ecelesta (íniesía), 

(1) Plioias, lib. 3, cap. 3. 
(2) Strabon, lib. 3. 
(3) El maestro Florian de Ocampo opina que se llamó asi para distinguirla 

de la Carthago vetus, fundada por Hamilcar Barca, y que supone era la actual 
Cantavieja de Aragón. 

(4) Strabon, lib. 5. 
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Lihisosa ó Formn Augustanum (Lezuza), Edeta (Liria), E l i o -
croca (Lorc'd), municipio, Rlucm (Luciana), Murella (Mo-
veWA),(Ardíameó Archilacis (Murcia), Saguntum (cerca de 
Muniedo) municipio en la región de los Edí tanos . Había en 
él un célebre templo, acueducto por el que se surtía de 
aguas, circo máximo, termas y otros objetos; Olcania (OCÜ-
írá){Üreium (Hermita de nuestra Señora de Oreto), Orcelis 
(Orhihuela), Chersonesus (Peñiscola) en el promontorio Te-
nebrio, Lobetum (Requena), Scetabis (San Felipe de Jativa) 
municipio, Thyar (San Ginés), Mentesa (Santo Tomé), Segó-
briga (Segorbe, según otros Cabeza del Griego), Cas tnm 
fiiíí/?n (Segura de la Sierra), A q u ü (Talayera de la Rema), 
Ebura [vmnsis de Talavera la \ ie¡a) , Turdeto ó Turbula (Te­
ruel), Toletum (Toledo), Valentía (Vídéncia del Cid) colo­
nia, y Edeta (Gerica). 

Convento Coesnraugustano. Confinaba al E. con el Tar­
raconense; al 0 . y S. con el Carthaginense; al O. y N . con 
Cluniense; al N . y N . E. con los Pyrenaí i . Comprendía la 
mayor parte de la Celtiberia, desde Cuenca hasta Navarra, 
parte de la Edetania, parte de la llergetania, la Vescitama, 
la Vasconia, y la Suesetania. El n ú m e r o de sus pueblos era 
ou2 (1), la capital Gaeaar Augusta, á quien Augusto, al reedi-
licarla, la distinguió con su propio nombre , cambiado por 
el de Salduba, que antes tubiera. La hon ró con multiplica­
dos privilegios, la hizo colonia inmune, y la enr iqueció con 
templos, teatro, circo máximo, termas y otros grandes edi­
ficios públicos. Todos perecieron á poder de los grandes 
trastornos que con sus varías dominaciones esper imentó , y 
apenas se conservan vestigios de tanta grandeza, l l lurcis y 
después Gracwms (Agreda), Complutum (Alcalá de Henares), 
Leonica (Alcañiz), Aguce Bi lbi l i tanornm (Alhama), Bur tma 
(Almudebar), Castrum Vigetum (Alquezar), Arcobnga (Ar­
cos) , Andologa (AndosiUa), Atlaeum (Ateca), Evellmum 
(Ayerbe), Acra Lenca (Barbastro), Bellia (Belchite), con 
derecho de c iudadan ía , Lucantum (Bello), Vescelia (Be-
nasque), Bels imm (Borja), Centóbriga (Brihuega), Calagur-
ris (Calahorra) colonia (2) de donde Augusto sacó un cuerpo 
de guardias de su persona (3), Calenda (Calanda), B ü b d i s 
Augusta (despoblado de Bambola), C a m (Cariñena) Cascan-

(1) Plinius, lib. 3, cap. 3. 
(2) Plinius, lib. 3, cap. 3. 
(3) Lucinus. lib. 1, cap. 49. 



tum (Cascante). Se contaban también Solía, ó Segia (Egca 
de ios caballeros), Segontia ó Seguntia (Epila), Flama Ga-
llica (Fraga), Arriaca (Gnadalajara), Forum Gallorum ( ü r -
rrea de Gallego), Osea ó Urbs victris (Huesca) ( i ) , capital de 
los Vescitanos, municipio: se cree qne en ella fundó Sertorio 
universidad el año 677 de Roma, á pesar del e m p e ñ o del 
P. Mariana en probar que fué en Huesear laca (Jaca), M a n -
l ía (Malleu). Od/is (Medinaceli), Osicerda (Osera), Pómpelo ó 
Pompeiópolis (Pamplona), fundada por PompeAo, Ergavica 
(despoblado del castro latino), Nerirobigá (Riela), ciudad i n -
signeen aquel tiempo, S u m ( S a n g ü e s a ) , Seguntia (Sigüenza), 
Turiaso latinorum veterum (Tarazona), municipio: Contrebia 
(Trillo), Tutela (Tudela), Celsa (Yeliila de Ebro, ó Gelsa), 
por sobrenombre Victr ix Julia, ciudad romana. 

Convento CJuniense. Sus límites eran ai E. el Coesar Au-
gustano; al S. elGarthaginehse; al O. el Asturicense y la L u -
sitania; al N . el mare Cantabricum. Comprendía las regiones 
de los í ' e lendones , Arevacos, Yeífonos, Vaceos y Cántabros . 
Capital Cíunia (cerca de Coruña del Conde},' colonia roma­
na, y de cuyos monumentos se conservan algunos restos. 
Velllca (junto á Ag'uHar de Campo), Arbacala (Arévaio), ca­
pital de los Arevacos, Flavióbriga (Bermeo, según Ambro­
sio de Morales), Cauca (Coca), Eklana (Dueñas), Numantia 
(junto á Garray, á una legua de Soria), capital de los Peieu-
dones, terror del imperio, y asombro de Scipion: Lacobriga 
(Junto á Herrera de Pisuerga), Palantia (Palencia), Ju l ióbr i -
ga (Fontibre), Portas Blendumi (Santander), Concana (San-
tillana), Segobia (Segovia), cuyo magniíico acueducto se con­
serva perfectamente, Confluencia ó Segortia Láctea (Sepú l -
veda). Varia (Varea, 

Convento Asturicense. Confinaba al N . con el mar Can­
tábr ico; al E. con el convento Ckmiense; al S. con el Bra-
carense; y al O. con el Lucense. Comprend ía lo que es ac­
tualmente Asturias, León , basta el Duero, pais de Astorga y 
Galicia hasta el monte Furado,- capital Aslurica (Astorga), 
colonia Augusta, llamada por Plinio Magnífica. Pueblos pr in­
cipales: Venatia (Bañeza), Campus Manium (Campomanes), 
Bergidum Flavium (Castro de la Ventosa), Ocellum D u r i i 
(Fermoselle), Gigiq (Gijon), Legio V i l , Gemina, P ia , F é l i x 
(León), aunque fundada después do Augusto , Lucus A d u -
rum (Sania María de Lugo), Argeníiotum (lasMédulas) , H a -

(!) La mejor fábrica de moaeda de Hispania se hallaba en Huesca. 



bionavia {NsL\m}, Lanera (despoblado de Sollanzo), Coima 
(Valencia de Don Juan). 

Conveuto Lucense. Compredia la mayor parto de la ac­
tual Galicia desde el r io Eo, costa del Cantábrico, ria de 
Pontevedra á Monforte de Lemus, y otra vez al Eo por orien­
te. Ciudades principales: LKCUS Augmt i (Lugo), capital del 
convento, colonia romana. Tenia templos suntuosos, teatro, 
anfiteatro, y otros monumentos de los que solo quedan ves-
ligios, á escepcion de su magnifica muralla que se conserva, 
sirviendo ahora de paseo. Bringatium (Beíanzos), AqucE C i -
llenm (Caldas), Flavium Briganlium (la Coruña) , existe 'de 
aquel tiempo la torre de Hércules que sirve de faro: fr ía 
Flama (el P a d r ó n ) , Víais Spacorum (Vigo). 

Convento Bracarense. Habia en él 24 ciudades, 206,075 
bombres libres. Capital Bracara Augusta (Braga), Aleobrifn 
(Bayoria), P m s i d i u m (Castro), Letheo (Celanova), Agum Ca­
lidos (Orense), //gZ/enes (Pontevedra), Casteilum Tyde (Tuy), 
Junlobriga (Junquera), Min i i Ostium (la Guardia), Lambriaca 
(Lama), Tamega (Monterey), Cakidunum, Raboretum. 

Tercera provincia. Gallia Aguila n ía . L lamábase Gallia 
Comata ó Transalpina, la que tenia por límites el Rli in al 
N . E, , el Océano al O. ; los montes Jura y Cebennas al E.; 
él Pyrenceo al S. (4). Comprendiéndola de este modo, 
lenia'420,000 pasos de largo, 313,000 de ancho. Estaba d i ­
vidida en tres regiones que llegaron á ser otras tantas pro­
vincias llamadas Aquitania, Céltica y Bélgica. Hasta el tiempo 
en que Augusto hizo la división de provincias estaban inclu i ­
das la Aquitania entre el Pyrenoso, los Cebennas, el Océano y 
el Garumna : la Céltica entre este, el Sequana (Séna) y el 
Mar O c é a n o : la Bélgica entre el Scaldis, y el Sequana. Inva­
dida primeramente la Gallia por üomi t io Fabio con un 
ejército, fué alternativamente perdida (2) y recobrada, que­
dando á cargo de César su conquista definitiva. Augusto 
c o m p r e n d í a bajo este nombre que sustituyó al de Armorica, 
la parte de la Gallia situada entre los Pyrenocos, losCebennas, 
el Lo iré y el Océano. Sus habitantes eran los Ambilatros, 
A n a g u n í e s , Pictones, Santones, Aquitanos y otros muchos. 
Ciudades principales: Butuni (Rodez), la antigua Segodu-
num; Cadurci (Cahors), la antigua Divona; Pretmcori i (Pe-
riqueux), la antigua Vesuna; Santones (Sainíes), la antigua 

(1) Plinius, lib. 4, cap. -17. —Suctoaius Csesar cap. 23, 
(•2) . Pliníus, lib. 4. cap. 19. 
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Mediolamm de los Santones; P i d a v i ó Pidones (Poiliers), la 
antigua Limoi íum; Ccesarodunum la antigua Turones (Tours); 
Blturiges (Bourges), la antigua Avaricum; Augustoritum, la 
antigua Lemovices; (Limoges); Augustonemetum, después 
Arverni ; la antigua Némossa (Clerraont); Vellavi, la antigua 
Revessio; Gabali, la antigua Anderitum (Antervieux). Ciuda­
des fundadas en época mas reciente: Lugdunum Convenarum 
6 Convence (Saint-Bertrantl), en el pais de los Convenas; 
Aqux AugustcB Tarhe l l im (Üax), entre los Tarbelias; 'y Alba 
Augusta, entre los Helvios (Alpes). 

Cuarta. Gallia Céltica. Comprend ía los pueblos situados 
entre el Liger (Loire), el Rhodanus (Ródano), los Alpes, el Rhe-
nus (Rhin), los Vosgems (Vosgos), el Matrona (Marne), y el 
Seguana (Sena). Eran sus habitantes los Lexovios, Vellocas-
sos, Venedos, Usisonos, Carnutos y otros que fuera prolijo 
enumerar (4). Ciudades principales: Augustodunum (Autun), 
la antigua Bibrade; Nevirum, (Nevers), la antigua Neviodu-
num de los Eduos; Lingones, (Langres), la antigua Amloma-
tunum; Senones (Seus), la antigua Agedincum; Augmtobona, 
la antigua Triscasa; Carnutes (Cliaríres), la antigua Autricum; 
Par isÚ (Paris), la antigua Puldta ; Meldi (Meaux), la antigua 
la t ium; Eburovices (Evreux), lo antigua Mediolanum de los 
Eburohicos; Lexovii (Lisienx), la antigua Noviomagus; Bajo-
casses, (Bayeux), la antigua A m g e n m n ; Abrincatui (Avran-
ches), la antigua Ingena; Diablintes, la antigua Neodonum; 
Namnetes (Nantes), la antigua Condivicum; Redones (Rennes), 
la antigua Condata, Forum Seguisanorum. 

Gallia Bélgica y Germania. Los habitantes y ciudades 
principales de esta provincia eran: los Lingones que ocupa­
ban parte de los departamentos actuales de cosía de Oro, 
alto Marne, Vosgos ó íonne . Capital Lingones, antes Ando-
matunum, los Lencos (parte del departamento de Vosgos y 
de Meurthe), capital Tullum(Toul); los Treberienses(gran d u ­
cado de Luxemburgo, y gran parte de la provincia del bajo 
Rhin). Capital Trevens (Treves), metrópol i de la Bélgica y 
de toda la Gallia. LosRemienses (Ardennes, Aisne y Marne), 
capital Remi (Reims). Los Suesiones (parte S. O. del Aisne), 
capital Noviodunum ó Suesiones (Soissons). Los Veüovacos 
íOise), capital del mismo nombre (Beaubais). Los Ambia-
nos (parte de la Somme); capital Samarobriva (Amiens). Los 
Atrévalos (parte S. E . del Paso de Calais). Los Morinos 

( i ) Püaíus. lib. 4, cap. 18. 



(parte del N . y paso de Calais).Ciudades principales: T a r u m -
?ía(Theroiieiiiie), capital: Gesoriacum ó Boiwnia (Bouloque), 
Los Nervios (Blandes Occidental, Hainaut y S. E. del Norte); 
capital, Bagacum (Bavay). Los Aduaticos (Brabante meridio­
nal), capital Adualicoruin Oppidum. Los Ebudones ( L i m -
bourg, y parte del bajo Rhin) : capital Tungri (Tongres). 

Sexta Rcethia, Vindelecia y Nortea. Esta provincia fué 
una de las que conquistó Augusto, acrecentando con ella, según 
dijimos, lo mismo que con otras, el territorio imperial (1). 
La Ra'thia (Crisones y Tyrol), estaba limitada al O. por la 
l íe lvot ia; al N . por la Vindelicia; al E. por la Norica; al S. 
por los Alpes Roetliicos que la separaban de la Gallia Cisal­
pina. Habi tábanla los Erennos, Brixantos, Genaunos; ciudad 
principal Tridentum (Trento), los Lipontinos, ciudad Curia 
Coira), La Vindelicia (parte meridional de Baviera y del 
gran ducado de Badén), estaba limitada al O. por el lago de 
Constanza; al N . por la Gerraania; al E. por la Nunca Tal S. 
la Raethia. Llamábase así de los rios Vindo y Licus que la 
atravesaban. La ocupaban los Cíautinatos, en las orillas del 
OEnus (Inn), los Lie a tos, junto ai Licus con la ciudad de 
Damasia llamada después Augusta Vindeliconmi, los B r i -
gantinos sobre el lago Briganlium (Constanza) y otros. La 
Norica (parte de la Baviera y del Austria) estaba compren­
dida entre la Vindelicia y lUetliia, Germanla, Pannonia y los 
Alpes Noricos. Ciudades principales Vir inum, Celda, f f u r ­
n ia , Aguntum, JEmonia, Flavium Sálvense, Bocodorum. 

Séptima. Pannonia, (parte de Austria y de Hungria). Hallá­
base incluida é n t r e l a Norica al ( ) . ; cl ister (Danubio) al N . ; 
el mismo rio y el Drinus (Drin) al E. ; y la l l lyr ia al S. Aun­
que per tenecía ya al imperio en ia época de"la primera par­
tición de provincias, no era completa la sumisión del país que 
Augusto acabó de sujetar (2) . Estaba regada por los rios 
Draus (Drave), Savus (Save) y otros.. Habitábanla los Bren -
eos, Diasnones, Aribates, Bélgitas y otros muchos 0 ) , cuyas 
ciudades principales eran S imiuml j i . ) Saharia (Sarvaz), k e -
gestica Siscia{S7jszck), Mursa {Szek) y otras-. 

Octava. Dalmatia y parte de la l l l y r i a . Habla tocado al 
Senado en la repar t ic ión de provincias; pero los trastornos 
ocurridos en ella, hicieron que pasase á aumentar el n ú m e r o 

(1) Suetonius, lib. 2, cap. 2f , 
(2) Suetonius, lib. % cap, 2o. 
(5) Plinius, lib. 5, 
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de las pertenecientes al Emperador ( i ) . Solo comprend ía en 
la I l lyr ia propiamente dicha la parte Septentrional habitada 
por los lapydos y Liburnios, por lo cual se llamaba L i b u r -
nia, estendiéndose desde el monte Albius hasta el rio Drilus. 
Sus'ciudades principales eran Metulum (Modling), capital de 
los lapidos, cnyos moradores pretirieron arrojarse á las l l a ­
mas antes que entregarse á Augusto por lo duro de las con­
diciones que les dictaba, y en cuyo sitio fué herido. Indar a 
(Zara). La Dalraatia sometida por Tiberio, enviado por A u ­
gusto, contaba entre sus ciudades principales a Salona, 
(cerca de Espelatro), Epidaurus (R.) A n d e t r ü m (Phisa), A r -
duba (Orde), Delminium (Almisa), Narona (fl.) sobre la de­
recha del r io Naro (Narenta). 

Novena Provincia. L a Mmsia y la Dardania (Servia y B u l ­
garia). Se estendian á lo largo de la ribera derecha de l í s ter 
(Danubio), teniendo por l ímites al O. la i l ly r i a ; al S. la Mace-
doniay Thracia; y al E. Pon ío -Eux ino . Se dividía relativa­
mente aLcurso del Danubio en supe r io róDardan i a al 0 . , y en 
inferior ó Moesia al E . Estaba separada al S. por la cadena 
de los montes Scardus. (Tchar-Dagh), Orbelus, Egrisou-
Dagh), Hernus (Balkan) de la I l lyr ia , de la Macedonia y de la 
Thracia. Ciudades principales: en la Moesia superior ó Dar­
dania, cuyo nombre recibió de un pueblo mirado como una 
colonia de los Bárdanos del Asia menor Vimimcium (R.), 
S ing i t umm (Belgrado), Margas (Castolatz), Taliatis (Gradis-
ca). En la Moesia inferior, OEscus (ígigen); esta parece que 
fué la principal ciudad de los Triballos, Sardica (R.), Tomi 
(Tomisvar ó Manhalia). -

Décima. Cil icia . Fué conquistada, é incorporada al ter­
ritorio Romano por César (2). Esta provincia comprend ía la 
Cilicia, la ísauria , la Lycaonia. Ciudades principales (3): Co-
racesium (Alava), Antiochia de Cragus A n c m n ñ u m , Subasta 
(R.V, Pompeipolis, l ío mo natla{ Her m e 11 e k) , Anazarbas 6 Ctv-
m r m (Djiíioum), Augusta ó Paphos, Tembasa, Sinda. 

Undécima. Galatia. Comprend ía la Galatia, la Pamphyha 
y la Pisidia. Ciudades: Cmsarea nombrada por Augusto 
Antiochia de Pisidia, Cremna, Olbia, Attalea. 

Duodécima. Sijria y la Phtmicia. Pompeio la convir­
tió en provincia (4). Comprendía ademas de estas dos, la 

(1) Suetonius, lib. 2. cap. 21. 
(2) Velleins Patercalus, líb. 2. 
(Z) Piinius, lib. 5, cap. 27. 
{.i) Velleius Paterculus. lib. 2. 
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Samar í a , la Judaea y la Idumasa. Ciudades: Fandemlsa, Rhi~ 
conolura, Raphea, Pagras, Gaza, Anthedon, Epiphania, H e -
ímpoli , JuU§ Fél ix , Cmsarea de Palestina fundada por Here­
des ó torres de Statron, la antigua S a m a r í a ; Sebasía, Apo~ 
Hornada, Anüpa t r i da la antigua Capharsia, Archelais ai 
0 . del Jordán , construirla por Archelaus, Diospolis, Modín , 
Jabna ó Jamnias, puerto de mar, Morasttri cerca del tor ren­
te de Sorec, Herodium fundada por Heredes sobre el tor­
rente del Cedrón . 

Décima tercera. Egypto. Fué convertida en provincia por 
Augusto ( i ) , y se componía de una parte de la Arabia Sep­
tentrional. Estaba gobernada por un prefecto Augustal con 
el rango de procónsul . Por la parte del O. se estendia sola­
mente hasta el golfo Plinthinetus, porque la Libya no estaba 
comprendida en ella. Alexandria conservó el titulo de ca­
pital. 

Pwvincias Senatoriales. Ya dijimos al principio de este 
«apítulo que eran 12, y habiéndolas enumerado entonces, 
resta esponerlas separadamente. 

Primera. Sici l ia . Concluida la segunda guerra Pún ica , 
fué reducida á provincia romana suburbana, administrada 
por un pretor. Ciudad principal Messina. 

Segunda. Sardima (Gerdefia) y Corsica (Córcega). Estas 
dos islas formaban una sola provincia. La Sardinia fué la 
primera adquisición que hicieron los Romanos fuera de la 
Península itálica, entre la primera y la segunda guerra P ú ­
nica, en el consulado de T, Manilo (2). La Corsica les habla 
costado ocho años, y no fué pacificada enteramente hasta el 
año i 6 3 . 

Tercera. Gallia Narbonesa. Habia sido llamada Provin­
cia hasta tiempo de Augusto. Sus límites eran los Pyrenoeos 
al S., el mare in í e rnum y el Rhodoenus al E . , los Cebenrias 
al N . , la Aquitania al O. Ciudades principales fundadas pol­
los romanos Aqum Sextiai que t omó <d nombre de Colonia 
Julia; Apta Jidia (Apt.), Forum Ju lu{Fve¡m}, llamado por el 
emperador Portas Angus t í : Na rbonm (Narbona) nombrada 
desde entonces Narbo Martius, coloma Augusta. 

Cuarta. Bcetica. Tenia de largo esta provincia, des­
de Castulo hasta Cades, 475,000 pasos, y de ancho des-

(1) Veüeius Paterculus, Hb. 2. Sucíenius, lib. 2, cap. 18 
(2) Itódeio. 1 



de Carteía 2^4,000 pasos ( i ) . Recibió su nombre del rio que 
la atraviesa (2); los naturales la llamaron Turdetania (3), 
siendo la mas fértil de las tres de Hispania. El n ú m e r o de 
los pueblos era de 475; entre ellos habia 8 colonias, otros 
tantos municipios, latinos 29, libres 6, confederados 2, esti­
pendiarios 420, Sus conventos 4: Gaditano cap. Cacles (Cá­
diz); Cordubense, cap. Corduba (Córdoba) ; Hispalense cap. 
Hispalis (Sevilla); y Astigitano cap. Astigis (Ecija). 

Convento Gaditano. Tenia por limites al E . el no Bar-
hessula (Guadiaro) y una línea dirigida hacia Asidonia 
(Medinasidonia); al 1N. el rio Letheus (Guadalete); al O. este 
mismo rio hasta su desembocadura. Cap. Cades, por sobre­
nombre Augusta, Julia, Gaditana, Oppidum civium roma-
norum, v Municipiura por escelencia. Estaba situada en la 
isla de su nombre, que tenia 100 estadios de larga. Era la 
ciudad mas poblada del imperio, á escepcion de Roma, y 
en un censo formado en tiempo de Strabon (4) resultaron 
inscritos 500 caballeros romanos, lo que en toda Itaha no 
sucedía sino en Patavia (Padua). A l principio habia un 
pueblo pequeño , pero después Ralbo aumen tó otro, l l a ­
mándo le Neapolis, y de los dos resul tó Didyma. T a m b i é n 
estaban en la isla las ciudades de Cronimn j Heradmm (5). 
Se conservan vestigios de una via que venia de Corduba, de 
de las murallas v de otros edificios. Portas albus ( A l -
geciras), Julia Traducía ( V i M e j a ) , Castrum Julium (Cabe­
zas de San Juan), Mergablum (Conil), Municipiutn Ccesarm-
num (Jerez de la Frontera), Calpe (Gibraltar), Asidonia 
(Medinasidonia\ ül ia , ó í7«a(Montemayor) Carteia antes T a n 
iesus (el cortijo de Rocadillo), Turdeto (despoblado entre 
Arcos y Jerez), Mi l i a r i a (Valdevaca), Belon (6). 

Convento Hispalense. Estaba situado entre la Lusitania 
al O., el Cordubense al N . , el Astigitano al E. y el mare 
Atlanticum al S: C. P. Hispalis (Sevilla), por sobrenombre 
colonia Julia, Rómula , Romulea y Romulensis. Subsisten, su 
muralla, cloacas y acueducto; y hay vestigios de otros m u ­
chos monumentos. Laelia (Albaida), Hienipa (Alcalá de Gua-
daira). Hipa magna (Alcalá del r io ) , Arva (Alcolea del no) 

(1) Plínius, lib. 5, oap. 2. 
(2) Strabon, lib. 3. Pí¡ai«s, ibid. 
(3) - Strabon, íbid. 
(4) Lib. 3. 
ÍS) Ibid. gj oinoivirg . f dfí .JÍÍÍI»I?ÍÍ5^«B«9Í»J « ) 
(6) Ibid. 
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A r c i (Arcos de Ja Frontera^ Arneci vóitis (Aroche) , Bomba 
ú Onoba (Ayámonte) , Menoba (Aznalcazar), Pax Augusta 
(Badajoz), I l l i a (Cantillana), Carmo ó Garmonia (Carmoiia), 
Constantia Julia (Conslantinu), Cauru Siar ium (Coria), As-
taregia (Ebora), Onuba ú Onoba (Huelva), Nebrism Verra-
r m (Lebrija), Axa t i (Lora del rio), Lont i j i (Moguer), Áurigia 
(Morón), (Niebla), Portus Mnesthei {Pueriú de Sania 
Maria), donde existió un oráculo ( i ) y un faro; Lucíferi Fa~ 
m m (San Lucar de Barrameda), A r a Hesperi (San Lucar la 
mayor), Sanclius (Santiponce); asi se l lamó basta que Sci-
pion le puso el nombre de I tál ica, Turc i (Tejada), Nerto-
hríga (despoblado cerca de Fregenal), Canama (Villanueva 
del r io). 

Convento Ast igi tam. Limitábale al N . y O. el convento 
Hispalense, y el Cordubense al N . y E. Comprend ía las r e ­
iones de los Turdulos y Bastidos. C. P. Astigis (Ecija), en la 
orilla derecha del S ing i lh (Genil), colonia llamada A u ­
gusta Firma; Cedrippo (Alameda), l luro (Alora), Anticaria 
(Antequera), Vesci Faventia (Archidona), Sabora (Cañete), 
Certima (Cartaura) Magnum Flavium (despoblado de Valde-
sequillo), I l m i , llnmada Virtns Julia (Castro del rio)], Antia 
(Cerroleon), Al t ubi (Espejo), Astapa (Estepa) tan enemiga de 
los romano que por no entregarse se abrasaron todos los 
habitantes (2) y desde cuyo tiempo se trasladó donde está la 
actual con el nombre de Ostipo: Silpia (Estepona la vieja): 
A u r i g i ú Gringa (Jaén) , por sobrenombre Flavium A u r i -
gitanum Fide l i s : Scipion la tomó por asalto el año S49 de 
la fundación de Roma, pereciendo en ella 2,000 Carthagineses 
y muchos ciudadanos. También per tenec ían Malaca (3) (Ma­
ga) municipio y emporio del comercio romano en el mar 
interno. r « m (Martes), por sobrenombre Civi tm Mariis y 
Augusta Gemella, Manda Boetica (Monda), célebre por la ba­
talla de Cesar con los hijos de P ó m p e l o , distante 6,400 es­
tadios de Cartela. En ella existen ruinas antiguas, y se halló 
una inscripción que habla del municipio Mundense. Algunos 
críticos sin embargo han opinado que no fué allí donde se 
dió esa batalla: Hipa (Olbera) f/rsao (Osuna), Irippo (cerca de 
Puebla de Castor), Armida (Ronda), Acinipo (Ronda la vie­
ja), notable'por las ruinas de su magnífico teatro: Theba 

m JMd, <l) Jbid, 
(2) Titus Livius, lib. 28, cap. 23 
(3) Sfrabon, lib. o. 
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(Telm), Turobriga {CasÜWo de Turón) , Nescania (Vallo do 
Abdalaciz), Lastiqi (Zahara), 

Comento Cordubense. Comprendia las regiones de los 
Bastulos, Túrdidos y Beturienses. C. P. Corduba Marceili 
(Córdoba), patria de Séneca , municipio romano: Alba (Abiaj, 
Abderé iXár 'A) , Ipagro (Aguilar), Ebura ó Ebora (Alcaia la 
real)v A r t i g i Miens i s (Albama), Castrum C o h é n (Alange), 
Por tm Mmfims (Almería) , Carbula (Almodovar del no ) , 
Sexi é F i rmun Jü t ium (Almuñecar), íJrcao (Arjona), Castra 
Viniana ó Julia regia (Baena), Betula ó Beturia (Bailen), 
JBiíKsdyotó (Bujarance), i ^ a^ -? ím (Cabra), Mellar ía (Fuente 
Ovejuna) Iliberis ó ll l iberis (Granada), municipio Ftorcnt i -

Uafranca), Hipa (Zalamea). 
Quinta. Epiro, y parte de I l l y r i a . Eta provincia compren­

día , 4.° el antiguo Epiro, situado entre los montes Acroce-
raunios y el golfo de Ambracia, Y dividido en Phaoma 
(provincia del Epiro), Threspotia, y Molossida. 2,0_ Los p a í ­
ses vecinos del P indó (Gandavios y Mezzovo) ¡habitados por 
los Athamanes, Etílicos, Stympbeos, Orestinos, Paroreos, 
Atintanos y Perrhoebos. 3..° La I l lyria meridional, o I l lyr ia 
griega, entre el Driio y los montes Acroceraumos, donde 
moraban los Taulantios. Habiendo dado ya noticias c i r -
cüns íanciadas de este pais, aunque relativas á época ante­
r io r , ún icamente liaremos mención de Nicopolis, fundada 
por Augusto en el golfo de Ambracia, en memoria de su vic­
toria, de Actium. 

Sesta. Macedonia. Fué conquistada por los Romanos y re ­
ducida á provincia el año 445 (1), hab iéndo la dividido en 
cuatro cantones. E l 4.° comprend ía el territorio incluido en­
tre el Strymon y el Nestus, las dependencias del imperio de 
Macedonia mas allá del Nestus, v al otro lado del Strymon 
la Bisaltia. Ciudad principal Amphipolis. E l 2.° comprend ía 
el pais limitado al E. por el Strymon, á escepcion de Hera-
clea v la Bisaltia, y al O. por el Axius con la parle oriental 
de la Peonía: C. V. Thesaloniea. El 5.° abrazaba las regiones 
situadas entre el Axius al E . ; el Peneus al O.; el monte 
Boras a lN. con la parte occidental de la Peonía . C. P. Edes-

(í) Vcllcius Paíerculus, !ib. 2. 
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sa, B e r v h m y Pella. El 4 ^ situado mas allá del monte Bora, 
coní inaba coií la ílyria y él Epiro. C. ¥ . Pelagonia. 

Séptima. Aehaia. Fué sometida el año 145, y reducida Á 
provincia por Munánia (1). Comprendia la Grecia central a 
el Peloponneso. Las C P. eran, Corintho, colonizada por 
Julio Cesar, O/Mros, Hélice, Bura , Sicyon, Egira , Cleone, 
Panhonnus, Pairee, Pherce, Olenum, Buyrasium, EUs, Cypa-
rissa, Pylos, Mantinea, Hermione, Alhenas y otras mi l que ya 
enumeramos en su ingar. 

Octava. Creta y Cyremica . La isla de Creta fué con­
quistada por Metelío el año 67, y reducida á provincia roma­
na el siguiente , 06 (2): C. P. Gortyna, Phalaserne, Elcea, 
Cysamum, Pergámí im, Cyclon, Minoum, Pantomalrium, Hie-
rapolis y otras. La Cyrenaica se l lamó Fentapolis por sus 
cinco ciudades principafesCyréné, Apollonia, Berenice, A r s i -
noe y Ptolemais, llamada antiguamente Barel. Cerca de 
Berenice había un bosque sagrado donde la mitología colocó 
el ja rd ín de las Hesperides (3). Pe r t enec ían también a esta 
región los Marmaridas, Aranceles, Nasamones,' Asbitas y 
otros, así como entre sus ciudades se contaban Calabathmus, 
Ni t ib rum, Bapsa, Debris, Tapsagum, Baraunum, Buluva. 
Balsa, Galla, Maxala y Zizama. También per tenecía á la 
misma provincia la Líbya mar í t ima que hab ía sido desmem­
brada del Egypto. En ella estaba el templo de Júpi ter I l a m -
mon, y llegaba desde Catabathmus hasta Parsetonium, con­
tándose entre sus pueblos Apis (Al-Baretoum), ademas de 
este úl t imo. 

Noyena. Asia proconsular. Reducida á provincia por L . 
Scipion, padre del Africano que la a r r eba tó á Antiocho (4). 
Se componía del antiguo reino de Pergamo, después de la 
derrota de Aristónico año 129 antes deJ. C. Ciudades: Típ/ie-
sus, Alexandria de Troada (Eski-Stamboul) convertida en 
colonia romana por Augusto, Attalea ( Palaia-Adalia), ant i ­
gua Alloira reedificada por Attalo 2,° Philadelpho: Philadel-
phia (Ala-Cheher) sobre el Comagus, construida por el 
mismo: Gordium ó Juliopolis (Pese), Dorylea (Eski-Che-
hez) y Midaium sobre el Sangarius. 

Décima. Bithynia, ( N . del Pachalikato de Anatolia). Esta 

(1) Velleius Paterculus, lib. 2. 
(2) Velleius Paterculus, lib. 2. 
(3) Plinius lib. 5 cap. 5. 
(4) Velleius Petorculus, lib, 2. 



provincia comprend ía la Bithynia^, hecha provincia por el 
testamento de Nicomedes (1), la Paplilagonia y el Ponto, 
sometido por Pómpelo . Ciudades principales: en la costa, 
Apamea de Bithynia y Simpe, convertidas en colonias r o ­
manas por Augusio, Eupatorio,, ó Pompeiopolis, la antigua 
A m ü a (Sansoum), aumentada por Mithridates y Pómpelo . 
Themiscyra (probablemente Thermeh), cerca d é l a emboca­
dura del Thermodon: Polemonium (íl.) cerca d é l a del Side-
nus, llamada asi de Polemon primero colocado en el trono 
del pais por Marco Antonio: Pharnacia poblada por Pbar-
naces primero en el Ponto-Euxino. En el interior Pinolis. 
sobre el Halys: Phazemon (Martivau): Sagylium, Amasea ó 
Amasia (Amasia) sobro el I r i s : B u p a t o m ó Magiiopolis 
(Tchenikeh), fundada por Mithridates Eupator en la con­
fluencia del Iris ( Íechi í -Ermak) y el Lycus (Leopadi); Nico-
polis (Devrighi) construida por Pompeio: Cumana Pontica 
(probablemente Almons) que Augusto hizo colonia romona. 

/Undéc ima Numidia. (Algeria). No comprend ía de la an­
tigua región de este nombre, sino el pais que media en­
tre los rios Tusca (Onad-el-Berber) y Amsag&s (Rumme!), 
llamado Massilya. Los griegos la apellidaron Metagonitis (2). 
Sus ciudades principales eran: Cirta, por sobrenombre Ju­
l ia ó Sittianorum, colonia, por haberla dado Cesar á Siltius-
Culla (Collo), Rusicada (lí.), Sica (Keff), Bul la regia'(Bull), 
y en la costa Tacatua, Hippo Regias (Bona) y Trabracha, 
donde estaba el rio Tusca. 

püoddc ima . Africa propia (Beylikatos de Túnez y de 
Trípoli propio). Primeramente Régulo la conquistó, casi 9 
años después de la primera guerra P ú n i c a ; pero Publio Sci-
pion . Emiliano, destruida Carthago 204 años después , la 
redujo á provincia romana (5). Componíase de la Zeugitana, 
Byzacena y Tripolitana (N. de Tripoli) . Como ya hemos he­
cho en el capítulo anterior una descr ipción circunstanciada 
de este pais, omi t i rémos verificarlo de nuevo , debiendo au­
mentar solamente que Carthago fué reedificada por Augusto 
á alguna distancia de su amiguo solar, hab iéndola converti­
da en capital de la provincia ; y entre sus ciudades estaba 
Carpis, llamada por sobrenombre Aqui l lar ia . 

Dependencias del imperio. Había otras provincias que 

( i ) Velleius Paterculus, lib. 2. 
f2¡ Plinius, lib. 5, cap. o. 
(3J Velleius Paterculus, lib. 2. , . . 
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somenidas por !os romanos, no habian sido agregadas al 
imperio , sino que conservaron su libertad y sús soberanos 
particulares, bajo la dependencia de él., Tales eran, en E n ­
rona • 1 0 E l territorio de Segusium (Suza), en los Alpes, 
al ü . ' d e la Gallia Cisalpina. 2.° la Thracia, que fue reducida 
á provincia romana en el reinado de Tiberio. En Asia, i . la 
parte del reino de Herodes, que no babia sido reunida a la 
Svria ( i ) , formaba tres Tetrarchias, la Galilm y la Pema: 
la ltura'a y la Trachonitida; la Abilena. C. P. Pancas {Bn-
nias), Capharnaum (R.), Bethsaida (Desc), Juliada (Teloni), 
Cana (Cana), 7Vamr^/i (Narsa), iVaí/n(Naim), MacherhS, Me-
rodium, Phüadelphia (Ammán) , Pe?/a (Desc.) Gerasa (Dje-
racb), Abyla de Lysanias.2.0Tres pequeños reinos desmem­
brados del de Svria, á saber: Emesa (Homs), Palmyra (h.) 
ó-Paimí / rena , con las capitales de los mismos nombres y 
Comagena, capital Samosata (Semisat), Cadyna [mdeh] 
Sebasta ó Diospolis (Sivas). 4.° La Lycia, C. P. Mym (Myraj. 
Xwn?/ra (Desc), Olympus (Porto-Venético) . 5. 'Va . ^ d0 
Rhodas, En Africa, el reino de Mauritania, restablecido por 
Augusto á favor de Juba I I , cuya capital era Id ; llamada 
Ccesarea (Cherchell). C o m p r e n d í a l a antigua Massesyua (L . de 
Argelia), Mauritania (centro do Argelia) y país de los Getulos 
(S. de Argelia). 

(1) Josepbo,- antigüedades, lib 15, cap. 10-





CAPÍTULO X í í . 

TMPEJUO ROMANO HASTA LA .MUERTE DE CONSTANTINO. 

Imperio romano en tiempo de Trajano.—A la muerte de 
Aurelio.—Be Diocleciano.—De Constantino.—Organiza­
ción dada por este emperador.—Prefectura de Oriente.— 
Be I l l y r i a . — Be I ta l ia .—Be Gallia.—Bependencias del 
imperio.—Itinerario de Antonio P i ó . — D e Ital ia á Hispa-
nia.—Be Arelatum á Castulo.—De Corduba á Castulo.— 
Be Castulo á Malaca.—De Malaca á Gades.—De Cades á 
Corduba.—De Hispaüs á Corduba.—De Hispa l i s á Eme-
rita.—De Olis tn Pone á E m é r i t a — B e Olis i n Pone á 
l i r a caja.—Be Bracara á Asturiea. — Exura á Pax 
Julia.—De Bracara á Asturiea.—Be Ostivm A sis á Eme-
ri ta .—Be Emér i t a á Ccesaraugusta.—Be Asturiea á Ca?sar-
augusta.—Be Turiaso á Ccesaraugusta.—De Limin ium á 
Toletum.—De L i m i n i m n á Ccesaraugusta.—De Asturiea á 
Tarraco.—De Ccesaraugusta á Bearnum.—De Asturiea á 
Bur dicala. 

Imperio romano en tiempo de Trujano. Ochenta y emi to 
años trascurioron desde la muerte de Augusto hasta el adveni­
miento de Trajáno, ven este per íodotuvo el imperioun aumen­
to de 5provincias, á s a b e r : l a Cappadocia (J), Comagena (2) y 
la Cilicia Trachea, reducidas á provincias por Tiberio (3) ; la 
Lycia por Claudio; la Thracia por el mismo: los Alpes Cothie-
iios por Nerón ( 4 ) : y la Britannia por Yespas!ano. Tiberio 

(1) Ruetonius lib. o. eap. 37. 
(2) Tacitus, lib. 2, 
Í3) Coruelius Tácitu?, Alíñalos, lib. 2. 
(4) Sueto'nins, ¡ib- 3, cap. 23. 
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se apropió la Macedonia y la Achala, pero Claudio las resti­
tuyó al Senado (1). Calígula devolvió á sus reyes la Coura-
gena, que Vespasiano les quitó de nuevo con la Thracia y la 
Cylicia que tuvieron igual suerte. Es de advertir que estas 
provincias aumentaron la ostensión del imperio, si se escep-
túa la Britannia, por cuanto se hallaban ya comprendidas 
dentro de sus límite?. Pero Trajano los ensancho sobrema­
nera, aumentando por el N . la Dada cruzando el Jster por 
un puente, en memoria de lo cual cons t ruyó la ciudad de 
Nicopolis (Nicopoii) (2). Tenia este magnifico puente 20 es­
tribos de ISO pies de altura; lo ancho de los arcos construi­
dos entre uno y otro era de 170 pies (3), Adriano m a n d ó 
destruirlo, por temor de que sirviese á los bá rba ros para 
invadir el t e m í o r i o del imperio. Por Oriente había sido ya 
reducida la Palestina á provincia romana por Tito, en t iem­
po de Vespasiano, y destruida Jerusalem; además fueron 
conquistadas y reducidas á provincias por Trajano la Arabia 
Pé t rea , la Armenia (4), Mesopotamia y Assyría (5); de mane­
ra que se llevaron los límites del imperio mucho mas ídlá 
del Euphrates. Los reyes de Iberia, Albania y Colchida reco­
nocieron la dominación romana. Finalmente, las ciudades 
de Segusium (Suza) y Ctcsiphon cayeron en su poder. Des­
crito ya anteriormente el imper io , solo haremos ahora men­
ción de Palestina que sufrió notables modificaciones en su 
organización política, y de la Dacia y Britannia de que toda­
vía no hemos hablado. 

Palestina. A la muerte de Heredes, á quien Augusto ha­
bía nombrado rey del país, fué dividida en cuatro gobiernos 
ó Tetrarchias, de los que tres fueron adjudicados á otros 
tantos hijos de aquel, y el cuarto á un estraño llamado L y -
sanias. Todos tomaron el título de Tetrarchas. i T e l r a r c h i a , 
la Samar ía , la Judea propia y la idumea, esto es, toda la 
parte central y meridional , y Palestina al O. del Jordán y 
del lago Asphalíites adjudicada a Archelaus. 2.a La Galilsea y 
la Persea, es decir, casi toda la Palestina Oriental y el N . de 
la occidental, correspondieron á Heredes Antipas pero des­
pojado después , o." La Trachonitida é Iturca al N . de laPe-

(1) Suetonius, lib. 6, cap. i8 . 
(2) Dioa Casius, Trajano. 
(3) Ibidem. 
(4) Ibidem. 
(o) Ibidem. 
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r m \ que per teneció á Philipo. 4.a La Abylena al N . 0 . de la 
Trachonitida en el Ant i l íbano, que tocó á Lysanias. 

Islas Brüdnn icas . Las principales, y de las que los roma­
nos no tuvieron clara noticia hasta la espedicion de César, 
eran dos, la Britannia y la Ibernia (Irlanda). La Br í t ann i a , 
llaraada t ambién Albion por la blancura de sus costas, esta­
ba dividida en dos porciones: la una meridional, sometida 
por los romanos, y septentrional ocupada por los bá rba ros , 
llamada Caledonia (Escocia), ó país de los Pictos. La Bri tan­
nia romana fué sometida definitivamente por Vespasiano, y 
dividida en tres provincias: Bri lannia pr ima, al S. E. ; B r i -
tama segunda al S. O,; y Máxima Cossariensis. Ciudades 
principales: Durobernum (Cantorbery), Cautii (Kcut), Ruíopim 
(Saudwich), Duhris (Donbres), LemanisPortus, West (Hyíhe), 
¡sea, Silorum (Caerioose), capital de los Siluros, L o n d i n ü m 
(Londres), Camaladomm (11.), Venia, Icenorum (Castér), 
Eborucum (York). 

Hibernia. Llamábase t ambién Jernis, y sus habitantes 
eran los Brigantes y los Scotos que invadieron el N . de la 
Britannia y le dieron su nombre. Pueblos principales, Jernis 
(cerca de Gashil), Regia (Armagh) y Eblana (Dubliu). 

Bar ia , (parte de la Hungr ía , Transilvania, Moldavia y Ya-
Iachia). Estaba limitada al O. por la Germania y la Panno-
nia; al N . por los Carpathos y el Danaster (Dniéster): al El 
por el mismo rio y el Ponto Euxino; al S. por él ís ter . Tra-
jano, luego que la conquistó, la dividió en Dada Ripemis, 
junto al Ister, Daeia Medi ter ránea en el centro, y Alpistris 
junto á los Carpathos. Ciudades principales: Sarmizegethusa 
(Gradisca), Ulpia Trajana (Gradisca), Tibiscus (Temeswar), 
Zernes (Czernez), Apulum (Weissembourg), llamada después 
Alba Julia. 

Imperio romano á la muerte de Aurelio, (año ^TS/.^ Este 
emperador conoció lo difícil de conservar un imperio tan 
vasto, y por tan poderosos enemigos combatido; así que 
a b a n d o n ó la Dacia, dando este nombre á una pequeña pro­
vincia situada en el centro de la Moesia, dividiéndola á ma­
nera de la otra en Dacia Ripensis y Medi te r ránea . Su capital 
era Sardica. En compensación de esta pé rd ida , adquir ió la 
Palmyrena: su capital era Palmyra. ciudad cuyas ruinas 
acreditan su antigua magnificencia. Su famosa reina Zenofia, 
hecha prisionera por los romanos, fué conducida á Roma 
cargada de cadenas de oro. En la Britannia, Adriano con 
objeto de contener las invasiones de los b á r b a r o s de Cale-
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dcnia, habla hecho levantar un t e r r ap lén desde el golfo 
Jltina (Solway) y la embocadorade Tina (Tyna). Antonino lo 
afirmó con una linea de fortificaciones. Pero hab iéndose 
adelantado hácia el N . las conquistas en tiempo de Aurelio, 
fué construido entre la Embocadura del Glota (Clyde) y el 
golfo Bodotria (Edimbourg), á 30 leguas del anterior un m u ­
ro de -11 leguas de largo, reparado después por Severo. Del 
pais comprendido entre ambos muros se formó la provincia 
de Valentía cuyas poblaciones de alguna importancia eran: 
Victoria (Stirling) y Devana (antiguo Alberdeen), 

Imperio romano en tiempo de Diocleciano {año 300). La 
mas importante adquisición de este emperador fué la de las 
cinco provincias llamadas Transtigitanas porque estaban al 
otro lado del Tigris, á espensas de la mona rqu ía Persa de 
los Sassanidas. Dichas provincias eran, 4.a la Arzanena 
propia, y cuya capital era Amida (Dianbekir ó Tigranocerta), 
v2.a la Zabdicena, capital Bezabde; 3.a la Moexoena. 4.a Gor-
diena, sin población importante lo mismo que la anterior. 
5.a lo Rehimena ó Jugilena. 

Imperio romano á la muerte de Constantino {año 327). Te­
nia por limites, al N . , al O. y al S. como á la muerte de 
Augusto, el Ponto Euxino, el Ister y el Rhenus, el Océano 
at lántico, el r io Cusa, la cadena del Atlas, los desiertos de 
Lvbia y Ethopia y el mar Rojo. Por Oriente llegaban hasta 
el rio Licus (Zab) afluente del Tigris, y el lago Arsissa (Vanj. 
Fuera del continente poseia la mayor parte de la Britannia con 
las islas de Veetis (Wight) Mona (Anglesey) j Monobía {Msiu). 
Dividió el imperio en cuatro grandes regiones llamadas 
Prefecturas, subdivididas en Diócesis ó Vicariatos, y estas 
en provincias divididas en ciudades municipales ó munic i ­
pios. E l magistrado que mandaba en cada Prefectura era el 
Prefecto del Pretorio. En la Diócesis, el Vicario ó Vice-Pre-
fecto: en cada provincia el Presidente Consular ó el Cor­
rector, En las ciudades, el Senado, los Decembiros y un de­
fensor. E l mando mili tar estaba encomendado á maestros 
de milicia que tenían á su mando Duques, Condes, Pre­
fectos y Tribunos. El mismo emperador reedificó la an­
tigua Byzantium á l a que de su nombre l lamó Constantino-
pla , y á donde trasladó su silla imperial, pero sin que por 
eso dejara de ser considerada Roma también como capital 
del imperio. Ninguna de ambas ciudades formaba parte de 
las divisiones de que vamos á hablar, sino que tenia un 
Prefecto especial, independiente del de su Prefectura. 



Las cuatro Prefecturas del imperio eran, 1.a la de Orien­
te; 2.a la de Il lyria, 3.a la de Italia, 4.a la de Gallia. 

L a prefectura de Oriente comprendia todas las posesiones 
del Asia, en Africa el Egypto, y en Europa la Thracia. Es­
taba dividida en cinco Diócesis: 1.a JAracía ; comprendia seis 
provincias: la Moesia segunda, ó inferior, á lo largo del 
Danubio inferior; la pequeña Scythia al N . E., la Thra­
cia sobre el rio Hebrus, el Hemimon, el Rodope y la 
Europa. Ciudades principales: Marcionópolis (Pravata), 
capital de la Moesia. 2.a Nicopolis (Nicopoli), Tomis ó To-
m i (Tomisvar), capital de la Scythia sobre el Ponto Eu-
xino, Ister en la desembocadura del rio Calatis, Dionysio-
polis, Deidtwn, llamada después Flavia, Colonia Pacensis. 
En la Thracia Philíppolis (Filibe) capital de la provincia l l a ­
mada después Poneropolis, Berma (Desc.) y Nocopolis. En el 
l lemmon Andrinopolis, capital de la provincia (Ederneh) 
Piotinopolis, fundada por Trajano en honor de su esposa 
Plotina, Salmydessa (Midiach) y Mesembrh (Misebria). En el 
Rhodope, Amera (Polystilo) capital, Trajanopolis (Trajanó-
poli), Maroma (Marogna) sobre el Nestus (Mesto) Genos y 
Maximiánopolis . En la Europa, Constantino polis (Constan-
tinopla), reedificada sobre siete colinas á imitación de Ro­
ma; ífcmtítea capital de la provincia, Roedeste Selymbria 
(Selivrm), Cmmphrurium, donde fué asesinado Aurelio, y 
Bergulia. 

Segunda Diócesis, Proconsulado de Asia, que compren­
día tres provincias, Asia propia (parte de la gran Phrygia 
y de da Mysia). el Hellesponto (parte de la Mysia y de la 
pequeña Phrygia) y las islas del mar Egeo. Ciudades p r in ­
cipales en Asia propia Ephesus, capital de provincia, A d r l a -
notera, fundada por Adriano, Colyteím ¿Kintahie),' Syunada 
(Desc.) y Bomitia. En el Hellesponto, Cycica capital (R) y 
Par ium (Kamaris). En las islas Rhodus, capital. 

Tercera Diócesis, condado de Oriente. C o m p r e n d í a l o pro­
vincias. Palestina d.a (Judea y parte de Samarla) Palesti­
na 2.a Thraconita, Galilaea y parte de Samarla. Palestina 
5.a Idumea y parte de Peroea, Phoenicia mar í t ima, Syria 
consular, Cylicia, isla de Chypre, Phoenicia del L íbano , Sy­
ria Euphratina, Syria Salutaris, ü s rhoena , Mesopotamla, 
Arabia, Isaurla, Egypto, Thebaida, L ibya , Pe n hipo lis ó C y -
renaica y Augustanica. Ciudades principales: en Palestina, 
4.a Coesarea (Kaisaria) capital, Nicopolis, antes Emmaus Je-
rusalem restaurada por Constantino, quien le devolvió su an-

17 
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tiguo nombre por el nuevo de Mlia Capitol'ma dado por 
Adriano, Elcutheropolis, Constantia edificada por Constan­
tino. En la Palestina 2 .a Bethsan (Baisan), ó Scytopolis ca­
pital, Neapolis (Na pío as) antes Sicheno, Tiberiades (Tabaria). 
antes Cinerelh, asi llamada en honor de Tiberio, Sephoris 
(Satburi) ó Díocoesarea, Ptolemais (Acre) y Ccesarea (Banias), 
de Philipo. En la Palestina 3 .a Petra (U.) capital. En la Phce-
nicia marí t ima Tyro y Ccesarea, antes Arca. En la Syria con­
sular Antiochia (Ántakiah), capital, y Emmo y Imwa iJhrexn). 
En la Gilicia, Tarsus (Tarso', capital, Germanicia (Marach), 
Cmsarea, antes Anazarba (Dpliourn). En Cliypre, Salami-
na, capital, (R). En Phcenicia del Liba no, Damasco (El Cliam) 
capital, Emesa (Honis). En la Syria Eupl i ra í ina , Hierapolis 
(Membigz) capital, Barbalisus y Resapha. En la Syria Saluta-
ris, Apamea (Faniich) capital. En la Ostrhoena, Edessa 
(Ouría) capital, Birtha (Bib.) y Cirecsum, (Kárkissa). En la 
Mesopotamia, Amida (Diarbekir) capital, Nisibe (Nisibin), 
Singara (Sindjar), Tríganocerta (Sert) y Moxoena. En la 
Arabia, Bostrce (Oosra) capital, TmjanópoUs {R.) antes Sel i -
monta. En Egypto, Álexandr ia (Alexandria) capital, Nico-
polis y Menclares En la Thebaida, Antínoe, antes Besa, 
Theba>{\\.) capital. En la Eihya, Paroetonimn (Al-Baretoun) 
capital. En la Pentapolis. Cyrene (U) capital, Ádrianopoíis . 
En la Augusíanica, Pelusa {¡i.) capital. 

Cnauía Diócesis. Vicariato de Asia. Comprendía las seis 
provincias de Pampliilia, Lydia, Pisidia. Eycaonia, Lycia, y 
Caria. Ciudades principales Aspenda (Minugat) capital. Sar­
des capital, Antiochia de Pisidia capital, leonium (Connie) 
capital, Myra capital, Halicarnasso capita), Aphrodisias(Ghei-
ra) y Claudiópolis. 

(juinta Diócesis- Ponto. Estaba dividido en ocho provin­
cias: ía Galatia, Bithynia, Cappadocia, Heienoponto, Ponto 
Polomoniaco, Armenia, i .3, Armenia 2.a Papbiagonia. C iu ­
dades principales; enla Galatia JM/m(Angora) capital, G a ­
ma y Dadastána (Desc.). En la Bithynia, Nicomedia (Ismid) 
capital, Helenopolis, antes Drepano, Adriani , Claudiópolis. 
En la Cappadocia, Ccesarea (Kaisaria), antes Mazáca capital, 
FaustinopoliS, antes Hállala, llamada así por haber muerto 
en ella la etnperaíiz Fausíina, esposa de Marco Aurelio. En 
el Helenopimto Amasen, capital. En el Ponto Polemoniaco 
Trapezonta (Trebizonda) capital, y Neomsarea (Kiksar). En 
la Armenia i * Sebastas (Shas) capital, y Sáfala (Ercingliian). 
En la Armenia 2.a, Melitena (Malatia) capital, edificada por 
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Trajano y Arsamosata (Sinssat). En la Papblagonía Gangrá 
(Kiankari) capital, Germanicopolis (Casfamoim) y Onopolis* 

Segunda prefectura, l l lyr ía . Estaba dividida en dos Dió­
cesis; la de ribera y la de Macedonia. 

Diócesis de JUyria. Cooiprendia 10 provincias; 1 .a Norica 
de la ribera, capital Lauracium. 2.a Norica interior, capital 
Vivunum. 3.a Pasinonia 1.a ó inferior, capital Saharia (Sal­
var). 4.a Fannonia 2.a ó superior, capital Aqumcum (Buda). 
o.a Valeria, capital Seupi (Uskup). 6.a Sabia, capital S i m a 
(Sziszeli). 7.a Dalmaíia, capital Salón a (R.). 8.a Moesia i a, ca­
pital Virninacium (I I . ) . 9.a Dacia de la ribera, capital Ratia-
r i a (Arzar). 10.a üácia medi ten-ánea capital Sardica. 

DIÓCQÚS áe Macedonia. GOTO prendía siete provincias: 1.a 
Macedonia, capital Thesalonica (Salónica). 2.a Thesalia, capi­
tal Larissa. 3.a Achala, capital Corintho. 4.a Epiro anticuo* 
capital IMcopolis. 5.a Epiro nuevo, capital Dyrachium (í)u-
razzo). 6.a Preva l i taña , capital Scodra (Scutari). 7.a Creta, 
capital Cnossa (R). 

Prefectura de Italia. Estaba dividida en dos diócesis: I t a ­
lia y Africa. , 

Diócesis de Malia. Comprendía 15 provincias: l,a Vene-
iia, capital Aquilea. 2.a Emilia, capital Placentia. 3.a F lami-
nia y parte de! Picenum, capital Ravena. 4.a Liguria, capital 
Mediolanum. 5 a Alpes Cotíiennos, capital Segusium. 6.a Ríe-
íhia, capital Curia (Coira). 7.a Toscana, capital Florentia. 8 a 
Picenum Suburbicario, capital Spoletnm. 9.a Saranium ca­
pital Cor f in iumfe l ino) . 40. Campania, capital Neapolis. 41 . 
A pul ¡a y Calabria, capital Luccria. 12. Lucarna y Brutium* 
capital Consentía. 43. Sicilia, capital Siracusa. 44. Sardinia' 
capital Caralis. Jo. Corsica, capital Alerta (Aieria). 

Diócesis de Africa. Comprendía cinco provincias y un 
Proconsulado. 1.a Tripolitana, capital Leptis Magna-, 2.a Bv-
zacena, capital Byzacium; 3.a Nusnidia, capital Cirta (Gons-
tantina); 4.a Mauritania Sifiíensis, capital Siti¡i (Sotif)- é3 
Mauritania Osariensis, capital Cacarea (Clicrcliell); 6 aPro-
consulado de Africa, capital Cartílago (Fi.). 

Prefectura de Gallia. La formaban las tres Diócesis His-
pania, Gallia y Britannia. 

Diócesis de Hispania. Comprendía seis provincias: 1 a 
Tarraconense, capital Tarraco; 2.a Galléela, capital .gram-a 
Augusta; 3.a Carihaginense, capital Carthago Nova; 4.a Lusi-
tama capital Emér i t a Augusta; 5.a Bsetica, capital Hispalis: 
b. Mauritania Tingitana , capital Tingis. 



Segunda Diócesis, Gallia. Tenia 14 provincias: 4.a Alpes 
marí t imos, capital Ebrodonum (Embrun); 2.a Vienense, ca­
pital Fi<?íi?ia (Vienne); 3.a Narbonennse, capital Narbonna 
(Narbona); 4.a Noverapopulania, capital Climberis (Auch); 
5.aÁquitania 1.a, capital Avaricum (Bourges); 6.a Aquitania 
2.a Burdigala (Burdeos); 7.a Alpes Graise, capital Darán tas ía 
(Moutiers); 8.a Máxima Sequanesa, capital Vesontium (Besan-
zon), 9.a Germania i .a , c ap i l ú Maguntiacum (Mayenza); 40. 
Germania 2.a, capital Colonia Agripina (Colonia); 11 . Bél­
gica 4.a, capital Augusta Trcveronm (Treveris); 12. Bélgica 
2.a, capital DuroGortorum (Beims): 13. Lugdunense 1.a, ca­
pital Lugdunum (León); 14. Lugdunense 2.a, capital Jiotoma-
gus (Rouen). 

Diócesis de Br í t ann i a . Estaba dividida en cnatro prov in­
cias: 1.a Brítannia 1.a ciudades principales: Londin imn, Du-
robernum (Caníerbury) , Cledium, Camalodonum (Colches-
íer) , Camboritum, Rutupie. 2.a Britannia; 2.a ciudades p r i n ­
cipales, Maridunum (Caermarthen), Isca (Caerleon), Beva 
(Ghester). 3.a Máxima Goesariensis: ciudades principales, 
Eboracum (York), Luguballum, 4.a Flavia Csesariensis: c iu ­
dades principales Venta (Caster), Aquce Solís , Isca Dumno-
nior (Exeter), Durnovaria (Dorchester). 

Ademas de las provincias del imperio que hemos enume­
rado, ejercía este una supremacía muy semejante á la ver­
dadera dominación, pero que no permit ía contar en el n ú ­
mero de aquellas 1.a La Armenia, compuesta de la A r m e ­
nia septeníional y la Atropatena. Los] Romanos en tiempo 
de Nerón se apoderaron de ellas, y colocaron en su trono 
á Tigranes; (1) y 2.a La Iberia y la Golchida de las que es­
taba separado el imperio por el rio Apsarus (Batoun), 
el Euphrates y el lago Arissa. 

Itinerario de Antonio P í o . Aunque el reinado de A n -
tonino (de 138 á 161) fué anterior al de algunos empera­
dores de que se ha hablado ya, hemos guardado de propó­
sito para el fin el itinerario que con no sabemos que verdad 
se le atribuye. No se trata en él de divisiones políticas del 
imperio , sino de una prolija enumerac ión de las vías por 
las que los romanos estaban desde su capital en comu­
nicación con las provincias, ó estas entre sí. Es uno de 
los datos mas curiosos que la ant igüedad nos ha legado 
acerca de la geografía, y por lo mismo tiene en esta obra 

(i) Tacitas, Aúnales, lib. 14. 
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muv natural cabida. Como la esposicion completa de esas 
vías nos alejaría del objeto que nos liemos propuesto, al 
redactar una obra puramente elemental, nos ceñ i remos á 
las uue tenian relación con nuestro país. 

Itinerario de Italia á Hispania desde Mediolanum basta 
Legio sépt ima gémina (León) 1014 millas (1). 

Distancia 
en millas. 

A Vapincum (Gap) 225. 
Alamonte | | 
Segustero (Sisteron) 
Abtevilia (Apt) ^ 
Arelatum (Arles) - • ^ 
Nemausum (Niraes) 
Ambrosura. • • 
Sextatio (R. cerca de Montpeller). . . - • ^ 
Forodomni ^ 
Narbo (Narbona). . 
Stabulum g 
Limcaria (Figueras) ^ 
Gerunda (Gerona). , 
Barcino (Barcelona) 
Stabulum novum (Vilanova) • •' ' , Q! 
Tarraco (Tarragona) ~'f. 
¡lerda (Lérida) ^ 
Tolous (Monzón). 
Percusa (Pertusa) ( 2 ) . . • J ° 
Osea (Huesca) **| 
Csesarca Augusta (Zaragoza). t^. 
Cascantum (Cascante) 
Calagurris (Calahorra) ^ 

iv. . , Verala (Varea) ^8 
yv/nu-vw — A r i t i u m (-Ham). 9 1 ^ ^ . ^ 

Lybia (Remellur i) / . . . . . . . • • ÍH 

96o 

(1) Nosotros ponemos la suma de las distancias parciales, no la que establece 
el itinerario que á las veces no conviene coa estas. 

(2) Ei itinerario dice asi, aunque se llamaba por otros autores Pertusa, y 
como ésta variación se advierten otras machas. 
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Suma anterior 
begasa. . , . 
Veronesca (Brivicscaj. 
Segesaraon (Sasamnn) 
Lacrobriga (Lagunilla). 
Lámala (Castillo de Pisuema) 
Lance (Sollanco). . . ' 
Legis sépt ima gemina. ." [ 

^ n a ^ S í ^ ArelaíUm (Arles) á Gasíul0 (Gazl0-

A Nemausum (Nimes). 
Ambmssum. , . 
Sextantio (R cerca 'de ' Monípelíer) 
Loesero (Santhivery). 
Narbo (Narbona). . 
Pyrono.'us. 
luncaria (Figucrásj . ' 
Cinniana. 
Aquoe Voconioe (Caldas de Malaveíla) 
becerce (Sanoeloni). 
P ra to r ium (La Roca. 
Barcino (Barcelona. . 
Fmes (Maríoreli). ' . . 
Antistiana (Villafranca del Panade 
Panfunana (VandrclD. 
Tarraco (Tarragona). 
Oleastram (Cambrilsj. 
Traia ¡Capita (Perelló). 
Derdosa (Tortosa). 
In t ib i l i (San Mateo). . 
I ldum (Albalaí). . . 
Sepelaci (Burriana). . 
Secundum (Murviedro). 
Valentía (Valencia). . 
Suero (Gullera). . 
Síatuce (Oliva). . . 
Turres (Alchorf). . ". 

en milla». 

965 
6 

i i 
47 
30 
24 
29 
9 

m i 

14 
m 

33 
24 
65 
16 
15 
24 
lo 
15 
17 
20 
27 
13 
17 
21 
24 
17 
24 
24 
24 
22 
16 
20 
22 

9 

749 



Distancia 
en müias. 

Suma anterior. . 
Dellum. . 
Aspis (Aspe). , ' 
I l i c i (Elche). . . . . . . 
Thiar (San Ginés) . . . . • 
Carthago Spartaria (Cartagena). 
Eliocrota (Lorca). . • • • % 
Basti (Baza). • 
Acci (Guadix). 
Accatuci (Huelma). . . . 
Viniolis (Noalejoí. . . • • 
Mentesn Bastía (La Guardia). 
Castulo (Cazlona) 

Primer Itinerario de Córdova á Castulo 9. 
A Calpuriana (Cañete de las Torres). . 
l l i turgis (Santa Potenciana). • • • 
Gastuio (Cazlona). 

Segundo Itinerario 78. 
A Epora (Montero). . 
V cíense 
Castulo • 

24 
24 
24 
27 
25 
44 

^ - 4 0 ^ " 
2 5 ^ 

• 1 3 -
24 -
20 
22 

985 

25 
54 
20 

99 

28 
18 
52 

.J.J, 
n 

Itinerario de Castulo á Malaca (Málag 
A Tugia (Toya). . . . . . . 
Fraxinum (Hinojares 

.+ Hacta (Zujar). . . 
^ Acci (Guadix). . . 

Alba (Arjoriii). . . 
<Virgi(Agui las) . . . 
\ Turaniana (Nijar). . 
^ Murgi (Mujacra). . 
r Saxeianum (Almuñeca 

Caviclum (Torrox). . 
Me nova (Velez Málaga) 
Malaca (Malaga). . • 

) 292 
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Itinerario de Malaca á Gades 209 
A Sivel (Castil de Ferro). 
Cilniana (Estepona). . , 
Barbadana (Boca de Guadiario! 
Carpe Caree y a (Rocadillo) 
Portus Albus (Algeciras), 
Mellaría (Valdevaca), . ^ . 
Belon Glandia (Bullón). . 
Barbesul. . . . . . 
Calpe (Gibraltal)- . . 
Tartheya ó Carteya (Bocadillo) 
Besippo (Torre de Meca). 
Mergablum(Coiiil). . . 
Hercules 
Gades (Cádiz) 

Distancia 
en millas. 

M 
24 
34 
10 

i 2 
6 

54 
i i ) 
40 
12 

42 
12 

Itinerario de Gades á Corduba 295. . . 
A Pons. 
Portus Gadiíanus (Puerto de Santa María). 
Hasta (Cortijo de Ebora) 

< ligia (Cabezas de San Juan) 
Orippo (Torre de los Herberos) i , . 
Hispalis (Sevilla). , 

• Bassilipo (Viso del Alcor). 
Carula (Pueblo de Cazaba). . . • . 
Hipa (Alcalá del Rio) 
Oslippo (Estepa). . . . . . . . . 
Barba (La Pedrera) • . ' , 
Anticaria (Anlequera). . . . . . . 
Augellas (íznajar). . . . . . . 
ípagro (Aguilar) • . . 
ÍJlia (Montemayor). , . . . . . t 
Corduba ' . 

209 

12 
U 
46 
27 
24 

9 
20 
24 
48 
44 
20 
24 
2o 
20 
10 
18 

295 

." .' .' 42 

. . . 16 
. . . . 12 

Corduba . 24 

Itinerario de Hispalis á Corduba 94. 
A Bucen la (Monclova). . . 
Astigi (Ecija)." * 
Adaras, . . . 



, - 237 — 
Distancia 
en millas. 

itinerario de Hispalis á Emér i ta Í 6 2 
A Carmo (Carmena). . . . . . . . . . 22 
Buccula (Moncloya) 20 
Astigi (Ecija). . . 45 
Gelti (Peñaflor). . . . . . . . . . . . 37 
Kegiana (San Pedro de Villacorza) . . . . . 44 
Emér i ta (Mérida) 24 

i6 i í 

Itinerario de Corduba á Emér i t a 149. . . . 
Equabona. ' i 2 
Catobrica 12 
Ciciliana. . . . . . . . . . . . . 8 
Malceca 26 
Salacia. Oftatw Sod • ' ^ 
Ebora (Salmedina) 44 
Adrum Flumen.. 9 
Evandriana (Garrovilía) ^ 
Emér i ta (Mérida). . . . . . . . . . . 9 

r • • . / . , -.íoJtiR'i mi.' 149 

Primer Itinerario de Olis in Pone á E m é r i t a Í 5 i . 
Ar i t ium Praetorium (Punhete). . 38 
El te r i . ^8 
Matusaro. . . . . . . . . . . . . 27 
Séptem Aras (Campomayor) . . . . . ' . 8 
Budua (Ermita de Xsta. Sra. de Butua) . . . 12 
Plagiaría 8 
E m é r i t a . . . . . ; . 30 

151 

Segundo Itinerario de Olis i n Pone á E m é r i ­
ta 220 

Zerabrica (Garregoto), . . . . . . . . 56 
Scaba]is(Santarem). Tr l 

62 
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Suma anterior. 
Tubuci. . 
Fraximim. 
Mundobrica 
Sptem Aras 
Plagiaría . 
Emér i ta . . 

i t inerario de Olis in Pone á Bragara Augusta 244. 
Jerabrica (Garregoto). 
Scalabis (Santarem) • • 
Cellium 
Conembrica (Coimbra). 
Eminium • 
Talabrica . . • . . 
Langobrica (Feira).. . . . 
Calem.. , . • • 
Bragara (Braga) • • • • 

Itinerario de Bragara á Asturica 256 
Salacia (Amarante) 
Prsesidium (Castro de Caldelas).. . 
Caladunum 
Aquse (Baños de Bande) . . . . 
Pinetum (Piñor) 
Roboretum (Robledo de Sobrecastro 
Compleutica (Combludo). . . . 
Veruacia (La Bañeza). . . . • 
Petagonum (Vanuncias). . . 
Argent iolum (Las Medulas). . . . 
Asturica (Astorga) 

Distancia 
en millas. 

62 
32 
52 
oO 
14 
20 
30 

220 

30 
52 
32 
34 
dO 
40 
48 
i 5 
35 

244 

20 
26 
26 
48 
20 
56 
28 
25 
28 
45 
14 

256 

Itinerario de Bracara á Asturica por la costa 245 
Aquoe Caelene (Caldas) 165 
Vicus Spacorum (Vi go). 19í> 
Dúo pontes (Pontevedra) 150 
(kai io i Mirum (Rianjo) 180 



Distantía 
en millas. 

Tribundus ,(Berreo)! millas 22 
Brigantium (Beíanzos), i d . . . . • . . . 
Carannico. . . . . „ 
Lucus Augusti (Lugo) • • • • ^ 
Timalinum (Villar Te l io) . . . . . . . . 
Pons Nevioe (Los Nogales). i 2 

2 0 Uttari (Vega del Valcarcel). . -J! 
Bergidum (Castro de la Ventosa) • 
Asturica.. 

Itinerario de Esuri áPax-Julia (Beja) 271 
A Biilsa (Tavira). . . •. 
Ossonova (Faro). . . • 
Aranni . . . . . • • 
Rarapia. . . . . . . 
Ebora (Evora). . . . . 
Serpa (Serpa) 
Fines (Pavmogo). . . . 
Arucci (Álmodovar) . . . 
Fax-Julia. . . . - • 

2 4 
1 6 
6 0 
3 5 
4 8 
4 3 
2 0 
2 5 
3 0 

2̂71 

Itinerario de Bracara á Asturica 208. . . . 
Salamana • • • 
Aquaí Originis (Baños de Bande). . . • • • 
Aquge Quer(|ueuis (Zarracones). . • • • • 
Geminoe (Baños de Molgas).. . . • • • • 
Sallentibus (Caldelas). 
Proesidium (Castro de Calderas). . . . . . 
Neinolrobrica (Mendoyn). ™ 
P o r u m . : • . • - ÍÍ*Í .•• Jfníyoiwt 
Gemestarium (Gestosa) 
Belgirum. !. . . . .. •. • • * 
Inter Fraconium Flavium . . . • • • • 
Asturica. . . . 

2 i 
4 8 
4 4 
4 6 
4 8 

8 
1 3 

1 8 
1 3 
2 0 
3 0 

2 0 8 
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Distancia 
en millas. 

3.° Itinerario de Bracara á Asturica 510. . . 
Limia (Lirada) 49 
Todo (Tuy) 24 
Burbida (Borbeu). 16 
Turoqua (Touron). . 16 
Aquae Gelenae (Caldas) 27 
Pria 42 
Assecoma (Asorey). . . . . . . . . . 25 
Brevis (Hervo). . ' . 42 
Martie (Marza).. . 20 
Lucus Augusti (Lugo) 45 
Trimalinum (Villar Telin). . . . . . . . 22 
Fonte Nenie 20 
ü t Garrís. . 20 
Bergidum (Castro de la Ventosa) 46 
Interesamniura Flavium (Bembibre).. . . . 20 
Asturica. . . . . . . . . . 50 

510 
itinerario de Ostiutn Fluminis Ani (Ayamonte) 

á Emér i ta 500. . . . . . 
Prsesidium (Puebla de Guzman). . . . . . 23 
Rubras (Cabezas Rubias) 17 
Onova (Huelva) . 28 
Hipa (Niebla). . . . . . . . . . . . . 30 
Tucci (despoblado de Tejada). . . . . . 21 
Itálica (Santiponce) 48 
Mon Ar io rum (Setefilla) 46 
Eurica (La Calera) . 49 
Contributa (San Bar tolomé del V i l l a r ) . . . . 24 
Perceiana (Medina de las Torres). . . . . 20 
Emér i t a . 24 

300 
Primer itinerario de Emér i t a á Cesar-Augusta 627. 
Ad-Sorores (Despoblado cerca de Casas de don 

Antonio) 26 
Castris Celicis 20 
Turmulos (ElGonro) . . 20 

66 
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Disíaneia 
en inillas. 

Suma anterior , • 66 
Rusticiana (Galisteo) 2 | 
Capara (Caparra) ~ | 
Cecilioni 
A d Lippos (Endrinal) ^ 
Sentice (Siete Carreras) l o 
Salmatice (Salamanca). . • 24 
Sabariam (El Cubo). 21 
Ocelo IHiri (Zamora). 21 
Albucella (Belbez).. . . . . . . . . . p 
Amallobrica (Rivera). . . . . . . . . . 2/ 
Sentimanea (Simancas). . ^4 
Nivaria (Portillo) 22 
Cauca (Cocaj 22 
Secovia (Segovia). •, •. • - • ^ 
Miacum (Las Rozas). ^ 
Titulcia (Bayona de Tajuña) | 4 
Complutum' (Alcalá de Henares) 30 
Arriaco (Guadalajara) 22 
Cesata (Hita). 24 
Segontia (Sigüenza). • • • ^ 
Arcobrica (Arcos). . . 24 
Aquoe Bilbacenorum (Alhama). . . . . . ' 6 
Bi lb i l i (cerca de Calatayud).. 2 é 
Nitobrica (Riela). 21 
Secontia (Epila). . 
Csesar-Augusta. . . 

Itinerario de Emér i ta á Ca3sar-Augusta por T o ­
le tum 348 

Lacipea (Talarrubias) 20 
Lenciana (Herrera del Duque). 
Augustobriga (Villar del Pedroso). f ^ W W * . • 42 
Toletum (Toledo) • • 
Titulcia (Bayona del Cerro) 24 
Complutum (Alcalá de Henares) 30 
Arriaca (Guadalajara). . 22 
Cesata (Hita) 24 

231 
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Dista neis 
en millas. 

Suma anterior. 231 
Segontia (S'güenza) • 23 
Arcobriga (Arcos) 23 
Aquíe Bilbil i tanorum (Alhama).. . . . i(> 
Bilbi l i (cerca de Calatajud) 24 
Nertobrica (Biela). 21 
Licontia (Epila). 14 
Caísar-Augusta l o 

348 

itinerario de Asturica á C;esar-Augusta 501. . 
Betunia (Gebronas del Bio). . . . . . . . ^ 
Bricio (Puebla de Sanabria)'. > . . . • • 20 
Vicus Aquarius (Piedra!lita do Castro). . . . 32 
Ocesum Dari i (Zamora). . . , . • . . . . 21 
Titúlela (Bayona de Tajuña). . . . . . . . ^93 
Geesar-Augusta • • • • .215 

501 

itinerario desde Asturica, por Cantabria, á C:r-
sa r -Augüs ta . • . . . . . . . • • • 

Brigecum (Castrellin). . . . . . . . . 40 
Intercatia (Rioseco) 20 
Tela (Anli)lo del Pino) 22 
Pintia (Valladoli ij • • • • 26 
llaudaclumiam (Boa) • 26 
Yoluce (Galtañazor). . . . . . . . . . 25 
Numantia (Garay). . . . . . . . . . . . 25 
Augustobriga (Él Muro, ó Aldea del Muro). . 27 
Turiasso (Tarazona). . W 
Caravi (Borja). 23 
Caesar-Au gusta. . . . . . . • • • • • ^ " 

itinerario desde Tura so a Caesar-Au gusta. . 56 
Balsione (Borja). . . . 20 
Allobone (Alagon) 20 
Csesar-Augusta. . . . . . . . . . . 1" 
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Distancia 
en millas. 

Itinerario desde Emér i t a , por Lusitama, a 
Csesar-Augusta 457. 

Contosolia (Muigalbil) • • l f 
Mirobrica (Ciudad-Rodrigo) 1™ 
Sisalone (Valdeazogues) 
Carcubium (Caracuel). • • 
Ad-Turres g 
Mariana (Granálula). 
Lanvinium (Fueollana). . vJA 
Alces (Ei Toboso). • • • ; • • • • • | ¡ 
Vico-Gominario (Santa Cruz de la Zarza). . ^ 
Titulcian (Bayona de Tajuña) ™ 
Csesar-Augusta. . . , • • - 0 

457 

Itinerario desde Liminio á To le íum 79. . . 
Murum (Quesada) 
Gonsabro (Consuegra). . . •, ~J 
Toletum (Toledo). . • 

79 

i 
14-

itinerario desde Liminio á Csesar-Augusta 240 
Gaput Fluminis-Anc (Guadiana) (cabeza del no ] . 
Libisosia (Lezuza) . . • • 
Parietinis (Haldemunibra) • • ¡f . 
Satice (Chincbilla) ™ 
Ad-Putea (Pozo-Loreníe) • • c!f 
Valeponga (Valdeganga) | ^ 
Erbiaca. . . . • S2 
Albonica (Calamoclia). 
Agirla (Daroca) 
Caree (Cariñena) 
Sermone (Muel) . 
Caesar-Augusta (Zaragoza). • 

240 
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Distancia 
en mülas. 

itinerario desde Asturica á Tarraco 468. . . 
Yallata (Villar de Margardin). . . . . . . i 6 
í n t e r amnium (Cuesta de Cantabria) . \ . . 16 
Palantia (Falencia) 14 
Yiminacium (Valderrabuey) . 31 
Lacobrican (Lagunilla) ^0 
Dessobrica (Villasandino) 45 
Legisamone (Sasamon). . . . . . . . . 15 
Deobsícula (Osorno). . . . . . . . . 15 
Tricium (alto de Rodilla). . . . . . . . 45 
Viro Venna (Briviesca) 21 
Atiliana (Sadaba) M 
Barbariana (Araviana) . 30 
Gracuuris (Agreda) 32 
Bellisone (Borja). . . . . . . . . . . 28 
Caesar-Augusta ^ 
Gallicum (Zuera) 45 

J I Bostine (Almudebar) . 48 
Osea (Huesca) 42 
(yaun (Berbegal) • 29 
Mediculeia (Tamarite)- 49 
Ilerda (Lérida) 22 
Ad Novas [Borjas blancas). 48 
A d Septimum (Monblanquet) 43 
Tarraco 47 

468 

Itinerario desde Csesar-Augusta á Benearnum (R 
cerca de Bearn) 142 

Forum Gallorum (Gurrea de Gallego). . . . SO 
E b e ü a n u m (Ebun) _ 22 
Summum Pyrenseum. (Sta. Cristina). . . . 24 
Forum Ligneum. 5 
Asparluca (Aspe) 7 
Ilurone (Oloron). . . . . . . . . 12 
Benearnum. . . . . 12 

442 
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D stanf.ia 
un millíis. 

Itinerario de Astunca a Burdicala 868. . . • 
Vallata (Villar de Magardm) . . . • • • 
In terani í i ium (Enesta de Cantabria). . . v • J 
Pera Lancia (Pico de Lancia). . . • • • • 
Viminacium (Valderrabuey). ^ 
Lacobrica (Lagunilla) ^ 
Ligisamo (Sasamon). • • • * í 3 
Theobricula (Osorno). • • -
Tr i t ium (Alto de Rodilla). , , 
Virobesca (Bribiesca) ' • • ' ^ 
Vindelicia (Pancorbo) • • • • ^ 
Deobrica (Cabriana). ^ 
Beleia(íruña). • • • ; • 
Suisatio (Armentia). 7 
Tul l iomium (Alegría). m 
Alba (Albeniz) . . , ' 
Araceli (Huarte Araqiulj . . ^ 
Augusta Vindelicum g^g 
Argentoratum. . • • ' ' ; ' ' ' 53 
Laurinum 32 
B i t i . 









C A T A L O G O 

bk r.os 

P R I N C I P A L E S N O M B R E S G E O G R A F I C O S A N T I G U O S 

ESPRESADOS EN ESTA OBRA, Y DE SUS EQUIVALENCIAS (1 ) . 

A. 

Abantis (is.) Negroponto. 
Abarim (m.) Abarim. 
Abdera (c.) Adra. 
Abdera (c.) Polystilo. 
Abdom (c.) des. 
Abellinum (c.) Abellino. 
Abellinum-Marsicum (c.) Basilicala. 
Abotis (c.) Abottis. 
Abotis, nomo de Egypto. 
Abula (c.) Albacete. 
Abula, SelYa-negra. 
Abula Augusta (c.) Vilches. 
Abydos (nomo). 
Abydos (c.) Madfounch. 
Abydos (c.) Nagara-Bouroun. 
Abyla (c.) Ceuta. 
Abyla (pr.) Hacho. 
Acabis (r.) 
Acanthon (m.) 
Accarom (o.) des. 
Acci (c.) Guadix. 
Acesino (r.) Techenab. 
Acezas (c.) Acezzas. 
Achaya(reg.) Livadia y Kumelia. 
Acige (r.) Tinlo. 
Acinipo (c.) Ronda la vieja. 
Acra Leuca (c.) Barbastro. 
Acrabatena (c.) reg, de Palestina. 
Acragas ó Agrlgentum (c.) Girgenti-

Vecchio. 

Acroceraunius (m.) laChimera. 
Actium (c.) Figalo. 
Aotium (cab.) Figalo. 
Achseos, pueblos de Grecia. 
Achseos (puerto de los). 
Achelous (r.) Aspro-pótamos. 
Acheron (r.) Savuto. 
Acheron (r.) Mavropotamo. 
Acheron (r.) Crisaora. 
Acherontia (c.) Acerentia. 
Adda (r.) Adua. 
Adellum (c.) Castalia. 
Adige (r.) Athesis. 
Adramyttium (c.) Adramiti. 
Adrialici (portus). 
Adriaticum, mar Adriático. 
Adrumelum (c.) ruinas. 
Aduaticos, pueblos de Gallia. 
Jüduos, pueblos de Gallia. 
^Egaeum (mar) Archipiélago. 
iEgilia (c.) Augela. 
Jígina (is.) Egina. 
^giza (c.) Tulcia. 
./Egypto (prov.) EgyptOi 
JSgypto (reg.) Egypto. 
iEgypto (sat.) Egypto. 
jEmonia (reg.) lesaliai 
iEmonia (c.) Citta nova 
jEnianos, pueblos de Grecia. 
^Enos (c.) en Thracia. 

(0 Por no abultar este catAlogo con nombres inútiles, hemos suprimido los 
rie aquellas^clndades cuya equivalencia no se ha podido investigar. 
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Jínus (r.) Inrr. 
Jíolia (r.) Elida. 
Jíolidae (is.) Lipavi. 
iErmonth (nomo). 
Jísis (r.) Fiumesino. 
yEthalia (is.) Elva. 
jEthiopia (reg.) Nubia. 
iElhiopicum, mar O. de Africa. 
iEtna (volcan) Etna ó Gibello. 
Mina (m.) Etna ó Mongibello. 
JEtolia (reg.) Etolia. 
Africa (reg.) Africa. 
Africa propia (reg.) Ttmez y Trípoli 

propio. 
Africmn, mar al N. de Africa. 
Aganippe (fuente). 
Agifimba (reg.) Zanguebar. 
Aginnum (c.)Ágen. 
Agirla (c.) Daroca. 
Agríanos, pueblos de Thracla. 
Agrigentum (c.) Girgenti-Vecchio. 
Agyrium (c.) S. Filippo d' Argiro. 
Ain (c.) dése. 
Alabanda (c.) Eblebanda. 
Alabastrites (nomo). 
Alba (r.) Sellar. 
Alba Pómpela (c.) Alba. 
Alba Augusta (c) Alps. 
Alba Julia (c.) ruinas. 
Alba longa (c.) Alba. 
Albion (is.) Inglaterra. 
Albis (r.) Elba. 
Albium Intemelium (c.) Víntimiglia. 
Albiumlngaunum (c.) Albenga. 
Albius (m.) Alben. 
Albula (r.) Tíber. 
Alcyones (mar). 
Alesia (o.) Alise. 
Aletium (c.) Saint Servan. 
Alexandria (reg.) Alejandría. 
Alexandria de Egypto (c.) Alejandría. 
Alexandria de la Sogdíana (c.) Khod-

jend. 
Alexandria del Aria (c.) Herat. 
Alexandria de la Margiana (c.) Merw. 
Alexandria de Babylonla (c.) Meche-

hed-Aly. 
Alexandria de Troada (c.) Eski-Stam-

boul. 
Alexandria de Arachosia (e.) desc. 
Alexandria de la India (c.) Veh. 
Alexandria de la Paropamísa (c.) Can-

dahar. 
Alinda (c.) Moglah. 
Allobroges, pueblos de Gallia. 
Almon (c.) desc. 
Alpheus (r.) Rouphia. 
Alsa (m.) 
Alsium (c.) Ceri. 
Altinum (c.) Altino. 
Amalecitas, pueblos de Arabia. 
Amanus (ra.) Alma-Bagh. 
Amasea (©,) Amasia. 

Ambianos, pueblos de Gallia. 
Ambilatros (pueblos). 
Ambo, nomo de Egy.pto. 
Ambracia (c.) Arta. 
Ambracia (g.) Arta. 
Ameriola (c.) desc. 
Amida (c.) Diarbekir. 
Amina (c.) no existe. 
Amisia (r.) Ems. 
Amisus (r.) Ems. 
Amisus fc.J Samsoun. 
Amiternum (c.) S. Vittorino. 
Ammon (oasis) Syouab. 
Ammon (templo). 
A moni i (cab.) Ilazgiah. 
Amorium (c.) Amoria. 
Amphilocliia (c.) Anliloca. 
Ampe (c.) ruinas. 
Amphaxitida (reg.) de Macedonia, 
Amphipolis (c.) Emboli. 
Ampsagas (c.) Uummel ó El-Kebit*. 
Amsagas (r.) Rummel. 
Anabis (c.) Tarroga. 
Anactoria (c.) Vonizza. 
Anactorium (c.) Vonizza. 
Anagnia (c.) Anagni. 
A ñámanos, pueblos de la Cispadana. 
Anaphea (is.) Naufio. 
Anatilios, pueblos de Gallia. 
Anazarbas ó C ais a re a (c.) Djihoum. 
Anchyalus (c.) Ahiolou. 
Ancona (c.) Ancona. 
A noy ra (c.) Angora. 
Andetrium (c.) Pissa. 
Andologa (c.) Andosilla. 
Andomatunum (c.) Langres. 
Andes, pueblos de Gallia. 
Andropolites (nomo). 
Andros, And'ros. 
Aneisa (c.) Sasusoum. 
Anemurium (c.) Stalenura. 
Aníenus (r.) Teveron. 
Anio (r.) Teveron. 
Annas (r.) Guadiana. 
Anteeopolis (nomo). 
Antandros (c.) Antandros. 
Antedon (c.) Larissa. 
Antemnas (c.) ruinas. 
Antigonia, Antigonia. 
Antilibanus (m.) Antilibano. 
Antiochia de Cragus (c.) Anlioclielta 
Antiochía de Syria (c.) Antakieh. 
Antiochia de Assyria (c.) desc. 
Antiochia de Pisidia (e.) Akeheher. 
Antipatris (c.) Antipalrida. 
Antipolis (c.) Antibes. 
Antium (c.) Anzio. 
Antivestrum (pr.) Finisíerre o Lorn-

wal. 
Anlizzhium (cabo). 
Anysis, Nomo del Egypto. 
Aornos (c.) desc. 
Aous 'v,,) Voioussa. 



Apatnea (c.) Famielj. 
Apamea, Corna. 
Apamea (c.) Dinglar. 
Apenninos (montes). 
Aphec (ciud.) desc. 
Aphrodisias (c.) Gheira. 
Aphroditopolis (nomo). 
Aphthis, Nomo de Egypto. 
Apidamus (r.) Pidanemo. 
Apollinopolis grande fnomo), 
Apollinopolis pequeña (nomo). 
Apollonia de Libya (c.) ruinas. 
Apollonia de Thracia (c.) Sizcboü. 
Apollonia (c.) Polina. 
Apollonia de Egypto, ruinas. 
Apolloniada (c.) Arsouf. 
Apsarus (r.) Tcliozokh. 
Apta Julia (c.) Api. 
Apua (c.) Pontremoli. 
Apuanos. pueblos de la Cispadana. 
A pulía (reg.) Capitanata, Bari, Otran-

to y Basilicala. 
A pul uní (c.) Wissembourg. 
Aqua; Augustas (c.) Dax. 
A(¡u£c Bilbilitanorum (c.) Alhama. 
Aquse Calidae (c.) Orense. 
Aquas Calidae (o.) Caldas deMombuy. 
Aquse Callislae. 
Aquaj Cilcnoe (c.) Caldas. 
Aqu.T Flavia1 (c.) Chaves. 
Aquae Helveticae (c.) Badén. 
Aquas Latae (c.) Igualada. 
Aquae Salientes (c.) Caldelas. 
Aquae Sextiae (c.) Aix. 
Aquse Solis (o.) Bath. 
A.quae Tarbellicce (c.) Dax. 
Aquileia (c.) Aquilea. 
Aquinum (c.) A quino. 
Aquincum (c.) Bada. 
Aquis, Talayera de la Reina. 
Aquitania (reg.) de Gallia. 
Ara-Hesperi (c.) San Lucar la Mayor. 
Arabia (desierto). 
Arabia (reg.) Arabia. 
Arabicus sinus, mar rojo. 
Arabitas (pueblos). 
Arachosia y Gedrosia, Caboul. 
Arachotos (c.) Caboul. 
Arachotus (r.) Sim. 
Aracynthus (m.) 
Arad (torrente). 
Arad (c.) desc. 
Aradus (c.) Rouad. 
Araguntes (pueblos). 
Arar (r.) Saona. 
Ararat (m.) Ararat. 
Arasacos, pueblos de Persia. 
Arases (r.) de Persia, Bend-Emir. 
Arases (r.) de Armenia. 
Araxes (r.) Arase ó Aras. 
Araxes (r.) de Scythia, Sihoun. 
Araxum (c.) Papa. 
Arbelas fc.l Erbil. 

Arbucala (c.) Aréválo. 
Arcadia (reg.) Arcadia. 
Arce (c.) Archis. 
Archelais (c.) desc. 
Archelais (c.) Erekli. 
Arci (c.) Arcos de la Frontera. 
Arcilacis (c.) Murcia. 
Arcobriga (c.) Arcos. 
Arecomicos, pueblos de Gallia. 
Ardea (c.) Ardea. 
Arduba (c.) Urde. 
Areopolis (c.) El Raba. 
Arevacos, pueblos de Hispania. 
Argentarius, Argentare. 
Argentiolum (c.) Las Medulas. 
Argaeus (m.) Ardjich. 
Argolico (g.) Nauplia. 
Argolida (reg.) de Grecia. 
Argos (c.) Argos. 
Argos-Hippium (c.) Arpi. 
Argyripa (c.) Arpi. 
Aria (reg.) parte del Khorasan Y de 

Herat. 
Aricia (c.) La Riccia. 
Arigaca (c.) Caboul. 
Ariminium (c ) Rimini. 
Arius (r.) Hery-Roud, 
A rivales, pueblos. 
Arizantes, pueblos de Persia, 
Armenia (reg.) Armenia. 
Armenia S.uperior (reg.) 
Armenia Inferior (reg.) 
Armorica (reg.) Normandií y Bre­

taña. 
Armoricos, pueblos de Gallia 
Armozia, Gomeromu. 
Arnis (c.) Alcolea del rio. 
Arnon (lor.) Oued-Modjeb. 
Arnus (r.) Arno. 
Arómala (cab.) Guardafui, 
Aroses (r.) 
Arpi (c.) ruinas. 
Arpinum (c.) Arpiño. 
Arpos, pueblos de Italia. 
Arretium (c.) Arezzo. 
Arriaca (c.) Guadalajara. 
Arsa (c.) Aznaga. 
Arsamosata fe.) Simsat. 
Arsia (r.) Arsa. 
Arsinnoa (c.) Suez. 
Arssisa (1.) Van. 
Artabros (reg.) do Hispania. 
Artabrum (pr.) Finisterre. 
Artacoana (,c.) Poucheng. 
Artemisia (c.) Euboea. 
Artemisium (o.) Denia. 
Artemísius, Malevo. 
Arleos, pueblos Persas. 
A runda (c.) Ronda. 
Arusis (c.) Aroche. 
Arvernos, pueblos de Gallia. 
Arverni (c.) Clermont. 
Asealon (c.) ruinas. 



Ascenez (mar) Negro. 
Asculum (c.) Ascoli. 
Asculum Apulum (c.) Ascoli-di-Sa-

triano. 
AseVnona (c.) desc. 
Asia (reg.) Asia. 
Asia minor (reg.) Anatalia. 
Asia proconsular (reg.) 
Asia (reg.VVicariato. 
Asine (c.) Coron. 
Asiongaber (o.) Calahat-el-AGacah. 
Asopus (r.) Asopo. 
Aspavia (c.) Soricaria. 
Aspenda (c,) Minugat. 
Aspios, pueblos de la Indi». 
Aspis, Clypea (c.) Halibia. 
Asphaltites, mar Muerto. 
Assyria (reg.) Kourdistan,. 
Asta (c.) Asti. 
Asta-Regia ,c.) Ebora. 
Astaboras (r.)Tacazé. 
Astapa (c.) Estepa. 
Astapus (r.) Nilo-blanco. 
Asterium (e.) Didascalio. 
Astiji-Juliensis ¡c.) Alhama. 
Astijis (c.) Ecija. 
Asturica (c.l Astorga. 
Asíuros, pueblos de Hispania-
Astypalea (c.) Stampalia. 
Atacinos, pueblos de Gallia. 
Atbo, nomo de Egypto. 
Atbo (c ) Afroditopolis primera. 
Atbo o.) Grande Apollinopolis. 
Atellanos, pueblos de Italia. 
Atolla (c.) S. Arpiño. 
Aler (m.) 
Aternum (c f Pescara. 
Atesta c.) Este. 
Athamanos, pueblos de Grecia. 
Athenee (c.) Athenas. 
Athesis (r.) Adige. 
Athimbra (c.) Nyssa. 
Athos (pr.) Monte Santo. 
Athribis (c.) Atrib. 
Athribis, Nomo de Egipto. 
Athubis (nomo), 
Alina (c.) Atina. 
Atlantida (reg.). 
Atlas (m.) Atlas. 
Atrax (c.) Yoidanar. 
Alrebatos, pueblos de Gallia. 

Atria (c.) Adria. 
Atropatena (reg.) AbderbaidjaK. 
Attacum (c.) Ateca. 
Attalea (c.) Palaria Adalia. 
Attica (reg.) Atlica. 
Attubi (c.) Espejo. 
Atuataca (c.) Tongres. 
Aturus (r.) Adour. 
Aufldus (r.) Ofanto. 
Augusta Praetoria (c.) Aosta. 
Augusta Taurinorum (c.) Turin. 
Augusta Trevicorum (c.) Treveris. 
Augusta Yagienorum (c.) "Vico. 
Augustobona (c.) Troyes. 
Augustodomum (e.) Autun. 
Augustonemetum (o ) Clermonl. 
Aulon Cilicius, mar entre Chipre y 

Cilícia. 
Aurasis (m.) Aures. 
Arélate (c.) Arles. 
Aurea (pen.) Malaca. 
Aurelianum (c.) Orellana. 
Aurelianum (c) Orleans-
Aurigi ú Oringe (c.) Jaén. 
Aurigia (c) Noron. 
Auriola (c.) Ayora. 
Ausci (o.) Ausch. . :i 
Ausenicos ó Ausos, pueblos de Alnoa 
Ausetanos, pueblos de Hispania. 
Ausona (c.) Vich. 
Ausonia (reg.) Italia. 
Ausonium (mar) Sicilia. 
Ausonium (g.) Tarento. 
Ausoum (nomo). 
Autónomos (pueblos). 
Authemonta (reg.) 
Autricum (c.) Chartres. 
Auxacia (c.) Aksou. 
Auxanum (c.) Lanciano. 
Auximum (c.) Osimo. 
Avaricum (c.) Bourges. 
Aventicum (c.) Avenche. 
Averno (1.) Averno. 
Axati (c.) Lora del no. 
Axius (r.) Vardar. 
Axius (r). Orontes. 
Axona (r.) Ai&ne. _ 
Azagar (c) pequeño Oasis. 
Azotus (c ) Ezdod- . 
Azzanena, provincia de Peysia-

Babylonia de Asia (c.) rujnas cerca de 
Helleh. v , 

Babylonia de Egypto (e.) Baboul.. 
Babylonia (reg.) Irac-Araby. 
« a d r a c.) Balk. 

BactriaM (reg.) parte de Persia, del 
Afghanislan y de Tartana Indepen­
diente, 

Bsebeis (1.) , ,. , 
Bsecula (c.) Ubeda la Vieja. 



Bseotia (reg.) BéQííi*.. 
Baetica (reg.) Andalucía. 
Bastís (r.) Guadalquivir. 
Beetullo (c.) Badalona. 
Bagacum (c.) Bavay, 
Bagrada {r.)Bidasoa. 
Sagradas (r.) Medjerdah. 
Bai» (c.) Baja. 
Bala (c.) Bala. 
Balaros, pueblos Lybios é iberios. 
Balearicum (mar) de las Baleares. 
Balearicae, islas Baleares. 
Balsa (c.) cerca de Tavira. 
Baltia ó Basilia (reg.) Escandinavia. 
Barbaricus (g.) al E. de Africa. 
Barbessula (r.) Guadiaro. 
Barce (c.) ruinas. 
Barcino (c.) Barcelona. 
Bargusios (pueblos). 
Barium (c.) Bari. 
Barussae (is.) Nicobar. 
Basan ó Belhsan (c.) Baisan^ 
Basilia ó Baltia (reg.) Escandinavia 
Bastarni, pueblos S. de Polonia. 
Bastarnicaj Alpes, (m.) Bastármeos. 
Basti (c.) Baza. 
Bastitanos, pueblos de Hispania. 
Bastulos, pueblos de Hispania. 
Batavos, pueblos de Gallia. 
Batavorum oppidum (c.) Batembourg. 
Bealia ó Biacia (c.) Baeza. 
Begerros pueblos de Gallia. 
Begia (c.) Armagh. 
Bélgica (reg.) Bélgica. 
Belgitas (pueblos). 
Belon (c.) Bolonia. 
Belsinum (c.) Borja. 
Belunum (c.) Belluno. 
Belus (r.) 
Bellia (c.) Belchite. 
Bellovaci (c.) Beauvais. 
Bellovaci, pueblos de Gallia. 
Beneventum (c.) Benevento. 
Beraea (c.) Beria. 
Bersea (c.) de se. 
Berfea (c.) Alepo. 
Beragros, pueblos de Gallia. 
Berenice PaaChrysos (c.) desc 
Berenice de Cyrenaiaa (c.) Bermk 
Berenice de Egypto (ruinas). 
Bergomum (c.)Bergamo. 
Bergidum-Flavium (c.) Castro de la 

Ventosa. 
Bergusia (c.) Balaguer-
Berito (c.) Bairut. 
Berones, pueblos de Hispania 
Bersabee (c) Bir-Sabea. 
Besa (c.) Anlinoe 
Besor (tor.) de Palestina. 
Bcssida (c.) San Juan de las Abadesas, 
Bethel (c.) de Palestina. 
Bethlehem (c) BettileheH». 
Bcthoron (c.) de Palestinan 

Bethsaida (e ) Palestina. 
Bethsaim, Bethsam, ó Basam (c.) l!«i-

san. 
Bethsames(c.) de Palestina. 
Belhsur (c.) de Palestina. 
Bethul (c.) de Palestina. 
Hetula ó Beturia (c.) Bailen. 
Beturienses, pueblos de Hispania, 
Bibracle (c.) Autun. 
Bigaslrum (c.) Lugar-nuevo. 
Biggerra Bastitana (c.) Bu garra, 
liiibilis (c.) ruinas cerca de Cala­

ta y ud. 
Birtha (c.) Bir. 
Bisallia (reg.) de Macedonia. 
Bituriges (c.) Bourges. 
Bituriges Viviscos, pueblos de Ga­

llia. 
Bithynia (reg.) Bithynia. 
Blancos (ms.) de Creta. 
Blanda (c.) Blanes. 
Boagrius (ruinas). 
Bodincus ó Bodincomagus (c.) r u i ­

nas. 
Bodotria (g.) Edimburgo. 
Bogus (r.) Bog. 
Boiodurum (c.) Innstadt. 
Boios, pueblos de la Cispadana. 
Bolbitina (c.) Boseta. 
Bolbitina (boca delNilo) Roseta. 
Bononia (c.) Bolonia. 
Bononia (c.) Bologne. 
Bora (ms.) 
Boryslhenes (r.) Dniéper. 
Borysthenis (c.) Olbia. 
Bosphorus Tracius, canal de Cous-

tantinopla. 
Bostra (c.) de Palestina. 
Bostra (c.) Bosra. 
Bothiea (reg.) 
Bletisa (c.) iedesma. 
Bracara Augusta (c.) Braga. 
Bracaros, pueblos de Hispania. 
Bradanus (r.) Brandano. 
Bratuspantium (c.) Breleuil. 
Brenos (pueblos). 
Brigantes, pueblos de Bnlannia. 
Brigantia (c.) Betanzos. _ 
Brigantini, pueblos de GallecMU 
Brigantinus, (1.) de Constanza. 
Brilesus (m.) de Attica. 
Briniatos, pueblos de Liguria. 
Brilannia (reg.) Inglaterra. 
Britannicum vnare, canal de la Man­

cha. 
Brixantos, pueblos de Rhetia. 
Brixia( c.) Brescia. 
Brixillum (c.) Brescello. 
Brizana (c.) ruinas. 
Brundusium (c.) Brindis. 
Brutios, pueblos de Italia. 
Brutium (reg.) Calabria Ulterior y 

parte de la Citerior. 
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Bubaslis, ñamo Jo Egyplo. 
Bubaslis (c.) Tell Bastah. 
Bubastites (nomo). 
Bucephalia (c.) desc. 
Budios, pueblos de Persia. 
Bulla-regia (o.) Bull. 
Burdigala, (c.) Burdeos. 
Burguiatum (c.) Bejijar. 
Bursabola (c.) Bujalance. 
Burtinu (c.) Almudevar. 
Busadir (c.) Melilla. 
Busiris (c.) ruinas. 

Busilis (nomo). 
Busirites (nomo). 
Busos, pueblos de Media. 
Buthrotum (c.) Butrinto. 
Buxentum (e.) Policastro. 
Byblos de Phoenicia (c.) Djevail. 
Byblos de Egyplo (c.) desc. 
Byzacena (reg.) centro de Tune?,. 
Byzacium (c.) Beghni. 
Byzantes (pueblos). 
Byzantium (c.) Constanlinopla. 

Cabadles (nomo). 
Cabillonum (c.) Chalons sobre el 

Saona. 
Cademoth (c.) de Palestina. 
Cades Barné (c.) Cades-
Cades (c ) Radas-
Cadmeia, fortaleza de Thebas. 
Cadurci (c.) Cahors. 
Cadurcos, pueblos de Gallia. 
Cadyna (c.) Nigdeh. 
Csenina (c.) probablemente Monticelli 
Csesaraugusta (c.) Zaragoza. 
Csesarea de Palestina (c.) Kaisaria. 
Caesarea de Mauritania (c.) Cherchell. 
Caesarea de Cappadocia (c.) Kaisaria, 
Caesarea de Philipo (c ) Banias-
Ceesarodunum (c-) Tours-
Caieta (c.) Gaeta. 
Calabria (reg.) Calabria. 
Calagurris (c.) Calahorra-
Calamae (c.) Calamata-
Calaris (c-) Cagliari. 
Calatia (o.) Guajazzo. 
Calbium (p.) punta del raz. 
Caledonia (reg.) Escocia. 
Caledonium (mar) canal de Escocia-
Cales (c.) Calvi. 
Cálelos pueblos de Gailia. 
Callaicos, pueblos Gallegos-
Calle (c.) O porto. 
Callidromus (m ) Callidromo 
Calpe (c.)Gibraltar-
Calpo pr.) Gibraltar-
Calydon (c.>ruinas-
Camalodunun c ) Colchester-
Camaracum ic ) Cambra!. 
Camboritum (c-) Cambridge. 
Cambunios (m.) 
Camarina ve.) Camarina. 
Camerinum (c.) Camerino. 
Campania (reg ) parte de Labor. 
Campus Manius (c.) Gampomanes 
Císnath (c.) desc. 

Candavios (m) 
Cannas (c.) Cannas-
Canope (c.) Bochir. 
Canopica (boca del Nilo) Bochit 
Cantabria (reg. Cantabria 
Canusiura fe.) Canosa. 
Capharaeo (pr.) Doro. 
Capharnaum (c ) ruinas. 
Cappadocia (reg.) parte de los bájala-

tos de Sivas y Caramania-
Capraria (is.) Cabrera-
Capsa (c) Ghafsah ó Cafsa. 
Capua (c) ruinas. 
Carae (c.) Cariñena. 
Caramania (reg.). 
Caria (reg) Mentech. 
Carialhain (c.) de Palestina. 
Caristaeos, pueblos de Hispania. 
Caristum (o.) Caroso. 
Carmana (c.) Sirdjan. 
Carmania (reg.) Kerman, 
Carmelus (m.) Carmene. 
Camina (is.) • 
Carnutes (c.) Chartres. 
Carnutos, pueblos de Gallia. 
Carpathus (is.) Scarpanto. 
Carpathus (m.) Karpatos. 
Carpetanos, pueblos de Hispania. 
Carpi (p.) de la Dacia. 
Cartela (c.) Tarifa. 
Cartha (c.) liad al ó Cartliad. 
Cari hago (c) ruinas cerca de Tune?;. 
Cartbago, Spartaria (c.) Cartagena. 
Carthago nova (c.)Carlagena. 
Casandrea (c.) Pallene. 
Cascanlum (c.) Cascante. 
Casilinum (c.) ruinas. 
Casinum (c.) ruinas. 
Casius (ra.) de Syria. 
Caspium,mar Caspio. 
Caspias pilae, paso de Khanar. 
Cassanites (m.) de Arabia. 
Gassanites, pueblos de Arabia 



€asses (c.) Bajeux. 
Castalia (c ) Castellón de la Plana 
Castellum Tyde (c.) Tuy 
Castra Viniana-
Castra Julia (c.) Trujillo. 
Castrum Colubri-
Castrum Allum (c ) Castelseras-
Castrum vigetumAlquezar-
Castulo (c ) Cazlona. 
Castulo (c) Cazorla-
Cataberbis (l) 
Cataa (is.) 
Cathaeos pueblos. 
Catelauni (p ) de Gallia. 
Catana (c.) Catania. 
Caturiges :p ) de Gallia. 
Caturiges(c-) Chorges-
Cauca (c-) Coca. 
Caucasus(m.) Caucaso. 
Caucones, pueblos de Bilhynia-
Caudium (c) Arida. 
Caulonia (c.) Castelvelere. 
Caunus (c) Klenghez-
Caunus (m.) Moncayo. 
Cauria ó Caurium (c) Soria-
Cebeniv (m ) Cevennes. 
Cedes (c) Kadas. 
Cedrón (tor ) Cedrón-
Celeia (c) Cilly. 
Célenos (c.) ruinas-
Celtas, pueblos de Hispania, Italia, 

Germania, Tlirada etc. 
Céltica (reg ) de Gallia-
Celticos (r ) de Hispania 
Celticum (pr.) Finisterre. 
Celsa (c.) Solsona. 
Celsa (c ) Gelsa, ó Velillade Ebro. 
Cetiberos, pueblos de Hispania-
Cenereth (1.) Tabarié. 
Centrónos, pueblos de Gallia 
Ceñiría (c) Monticelli. 
Cenomanos, pueblos cercade Mantua. 
Centuripoe, (c.) Centorbi. 
Ceos (is) Zea. 
Cephallenia (is.) Cefalonia. 
Cepheos (p ) Persas. 
Cephisus (r.) de Grecia, Mavro Pota­

mos. 
Cephissus (r.) de Grecia, Cefisp, 
Cerámico (g.̂  Cos. 
Cerauni m ! 
Ceras (c.) Cerveteri. 
Cercina (is.) Kerkeni. 
Cercillos (ms.) 
Cerenios (ms.) 
Cenia (desc ) 
Cetobriga (c.) Setuval. 
Chaboras (r.) Khabur. 
Chaeronea (c.l Capranu. 
Chalcedonia (c.) Kadikeni. 
Chalcidica (reg.) Chalcidica. 
Chaléis de Macedonia c. desc. 
Chaléis c.) Calcis. 

Chalybs {r.) Queiles. 
Chanaan de Palestina (rég.) 
Charidemum (pr.) Gata. 
Chartreses, pueblos de Gallia. 
Chbalis (c.) Cabasa. 
Chbatis, nomo de Egypto. 
Che mi (reg.) Egypto. 
Chemmis, nomo de Egypto. 
Chemnis, isla flotante. 
Chersonesus (c.) ruinas. 
Chersonesus (c.) Peñiscola. 
Chersonesus Cimbrica (pen.) Jutland. 
Chersonesus ThraciaB (penJ Gallipdi. 
Chersonesus áurea, Malaca. 
Chio'Cc.) Scio. 
Chios (is.) Scio. 
Chisoroa (r.) de Syria. 
Corsés (r.) de Syria. 
Cilicia (reg.) Bajalatos de Selefkeh y 

Adana. 
Cilluta (ís.) 
Cinga (r.) Cinca. 
Circeia (c.) Santo-Felice. 
Circesium (c.) Carkissia. 
Circeum (pro.) Circelio. 
Cirta (c) Constantina. 
Cissia, ó Susiana Kouzislan. 
Cison (torrente) Gison. 
Cissa (c.)Guisona. 
Citteron (m.) Elatea. 
Claudiopolis (c.) Bastan. 
Clunia (c.) Coruña del Conde. 
Glusium, Chiusi. 
Cnidus (c.) Guido. 
Cnossus (c.) ruinas. 
Cocosates, pueblos de Gallia. 
Cocytus (r.) Cocito. 
Codanus sinus (m.) Báltico. 
Coiaca (c.) Valencia de D. Juan. 
Colchida (reg.) Colchida. 
Colenda (c) Calanda. 
Collatia (c.) ruinas. 
Colonas (r.) 
Colonia Agripina (c.) Colonia. 
Colophon (c ) ruinas. 
Comagena(reg.) Comagena. 
Comana (c.,)El Bostan. 
Comaria (cab.) Comorin. 
Commones, pueblos de Gallia. . 
Complutum (c.) Alcalá de Henares. 
Compsa (c.) Conza. 
Comum(c.) Como. 
Concana(c.) Santillana. 
Confluentia ó Segortia (o.) Sepui-

veda. 
Conimbriga (c.) Coimbra. 
Consentía (c.) Consenza. 
Constantia (c.) Coutances. 
Constantia (c.) Racca. 
Constantinopolis (c.) Constantmopla. 
Contéstanos, pueblos de Hispania. 
Conlralatopolis (c.) Apollinopolis. 
Contrasta (c.) Valencia de Alcántara, 



Oonlreviaíc.) Trillo. 
Convenas, pueblos de (iallia 
Cophantes puerto^ 
Cophas (p.) 
Cophene (r.) 
Cora (c) COTÍ. 
Coracenses, pueblos de Cerdeña. 
Coracesium (c.) Alaya. 
Corcyra(is.) Corfú. 
Corcyra nigra (c.) Corzola. 
CordubaMarcelli (c.) Córdoba. 
Corfinium (c.) Felino. 
Corinlhia (reg.) Corintia. 
Corinthicus sinus (g.) Lepanto. 
Corintho (c.) Corinto. 
Corlóles (c.) ruinas. 
Corniculum (o.) Palombaro. 
Corone (o.) Petalidk 
Corsica (is.) Córcega. 
Cortona (C.) Corteña. 
Corubium (c.) Corrubedo. 
Cos (is.) Cos ó Co. 
Cosetanos, pueblos de la Tarraconense 
Cosió ó Basates (c.) Bazas. 
Cotyeeum (c.) Kintahie. 
Cotyora{r.) cerca de Ordon. 
Crathis (c.) Crati. 
Cremna (c*) Kebrinaz. 
Cremona (c.) Cremona. 
Crestonia (reg.) 
Creta (is.) Candía ó Creta. 
Creta (c.) Candia. 
Creticum (mar) Creta. 
Crimisa (c.) Calata-Bellota. 
Crissa (c.) ruinas. 
Crocala (i.) 
Crociatonum fe.) Valognes. 
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Crocodilopolis (c.) ruinas. 
Crocodilopolís (nomo). 
Crotón (c.) Cotrona. 
CWtona (c.) Cotrona. 
Crotonienses, pueblos de Italia. 
Crustumeria (c.) ruinas. 
Cullu (c.) Collo. 
Cuma{c.) ruinas. 
Cumas (c.) Cuma. 
Cumaeus sinus (g.) 
Cunaxa (c.) Desc. 
Cuneus (cab.) San Vicente. 
Cunistorgis (c ) Beja. 
Cures (c.) Córrese. 
Curia (c.) Coira. 
Curiosolites (c.) Corseuil. 
Curiosolitas, pueblos de Gallia. 
Cusa (r.) Bouregreb. 
Cycladas (is.) Cicladas-
Cydno (r.) Carasou. 
Cydonia (c )La Canea. 
Cyllene (m.) Zyria. 
Cyma (c.) ruinas. 
Cynips (r.) Kaban. 
Cynopolis, nomo de Egypto. 
Cynopolis (c.) desc. 
Cyparissia (c.) Arcadia. 
Cyprus (is.) Chipre. 
Cyrenaica (reg.) Barcah. 
Cyrene (c.) ruinas. 
Cyreschata (c.) Tachkend. 
Cyrnos ( i s . J Córcega. 
Cyropolis (c.) Tachkend. 
Cyrrnestida freg.) 
Cyrrhus (c.) Corus. 
Cyrus (r.) Kour. 
CytheraOs.jCerigo. 

D. 

Dabir (c.) ruinas. 
Dacia (reg.) Moldavia, Valaquia,Tran-

sylvania y parte de Hungría. 
Daáastana (c.) Desc. 
Daix (r.) Oural. 
Dalraatia(reg.) Dalmacia. 
Dalminium (c.)Almissa. 
Damasco (c.) Damasco, ó El Cham. 
Damasia ó Augusta Vindelicorum (c.) 

Augsburgo. 
Damo (m.) 
Danaster (r.) Dniéster. 
Danubius(r.) Danubio. 
Daphne fuente. 
Daphne (c.) 
Darantasia (c.) 
Darantasia (c.) Mouliers. 

Dardania (reg.) Dárdania. 
Dasaretas (p.) 
Dascylíum (c.) Diaskíllo. 
Dassaretida (reg.) 
Daulis (c.) Daulia. 
Daunía (reg.) Capitanata. 
Dauropia (reg.) 
Dea (c.) Die. 
Deceates(p.) de Gallia. 
Deceba (c.) Biala-Castro. 
Deimo (m."> 
Délos (c.) Délos. 
Délos (is.) Délos. 
Délos magna (is.) Bhene. 
Delphos (c.)Castri. 
Delta (reg.) Bajo Egypto, 
Delta (nomo). 

'til 
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Deobrigaú Ombracia (<;.) Plasenria. 
Dertosa (c.) Torios a. 
Deva (c.) Chester. 
Devana (c.) Averdeem. 
Diabiintcs, pueblos de (laliia. 
Diablinlcs (c.) Jublains, 
Dianium, ó Arlhcmisium, ó Hemeros-

copiiim (c.) Denia. 
Dianium (c.) Martin. 
Diasmones, pueblos. 
Didymas (m.) Morad-Das 
Diocaesarea fe.) Safouri. 
Diocscsarea de (jappadocia (c.) ruinas-
Dioscurias (c.) Iskouria. 
Dioseoris, isla Socotora. 
Diospolis grande (c.) ruinas. 
Diospolis pequeña (nomo). 
Dire-frelum estrecho de Bad-el-man-

del. 
Dium (c.) Hagia. 
Divodurnm (c.) Mel^. 

Dodona(c.) ruinas. 
Dor 6 Dora (P.) riiinasb 
Dorida (reg.) 
Dorylea (c.) Eski-Cheher. 
Dothaim (c.) de Palestina. 
Dravus vr.) Drnve. 
Drepanum(c.) Trapani. 
Drilus (r.) Driu. 
Drinus (v.) Drin. 
Druenfia (r.) 
Dubris (c.) Doubres. 
Dulichio (is.) Oxia. 
Duracatelaumum (c.) Chalons sobre 

el Marne. 
Duranius (r.) Dordoña. 
Durius fr.) Duero. 
Durnovaria (c.) Dorchestcr. 
Durocortorum (c.) Reims. 
Durovernnm (c.) Canterbury. 
Dyme (c )ruinas. 
Dyrrachium (e.) Durazzo. 

Eblana (c.) Dublin. 
Ebora (c.) Ebora. 
Eboracum (c.) York. 
Ebrodunum (c.) Embrum. 
Ebudoe (is,) Hébridas. 
Ebura ó Ebora (c.) Alealá laEeal. 
Ebura, ruinas de Talavera la Vlcj.i. 
Eburones, pueblos deGermania. 
35buroviccs (c.) Evreux. 
Eburoviccs, pueblos de Gallia 
Ebusus (is.)íbiza. 
Ecbatana de Media (c.) Hamadem. 
Ecbatana de Galilea (c.j ruinas. 
Echinadas (is.). 
Edessa (o.) Ourfa ó Rhea. 
Edessa (c.) Vodina. 
Edeta (c.) Liria. 
Edetanos, pueblos de Hispania. 
Edomitida (reg.). 
Egabrura (c.) Cabra. 
Egbatana (c.) ruinas, 
Eltea (o ) ruinas. 
Elatea (c.) Turkochorio 
Elcana (c.) Dueñas. 
Elephantina (is.) El Sag. 
Elephantina (c.) El Sag. 
Eleuro íruinas). 
Eleusis (c.) Lepsina. 
Eleuthero (r.) de Syria. 
Eleuthera; (c.) ruinas, 
Eleutheropolis (c.) desc. 
Eliberis (c.) Elna. 
Eliberis (c.) Granada. 
Elida (reg.) Elida. 

Elis (c.) Elis. 
Eliocroca (c.) I.orca. 
EHsana (c.) Lucena. 
Jílmantica (c.) Salamanca. 
Elyma ó Erix (c.) Trapani del monte. 
Elymandio (r.) Helmend. 
Elymiotida (reg.) 
Elusa (c.) Eauze. 
Erna th i a (refe.) de Macedonia. 
Emma (c.) Harem. 
Enna (e.) Caslro-Giobani. 
Emérita Augusta (c.) Mérida. 
Emisa (c) llems. 
Emodi (m.) Mous-tagh. 
EmporitE (c.) Ampurias. 
Engaddi (c.)ruinas. 
Enipeo (r.) Salaldjé. 
Enones, pueblos de Italia. 
Eolida (reg.) en la gran Mysi. 
Bordea (reg.) 
Bous (mar) Pacifico. 
Ephesus (c.) ruinas. 
Ephraim (m.) 
Epi (c.) Kagusi-Veccbio. 
Epidaurus (c.) Epidavros. 
Epidaurus (c.) Viejo Malvoise. 
Epidaurus (c.) ruinas. 
Epiphania (c.) Hama. 
Epirus (reg.) Larta. 
Epora ó Ipora (c.) Montero. 
Equos, pueblos de Italia. 
Eretria (c.) Paleo-Caslro. 
Eretum (c.) Monte-Rotondo. 
Eridanus 'r.) Pó. 
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Ermonffe, BOHÍO. 
Erymanltius (r.) Chelur©. 
Ervmanthus (r.) Doana. 

/Erythraea (c.) Erelri. 
Erythrseo mar, golfo de Omán. 
Etnicos (pueblos). 
Estiolida (reg.) 
Etruscum mare, mar de Toscans. 
Etruria (re.) Toscana. 

Eubeea (is.)Negropüttt©. 
Eugaddi (ruinas). 
Euleus (r.) Caroun. 
Euphrates (r.) Eufrates. 
Europa (reg.) Europa. 
Eurotas (r.) íri. 
Evellinum (c.) Ayeibe. 
Evenus (r.) Fidan. 

Fcesnlffi (c.) Ficsoíe. 
Falisca(e.) Falari. 
Faliscos (pueblos de Uaiia.) 
Fanum Fortunee(c.) Fano. 
Faventia (c.) Faen^a. 
Felsina (c.) Bolonia. 
Ferentinum (c.) Ferentina. 
Ferentum (c ) Foren/.a. 
Ficaria fe.) Almazarrón. 
Ficaris (c.) Figueras. 
Fidenae (c.) ruinas. 
Finiana ó Accitum (tí.) Fiñana. 
Firmun (c.) Fermo. 
Fisceilus (c.) Viltore; 
Flavia Galilea (e.; Fraga. 
Flaver (r.) Allier. 
Flaviobriga (e.) Benw!». 

Flavionavia (e.) Navia. 
Flavinm Laminiianum (c.) AlhamlitS. 
Flavium Briganlium (c.) La Coruña. 
Florentia (c.) Florencia. 
Fiorentius (c.) Granada, 
Florius (r.) 
FormiJB (c.) Mola. 
Fortunatae (islas) Canarias. 
Forum Clodii (s.) Centrons. 
Forum Julii, ó Portas Augusli (c.) 

Frejus. 
Forum Gallorum (c.)llrrea de Gallego. 
Fregellae (c.) Ceprano. 
Fretum Gallicum, paso de Calais. 
Frontus{r.)Fortore. 
Frusino (o.) Frosinone. 
Fwndi (c.)FoBdi. 

Clabaa(c.) de Paíesíifva. 
Gabaori (c.) de Palestina desf. 
Gabalhon (c ) de Palestina desc. 
Gabias (e.) ruinas. 
Gademez (c.) del grande Oasis. 
Gader (c.) de Palestina desc. 
Gadcs (c.) Cádiz. 
Gaditanum fretum, estrceho,d.e Glbral-

tar.. - ' • : • 
Gsetulos (pueblos) de Africa^ 
Galaad (m.) Djelad. 
Galatia (reg.) Galatia. 
Galgal (c.) de PalestiKa. 
Galileea (reg.) Galilea. 
Gallecia (reg.) Galicia. 
Gallia (reg.) Francia, y Bélgica próxi­

mamente. 
Gallicum fretum, paso de Calais. 
Gallicus sinus (g.) de Lyon 
Gangamela (c.) Gangamela. 
tanges (r.) Ganges. 

Gangeticus sinus (g.) de, Bengala, 
Garganus(m.) Gargano. 
Garganum (cab.) Saracina. 
Garízim (m.) de Palestina. 
Garsaura (c.) Ak-Serai. 
Garumna (r.) Carona. 
Gaulon (c) desc. 
Gaza(c.) Razze ó Gaza. 
Gaza (c.) en la Sogdiana. 
Gaza de Media (o.) Tauns. 
Gedrosia (reg,) Belouchistart. 
Gela (c.) ruinas. 
Gelboe (m.) Gelboe. 
Genaunos (p.) de BhaMia. 
Genesarelh (1.) Tabarie. 
Genua (c.) Génova. 
Gennsus (r.) 
Gerara (c.) Dabir. 
Gerasa(c.) üjerach. 
Gesgesaeos (p.) de Palestina. 
Gergovia (c.) Gergovia. 
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Germania (reg.) Al<;nw(iia. 
(iennanicum, mar del Noiíf. 
«Gerunda (c.) Gerona. 
Gesoriacum (c.) Boulogne. 
tjessur (c.) de Palestina. 
Getije, pueblos de Germania. 
Getheremmon (c.) desc. 
Ginaecopolites (nomo), 
glaucos (pueblos). 
Gnido {&.) Gnido. 
r̂aheeum (cab.).Calbiu.m. 

•Golgolha (m.) 

Gompbos (c.) Stugous CaUbak. 
Gophna (c.) desc. 
Gordium (c.) di-sc. 
Gorlyna (c.) Gortina. 
Grampius (m.) Grampians. 
Granieus(r.) Salatderc. 
Grsecia (reg.) Gre«ia. 
Gymnas (c.) Ginnis. 
Gymnesiae íislas) Baleares. 
Gynas (c ) Kérkha. 
Gyndes (r) Zayendeh Roud. 
Gythium (<c) ruinas. 

I L 

Sadría (c.) Atri . 
Hadrianopolis (c.) Aiuirmopoti. 
Hsemus (m.) Balkan. 
«aliacmon (r.) Indje-Carasois. 
Halicarnassb (c.) Boudroun. 
Halys (r.) Rizil-Ermak. 
flama (c.) Hama. 
Hamath (c.) Hama. 
liaran (c.) ruinas. 
Marmozia (c.) Gomroum, 
illebron (c.) Khalil. 
Hecatompylos , Diospolis ó Tliebas 

(ruinas). 
¡Hecatompylos de Parlhia (c.) Dam-

gham. 
Helea (c.) Castellamare. 
Melicon(m.) Paleovouni. 
ileliopolis de Egypto (e.) Matanclu 
Ileliopolis de Syna (c.) ruinas. 
Heliopolites (nomo). 
Hellada (r.) Sperchyis. 
Hellada (reg.) Grecia. 
Mellas (reg.) Grecia, 
llellenes, pueblos de Grecia. 
Hellesponto festr.) Dardanelos. 
Helios (c.) Tsili. 
Helmantica (c.) Salamanca. 
Heiorum (c.) Muri Ucci. 
Helvios, pueblos de Gallia. 
Hematíi (c.)Hama. 
Hemeroscopia (c.) D«nia. 
Henetes, pueblos de Paphlagoma. 
Henetes ó Vénetos, pueblos de Italia . 
Heptanomida (reg.) Egypto medio. 
Heraclea de Italia (c.) '.ruinas. 
Heraclea de Gallia (c.) Saint-Gilles. 
ileraclea de Macedonia (c.) desc. 
Heraclea de Bithynia (c.) Erekly. 
Heraclea de Sicilia (c.) Castel Bianco. 
lieracleopolis grande, (nomo), 
Heracleotes (nomo). 
Heracleurn (puerto) Candía, 
Ileratemis fe.) ruinas. 

Herculuuum 'c; ruinas, 
ílerculeum Frelum (estr.) de Gibral-

tar. 
iíerculis (pr.) Spartivento. 
Hercynius mon-i. Hercinios. 
Herdonea (c.) Ordona. 
Hermandica (c.) Salamanca. 
Hermione (c.) ruinas. 
Ilermio-nes, pueblos de Germania. 
Rennon (ra.) Djebel-cl-Cliecb. 
Hermonth (nomo). 
Hermontbis (c.) Crocodilopolis. 
Ilermonthis, nomo de Egypto. 
Hermopolis magna, nomo de Egypto. 
Herniopalis magna (c.) Achmounein. 
Hermopolis parva (e.) Danianbour. 
Hermus (r.) Sarabat. 
Heroopolis (c.) desc.̂  
Heroopolites fg.) de Suez. 
Hesebon (c.) Hesbon. 
Hesperi Cornu (cab ) Verde. 
Hesperia (reg.) España. 
Hesperia (reg.) ítalia. 
Hesperli fe.) Bernik. 
Hibernia (reg.) Irlanda, 
«ifewnicnm mare, de Irlanda, 
Biera (is.) Vwkano. 
Hierapolis (c.) Pambouk Calessi. 
liieromax (lor ) Hiermak. 
Mierosolyma (o.i Jerusalem. 
Himera (r.) Salso. 
fiimera (c.) ruinas. 
Hippo (m.) de Syria. 
Hippo regius (c.) Bona. 
ííipponium (c.j Monteleone. 
Hirpinos, pueblos de Italia. 
Hispalís (c.) Sevilla. 
Hispania, península ibérica. 
Homonada (c.) Ermenek. 
Hor (m.) de Arabia, 
llores (m.) de Arabia. 
Mués, nomo de Egypto. 
Hues 'c.) grande Heracleopolis. 



Rvb'.a mayor (c.) Paterno. 
Hybla minor (c.) ruinas. 
Hydaspes (r.) Djelem, 
Hydraotes (r.) Ravy, 
Uydruntum (c.) Otianto. 
Hymetlus (m.) Trelo-Youno, 
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Hyperboius Occeanus, mar í^racila, 
Hyphasis ;r.) Gorra ó Selledje. 
Hyrcania (reg.) Mazendcran y Taba-

ristan. 
tiyicaiiiuin inare, Caspio. 
Hyseliü, nomo de Egypio. 

lacea (c.) Jaca, 
ladera (c.) Zara, 
lalysus (c.) lalyso. 
IapydiOSv pueblos de Livurnia. 
lapigia (reg.) de Italia, 
laxarles (r.) Sihoun,. 
lazyges, pueblos de Sarmatia. 
íazyges Metanastes (pueblos) Húnga­

ros al N. del Danubio. 
Iberia (reg.) España y Portugal. 
Iberia (reg.) de Asia. 
Iberus (r.) Ebro. 
Icaria (is.) Nicaria. 
Icarium (mare). 
Ichtyophagi, pueblos de Arabia. 
Iconium(c.) Kounia. 
ículisna (c.) Angulema. 
Ida de Creta (m.) Psiloriti. 
Ida de Asyria (m.) Ida. 
I^ubeda (m.) Albarracin y Cuenca. 
Idumsei, pueblos de Arabia. 
lernis (is.) Irlanda. 
llercaones ó lllurgavones* pueblos de 

Hispania. 
Ilerda (e.) Lérida, 
llergetas, pueblos de Hispania. 
Ilion, ruinas de Troya. 
Ilipula (c.) Niebla. 
Ilipula (ra.) Alpujarras. 
Iliturgi (c.) Andujar. 
Illiberis (c.) Granada. 
Illici (c.) Elche, 
lluro (c.) Oloron,. 

IÍYa?(is.' Elba. 
lilurgavones ó llercaones, pueblos de 

Hispania. 
lllyria (reg.) l l ir ia. 
Imaus (m.J Tsoung-Ling é Himalaya. 
Imbros (is.) Imbro. 
India (reg.) India. 
Indigetas, pueblos de Hispania. 
Ingaunos, pueblos de Italia. 
Insubros, pueblos de Gallia. 
Intemeiios,'pueblos de Italia. 
Interamna (c.) Terni. 
lolcos (c.) ruinas. 
Icnia (reg.) Jonia. 
lonium mare, Jónico, 
lotapata (c.) desc. 
Iria (c.) Voghera. 
Iris (r.) lechil-Emak. 
Isca (c.);: Exeter. 
Isca fto.) Caerleon. 
Isla de los desterrados, Sur de Ethio-

pia. 
Ismaelitas, pueblos de Arabia. 
Issus (c.) Payas ó Bayas, 
íster (r.) Danubio. 
Istria reg.) Islria. 
Itálica (c.) Santiponce. 
íthaca (is) Theaki. 
íthomo (m.) Yurcano. 
Itius-Portus (cO.Wíssant. 
Ituna (r.) Edén. 
Ituna (g.) Sohvay. 
Iluraea freg.) de Syr.ia. 

Jabes, (c ) desc. 
Jaime ó Jamnia (c.) Jannia^ 
Jabok, Xerka. 
Jacca (c.)Jaca. 
Jaccetanos, pueblos de Hispania. 
Japigum (c) Rizzato. 
Jaramoth (c.) desc. 
Jazer (c.) desc. 

íebus (c.) Jerusalom. 
Jebusseos, pueblos de Palestina, 
¿erichó (llanura) Rba. 
Jesoriaeum ó Bononia {< , 
Jezrael (c") Djenin ó Esdrelon. 
Joppe (c.) Jaffa. 
Jordanes (r.) Charia'ó Jordán. 
Josaphat (c-) Jcrusalcm. 
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Judaea (reg.I 
Julia fc.j Tortoua. 
Julia Félix ó Beryta (e ¡ Beyiout. 
Julia Gaditana (c.) municipio. 
Julia Traducía (c.) Yillavieja. 
Juliada (is.) Feloni. 
Juliolona (c.) LiUebonne. 

Julioboiui (e.) Vicima. 
Juliobriga (c.j Fontitore. 
Juliopolis (c.) dése. 
Juiium Canucum (c.) Zuguo a Julia. 
Junonis (pr.) Trafalgar. 
Jura, monte Jura. 

Kais c.) Cyuopolis, 
Kais, nomo de Egypto. 
Keít (nomo) 

Kelt (c.) Coptos. 
Kos-kam (c.) Apollmopoíis. 
Sos-koo (c.) Cuses. 

L . 

Laas (c.) Laas. 
Labinum (c.) Pratica. 
Lacedemonia (c.) Mistia. 
Lacetanos, pueblos de Híspanla. 
iachis (c.) desc 
Lacinium (cab.) Deüe-Colone. 
Lacipea (c.) Herrera del Duque, 
Lactora (c.) Lactoure. 
Lactorates, pueblos de la Galúa. 
Laoobriga (c ) Lagos. 
Lacobriga (c.) junto a Herrera del Vi-

suerga. . 
Laconia (reg.) Lacedemonia y Laco-

nia. 
Lacónico (g.) Colokithia 
Ladon (r.) Rouphia. 
Labora (c.) Labora. 
Laletanos, pueblos de Utspauia. 
Lama (c.) Lamego. 
Lambriaca (c.) Lama. 
Lamia (e.) Zeitoun. 
Laminium. (c.) Fuenllana. 
Lamsactis (c.) Tchar-Dagb. 
Lancia, despoblado de Solbanzo. 
Lárice, Guzarate. 
Lárice, fuente del Attic». 
Larinum (c.) Larino. 
Larissa (c.) leni-Chelier. 
Larissa (cal) griega. 
Larissa (c.) de Assyna. 
Larnum (r) Ter. 
Lastigi (o.) Zahara. 
Latium (reg.) S. de Estados eclesiás­

ticos y N. de Ñápeles. 
Lalopolis, nomo de Egypto. 
Laurentum, torre di Paterno. 
Laus (g.) de Policastro, 

Laus Pompeia (c.) Lodi-Vecbi». 
Lavinium (c.) Pratica. 
Lebadea (c.) Livadia. 
Lebedos (c.) Lebedigli. 
Lechseo (puerto). 
Lecheeo (g.) .,. , ., , > 
Legio V i l Gemina. Pía, Juba (&.J 

León. 
Lelanto (r.) 
Leieges, pueblos de Crecía. 
Lemanis (puerto) Lyme. 
Lemna (c.) desc. 
Lemnos (is.) Lemno. 
Leucos, pueblos de Galba. 
Lenciana (c.) Herrera del Hmiuc. 
Leobii (c.) Langres. 
Leonica(c.) AJcañiz. 
Leontium (c.) Lentim. 
Leontopolites (nomo). 
Leonlopolites (e.) de Egypto. 
Leptis magna (c.) Lebida. 
Leptis minor (c.) Lemta. 
Lero (is.) Sta. Margarita. 
Lesbos (is.) Metelin. 
Letheo (c.) Celanova. 
Lelheus (r.) Guadalete. 
Lethaeus (r.) de Analolia. 
Leocadia (is ) Santa Maura. 
Levos, pueblos de Italia. 
Leuctra (c.) ruinas. 
Lexovios, pueblos de Gallra. 
Libadea (e.) Livadia. 
Libanus (m.) Libano. 
Líbicos, pueblos de Galúa. 
Libisosa óForum Augustanum 

zuza. 
Libya (reg.) Zahara. 

Le-



Libyco, nomo de Egyplo. 
Libycum inare, Mediterráneo al S. del 

Africa. 
Licatrs, pueblos de Vindeücia. 
Liger (r.) Loire. 
Liguria, S. de Cerdefla. 
Ligusticus sinus (g.) Gónova. 
Lilyboeo (c.) Marsala. 
Limonum (c.) PoitierSi 
Limyra (c.) desc. 
Lingones, pueblos de Gallia. 
Lingones (c.) Langres. 
Lipara (c.) Lipari. 
Liris (r.) Garigliano. 
Litabrum ó Britablum (c.) Buitrago. 
Liternum (c.) Patria. 
Litopolites (nomo). 
Lixus (r.) Lúceos. 
Lobetanos (reg.) de Híspanla. 
Lobetum (c.) Albarracin. 
Lobetum (c.) Requena. 
Locres (c.) Bruzzano. 
Locris (reg.) Lócrida. 
Londinium (c.) Londres. 
Lontigi (c.) ¡Vloguer. 
Lopadusa (is.) Lampedousa. 
Lotophagos, pueblos de Africa. 
Lucca (c.) Lucca. 
Lucania (reg.) Basilicata y parte del 

principado y Calabria Citerior. 
Luoantun (e.) Bello. 
Lucen tu tn (c.) Alicante. 
Luceria (c.) Lucera. 
Luciferi Fanum (c.) San Lucar de Bar-

rameda. 
Lucus-Augusti (c.) Lugo. 
Lucus Asturum (c.) Santa María de 

Lugo. 
Lugdunum Batavorum (c.) Leyde. 
Lugdunum (c.) Lyon. 
Lugdunum-Convenarum (c.) San Ber­

trán de Cominges. 
Luna (c.) ruinas. 
Lutetia (c.) París. 
Lusitanía (reg.) Portugal. 
Lycabetus, nomo de Egypto. 
Lycaonia (reg.) de Asia menor. 
Lycia (reg.) de Asía menor. 
Lycoeus (tn.) Tetragi. 
Lycopolis (nomo). 
Lyctos (c.) Lassiti. . 
Lycus (r.) de Turquía, Zab. 
Lycus (r.) de Phvygia, Sultan-Emir. 
Lycus (r.) de Bíthynía, Loupadi. 
Lycus r. del Ponto, Kenilu-Hissar. 
Lycus (r.) de Sarmatía, Volga. 
Lydia (reg.) de Asia menor. 
Lyncestida (reg.) de Maoedonia. 

M . 

Macaron (is.) Creta. 
Maceda (c.) desc. 
Macedonía (reg.) O. de Rumelia. 
Maceta (cab.) Mocendon. 
Machatí (c.)desc. 
Machmas (c.) desc. 
Machoerus (o.) desc. 
Macra (r.) Magra. 
Macrin (ís.í Negroponto. 
Macrobios, pueblos fabulosos. 
Madian (c.) Midian. 
Mceander (r.) Meínder. 
Maenalium (m.) Apanokhrepa. 
Mseonia ó Lydía propia (reg.) de Asia 

Menor. 
Mseotispalus (mar) de Azov. 
Meesia (bosque) Bosco di Baccano. 
Maggedo (c.) Sabebe. 
Magnesia (c.) lení-Cheher. 
Magnopolis (c.) Tchenikeh. 
Magnum mare, Mediterráneo. 
Magnum (pr.) La Roca. 
Magnum (pr.)Romanía. 
Magnus sinus (g.) de Siam, 
Magnus porlus, (o.) Coruña. 
Síagnus portus, Portsmouth. 

Mago (puerto) Mahon. 
Magontíacum (c.) Mayenza. 
Magos, pueblos de Medía. 
Mahanaim (c.) desc. 
Major (is.) Mallorca. 
Malaca (c.) Málaga. 
Malba (c.) Malonia. 
Malea (cab.) Malio. 
Mal¡acus(g.) Zeítoun. 
Mallos (c.) Mallo. 
Mallos (pueblos). 
Mamertium (o.) Oppido. 
Mandubíes, pueblos de Gallia. 
Mantinea (c.) ruinas. 
Mantua (o.) Mantua. 
Maracanda (c.) Samarkaud, 
Marathón(c.) Marathón. 
Marcianopolis (c.) Pravata. 
Mardos, pueblos de Media. 
Mareotis (l.)Maríout. 
Maressa (c.) desc. 
Margiana (reg.^ de Asia. 
Margum (c.) Passarowílz. 
Margus (r.) Mourgak. 
Margus (r.) Mora va. 
Mariana (o.) ruinas. 
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Marianus (m.) Siemtnorena. 
Maridunum (c.) Caermarthen. 
Maris {.res-) de Egypto, 
Marítima (c.) desc. 
Marmarica (reg.) Barca. 
Maronea {c.)Marogna. 
Marrubium (c.) ruinas. 
Marrucinos, pueblos de Italia. 
Marsos, pueblos de Germania. 
Marta (r.) Marta. 
Masa! fe.) desc. 
Masca (r.) 
Masdoranus (m.) Chiteliur. 
Masius (m.) Kazadjeh-Dagh. 
Maspha (c.) desc. 
Massagetas, pueblos de Scythia. 
Massesylia (reg.) Jíumidia occidental. 
Massilia (c) Marsella. 
Massylia (reg.) Numidia oriental. 
Matrona (c.) Marne. 
Mauritania (reg.) Marruecos y O. de 

Argelia. 
Maxyos, pueblos de Byzacena. 
Mazaca (c.) Kaisaria. 
Mebania (c.) Bebagna. 
Ule daba (c.) desc. 
Media, Aderbaidjan é Irak-Adjemi. 
Media, Imperio persa. 
Mediolanum ó Santones (c.) Saintcs. 
Mediolanum (c.) Milán. 
Mediomatncos, pueblos de Gallia. 
Medalla (r.) Adonr. 
Medullius (m.) de Galletia. 
Medulos, pueblos de Gaília. 
Medus (r.) de Persia. 
Megalopolis (c.) Sinano. 
Megara (c.) Megara. 
Megarida (reg.) Megarida. 
Meldi (r.)Mcaux. 
Meldos, pueblos de Gallia. 
Melgialcus (m.) de Attica. 
Melibsea (c.) desc. \ 
Melita (c.) Malta. 
Melitena (c.) Malalia. 
Mellada (c.) Tarifa. 
Melodunum c.) Melun. 
Melos (is.) Mi lo. 
Memnoma ó Susa (c.) Souster. 
Memphis (c.) ruinas. 
Metnphis, nomo de Egypto. 
Menapios, pueblos de Germania. 
Mendes, nomo de Egypto. 
Mendesiena (boca delNilo) Migrum. 
Mendesieno (nomo). 
Meninx (is.) Merbi. 
Menoba, Almuñecar. 
Mcntesa (c.) La Guardia. 
Mentesa (c.) Santo Tomé. 
Me.phaath (c.) desc. 
Mergablum (c.) Conil. 
Meroe (c.) Chendi. 
Meroc (reg.) Chendi. 
'yerom (1.) Merom. 

Mesambria (pen.). 
Mesembria (c.) Misebria. 
Mesopotamia (reg.) El DJezireh. 
Mesraim (reg.) Egypto. 
Messana (c.) Mesina. 
Messapia (reg.) Mierra de Otranlo, 
Messenia (reg.) Messenia. 
Messeniacus (g.) Coron. 
Metapontum fe.) ruinas, 
Metaurus fv ) Metauro. 
Meteliles (nomo). 
Metellinum (c.) Medellin. 
Metellum (c.) Medellin, 
Methona (o.) /.euterochori 
Mellione (c.jSioáon. 
Methymna (o ) Molivo. 
Metulum (c.) Modling. 
Mcvania c.) Hevagna. 
Mhribites (nomo). 
Midaium (des.)-
Miletus i;c.) Palatcha. 
Mincius r.) Mincio. 
Minerooe (c.) Gampanella-
Minii ostium (c.) La Guardia. 
Minius (r.) Miño. 
Minor (is.) Menorca. 
Minorisa ó Allhanagia (c.) Mantesa. 
Minturna! (c.) Trajelto. 
Mirmidones pueblos de Grecia. 
Miróbriga ó Angustobriga (c.) Ciudad 

Rodrigo. 
Misenum puerto, Miseno. 
Misraim (reg.) Egypto. 
Mitvlcne (is.) Meleim. 
Moábitas, (pueblos) 
Moenalium (m.) Apanokrepa. 
Mffisia (reg.) Bulgaria y Servia. 
Bloeris (1.) Keroum. 
Moguntiacum (c.) Mayenza. 
Momemphiles (nomo). 
Mons Anguis ó Caliabna (c.) Mon-

tanchez. 
Monthi (c.) Muthis. 
Monthi. nomo de Egypto. 
Moría, colina de Jerusalem. 
Merinos, pueblos de Gallia. 

• Mosa (r.) Meuse. 
Mosarna (puerto). 
Mosella (r.) Mosela. 
Motya (c.) Butrona. 
Munda (c.) Monda. 
Munda ir.) Mondego. 
Municipium coesarianum (c.) Jerez <U 

la Frontera. 
Munvchio,puerto de Alhenas. 
Murella íc.) Morella. 
Murgentium (c.) Ergetio. 
Murgis (c.) Mujacra. 
Murgovios (pueblos . 
Mursa (c.) Eszech. 
Mutina (c.) Módena. 
Mvcalesus (m.) de Bastía. 
Mvcala ;ra.) Samsonm. 



Mycalo (pr.) Samsouti. 
Myccnas (c.) ruinas. 
Mycepltons, nomo de Egyplo. 
Migdonia (rcg.) (te Mesopotamia. 
Mylffi (c.i Mclazj:o. 
IHylassa i c . ) MHasso. 

ify 
Myonle fe.) ruinas. 
Myra (c.i Myra. 
Myrtihs (c.) Mcrtola. 
Mirtoum, parte do Archipiélago. 
Wvsia fres.1' rteAsia menor. 

Naalol (c.) dePalestina. 
Nabo (c.) Nophe. 
Nacrasa (c.) de Lydia. 
Naim (c.) Naim. 
Na!us (r.) Nalon. 
Namnetes (c.) Nantes, la antigua Con-

divicnum. 
Nantuates, pueblos de Gallia. 
Napetino (g.) 
Narona (c.) ruinas, 
Naro (r.j Narenta. 
Warbonna ó Narbo Martius (c.) Nar-

bona. 
Narycium (c.) de la Locrida. 
Natiio, nomo de Egypto. 
Naupactus (e.) de la Phoeida. 
Naucralis (c.) Kourat. 
Naueratites (nomo}. 
Nazareth (c.) Nasra. 
Naxos (is.) Naxos. 
Neapolis (c.) Ñapóles. 
Nebrodems, Ncbrodes. 
Nebria Venaría (c.) Lebrija. 
Neda (r.) en Grecia. 
Nemetes, pueblos de Gallia. 
Nemausus (c.)Nimes. 
Neo (r.) 
Neo Ceesarea (c.) Neksar. 
Keonticbos (o.) colonia griega en el 

Asia menor. 
Nemelacum (c.) Arras. 
Nepheres (m.) Erasso Piombo, 
Nephtali (c.) de Palestina. 
Nertobriga (c.) Riela. 
Nertobriga, despoblado cerca de Ere-

genal. 
Nervios, pueblos de Galüa. 
Nestus (r.) Mesto. 
Nesartia (c.) Refonzi. 
Nescania (c.) valle de Abdalaciz. 
Nestus (r.) Mesto. 
Nhip-Ibim (c.) Ib.ipum. 
Nicsea (c.l Ñizza. 
Nicaea c.)Iznik. 

Nicjea (c ) fundada por Alejandro en 
la India. 

Nicephorium (c.) Racca. 
Nicomedia (c.) Ismid. 
Nicopolis (c.) Prevesa Veechía. 
Nicopolis (c.) Deorighi. 
Nicopolis (c.) Nicopoli. 
Nicopolis (c.) de Palestina. 
Nicopolis de Egypto (c.J. 
Nilide (lago). 
Ni las (r.) Nilo. 
Ninive (e.) ruinas. 
Nipliaiat (rcg.) de Egypto. 
Niphates (ms.) Barcina. 
Nisibe (c ) Nisibin. 
ISisiro (is.), 
Nitiobriges, pueblos de Gallia. 
Nilriotis (nomo). 
Nivinum^c.^Nevers la antrgua Nevio-

dunum. 
Ñola (c.)Nola. 
Nomentum (e.) Lamcntana. 
Nomos (reg.) 
Noricae (pueblos) Norieos. 
Norba (c.) Norma. 
Norcia (c.) San Leonardo. 
Norica (reg.) Norica. 
Norba Caesarca ó Lancia (e ) Alcán ­

tara. 
Nolium (pr.) Clear. 
Notium (c.) colonia griega. 
Novaría (c.) Novara. 
Noviodunum (c.) desc. 
Noviodunum ó Suessiones (c.) Soissons. 
Noviodunum (c.) Nevers. 
Noviomagus (c.) Spira. 
Noviomagus (c.) Lixieux. 
Novus (castillo) Codjah-llissar. 
Nuceria (c.) Nocera. 
Numantia (c.) ruinas cerca dcGarrav, 
Numidía (reg.) Argelia. 
Nursia (c.) Norzia. 
Nysa (c.) Nagar. 
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0 . 

Oasis, espacio de tierra fértil en el 
desierto. 

Oasis magna (c.) Gademez. 
Oasis parva 'c.) Ázagar. 
Obila. (c.; Avila de los Caballeros. 
Ocellum Durii (c.) Fermoselle. 
Ocellum Durii (c.) Toro, 
Ochus (r.) Obengir. 
Ocho (m.) 
Ocilis (c.) Medinacelí. 
Octodnrus (c.) íílartigni. 
Octogesa (c.) Mequinenza. 
Odomantia (reg,) 
OEa (c.) Trípoli. 
OEnotria (reg.) Italia. 
OEnus (r.) de Laconia. 
OEscus (c.) Ingigen. 
OEta (m.) Añinos. 
OEtis (r.) Lot. 
Oise (c.) Beaubais. 
Olba, o Caísarobriga (c.) Oliva. 
Olbia (c.) de Sarmatia (ruinas). 
Olbia (c.) de Gallia Eoube. 
Olbia (c.) de Pamphilia. 
Oleadas, pueblos de Hispania. 
Olcania (c.) Ocaña. 
Olenus (r.) de Achaia. 
Olisipo (c.) Lisboa. 
Olisiponensis (cabo.) Espiche!. 
Olívete (m.) 
Olooson (c.) de Grecia. 
Oluros (pueblos.) 
Olympía (c.) ruinas. 
Olimpus (m.) Lacha. 
Oiympus (m.) Kechích-dagh, 
Olympus (c.) Porto-Venético. 
Olysíppo ó Felicitas Julia (c.) Lisboa. 
Omba ú Onoba (c.) Huelva. 
Ombos (nomo). 
Ombría (reg.) parte de los Estados 

pontificios y República de San Ma­
rino. 

Omiphites (nomo). 
Omiphís, nomo de Egypto. 

On (c.) Babilonia de Egypto. 
On (c.) nomo de Egypto. 
Onchesto (c.) ruinas. 
Onnonphi, nomo de Egypto. 
Onnonphis (c.) Omphis. 
Onoba (c.) Huelva. 
Onuba (c ) Víllafranca. 
Opus (c.) do Locrida. 
Orbelus (m.) Egrison-Dagh. 
Orbía (c.) Alcaraz. 
Orcelis (c.) Orihuela. 
Orchadae (is.) Oreadas. 
Orchomenum (C;) Kalpaki. 
Orestinos (pueblos). 
Orestida (reg.). 
Oretanos, pueblos de Hispania. 
Oretanus (c.) Toledo. 
Oretum (c.) Nuestra Señora de Oreto. 
Gritas, pueblos de Gedrosia. 
Orobios, pueblos de Gallia. 
Orontes (r.) Aasi. 
Orospeda, Sierra de Ale arar. 
Ortona (c.) Ortona. 
Ortospana (c.)Ocarura. 
Osea o Urbs Victrix (c.) Huesca* 
Osicerda (c.) Osera. 
Ossonoba (c.) Huelva. 
Ossonoba (c.) cerca de Faro. 
Ossa (c.) Kissovo. 
Ostia (c.) Ostia. 
Ostípo (c.) Estepa. 
Ou (nomoj. 
Ou ó Heliopolis (c.) Babylonia de E-

gypto. 
Ouahe i.0 ó grande Oasis, nomo de 

Egypto. . 
Ouahe 2." ó pequeño Oasis, nomo de 

Egypto. 
Ounonphi (c.) Onuphis. 
Ounonphi (nomo). 
Oxien (1.) Aral. 
Oxus (r.) Djihoun. 
Oxybies, pueblos de Gallia. 
Oxyrinchus, nomo de Egypto,. 

Pactólo (r.) Bagouly. 
Padus (r.) Pó. 
Paestum (c ) ruinas, 
Pagasa (c.) Voló. 
Pagrae (c.) Bagras. 
Pala;§tina (reg.) Palestina, 

Palatium (m.) Palatino. 
Palantíum (c.) en Arcadia. 
Palantíum (m.) Palatino, 
Palantia (c.) Palencia. 
Palinurum (c.) Palinuro. 
Palmyra (o.) ruinas de Tadmor. 

C 
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Palmyrona (reg.) de Palmyra ó Tad-

mor. 
Pamisus (r.) Pirnazza. 
Pamphylia (reg.) parte de Itchil y de 

Anatolia. 
Paneas (c.) Banias. 
Panopolis, nomo de Egypto. 
Panormns (c.) Palermo. 
Pan non i a (reg.) de Asia. 
Faphlagonia (r.) de Asia menor. 
Paphos (is.) Baffa. 
Papremis, nomo de Egypto. 
Parsetonium (o.) Al-Bareloun. 
Paretacena (reg.) de Media. 
Parissii (c.) Paris. 
Parium, Kamaris. 
Varma (o.) Parma. 
Parnassus (m.) Liakoura. 
Paropamisos (m.) Hindou-Kouh. 
Paropomissa (reg.) parte de Caboul y 

Herat. 
Paros (is.) Paro. 
Parthenius (r.) Bartin. 
Parthenope (c.) Ñápeles. 
Partbia (reg.) parte del Khorasan. 
Pasargada (c.) Fesa ó Darab. 
Pasiligris (r.) C.hal-el-Arab. 
Patara (c.) ruinas. 
Patavium (c.) Padua. 
Patree (c.) Patras. 
Paítala (c.) Taata. 
Pax-Augusta (c.) Badajoz. 
Pax-Julia (c.) Beja. 
Paxos (is.) Paxo. 
Pedum (c.) ruinas. 
Pelasgia, Thessalia. 
Pelasgiolida(reg.) en Tesalia. 
Pelendones (pueblos). 
Pelion (m.) Zagora. 
Pella (c.) ruinas. 
Peloponnesus (pen.) Morca. 
Pelusiaca (boca del Nilo) Cárabes. 
Pelusium (c.) Belbais. 
Pelusa (c.) ruinas. 
Peneus (r.) Salembria. 
Pemsje, nomo de Egypto. 
Pemsje (c.) Oxyrinchus. 
Peneus (r.) Gastouni. 
Pentapolis, cinco ciudades de los Phi-

listeos. 
Pentapolis, cinco ciudades de Cha-

naam. 
Pentapolis, cinco ciudades de Italia. 
Pentapolis, cinco ciudades de Libya. 
Pentapolis, cinco ciudades de Caria. 
Peonia (reg.) de Macedonia. 
Pequeña Sirte (g.) Cabes. 
Pertea (reg.) de Palestina. 
Pergamum (c.) Troya. 
Pergamus (c.) Berghamah. 
Perge (c.) Cara-hissar. 
Perinthus (c.) Herecli. 
Permoun (c.) Pelusa, 

Perhaebos, pueblos de Thessalia. 
Persepolis (c.) ruinas. 
Persia (reg.) Persia. 
Persicus (g.) Pérsico. 
Perusa (c.) Perugia. 
Petilia (c.) íátrongoli. 
Petra (c.) ruinas. 
Petrocorios, pueblos de Gallia. 
Peucetia (reg.) Tierra de Bari. 
Phagroriopolites (nomo). 
Phalerseo (puerto) de Athenas. 
Pharam (desierto) Fara. 
Pharbait (c.) Pharbaelus. 
Pl]arbait, nomo de Egypto. 
Pharbathis, nomo de Egypto. 
Pharbetites (nomo). 
Pharos (is.) tesina. 
Pharsalia (c.) Sataldje. 
Phaselis (c.) Fionda. 
Phasis (c.y Poti. 
Phatmetica (boca del Nilo). 
Phaturite (nomo). 
Pheríe (c.) Calaniata. 
Phiala (1.) Medan. 
Phiiadelphia (c.) Ala-Cheher. 
Philadelphia (c.) Ammán. 
Philistseos, pueblos de Palestina. 
Phocea (reg.) Phokia. 
Phocida (reg.) Phocida. 
Phoenícia (reg.). 
Phrygia (reg.) de Asia menor. 
Phthenotes (nomo). 
Phthiotida (reg.) en Thessalia. 
Picentia (c.) Picenza. 
Picenura (reg.) O. de Estados Ponti­

ficios. 
Pidones, pueblos de Gallia. 
Fictos, pueblos de Britannia. 
Pindus (m.) Mezzovo y Candavios. 
Piom, nomo de Egypto. 
Piom (c.) Crocodilopolis. 
Piraeo (puerto) Porto Leone. 
Pisa en Elida (c.) ruinas, 
Pisee (c.) Pisa. 
Pisaurum (c.) Pésaro. 
Pisidia (reg.) de Asia menor. 
Pitane (c.) Sandarlia. 
Pithecusa (is.) Ischia. 
Pityusae (is.) íviza y Fonnentera. 
Placentia (c.) Piacenza. 
Planasia (is.) Pianosa. 
Platea (c.) ruinas. 
Pola (c.) Pola. 
Polentia (c.) Polenza. 
Pometia (c.) ruinas. 
Pompeia (c.) ruinas. 
Pómpelo (c.) Pamplona. 
Pontus (reg.) de Asia menor. 
Ponlus Euxinus (mar negro). 
Portus Calle (c.) Oporto. 
Portus Herculis (c.) Monaco. 
Portus magnus (c.) Portsmoutii. 
Portus magnus (c.) Mers el Kebir. 



Portus Veneris(G.) Port Vendíes. 
Posidonia (c.) ruinas. 
Poubasti, nomo de Egyplo. 
Poubasti fe.) Bubasle. 
Pousiri, nomo de Egypto. 
Pousiri fe.) Busiris. 
Prajtuti!, pueblos de Italia. 
Prasiae (c.) Prasto. 
Priene (c.) Samson. 
Priverna (c.)Piperno. 
Proconesia (c.) Mármara. 
Promontorium Sacrum, Cabo de San 

Vicente. 
Prophtasia (c.) Djelalabad. 
Propontis, mar de Mármara. 
Prosopites, nomo de Egypto. 
Provincia (reg.) Provenza. 
Pschati, nomo de Egyplo. 
Pschati (c.) Prosopis. 

Psoi (c.) Ptolemais, 
Psoi, nomo de Egypto. 
Ptembouthi (nomo). 
Pteneto, nomo de Egyplo. 
Pteneto (c.) Bonto. 
Pthosch (reg. . 
Ptolomais (c.) Acre. 
Ptoloniais, nomo de Egypto. 
Pura (c.) Pouhra. 
Puteolis(c.) Pouzzoles. 
Putridum (mare) golfo de sivach. 
Pydna (c.) Kitros. 
Pvhton (c.) Castri. 
Pylos (c.) Zouchio. 
Pylos (c.) ISavarino. 
Pyrensei (mts.) Pirineos. 
Pyrene, fuente de Corinthi.i. 
Pyrrheea (reg.) Tessalia. 
Pyxus (c.) Policastro. 

Rabbath-Moaba (c.) El ííaba. 
Bagoe (c.) Rei. 
Bama (c.) Ramlé. 
Bamesses (c.) de Palestina. 
Bamoth (c.) Zarca. 
Baphia (c.) Bapha. 
Bauracos (pueblos) de Gallia. 
Ratiaria (c.) Artzar. 
Bavenna (c.) Bavena. 
Beate (c.) Rieti. 
Bedones (c.) Bennes. 
Begia (c.J Armagh. 
Regiana (c.) Bena. 
Regillus (1.) Regillo. 
Remenses, pueblos de Gallia. 
Remi (c.) Reims. 
Retimena (reg.) de Persia. 
Rha (r.) Volga. 
Rhacotis (c.) Alejandría de Egypto. 
Rliagas (c.) Rei. 
Rhages (c.) Razi. 
Rhegium (c.) Reggio. 
Rhenus (r.) Reno. 
Rhenus (r.) Rliin. 

Rhetia (reg.) S. de Baviera. 
Rhiconolura ó Rhiconorura (c) Fara-

mida. 
Rhium (cab.) N. de Achaia. 
Bhodes (c.) Rosas. 
Rhodope (m.) Despolo. 
Rhodanus (r.) Ródano. 
Bhode (g.) Bosas. 
Bhodope (c.) Rosas. 
Rhodus (is.) R luidas. 
Rhutenos, pueblos de Gallia. 
Bhyndacus (r.) Loupadi • 
Rieti (c.) Heati. 
Roma (c.) Roma. 
Rolotnagus (c.) Bouen. 
Rubico (r.) Fiumicello ó Pisateilo. 
Rubrum (mare) mar Rojo. 
Busadir (c.) Mejilla. 
Rusellae (c.) Ros el la. 
Busicada (c.) ruinas. 
Rutaba (r.) Boyn. 
Ruten i , pueblos de Gallia. 
Rutupiae (c.) Sandwich. 

Sabaria (c.) sarvar. 
Sabennytes interior (nomo , 
Sabennytes superior (nomo . 
Sabinia (reg.) babinia. 

Sabora (c.) Cañete. 
Sabrata (c.) Sabart. 
Sacrum promontorium (cab.) S. Vi­

cente. 
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sacrum promontorium (cab.) Kelido-

nia. 
Saetabicula (c.) Alcira. 
Saetabis (c.) S. Felipe de Játiva. 
Sagalasus (c.) Sadjeklu. 
Saguntum (c.) ruinas cerca de Mnr-

viedro. 
Sagylium (r.). 
Sai (c.) Sais. 
Sai, nomo de Egypta. 
5aites (nomo). 
Sala (c.) Yiejo-Salé. 
Salacia (c). 
Salamina (c). ruinas. 
Salamina (is.) Colouri. 
Salapia (c.) ruinas. 
Salassos, pueblos de Italia. 
Salduba despnes Caesaraugusta (c.) 

Zaragoza. 
Salentinos (pueblos]. 
Salernum (c.) Salerno. 
Sallubios (reg.) de Gallia. 
Salmantica (c) Salamanca. 
Salmo na (c.) Salmona. 
Salmydessa (c.)Midiali. 
Salodurum (c.) .S'olcura. 
Salona (c.) ruinas. 
Samar (c.) Sebasta. 
Samarla (reg.). 
Samarla (c.) Sebasta. 
Samavobriva (c.) Ánciens samirum. 
Samnitas, pueblos del Norte de Ñápe­

les. 
Samo ni um (c.) Saamona. 
Samonium (prom.) Saamonia. 
Samos (is.) Sainos. 
Samosata (c.) Semisat. 
Sanctius (c.) Santiponce. 
Sangarius (r.) Sakaria. 
Santones, pueblos de Gallia. 
Santones (c.) Sanites la antigua M e -

diolanum. 
Sarde (c.) Eski-Adalia. 
Sardes (c.) Sart, 
Sardica (c.) ruinas. 
Sardinia (is.) Cerdeña. 
Sariom, nomo de Egypto. 
Sarmatia (reg.) Rusiade Europa, 
Sarmaticus occeanus, parte del Bál­

tico. 
Sarmizegetluisa (c.) Grádisca. 
Sarou (llanura) saron. 
Saronico (g.) Egina. 
Satala (c.) Erzinghian. 
Saticulano (cam.) de Carsela vechia. 
Saturnia (reg.) Italia. 
Savus (r.) Save. 
Scalabis fe.) Santarem. 
Soaldis (r.)Escalda. 
Scamandro (r.) Kirk-Ghenzelez. 
Scardus (m.) Tchar-Dagh. 
Schoth, nomo de Egypto. 
Schoth (c.) Hypselis." 

Scissis ó Gissa (c.) Guisona. 
Scodra (c.) scutari. 
Scombrarium (cab.) P los. 
Scordiscos, pueblos de Gallia, 
Scombrarium (pr.) Palos. 
Scoti, pueblos de Hibernia. 
Scupi (c.) Uskup. 
Scydisus (c.)Dthelda, 
Scylacia (c.) Squiliace. 
Scyletino (g.) Squillace. 
Scyllenum (c.) Skylly. 
Scyros (is.) Skiro. 
Scythia (reg.) Tartaria. 
Scythicum mare, mar Glacial árteio. 
Scylhopolis (c) Baisan. 
Schimin, nomo de Egypto. 
Schimin (c.) Panopolis. 
Sichem (c.) ístar. 
Schomoun (e.) Mendos. 
Schmoum, nomo de Egypto. 
Schomoun (c.) grade Hermopolix. 
Sebasta ó Samarla (c.) Sebasta. 
Sebasta (c.) Sivas. 
Sebastapolis (c.) Tourtal. 
Sebennys, nomo de Egypto. 
Sebennytessuperior (nonio). 
Sebennytes inferior (nomo). 
Sebennytica, boca del Nilo. 
Sevoini (c.) Sevoin. 
Sedunos, pueblos de Gallia. 
Sedunium (c.) Sion. 
Segesta (c.) ruinas. 
Segesta ó Egelasta ó Ecelasta (e. 

Iniesta. 
Segobia (c.) Segovia. 
Segobriga (c.) Segorbe. 
Segontia ó Seguntia (c.) Epila. 
Segor (c.) Zar. 
Seguntia (c.) Sigüenza. 
Segusium (c.) Suza. 
Segusianos, pueblos de Gallia. 
Seleucia Trachea (c.) Selekeh. 
Selinunta(c.) Torri diPolliuce. 
Selymbria (c.) Selivria. 
Sena Gallica (c ) Sinigaglia. 
Senogallia (c.j Sinigagíia, 
Senones, pueblos de Gallia. 
Senones (c.) Sens. 
Sephoris (c.) Safouri. 
Sequana (r.) Sena. 
Sequanos, pueblos de Gallia. 
Sérica (reg.) China­
ses tos (c.) ruinas. 
Sesuvios, pueblos de Gallia. 
Selhreites (nomo). 
Setia ó Segia (c.) Egea de los Caba­

lleros. 
Setia (c.) Sezza. 
Sevenny (nomo). 
SexióFirmum Julium (e.) Almuñecar. 
Sibaris (c.) ruinas. 
Sibillates, pueblos de Gallia, 
Sicca (c) Keff. 
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Siceleg (c.) desc. 
Sichem (c.) Naplous. 
Sicilia (is.) Sicilia. 
Sicoris (r.) Segre. 
Siculum mare, mar de Sicilia. 
Siculum fretum, de Mesina. 
Sicyone (o.) Basilea. 
Sicionia (reg.). de Achala. 
Sida ¡c.) Eski-Adalia. 
Sidiciuos, pueblos de Campania. 
Sidon (c.) Leyde. 
Sigaeum (prom.)Ieni-Cheher. 
Silarus (r.)silaro ó Yele. 
Silpia (c.) Estepona la Vieja. 
Siluros, pueblos de Brilannia. 
Sin, desierto. 
Sinaí (mon.)Djebel-Tor. 
Singara (c.) Siudjar. 
Singidunum (c.) Belgrado 
Singilis (r.) Genil. 
Singilis (c.) Antequera. 
Singitico (g.J Monte-santo. 
Sinope (c.) Sinope. 
Sinos, pueblos chinos. 
Sinuessa (c ) ruinas. 
Sinus Codani fauces (g.) Skager-Rack. 
Sinus Tarentinus (g.) Tárente. 
Sioneses, pueblos deGallia. 
Sioout, nomo de Egipto. 
Sipontnm (c.) ruinas. 
Sirbon (lag.) Sebaka-Bardoval. 
Sirgis (r.)de Sarmatia. 
Sirmium (c.) ruinas. 
Sisapo (c.) Almadén. 
Siscia (c.) Sziszek. 
Sitace (c.) Harbé. 
Sitig (c.)Setif. 
Sjani (c.) Tanis. 
Sjani, nomo de Egypto. 
Sjemnonti (c.) Setíenytos. 
Sjemmonti, nomo deEgypto. 
Smyrna (c.) Smyrna. 
Smyrnaeus sinus (g.) de Smyrna. 
Sobendunum (c.) Besalú. 
Sodoma (c.) Sodoma. 
Sogdiana (reg.) parte de Turqueslan 

independiente. 

Solis (cab.) Cantin. 
Sonobaó Onoba (c.) Ayamonte. 
Sora (c.)Sora. 
Sorec, pueblos de Gallia. 
Sotiatum oppidum Sos. 
Sparta,ruinas cerca de Mistra. 
Sperchius (r.) sperchius ó Helia da 
Spina (c.) Spinazzino. 
Spoletum (c.) Spoleto. 
Sporadse (is.j Sporadas. 
Stagira (c.) Stavros. 
Statiellos, pueblos de Liguria. 
Struchates (p.) de Media. 
Strymon (r.) Struma ó Carason. 
Strymonico (g.) Orphano ó Con-

tessa. 
Stura (r.) Stura. 
Stymphalia (reg.) de Macedonia. 
Stympbalus.(c.) Kionia. 
Sttympheo (m.) 
SuympheOs (pueblos.) 
Suero (rio) Jucar. 
Suero (c.) Cullera. 
Sno (c.) Latapolis. 
Suuessa (c.) Sangüesa. 
Suessa de los Auruncos (c] sessa. 
Svuessa Pometia (c.) ruinas. 
Sessiones, pueblos de Gallia. 
Seicum mare, S. del Báltico. 
Suevos, pueblos de Germania. 
Suevus (c). Oder. 
Sulmona (r.) Sulraona. 
Sunnium (cab.) Colonni. 
Surrentinos (reg.) de Sorrento. 
Surrentum (c.)Sorrento. 
Susa (c.) Souster. 
Susa (c.) ruinas. 
Susia (c.) Thous. 
Susiana (reg.) Rhouzistan. 
Syagros (cab.) Kauseli. 
Sybaris- (c.) ruinas. 
Syena (c.) Assuan. 
Syracusa (c.) Siracusa. 
Syria (reg.) Syria. 
Syrtica (reg.) Trípoli. 
Syrtis major (g.) de la Syrte. 
Syrtis minor (g-)de Cabes. 

Tacapa (c.) Cabes. 
Tachompsos (is.) Asuan. 
Tader (r.) Segura, 
Tsenerium (cab.) Matapan. 
Tagus (r.) Tajo. 
Taliatis (c.) Gradisca. 
Tamega (r.) Tamega, 
Tañáis (r.) Sihoun, 

Tañáis (r.) Don. 
Tañáis (c.) Azov. 
Tanarus (r.) Tanaro. 
Tanho nomo de Egypto. 
Tanho (c.) Theodosiopolis. 
Tanites (nomo.) 
Tanitica Boca del Nilo, Calixcnc, 
Taunis, nomo de Egypt», 
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Tapsus (c.) Demás. 
Turasco (c.) Tarascón. 
Tarbellos, pueblos de la Gallia. 
Tarentum (c.) Tárenlo. 
Tarentum (g.) Tarento. 
Tarnis(r.) iarn. 
Tarraco (c.) Tarragona. 
Tarraconense (prov.) de la Hispania. 
Tarsis (c.) Tarsous. 
Tártaras (r.) Tártaro. 
Taruenna (c.) Therouanne. 
Tarusates, pueblos de Gallia. 
Taulanlios, pueblos de Macedonia. 
Taurasia (c.) Turin. 
Taurinos (reg.) al O. de Turin. 
Taurinorum Augusta (c.) Turin. 
Tauromenium (c.) Taormino. 
Taurus (m.) xauro. 
Taygetus (m.) Pendactylon ó Maiua. 
Teanum (c.) Civita. 
Teato (c.) Chieti. 
Tebani (nomo.) 
Teches (c.) Djanik. 
Teches (m.) 
Tejea (c.) Piali. 
Temnos (c.) Boudroun. 
Tenebrium (cab.) Peñiscola. 
Tenedos (is.) Tenedos. 
Tenthori (nomo.) 
Tenthori (c.) xenthri ó Dendcrak. 
Tenthyris nomo de Egypto. 
Tenthyris (c.) Denderáh. 
Teos (c.) Boudroun. 
Teobólis (c.) Martorell. 
Tergeste (c.) Trieste. 
Tergestinus sinus (g.) de Trieste. 
Terina (c.) Santa Eufemia. 
Terracina (c.) Terracina. 
Thabor (m.) Tabor. 
Thpsaco (c.) Deir. 
Thapsus ó Tapsus (c.) Demás. 
Thasos (is.) xasso. 
Thearo (c.) Talarn. 
Thebaida (reg.) AltoEgyto. 
Thebani (nomo.) 
Thebas (c.) Thiva. 
Thebas (c.) de iEgypto ruinas. 
Thebas (c.) de Palestina, desc. 
Thebas (c.) de la Thessalia, desc. 
Themyscira (c.) acaso i henneh. 
Thera (is.) santorin. 
Therma (c.) Salónica. 
Thermaico (g.) Salónica. 
Thermodon (r.) Termeh. 
Thermopylfe, desfiladero, Thermopi-

las. 
Thesprotia (reg.) 
Thessalia (reg.) Thessalia. 
Thessaliotkia, parte de i hessalia. 
Thessalonica (c.) Salónica. 
Thinae, capital de los Sinos, 
This (c.) ruinas. 
Thoni (c.) Tanis superior. 

Thracia (reg.) Thracia. 
Thracise chersonesus (pen.) de Galu-

poli. 
Thracius bospohrus, canal de Cons-

tantinopla). 
Thronium (c.) ruinas. 
Tliuinnis nomo de Egypto. 
Thurii (c.) ruinas. 
Thyar (c.) San Quies. 
Thymbrium (c.) Ak Cheher. 
Thyrea (e.) 'f yros. 
Tiarabia, nomo de Egypto. 
Tiberias (1.) Tabarie. 
Tiberiades (c.) Tabaria. 
Tiberis (r.) Tiber. 
Tibiscus(r.) Theiss. 
Tibiscus (c.) Themesvar, 
Tichis (c.) Muga. 
Ticinum (c.) Pavia. 
Ticinus (r.) resino. 
Tigris, (r. Tigris. 
Tigranocerta (c.) Sert. 
Tifernus (r.) íiferno. 
Timavus (r.) Timavo. 
Tiryntho (r.) ruinas. 
Tkoou (c.) AntíBopolis. 
Tkoou (nomo). 
Toace (c.) desc. 
Toletum (c.) Toledo. 
Tolosa (c.) Tolosa. 
Tolosates, pueblos de Gallia. 
Tomi (c.) ' i omisvar. 
Toparehia (reg.) 
Termes (r.) 'jormes. 
Toronaico (g.) Casandro. 
Toronaicus (c.) Agios Mamos. 
Torricella (c.) Torroella. 
Touho (nomo). 
Touho (c. Theodiosopolis. 
Tpih (c.) Aphroditopolis. 
Tpih, nomo de Egypto. 
Trachonitida (reg.) Trachonitida. 
Trajanopolis (c.) Trajanopolis. 
Transrhenanos, pueblos de Gallia,, 
Transiberica (reg.) de Hispania. 
Trapezonta (c.) Trebisonda. 
Trapezus (c.) Trebisonda. 
Trapobana(is.) Ceilan. 
Trasimeno(l.) Perusa. 
Treveri (c.) Treves. 
T re ver i , pueblos de Gallia. 
Treverorum augusta (c.) Treves, 
Trevia (r.) '¡'revia. 
Triballos (pueblos). 
Tricassa (c.) Troyes. 
Tricastinos, pueblos de Gallia, 
Triecca (c.) Trícala. 
Tricorios, pueblos de Gallia. 
Tridentum (c.) Trente. 
Trileucum (cab ) Ortegal. 
Trinacria f i s . ) Sicilia. 
Trinobantes, pueblos de Britannia,, 
Tripolitaha(prev.) N. de Tripolis. 
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Tripolis (c.) Trípoli. 
Tritón (l.) Loudeah. 
Troas(reg.) Troada. 
Troicus, Slokattan. 
Tsahet (reg.) Bajo Egypto. 
Tucci (c.) Marios. 
Tucir (c.) Tejada. 
Tilingos, pueblos de Germania. 
Tullum (c.) Toul. 
Tulcis (r.) Francoli. 
Túnez ó Tuntlum (c.) Túnez. 
Turbare) Tarbes. 
Turbula (c.) Teruel. 
Turdetanos, pueblos de Hispama. 
Turdelo ó Turbula (c.) Teruel. 
Turdulos, pueblos de Hispania. 
Turia(r.) Guadalaviar. 

Turiaso (c.) Tararon» • 
Turicum (c.) Turin. 
Turnacum (c.) Turnay. 
Turobriga, castillo de Turón. 
Turones, pueblos de Gallia. 
Turunthus (r.) Duna. 
Tusca (r.) Ouad elBerber. 
Tuscia (reg.) Toscana. 
Tuscum mare, de Toscana. 
Tusculum (c.) Frascati.' 
Tutela, (c.) Tudela. 
Tyndaris (c ) ruinas. 
Tyras ó Danaster (r.) Dniéster. 
Tyro (c.) Sour. 
Tyrrhenum mare, de Toscana. 
Tyrrhenia, Etruria. 
Tysdrus (c.) El Djem. 

übiorum oppidum (c.) Cologne. 
Übios, pueblos do Gallia. 
Ulia ó Ulla (c.) Montemayor. 
Uliarus (c.) Oleron. 
ünellos, pueblos de Gallia. 
Urcao (c.) Arjona. 
Urcesa ó Urcellum (c.) ürcel. 
Urci (c.) Aguilas. 

Vacca (c.) Baja. 
Vacceeos, pueblos de Hispania. 
Vagianos, pueblos al O. de Genova. 
Valentía (c.) Yalenoe. 
Valentía fe.) Valencia del Cid 
Vardulos, pueblos de la Tarraco­

nense. 
Varia (c.) Varea. 
Varta (r.) Netze. 
Varus (r.) Varo. 
Vasates, pueblos de Gallia. 
Vasates (c.) Bazas, la antigua Cossío. 
Vascones, pueblos de Vasconia, 
Vasconia (reg.) de la Tarraconense. 
Veetis f i s . ) Wight. 
Veii (c.) ruinas. 
Velia (c.) Castellamare de la Brucen. 
Veliocasses, pueblos de Gallia. 
Velitres (c.) Veletrí. 
Vellavi (c.) Saint Paulien. 
Vellavi, pueblos de Gallia, 
Vellaunodunum (c.) Chateau-Landon. 

ürci Faventía (c.) Archidona, 
Urias (g.) Manfredonia. 
Ursao (c.) Osuna. 
Usaletus (m.) Uselett. 
Utica(c.) minas. 
Utuci (c.) Castro del río. 
Uxíos, pueblos de Susiana. 

Vellica ó Bellica ó Belgía (c.) Aguilar 
de campo. 

Venafree (c.) Venafro. 
Venafrum (c.) Venafro. 
Venatia (c.) Bañeza. 
Venetia (c.) Venecia. 
Vénetos, pueblos de Italia. 
Venta leenorum (c.) Caster, 
Venusia (c.J Venosa. 
Veragros, pueblos de Gallia. 
Vercellae fc.^ Vercelli. 
Vescelia fe.) Benasque. 
Vergium ó Vírgínium (c.) Berga. — 
Verodunenses, pueblos de Gallia. 
Vfeiodinium (c.) Verdun. 
Veromanduos, pueblos de Gallia. 
Veromandui (c.) S. Quintín ó Ver-

raaud. 
Verona fe.) Verona. 
Vescitanos, pueblos de la Tarraco 

nense. 
Vesontío c.) Besanron. 



Vesuvius fm.) Vesubio. 
Vesuvius, volean, Vesubio. 
Vellones, pueblos de Lusitania. 
Vetulonia (c) ruinas. 
Vienna (c.) Vienne. 
Vicentia (c.) Vicenza. 
Victoria (c.) Slirling. 
Vicus scaporum (c.) Vigo. •; 
Viminatium (c.) ruinas. 
Viudelicia (reg-parte de Relia). 
Vinnius (m.) Pirineos de Santander 

León-
Virgilia (c ) Murcia. 
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Virgilium raare, de Irlanda 
Virunum (c.) Klangefurt. 
Vistula (r.) Vístula. 
Visurgis (r.) Weser. 
Viveros, pueblos de Gallia. 
Vocontes, pueblos de Gallia. 
Vogessus (ras.) Vosgos. 
Volaterrse (c ) Volterra. 
Volscos, pueblos de Italia-
Vulcanise, islas de Lipari. 
Vultur (ra.) Volturno. 
Vulturnus fr ) Volturno. 
Vulsinii (r ) Bolsena. 

Xanthus T.) Kirk-Gheuzler. 
Xerca (c.) Alburquerque. 

Xoites (nomo). 
Xoites (c.) Mallet-el kebir. 

Yam souph, golfo arábigo. 

Y . 

1. 

Zabates (r.) pequeño Zab. 
Zabdicena (reg.) de Persia. 
Zacynthus (is.) Zante.j 
Zadra-carla ((c.) Sari. 
Zama (c.) ruinas. 

Zarangeos, pueblos de Drangiana, 
Zela (c.) Zileh. 
Zernes (c.) Tchernetz. 
Zephyrium (cab.) Sparlivento. 
Zeugitana (reg.) N. de Túnez. 
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